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En los momentos de darse a luz este libro., he recibido 

DE buenos-aires LA SIGUIENTE CARTA QUE PUBLICO POR REFE- 
RIRSE ESCLUSIVAMENTE A LA OBRA. 

Buenos- Aires j octubre 13 rfe 1863* 
Señor don Guillermo E. Cox, Santiago de Chile* 
Muí señor mió: . 

Con la lectura de su viaje en las rejiones septentrionales de la Pa- 
lagonia que publica el Araucano, me ocupo de seguirlo en la intere- 
sante descripción detallada con que tJd. presenta todos sus accidentes. 

Admirando la pei'severancia de su dedicación en esas investigacio- 
nes, comprendo sus azares para superar las difícultades de la natura- 
leza i de los hombres habitantes en el espacio que üd. ha recorrido. 

Me faltaba, para apreciar debidamente el mérito de su relato, la 
confrontación que hice con una persona de aquellos lugares que ha ¡ ' 

conocido a Ud. en ellos i confirmado hasta los nombres propios con 
que Ud. ios designa: habiendo conseguido este hallazgo providencial- 
mente, me permito avisar a Ud. lo que he inquirido para la prosecu- 
sion de sus esploracíones dignas del feliz éxito que tanto interesa al ' 

progreso de la civilización i del comercio. \ 

En una comitiva de indios de la tribu del cacique Chagayo pro- 
cedentes del Carmen de Patagones, llegó aquí su buen amigo Juan 
Antonio Negron (alias Juan el Chileno). —Desde que me relacioné 
con este, recordando las repetidas veces que Ud. lo menciona en sus 
viajes, lo examiné con detención; después de algunas conversacio- 
nes relativas a Ud., a su naufrajio en el Limai, su refujio a las tolde- 
rías Paillacan i Huincahual, emprendí la lectura de sus escritos que 
escuchaba Negron con el mas decidido interés, satisfaciéndome a toda 
las preguntas que le hice sobre las distancias i nombres'de los parajes, 
de las situaciones de las tribus, sus caciques, familias i costumbres, 
entrando Ud. con su comitiva i el perro ''Tigre" en el conjunto del 
cuadro recorrido i perfectamente esplicado por Negron. 

Fácil es comprender el interés que ofrece la escena comparativa de 
sus veraces escritos, con los informes dados por el testigo indíjena 
conocedor de la mayor parte de sus acontecimientos, de los sitios i 
personas donde ocurrieron. 

Para que nada faltara al interés que tomó Negron por oir la lectura 
desús viajes, le referí con detención los pasajes en que Ud. lo men- 
ciona agradablemente como a su buen amigo, causándole mucho gozo 
el episodio de Manuela i pendencia con Melipan. 

Desde que entablamos una comunidad de ínteres con Negron i sus 
compañeros, entre ellos el hijo del cacique Chagayo, por la lectura 
de sus viajes, procuraban saber todos los dias si recibía mas noticias 
i escritos del ingles , los que les hacia conocer según llegaban en el 
Aratwano hasta el núm. 25T3. 

Puestas las cosas en esta sazón he aconsejado a Negron i sus com- 
pañeros, empeñen todo su inñuencia desde las tribus de Huincahual 
hasta las próximas al Carmen en Patagones, para que sus caciques 
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propendan al buen suceso de la navegación del Rio Negro por sus 
afluentes Limai o Neuquén. Para interesar la concurrencia de los ca- 

! ciques demostré a la comitiva de Negron las ventajas que la navega- 

ción de aquellos rios daría a los indios recibiendo con frecuencia i 
baratos los artículos que precisen comprar o permutar por sus pieles^ 
plumas, tejidos etc. etc. 

Negron me ha prometido transmitir a los caciques de su relación 
lo espresado; pero opina que seria conveniente e indispensable pi^pa- 
rar la buena relación de üd. con los caciques que aun no ha cono- 
cido en los campos que debe cruzar hasta el Carmen, por ser ellos 
los que le hacen oposición al tránsito que completaria su viaje. Bien 
sabe Ud. que tales relaciones se establecen con obsequios de prendas 
de plata i demás objetos iguales a los que ya presentó a sus demás 
amigos. 

Averiguando a Negron, al hijo del Chagayo i otros indios la dis-. 
tancia que había del punto de su naufrajio al Carmen por la costa 
del Limai i Rio Negro, calculaban como doscientas cincuenta le- 
guas. 

^ Ahora debo manifestar a Ud. que hace algunos años he tenido 

grande empeño por la población del territorio Patagónico: para con- 

S seguirlo presenté a este Gobierno en 1856 un proyecto de colonización; 

1 si entonces lo hubieran aceptado sin los reparos que lo imposibilitaban, 

j tendríamos hoi mas de quince mil familias estranjeras desde el Car- 

men a la isla Choelechel i en la Península de San José, navegando 
el Rio Negro desde el Océano a su confluencia con el Neuquén cien 
leguas mas abajo del punto en que Ud. naufragó en Enero último. 
Pienso que el párrafo precedente justificará mi interés directo en 
^ la lectura de sus viajes, mi sincero deseo por su triunfo en cuantas 

dificultades se le opongan i mis empeños por el cultivo de sus buenas 
relaciones con nuestro común amigo, Juan Antonio Negron, como 
interlocutor importante de los caciques Huincahual i Chagayo i otros 
^ que recientemente han celebrado tratados con este Gobierno. 

Permítame Ud. rogarle tenga alguna conferencia con Juan Antonio 
Negron, sí medita continuar sus viajes hasta el Carmen; para verlo 
puede hacerlo llamar por su hermano el cacique Mariano Huerchal- 
que vive cerca de Osorno, costa de Nolguehué, de su tio Manuel 
Negron, o de su cuñado Luis Quehulu, de la misma tribu de Huer- ^ 

chai, a todos lo que recomienda mucho a üd. Juan A. Negron. ¡^ 

Sírvase Ud. contarme entre sus admiradores i mui atento servidor 
Q. B, S. M. «í 

Mariano Baudrix. 

Cónsul de Chile en Buenos-Aires 

• 

Somos 21 de octubre. — Hoi marchó Negron con sus companeros 
en un vapor para Patagones; me recomendó adjuntarle el grupo que í^d 

le incluyo, contiene núm. 1, Juan A. Negron, núm. 2. José Maria 
hijo d.el cacique Chagayo i núm. 3 Agustin, especie de atatchí. — 
Como llevan iguales fotografias les seria mui agradable confrontarlas 
con la de Ud. en las^^Manzanas" o donde Mandinga perdió el Pon- 
cho. Esa tarjeta puede ponerlo en la mejor intelijencia con los hijos 
de los "Manzanares." 

S. A. S. 
M. B. 
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iALlMMV.'.'iMüMlAtifMíii' 



ASlRVOODBiePiail. C, H. F. B. S. (í, I 

Al Vic«-Presitl'!nte de la Real Sociedad Jeográfica de Lúndres. 



Señoe: 

Efí vuestra obra titulada: Buenos-Aires i las Provincias del 
Rio de la Plata^ que publicasteis hace algunos años, os manifes- 
táis vivamente penetrado de las inmensas ventajas que podrían 
reportar las dos Repúblicas de Chile i del Rio de la Plata con la 
posibilidad de una comunicación entre el Océano Atlántico i la 
Cordillera por medio del Rio Negro i del Lago de Nahuelhuapi : 
ponéis tanihien en evidencia la importancia de conocer la natu- 
rcdeza del desaguadero de dicho lago. En el viaje que he reali- 
zado, he practicado el reconocimiento de ese gran la'go i del curso 
de su desagüe hasta el punto* donde alcanzó en 1782 eí infortu- 
nado piloto español, don Basilio Villarino, remontándolo desde 
el Atlántico. — tos resultados de mi viaje, están consignados en 
este libro, cuya dedicatoria os ruego aceptéis como un débil tes- 
timonio de mi admiración por el incesante estimulo que habéis 
acordado siempre al adelanto de las ciencias jeográficas i a la 
resolución de esos grandes problemas que tienen por objeto ligar 
entre si a todos los pueblos i hacerlos llegar juntamente al mismo 
grado de civilización. 

Soi vuestro obsecuente servidor, 

Santiago, Junio de 1863. ; 
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INTRODUCCIÓN. 



El descenso graSual de la línea culminante de la sierra chilena 
desde los elevados crestones del Aconcagua hasta la roca de Diego 
Ramírez, que parece ser el límite austral del vasto sistema de los An- 
des: el fracción amiento de este a medida que se acerca al Estrecho de 
Magallanes; que es el mas notable accidente descubierto hasta ahora 
en aquel poderoso i continuado solevantamiento de la superficie del 
globo terrestre: los brazos de mar que se internan en la cordillera de 
Occidente a Oriente desde la altura del Canal de Chacao hasta el 
citado Estl'echo; i las relaciones mas o menos contestes de las perso- 
nas que comercian en maderas en la tierra firme de la provincia de 
Chiloé, de las cuales se deduce la existencia de hondos boquetes en 
la cordillera, que facilitan sin ascenso el paso, tanto a las Provincias 
Aijentinas como a la parte de Chile ultramontana, conocida hasta 
ahora con el nombre de CJiile oriental o Patagonia; me hicieron con- 
cebir la esperanza de que una prolija esploracion en aquellos desco- 
nocidos lugares, pudiera dar talvez por resultado palpables beneficios 
al comercio i a la ciencia. Movido por este pensamiento, contraje mi 
atención preferente a reunir cuantos datos me fué posible conseguir 
sobre tan importante asunto: compulsé las relaciones de cuantos viaje- 
ros habian escrito sobre las rejiones patagónicas: recojí con prolijidad 
los datos que me proporcionaron personas ancianas i respetables de 
Chiloé: e intenté ademas algunas escursiones parciales, cuyos resul- 
tados, aunque desgraciados, por motivos que no es del caso referir, 
lejos de desanimarme o desvanecer mi primera idea, no hicieron mas 
que fortalecerme en ella. 

En efecto, el fácil atravieso de los Andes por los 41.** de latitud 
austral era ya un hecho averiguado: lo era también que el caudaloso 
lio Limaí, que es el que da su nombre al rio del Carmen o Negro, 
deriva su oríjen del vasto Ingode Nahuclhuapi; como lo manifesté al 
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Supremo Gobierno en época anterior: i por último, que el ilustre pi- 
loto Villarino, saliendo del Atlántico, había alcanzado rio adentro en 
dirección al Occidente 600 millas, i constando el curso jeneral des- 
de su embocadura hasta la parte occidental del lago de Nahuelhuapi 
de 725 millas, era evidente que un trayecto terrestre o fluvial de 125 
millas, bastaría para poner a Chile en fácil comunicación con las 
aguas del Atlántico: evitando de este modo el duro paso de los An- 
des, los peligros del Cabo i las morosidades consiguientes a tan dila- 
tado viaje. Las causas que obligaron a Villarino a desistir de su em- 
presa, fueron el propósito irrealizable que él llevaba de alcanzar por 
esa via hasta Valdivia; si aquel intrépido esplorador, en vez de seguir 
al Norte, hubiera hecho rumbo por el brazo meridional del rio, ha- 
bríamos podido contar con conocimientos de que hasta ahora carece- 
mos; pero no fué asi. Por consiguiente, un viaje de Occidente a 
Oriente, siguiendo el cui'so del rio desde su oríjen principal, que es el 
lago de Nahuelhuapi i que yace solo a tres dias de Puerto-Monttcon 
un camino mui accesible, parecia llamado por lo menos a estrechar 
mas la distancia terrestre desde el Pacífico al Atlántico. Hicelo asi 
presente a nue&tro Gobierno, i habiendo merecido mí idea yna feliz 
acojida, emprendí el viaje cuya relación doi ahora a luz, sin mas 
pretensión que la de ser útil a la humanidad i a mi patria. 

Para mejor intelijencia de este pequeño opúsculo, he juzgado con- 
veniente dividirlo en varias secciones que paso a enunciar. 

Las primeras pajinas comprenderán el rumen histórico de las di- 
versas espediciones practicadas en las rejiones septentrionales de la 
Patagonia, i el oríjen, fundación i estado actual de la colonia de 
Llanquihue. 

Once capítulos divididos^en dos partes, comprenderán el diario de 
mi viaje. 

En seguida otro capitulo, comprenderá mis observaciones jeográ-» 
ficas, jeognósticas, climatéricas i botánicas. 

Consagraré otro capítulo a algunas observaciones sobre los distin- 
tos idiomas de las tribus que pueblan aquellas rejiones. 

i por último, concluiré con una disertación sobre el proyecto que 
ha dado oríjen a este viaje. 
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I. 

Primeros viajes por la cordillera en busca de la ciudad de los Césares.— Oryeja de 
-esta fabulosa ciudad.— Espedicion del Tucuman.--Sannientoenl584.-^Funda la 
ciudades de Jesús i San Felipe en el Estrecho de Magallanes.— Relación de Tome 
Hernández, 1621.— Don Luis del Peso en 1610.— Don Francisco Luis de Cabrera 
en 1620.— El padre Montemayor en 1643 i 1663.— El padre Mascardi en 1665.— 
Funda la misioii de Nahuelhuapi en 1670.— Sus viajes por la Patagonia en 1671 
i 1672— Su último viaje en 1673.— Su muerte.— Bl padre José Zúñiga atraviesa bi 
cordillera con el objeto de restaurar la misión de Nahuelhuapi en 1686.— El pa- 
dre Refler en la misión de Culé en 1700.— El padre Felipe Lagunas i él padre 
Guillermos en 1703.— Sus trabajos.— Restauran la misión.— El camino de Barilo- 
che.— Los indios incendian la misión.— Emprende el padre Guillermos otro viaje 
a la misión en 1715.— Su muerte.— Destrucción de la misión i muerte del padre 
£Iguea. —Decrétase su restauración en 1764, pero no se lleva a cabo.— Motivos 
que dieron orijen a la fabulosa existencia de los Césares.— El pa<lre Melendez 
en 1792. 

Los primeros viajes que se hicieron por la cordillera mas allá de 
los 40® de latitud, fueron para buscar las decantadas ciudades délos 
Césares (1) que la ignorancia de unos i la malicia de otros colocaba 
¡ al Oi'ientede los Andes entre esa latitud i el Estrecho de Mag<alla- 

\ nes, según la fuente en que bebían las noticias, i el fundamento en 

\ que apoyaban los desvarios de su ignorancia. 

Habiendo naufragado uno, según Herrera i dos según otros ¡auto- 
r-ea;, de los tres buques despachados por el Obispo de Placenciaen el 
año 1539 al pasar por el Estrecho de Magallanes en dirección a las 
Molucas, se formaron mil conjeturas sobre la suerte.de los náufragos, 
i siendo aquel siglo fecundo en descubrimientos maravillosos, no fué 
difícil persuadirse de que habian encontrado con un país rico i mui 
poblado, donde habian fundado una ciudad con todas las grandeza? 
capaces de inventarla mas exultada imajinacion. Catorce anos des- 
pués, aparecieron en Concepción Pedro de Oviedo. i Antonio del Cabo 
confirmando estas sospechas, que protestaron como testigos de vista, 
ser realidades en una larga narración de su naufrajio, de las aventu- 
ras del viaje, i de la buena suerte con que habian fundado aquella 
ciudad que con ^us inmensas riquezas convidaba a los españoles. 

Diversas copias de esta narración, que se hallan en la historia po- 
lítica del padre Lozano, corrieron por Chile i Tucuman, entusiafl- 
mando a los gobernadores i aventureros de estos puntos. <El<goberna- 
dor de Chile que necesitaba lajente para enviarla a las colonias del 
territorio Araucano, atajó los pasos de los que iban a pasar la cordi- 
llera por el boquete de Villarrica en busca de los Césares^ nombre 
que se daba a los .pobladores de la tal ciudad i a los indios poblado- 

¡ (1) Nombre que se le había dado en honor del emperador Carlos V. 
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res de aquella camárcn; i el levantamiento de los Colcheguies del 
año 1578 impidió (Jiíe el gobernador de Tucuman don Gonzalo de 
Alven partiera al descubrimiento de los mismos con la numerosa i 
bien provista división quejón este objeto habia reunido. 

Con mayor calor, pero con igual resultado, se organizó otra espe- 
dicion en el Tucuman por su Gobernador en el año 1589, cuando 
algunos de los verdaderos, pero desgraciados pobladores de las ciuda- 
des fundadas en el Estrecho, hablan venido a Buenos-Aires i San- 
tiago con relatos bien distintos. 

El 2 de febrero del año 1584 habia llegfido al Estrecho de Maga- 
llanes don Pedro Sarmiento i Gamboa con tres buques, los únicos de 
la gruesa armada despachada en España n cargo de don Diego Plo- 
res para conducir allá sus primeros pobladores, i refuerzos al ejército 
de Chile, que ttivieron valor i constancia pai-a aniesgarse a la bravn - 
ra de aquellos mares e internarse eu el Estrecho, i fundar la ciu. 
dad del nombre de Jesús en el pintoresco valle de las Fuentes a 
tres cuartos de legua al O. N.O. del Cabo de Las Yírjenes con las 
solemnidades civiles i relijiosas usadas en aquella época; i despachan- 
do en uno de los buques los víveres i herramientas hacia la segura 
bahía hqi dia llamada del Hambre que habia reconocido a su vuelta 
para España casi en la mitad del Estrecho, pasó allí por tierra con 
ochenta hombres i fundó la ciudad de San-Felipe. Hé aquí las ver- 
dadei as ciudades, i las únicas que conste se hayan fundado en aque- 
llas rejiones. ¿I estas adquirieron el esplendor, proporciones i opu- 
lencia que la fama les atribuia? No por cierto; barado uno de los bu- 
ques frente a la primera ciudad, i habiéndose retirado con el otro el 
piloto Antón, se vio precisado Sarmiento a d<íjar la nueva colonia sin 
ima sola lancha por ii^e al Brasil en busca de víveres, plantas, he- 
rramientas i municiones que se habian perdido o averiado ciisi ente- 
ramente. Perdido también este buque en aquella costa, i otro que 
armó i cargó el mismo Sarmiento con el favor de sus amigos, tuvo 
que retirarse a España, pobre, enfermo i contristado por la desgraciada 
suelte que aguardaba a los infelices pobladores del Estrecho. Cuan- 
do dos años siete meses después de la fundación pasó por él la arma- 
da inglesa de Tomas Cavendish, solo quedaban unas quince perso- 
nas, uña de las cuales Tomé Hernández se fué con ella, i saltan- 
do en tierra en el puerto de Quinteros, cerca de Valparaíso, con 
veinte i tres hombres de aquella tripulación, logró fugarse a Santiago,, 
mientras que diez i ocho de los ingleses hallaban la muerte como 
piratas en vez de la carne fresca que bajaban a buscar. Por m\ichos 
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año$ permaneció casi incógnito en Chile, ele donde se fué a Limaj i 
allí el 21 de marzo de 1621 dio el testimonio jurado de todo lo suce- 
dido, que se imprimió en Madrid en el año de 1768. Pero si este 
tuvo la honradez de decir francamente la verdad, otros abusaron de 
ella propalando bajo su nombre mil patrañas, ponderando el asom- 
broso crecimiento de entreambas ciudades: la belleza desús edificros, 
la grandeza de sus palacios, la suntuosidad de sus templos techados de 
oro, lo delicioso de sus jardines, huertas i paseos, la inmensidad de 
sus riquezas i la abundancia tan excesiva de oro i plata, que asegu- 
raban ser de estos preciosos metales los muebles dé las casas, hasta 
la batería de la ciudad. Parece que no discrepaban mucho de estas 
grandiosas i halagüeñas ideas algunas relaciones de los pocos que fu- 
gados del mortífero Estrecho, lograron ir al Río de la Plata como in- 
sinuamos arriba i vinieron a Chile. 

I si bien es verdad que ocupa<los los españoles de este reino en la 
guerra de Arauco, no pensaron por entonces ir en pos de ellos, no 
fiucedió asi en la otra banda dé la cordillera. En 1610 el licenciado 
don Luis del Peso emprendió este viaje, i en mayor escala don Je- 
rónimo JiUis de Cabrera en 1620, quien como Gobernador del Tu- 
cuman pudo armar un ejército, i provisto abundantemente de vive- 
res i caballadas i entrando por la provincia de Córdova no paró hasta 
llegar cuando menos a los Pehuenches, entre los cuales halló rastros 
de su espedicion el padre Rosales cuando fué a pacificarlos treinta i 
dos años después. Escarmentados con la inutilidad de tan costosa es- 
pedicion los españoles del Tucuman no se atrevieron a emprender 
otra semejante, aunque no dejaron de hacer algunas tentativas por 
el lado de Mendoza i también por las costas Patagónicas^ en el si- 
guiente siglo, sin obtener el menor resultado. No fueron tan inútiles 
Jas diversas tentativas que por mar i tierra hicieron los españoles en 
Chile tan pronto como el marques de Baides asentó la paz con los 
araucanos. En 1643 el padre Jerónimo de Montemayor embarcóse 
en Chiloé con el capitán Hurtado en busca de los Césares i desde 
Jos 47® regresó sin haber dudo con ellos, pero lleno de consuelo por 
haber hallado numei'osas tribus de indijetias en la costa del continen- 
te, i teniendo noticias de que existian otros habitantes en el interior 
del pais. Unos veinte años después repitió el mismo viaje con el je- 
neral don Co&me Cisternas con mayor entusiasmo i aunque navega- 
ba en tres piraguas libaron al Estrecho, reconocieron sus costas, pe 
ro sin hallar mas que desengaños i falsas noticias "'de lo que habia 
mas adentro del país. En 1665 mandó al padre Nicolás Mascardi a 
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reconocerlo por tierra^ i éste pasando la cordillera por el pié del Cor- 
covado, caminó hacia el Sur hasla dar con una gran laguna que cal- 
culó estarla a los 46* de latitud, no lejos del rio dedos Camarones, 
desengañados quedaron de que los Césares no se hallaban ea aque- 
llas alturas; pero faltaba a?eríguhr si estarían realmente en mayor la- 
titud i un suceso digno de eterna memoria por sus peripecias lo con- 
firmo de un modo eficaz en estas sospechas. 

' m Gobernador de Chiloé don Juan Verdugo habiendo tmido gran 
fi&mero de Puelches i Poyas que habia apresado en la.^otra banda de 
ta cordillera, quiso venderlos como esclavos en la ciudad de Castró; 
a lo que se opuso vigorosamente el padre Mascardi, diciéndole que 
la lei que declaraba por tales a los prisioneros de guerm se limitaba a 
los araucanos i por tanto esos Poyas i Puelches, podrían ser sus pri- 
sioneros, pero no sus esclavos. No es , de estrañar que el victorioso 
Gobernador negase esta consecuencia o que la menospreciase, pero 
si lo es la valentía i constancia de un simple misionero que elevaba i 
so^eniasu demanda ante el Gobernador del reino i no hallando jus- 
-liíeia ni en él, ni en la Real Audiencia apeló al Tirei que se la tiÍ2o 
ordenando que los indios fuesen puestos en libertad i restituidos a 
sus tierras. E^os deseosos de corresponderle al padre el beneficio de 
la libertad i los auxilios <{ue les habia prodigado en los cuatro años 
que evnpleó en n^ociái'sela, se ofrecieron a Uevarb n sus tierras, 
compriHnQtiéndose a oír su pi*ediciaicTon, i a procurar la oyesen dócil- 
mente las naciones transandinas i también a ponerlo en relación coh 
l«6 vecinos de la ciudad délos Césat^es. Cabalmente hallábase entre 
eHos una india titulada la Reina en razón del singular prestijio qu'e 
fónia sobre aquellas jentes^ asi por su talento superior, como por ^ti 
elevado carácter, pues que era cacique de una numerosa tribu^ la mas 
austral de los Poyas, i que por lo mismo decia tener conocimiento no 
solo dé la existencia de dicha ciudad, sino también de los usos i cos- 
tumbres de sus moradores. Uila le contaba, confirmándolo los demos 
iíidiós, que los Césares tenian entre sus muchas grandezas magnífi- 
cos templos con elevadas torres <cor<mada8 de cruces; i que cada Uno 
de ellos tenia hasta nueve mujeres, i otras cosas semejantes; con lo 
cual lle^ó a persuadirse el candoroso misionero, que los Césares fol- 
ios de sacerdotes habrían olvidado la pureza déla lei de EHos que sus 
padres les legaron ^ i que con el roce de loi» bárbaros la habrían man- 
chado con mil abusos hasta con la poligamia; i animado de :un santo 
' celo resolvió ir en su auxilio para désengaSartes de sus errores, qui- 
tadles las supersticiones, correjir sus hábitos i reintegrarlos en hi pose- 
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sion de los dogmas i costumbres del Catolicismo. Partió, pue8> con 
todos sus libertos en 1670, i trasmontando ia cordillera, dio con elgr^a 
lago de Nahuelhuapi, en cuya orilla boreal colocó )9U misión impra- 
visando con una palizada cubierta de ramas i paja una capilla para 
el ejercicio del culto, i junto coa ella una peque&a ramada parA sii 
habitación. 

Acabadas en pocos días por la activa cooperación de h>s jndijeoas, 
estas humildes construcciones e inaugurado el servicio de la relijion 
al que asistie^Hi todos los indios, el padre se encaminó hacia el Sud) 
dejando de paso los libertos en ios lugares de sus respectivos naci- 
mientos; i en llagando al territorio de la Reina, no le permitier^^ci 
pasar adelante por necesitarse, según dijeron el permiso de las autQ^- 
ridades Cesáreas, que ella se ofreció conseguir por medio i;le ms 
mensajeros. Ignorando el padre Mascardi, que idioma liabUu:iai;ilps 
Césares porque no se hallaban acordes los testimonios en eiUe punto, 
les escribió las cortasen Griego, Latin, GepaSoI, Italiano, Ajwcw^f 
i Poya manifestándoles el caritativo i relijioso objeto de su viaje; i 
después de algún tiempo volvieron los mensajeros fínjieodo que juno^ 
■indios los habian salteado i quitado las cartas. 

Regresó mat de su grado a su misión resuelto a reJdavar su etr^n- 
sa como lo hizo en 1671 dirijíendo su xumbo hacia el S.^OmPOT el 
cual llegó a descubrir el Mar Pacifico, i en 1672 hacia el S. E^km- 
ta dar con el Cabo de las Virjenes. Por supuesto que en ninguna4e 
tan largas i trabajosas escursiones encoottó la ciudad que solo ^w- 
tia en la fantasía de algunos hombres.; f>ero en la priúiera r^c^jió un 
cuchillo, que en Santiago de Chile fué reconocido .ser del hijo de .tino 
de los,princ¡pales jefes naufragados poco antes en aquella costa; i en 
ias^unda halló en una ensenada del Atlántico seSas dehaber&e calidfa- 
teado aiü alguna armada, lo que.comunicó cil gobernador Hei^riquez 
desde el interior de Patagoúta, quien S'^a sabia por los ingleses apre- 
sados en Valdivia que en 1,671 un capitán ingles había carenado 
en ella la suya. Pero estas coincidencias que sirvieron de irrefraga- 
bles testimonios de haber llegado el padre Mascardi a uno i otrp mar, 
uo son las que le aliviaron la pena de no hallar ni en el uno ni el 
otro las.alraas que buscaba; peco si lo fueron los cuatro mil párvulos 
que bautizó en la ultima travesía i Ibs muchos, millares de adultos a 
quienes anunció la palabra divina i en los cuales halló buena dispo- 
sición {Kira abrazar él cristianismo^ 

Invernó.por tercera vez en ^ahuelhuapi ocupado en doctrinar las 
jentes de aquel lugar i de los oireunvecinos, muchos^ de los cuales 
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recibieron el bautismo. Al ver estos resultados; grande era el consue- 
lo del padre Mascardi, peromo tanto que bastara a hacerle desistir de 
sus intentos para con los Césares, en busca de tos cuales partió por 
ultiní>a vez en 1673 dirijiéndose al sur o sea hacia el centro del Es- 
trecho i resuelto a no parar hasta encontrarlos; mas fo que encontró 
fué la muerte el 14 de diciembre del mismo ano: los indios le asesi- 
naron a flechazos. Parece que los jesuítas de Chile quedaron plena- 
mente convencidos de que no existían, pues que no les vemos era- 
prender mas viajes en busca de ellos; i no porque les fatftase espíritu 
de empresa, ni dejaran de acometerlas ya hacia el Estrecho o ya a 
la otra banda de los nevados Andes. Estas fueron muchas en adelan- 
te, pero con el solo objeto de civilizar i cristianizar a las bárbaras na- 
ciones que en las costas del mar e islas adyacentes, i en el interior 
del continente viviatl sumerjidas en las tinieblas de su condición; i 
pasando en silencio las espedíciones marítimas diremos algo de tas 
terrestres por conducir mas directamente a nuestro objeto. 

Sea la primera la del padre José de Zuñiga, que confiado en las 
consideraciones debidas a su finado padre el benemérito Márquez de 
Baydes, el pacificador de los araucanos, osó abrir una misión sin es- 
preso consentimiento de las autoridades reales, para allanar el cami- 
no a la restauración de la de Nahuelhuapi en lo del cacique Cali- 
huaca, que moraba'en la falda oriental de los Andes, al naciente del 
lago de Raneo cerca de la cual pasaría para doblar la cordillera; i 
cuando tuvo que dejarla en el ano 1686 a instancias del gobernador 
don José de Garro pasó por Nahuelhuapi distante unas quince leguas 
dirijiéndose a la isla de Chiloé. Con el mismo objeto instaló la Com- 
pañía al padre Refler en la misión de Culé fundada en 1700 en- 
tre los pehuenches, i su compañero el pad re José Guillermos bien 
pronto logró ir no por este rodeo sino directamente a la tan desea- 
da misión de Nahuelhuapi; porque habiéndose enfermado el padre 
Sessa fue nombrado por compañero del padre Felipe de la Lagu- 
na, que acababa de conseguir del señor Ibañez el permiso de res» 
taurarla. 

El padre Felipe entró en esta laguna en diciembre del año 1703 
por el lado de Valdivia; i aunque ninguna de sus cartas, ni de sus 
historiadores nos dé el derrotero exacto de este camino, parece que 
por Reloncheroy se internaría en la cordillera, i que pasando por Ca- 
lihuaca llegarla al lugar de la antigua misión, donde se instaló por 
ser ventajosa situación. El padre José Guillermos llegó a ella un mes 
desjpues por el mismo caminO; i el 20 de enero partió el padre Felipe 
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por otro a Cbiloé, pasando en balsa aquella laguna, i doblándolos 
Andes por el pié det Tronador bajó poc el rio Peullaj balseó la lagu- 
na de Todos loa yanloa. i prosiguiendo su viaje por tierras pantano- 
sas llegó a la ensenada de Reloncaví, donde se embarcó para Castro. 
El 23 de febrero estaba ya de regreso en su misión desandando los 
mismos caminos en balsas i a pié, cargando sobre sus hombros i los 
de eus indios las herratiiientaa i demás útiles necesarios para la cons- 
trucción de su iglesia. Los que después de un siglo ¡ medio hemos 
hecho el misn^o viaje provistos de boles ya de madera, ya de giita 
percha, bolas fueries i demás aprestos acomodadq3 a los diñcuUades i 
obsiáculos que para sli tránsito opone allí la naturaleza, no sabemos 
que admirar mas, si la fortaleza de aquellos padrea que tan desprovis- 
tos las acometían, o su piedad, pues que viajaban ensebando a sua 
indios las oraciones i tloctrínas en medio de tuu escesivas fatigas. Pe- 
netrados de tanta constancia los indios que lo acompaílabao asi como 
también los que hablan quedado con el padre José Guillermos; toma- 
ron parte activa, a pesar de su habitual indolencia, en los trabajos <Ie 
la nueva iglesia, que cuanto ánies ediñcaron en el lugar indicado— 
Eq ella reuoian los padres cada dia los pocos indios que moraban por 
aquellos contornos, a ella convocaban frecuentemente sobre todo en 
los dias festivos, que les enseñaron a respetar; i hacían frecuentes es- 
cursiones por los lugares mas remolos en busca de aquellas almas por . 
cuya salvación tanto sa interesaban. N¡ el estenso valle de Naliuel- 
huapi^^i las faldas i quebradas de la cordillera eran entóncee como- 
ahora lugares desiertos, sino que estaban pobladas por tos Puelches y i 
mas numerosas eran todavía las tribus que vjvian al noitei sur de 
aquella laguna, denominadas Poyos del Norte i Poyas del sur, de los 
cuales algunos restos se conservan todavía. Kn todas partes aplaudió 
ron los misioneros la buena voluntad ■ con que los salvajes los reci- 
bían, la constancia con que se aplicaban a oir sus instrucciones, i a 
aprender sus doctrinos, i la docilidad con que muchos las abrazaban. 
Causaba grande i agradable admiración la memoria que conservaban 
aquellas jemes de la predicación del padre Mascardi, el aprecio que 
hacían del bautismo los que de su mano lo habían recibido, í la per- - 
feccion con que muchos de estos recordaban todavía loa op"-''"'»'' • 
doctrinas testualmente como él se las había ensebado; í di 
aprendieron los nuevos misioneros, i los escribieron para ens 
los demos. Aunque sus costumbres no eran puras, i babiaa 
en tanto grado las ideas primitivas sobre el matrimonio qui 
habían adoptado la poligamia sino también la poliandria, sin 
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no reinaba entre ellos la embriaguez^ i por lo mismo conservaban la 
razón bastante despejada para comprender las amonestaciones de los 
misioneros* 

Siete años contaba ya de existencia esta misión, cuando el padre 
José Guillermos -tuvo noticia del antiguo camino de Bariloche, i para 
dar mayor impulso a ios progresos de ella facilitándole la corauni- 
cacioQ con ios pueblos ya civilizados, se resolvió a abrirlo. Trasla' 
dése al efecto al lugar denominado Los baños por sus aguas terma- 
Ito, distante unas quince leguas de la misión, i comenzó a trepar la 
cordillera, de los Andes, abriéndose poso con hachas i machetes por 
la espesura de los bosques^ dejando en los árboles una seña para re- 
conocer la senda recorrida, mientras el padre Gaspar López hacia 
otro tanto por las vertientes occidentales de la misma, subiendo por 
la cuesta del Sauce, no mui distante de Raíun, pequeña rada situada 
en el fondo de la' ensenada de Reloncavi, i al llegar a la cumbre en- 
conttó laeí señas hechas por los otros. Quedó pues descubierto aun- 
que no espedito aquel camino, que había de producir resultados bien 
contrarios a las sanas intenciones i prudentes esperanzas del laborioso 
misionetx), porque recelando los indiosque los españoles volvieran por 
él a' maloquearlos como lo hacian antiguamente, pegaron fuego a la 
Misión con el designio de evadir con un golpe de mano tamaño^ 
mal. 

Retirando de alü los superiores de la orden por una pñidénte cau- 
t«la<a;l padre José Guillermos, quedaron suspensos estos trtbajos, 
que emprendió de nuevo siendo ya superior, i con tanta constancia qtie 
empteó en ello tres meses continuos hasta dejarlo practicable el 1^ 
jde: diciembre del año 1715; i en- los cinco meses siguientes despaché 
tres veces por ét las muías, que a pesar de ir cargadas llegaban a Rá- 
lun en solo tres diassin la menor novedad. No pensaba por cielito 
que tan buena obra tuviera que costarle la vida, Cuando' Ileno^ de 
satisfacción Jo comunicó a sus superiores i al Eicelentisimo séfíor Go^ 
bemadórell5 de mayo de 1716^: mas probable es que fné Así, por- 
que dándole untase de chicha Manquehuanay, cacique del lugar a 
cuya casa llegó para confesar un enfermo, yendo a encaminar al 
propioqiio' itevabíi las carttig^» le acomfetieron tales dolores ^dtí v^ietíWe 
<t|iie'ai tercer diá murió* Murió también en manos dé aqüellód^ indios 
et padf'eíElguebi'en el ano siguiente por haberse resistido a entregar- 
lés^4ás 'Víteos 'que para • el sustento d e los pad f eíF i de sus depéndíen tés 
había cbndtrcido allí el padre GuillernkoSy por no habíerlas arítérior- 
mefttécn aquellos- lugares, i su cuerpo f^é quemado junto con la 
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iglesia i casa efe la misión, cjue se acabó con tan lamentable catás-> 
trofe para no volverse a restablecer (1). 

Es verdad que en el año 1764 consiguieron se fundara otra vez por 
la Junta de la Real BUicieada^ pero no consta se Uegaria a efectuar, 
Lsí se efectuó fué para perecer en embrión. 

Los iridios dan el ¿nombr» de ciudad a cualquiera población de 
europeos, aunque sea una sola casa: hé aquí porque en el siglo XVIil 
corrieron tantas noticias en Buenos-Aires de que existia reulmente la 
ciudad de los Césares. Los indios que iban allá de entre los pehu^i- 
ches, los mismos españoles o mestizos, que hablan estado cautivos 
en el interior de las pampas^ aseguraban como un hecha irrecusable 
a principios de dicho siglo que se hallaba a este lado de la cocdiMera 
un poco mas al sur que Valdivia, afíaílieado que habia tin: misione-; 
Eo mandado a ella por el obispo de Concepción. Hé aquí el fup¡.dá- 
mentó de la convicción con que el padre Cardiel creyó ser real su exis- 
tencia, i pedia su auxilio al gobernador de aquella ciudad para descu- 
brirla. Algo pudo influir talvez en el importante viaje de esploraci^n 
por el rio Negro que hizo Villarino en 1782, i del cual nos oei^are- 
mos mas adelante, i también en las espediciones quese habían hecho 
áiites i: que se hicieron después en la costa de Patagonia; de restjtltas 
de la» cuáles se fundó en 1781 el fuerte i villa del Carmen en la emir 
bocadúrade dicho rio. Vice- versa los puelches i pehuenches deponiiait 
ante los pasajeros { i las autoridades chilenas que existía la tal ci-udad 
en la costa del Atlántico, confundiéndola con la del Carmen, reciea 
indicada, i los jefes que aspiraban a entusiasmar al pueblo para se- 
mejantes espediciones con el verdadero designio de repoblar 4a cíuda^ 
de Osornoque habia $ido destruida por los indios, dieron gran im- 
portancia a tan equívocas noticias hasta formular un la^go dictamen 
el Fiscal á& la RealAudieneia en el año 1782; Mas ami<|ue esto 
cofttfibuyisse a ki restaur?kcion de Osorno mugan efecto produgo 4i - 
reotaiHente al otro lado de la cordillera. 

fit padre Melendez fué en busca de los restos de la misk>n; pai^lié 
en' 1792^ por la boca de Relont^iví, caminó por las orillas dei lago 
Galbutuéyii il^^ al lago de. Todos los Sancos; se embarcó en una pi- 
r<ag!uaqae él i atis compañeros construyeron; tres dias después, pató 
a la otra orHla^ llegó en frente del Tronador,: inmenso campo de 
hielo i de; nieve^ deicual hablaré mas^ tardej subió la cordillera,, mar- 
ofa^ al ri&rte i deseoibocá eii una .pampa al pié de u«k cerro elevado. 

(1)" lidfs fetóofe deeafcÉi j«ñei«doif iKiftconsérrad^ algírhtts tradieíotte»; eí c&o' 
Paillaean i otros indios pampas habían oído hablar vagamente a sus antee*" 
de' cñstíañ'ós qde vivíéitin en las ortlíto de Naiiudlfiiai^^^ ' 
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n el llano^ habia un pequeño lago en donde estaban unos canque- 
5S. Bste lago es el que nosotros llamamos el lago de los Canque- 
^es, i el cerro elevado^ el cerro déla Esperanza, denominado asi 
por Vicente Gómez en 1855, porque de su cima pudo divisar la es 
tensa faja de agua azul de Nahuelhuapi. Llegó en fin a las orillas 
del lago, justamente un mes después de haber dejado a Chiloé; ei- 
padre Melendez construyó una piragua, cuyos restos he hallado, na- 
vegó directamente al Este, en una ensenada larga, tocó en una isla, 
después en otra mas al Noite. Se dirijió en seguida al Sur, i desem- 
barcó después de haber pasado un pequeño estrecho. Uealli entra- 
ron, el padre i sus compañeros, en una pampa en que encontraron a 
unos indios que les dijeron que los restos de la misión se encontraban 
a cinco cuadras del desagüe. El padre Melendez volvió en seguida a 
Ohiloé i escribió una relación de su viaje, que tengo a la vista. Uno 
de sus compañeros era el joven Olavarria, que he conocido ya ancia- 
no en Puepo-Montt i que me dio noticias preciosas, casi todas exac- 
tas. No he podido dejar de admirar la memoria asombrosa del buen 
anciano, el cual sesenta años después de estos hechos podía darme 
indicaciones tan precisas. 

En los siguientes párrafos hablaremos del rio Negro que recibe la^ 
aguas del lag^, del Yillarino que esploró sus afluentes vecinos; del 
padre Falkner, jesuíta, cuya obra sobre la Patagonia dio oríjen al 
viaje del piloto español; i de Descalsis que lo remontó setenta leguas 
en 1833. 

II. 

El padre Falkaer en 1774.— Don Basilio Villarino en 1782 —Descalsis en 1S33. ■ 

El padre Falkner era ingles de nacimiento : al principio estudiante 
de medicina, fué a Cádiz, se embarcó en un buque español i vino a 
América; cayó enfermo en Buenos- Aires i fué atendido por unos je- 
su i tae; el agradecimiento lo comprometió en la orden, i entonces con 
el doble carácter de misionero i de médico, segundo titulo que le fué 
de uüa grande utilidad entre los naturales del país, principió a viajar 
en la parte sur del continente. Después de cuarenta años de residen- 
cia, vuelto a su patria en 1774, publicó el resultado de sus observa- 
ciones en un libro titulado Descripción de la PcUagoniay que se en- 
cuentra en la colección citada mas arriba de don Pedro Angelis. He 
podido admirar durante mi viaje la sagacidad de espíritu con que ei 
jesuíta se habia penetrado de la configuración del país^ en medio de 
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las respuestas embrollailas i algunas veces contradictorias de los in- 
dios. Hablando del rio Negro dice así : 

'•Este rio es el mayor de Patagón ia : se vacia en el Océano occi- 
dental, i es qpnocido por varios nombres, como el segundo Desagua- 
dero; o el Desaguadero de NaUuel-huapi. Los españoles le llaman el 
gran rio de los Sauces, algunos indios Choelechel; los Puelches, Seu- 
bucomó, o el rio por antonomasia; i C u rí -le ubfi quiere decir rio NegrOy 
que es el nombre que le dan los Huilliches í Pehuenches. El paraje 
por donde lo pasan desde el primero al segundo desaguadero, Choele- 
chel. 

"No se sabe exactamente la fuente u oríjeü de este rio, pero se 
supone tenerla del rio Sanquel : componente muchos ríos i arroyos- 
Va escondido por entre peñas quebradas, i se estrecha en un canal 
profundo i angosto, que finalmente se manifiesta otra vez con gi*ande 
i rápida corriente algo mas arriba de Valdivia, pero al lado opuesto de 
la cordillera. A poca distancia de su aparición se descargan en él mu- 
chos rios, algunos grandes que vienen de la cordillera i entran prin- 
cipahnente en el norte de él. 

^'Un tehuel o cacique meridional, me describió sobre una mesa 
como unos diez i seis rios. Díjome sus nombres, pero no teniendo 
materiales para escribir, no pude apuntados, i se me olvidaron. Aña- 
dió ademas que no sabia paraje alguno de este rio, aun antes que en- 
trasen los menores en él, que no fuese mui ancho i profundo. Igno. 
raban dónde nacia, i solo dijo que venia del norte. Era hermano del 
viejo cacique Cangapol; parecía hombre de sesenta años, i habia vi- 
vido todo ese tiempo a la orilla de este rio. 

"De estos rios, que entran por la parte septentrional, hai uno mui 
ancho i profundo, i nace de una laguna como de doce leguas de lar- 
go, i casi redonda, llamada Huechun-iauquen, o laguna de límite^ la 
cual está dos dias de jornada de Valdivia, i se forma de varios arroyos, 
fuentes i rios que nacen de la cordilleía. Ademas de este rio envía la 
laguna al levante í al medio dia lo que forma parte del gran rio, i 
puede enviar otro brazo al poniente que comunique con el mar del 
sur cerca de Valdivia : pero esto no lo puedo afirmar por no haberlo 
examinado suficientemente. 

"También viene de hacia el norte otro pequeño río, que sale del 
pié de la cordillera, i cruza al país desde el Nor-Oeste, al Sur-Oeste, 
descargándose en el desaguadero, en el espacio de día i medio de 
jornada al este de Huecliun, país del cacique Cangapol. Llámanle 
Pichi-ficuntu-leubu, esto es/ rio Chico del Norte^ para distinguirle 
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del Sanqtiely qtie también entra en el segundo desaguadero; siendo 
cada uno de ellos llamado por los indios, el rio del Norte. La boca 
de este rio díáta de la del Sanquel^ cerca de cuatro dias de camino. 
^^El rio Sanquel es uno de los mayores de este pais, i puede pasar 
por otro desaguadero de las montañas nevadas de la cordillera. Tie- 
ne del noi'te mui iéjos^ corriendo por entre montanas i precipicios, i 
engrosándose con los muchos arroyos que se le juntan en el camino 
t^o« El paraje donde primero bo deja ver, se llama el Diamante, 
cuyo nombre le dan también los españoles. A corta distancia de su 
oríjen entran en él muchos arroyos que nacen del pié de la cordillera 
mas ai norte; i mas |bajo hacia el mediodía, el rio Solquen. Este rio 
es tan grande, que los indios del rio Negro llaman indistintamente a 
sM corriente, Lauquel-Leubu i Solquen : es ancha i rápida, aun en 
su primera aparición, i crece con la unión de muchos arroyos i fuen- 
tes que recibe de las montañas, i del país húmedo por donde pa«a, 
por el espacio de trescientas millas^ tomando un curso casi directo 
desde el norte al sur para el este, hasta que entra en el segundo de- 
saguadero o rio Negro por una boca ancha. 

^^En el confluente de estos dos rios, hai un gran remohno, por 
dónde no obstante se atreven a pasar los indios nadando a caballo. 
Sus orUlas están cubierlas de cañas, i de mui grandes mimbres. 

'^Háeia eJ. sur del graade o segundo desaguadero, no entran sino 
dos rios de alguna consideración. Uno se llama Lámai-leufou por 1^ 
indios i por los españoles, el segundo desaguadero de Nahuel-huapi, 
o Naúveliva^i« Los chilenos dan el mismo 'nombre al rio gratifde, 
pero es un error, porque ign^oran algunos <le sus brazos, de Jds cuales 
este es Adámente uno, i no tan grande ¡como el Sanquel, i ntiK^ho 
menos que el principal bra^o, aun en su prim^i^ aparición fuei^a de 
la cordillera. 

<<Este rio contináa con 'grande i rápida cútíiéñlit, desde la lagtMia 
de Nahuel«hnapi, casi ^l Norte, por entre valt^ i pantanas, cerca ée 
treinta legyas; recíbietido grandes arroyos de to montaSas iniviFedta- 
táSy hasta que entra en d «égundo desaguáder<9, algo mta abajo éel 
que vietiede Hueefaam-lanquen o iaguna del límite. Los iódios 4é 
llaman Limai4eubu, porque los valles i «pétanos f>or dooéé |MUíá, 
abUndajn ^esn santgui^itetas^ i ios H-a^itichiss le Üameul Litliaif i al país 
Mapü-Limaí; i a seis nráradores^ Limaiéheés. 

** La laguna dr Nahuebh»api os la mayor ti«6 fírrtttatt Ia« agfiifts 
d« ta ^l«diltera (según la retocion de los misioneros de Chile,) pttcs 
tííerie quificé teguas de largo. A un lado junto a la orilla csiá una iéa 
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baja^ llamada Nahuel-huapi o la isla de Tigres : Nahuel significa 
úgre y i kuapi ialsi. £stá situada en una laguna rodeada die bocas i 
montanas, de donde nacen manantiales, arroyos i nieves derretidas. 
También entra en esta laguna, por el lado meridional^ un pequeño 
rio que viene de Chonos, en el continente en frente' de Ghitoé. !(1) 
^^Bl otro rio que entra en el segundo desaguadero, i viene del sur, 
49S .pequeño, i llamado por los indios Muchi4eubu jo rio d<e Hechice- 
ros; pero no sé la razón porqué sale del país de los Huilliches, 1 co- 
rre del sur al norte^ desoargándose al fin en el rio principal, oías abajo 
del Limai4eubu. 

<^^£1 segundo desaguaderu toma desde aqui su curso, haciendo una 
pequeña vuelta hacia el norte, hasta llegar a ChoelecheU donde se 
acerca a diez o^doce leguas del }>rimer desaguadero i luegfose vuelve 
9I sur-este, basta que entra en el Océano. 

^^A corta distancia, mas abajo de esta ultima vuelta, hace cm grande 
circulo formando una peninsula, que es casi redonda; cuyo cuello 
entrada tiene cerca de tres millas de ancho, de seis leguas de travesía. 
Llámase el cercado de los Tebuelches o Tehuel inalal. El tío tiexie 
bástala formación de esta península, altos ribazos., i montañas por 
uno i otro lado, pero tan dictantes, que hai en muchos parajes eHítce 
ellas i el rio, dos o tres millas de ancho, mui abundante en pastor. 
£q estos pavajes se acercan nuis las montañas al agua -.las orillas 
están cubiertas de sauces, i contienen unas pocas islas.acá i alia, en- 
tre las cuales hai una mui grande en el país del cacique Cangapol, 
donde éste i su vasallos guardan sus caballos para que los Pehuen- 
ches no se los hurten. Jamás he oido que haya alguna cascada en este 
rio^ oque sea vadeable por alguna parte. Es mui rápido, i las avetüdas 
mui extraordinarias, «uando las lluvias i nieves derretidas bajan de 
la parte occidental de la cordillera; comprendiendo todas las que caen 
desde el grado 3$ hasta el 44 de latitud meridional, haciendo una 
hilera o cadena de montañas de setecientas veinte millas. Las aveni> 
das de este rio son tan rápidas i repentinas^ que, aunque 4Be oigan a 
mucha distancia el golpe i ruido que hacen entre rocas i peñas, ape- 
nan d$i lugar a las mujeres para bajar sus tiendas, i caiigar su bagaje, 
ni a los indios para asegurarse i pasar.sus ganados á las montaíSas; Es- 
. tas avenidas causan frecueíatemente muchas desgxactas, pues estando 
anegado todo el valle «.aryastra su impstuosa corriente, tiendas; gana- 
do,i algunas veces ganados i niños." 

(1) Es sin duda el rio que divisamos al pié del boquete de Bariloche desde el 
'desagüe dellago. 
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La comimicacion fluvial no ¡nternimpida de Nuhuel-huapí; por el 
tío Negro, resalta a los ojos perspicaces del jesuíta, porque a propósito 
del alerce, madera cuya resistencia i belleza él alaba, dice que do 
debe omitir el que por medio del rio que viene de Nahuel-huapi a 
«charse en el rfo Negro, se podría hacer llegar hasta el Atlántico bal- 
sas flotantes de árboles de alerce, útiles para las construcciones de bu- 
ques i de habitaciones. Pero hai en su obra un pasaje que hizo mucho 
ruido i que, despertando la atención de la corte de España, orijinó la 
espedicion de Villarino.flé aquí el pasaje del jesuíta: *^Si alguna na 
cíon intentara poblar este país podría ocasionar un perpetuo sobresalto 
a los españoles, por razón de que de aquí se podría enviar navios al 
mar del Sar, i destruir en él todos sus puertos antes que tal cosa o in- 
tención se supiese en España, ni aun en Buenos- Airee: fuera de quc> 
se podría descubrir un camino mas corto para caminar o navegar este 
río con barcos hasta Valdivia. Podríanse tomar también muchas tro- 
pas de indios moradores a las orillas de este rio, i los mas guapos de 
estas naciones, que se alistarían con la esperanza del pillaje; de ma- 
nera que seria muí fácil el rendir la guarnición importante de Valdi- 
via, i allanaría el paso para reducirla de Valparaíso, fortaleza menor, 
asegurándola posesión de estas dos plazas, la conquista del reino fértil 
de Chile." 

Se conoce por estas palabras que palpitaba todavia bajo la ^otana 
del j«suita el corazón del inglés con los sentimientos patrióticos de su 
Taza. Era un llamamiento a sus compatriotas, entonces en guerra con 
España; el jesuíta había olvidado la divisa fundamental de su óíden: 
Eritis perinde ac cadáver^ i habia escrito una pajina que fué cierta- 
mente desaprobada por sus superiores. Si hai una filosofía que no 
reposa jamás i que apenas acaba de hacer un descubrimiento para el 
bien de la humanidad cuando y a se pone en camino en busca de otro, 
hai también una nación cuyas invasiones no se pueden criticar, por- 
que sino traen consigo el catolicismo, traen la civilización, envuelta en 
sus fardos de mercaderías. Esta nación es la Inglaterra. Ella podía to- 
mar al pié de la letra la invitación indirecta de Falkner. La corte de 
España lo comprendió i mandó la orden al virreí de Buenos- Aires 
para que emprendiese el reconocimiento del curso del rio Negro i rea- 
lizase lo que habia dicho el jesuíta sobre el pasaje del Atlántico hasta 
Valdivia por el rio que venia de Huechun-Lauqueri. 

El virreí escojió para este ñn a don Basilio Villa riño, piloto de la 
Armada Real. 

Se reunieron hasta cuatro chalupas que calaban tres pies, armadas 
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Je pedreros, tripuladas por sesenta i dos hombres de los mas infatiga- 
bles para el trabajo, se hizo el competente apresto de víveres, maro- 
ma, caballos i de cuanto se presumió era oportuno para vencer los 
obstáculos que debia oponerles la corriente del rio. Por fin, todo ya 
prevenido, se hicieron a la vela en kl puerto del Carmen el dia 28 de 
setiembre de 1782. 

Aunque la violencia de la corriente les dio desde luego bastante 
trabajo, viéndose en ocasiones obhgados a llevar a remolque las em- 
barcaciones, la decidida voluntad de los atrevidos esploradores supo 
allanar los inconvenientes que hallaban en la naturaleza i en el ca- 
fácter por instinto suspicaz i veleidoso de ios pobladores de aquella 
Hierra. Cuando el viento les soplaba favorablemente desplegaban las, 
velas de sus chalupas; cuando arreciaba el ímpetu de la corriente i 
se veia la imposibilidad de poder avanzar a fuerza de reme, se sir- 
gaba, atando a las chalupas una fuerte maroma que las caballerías 
arrastraban desde la orilla contra el curso natural del rio : nunca 
desmayaban en su propósito de llevar a término el viaje empren- 
dido. 

A los cincuenta i ocho dias (10 de noviembre de 1 782) después de 
haber partido del Carmen, llegaron a la grande isla de Choelechel, 
formada por dos brazos del rio que en aquella parte se dividía para 
unirse un poco mas abajo. Esta isla que se halla situada casi en la 
medianía de su curso, creia Tillarino que distaba del Carmen seten- 
ta leguas, pareciendo estar hacia los 39* de latitud : es bastante es- 
lensa i en algunas puntas presenta una vejetacion risueña i pasto en 
abundancia. En el dia la isla del Choelechel está dividida en tres 
o cuatro islas por brazos del rio que la cortan. 

Mientras proseguían su navegación divisaron un dia por la orilla 
del rio algunos indios que, según ellos dijeron, caminaban con di- 

> 

reccion a la cordillera. Deseoso Villarinode captaree su amistad cre- 
yendo le seria útil i que podrían darle noticias a cerca del nacimiento 
del rio i de los estorbos con qtie tendrían que tropezar en la conti- 
nuación de su viaje, los trató con benignidad, afreciéndoles regalos 
de aguardiente ¡ tabaco que aceptaron de mui buena gaua. Al prin- 
cipio correspondieron con agradecimiento los agasajos de los españo- 
les; pero poco tardaron éstos en convencerse de que la amistad de 
sus nuevos compañeros era mas de temer que de desear. La codicia 
de esta jente es proverbial, i cuando de grado no consiguen lo que 
pretenden, tratan de adquirirlo por la fuerza. Villarino que se veía 
importunado a cada momeulo con las molestas iustaiicias de sus 
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hiitéspeicles, icató de libraise de ellos, i les negó cuanto pedían. Irrita- 
dlos los jodios con esta negativa, de amigos de ios españoles que iias- 
ta [entoQces se habían mostrado, se tormiron bus mas encaroizados 
enemigos, i ya solo pensaron en incomodarlos, haciéndoles todo el 
daño que podiaji. Por otra parte sospechaban las intenciones de los 
españoles i temían que aquellos advenedizos los desposeyesen de sus 
(ierras, sespecba en que vino a confirmarlos un marinero que se había 
desertado délas chalupas, quien les resveló el plan tle los esplorado- 
res para atraérselos con el ñn de que, sí trataban de aprehenderlo^ le 
prestaran su ausílio. Todo esto exasperó mas su ánimo predispuesto 
a la venganza i resolvieron hostilizar a los españoles por los medios 
que estaban a su alcance. Se adelantaron a J<'>s embarcaciones i fue- 
ron talando los prados naturales de yerba que por allí crece con losa- 
nía, i cometiendo mil jénero de hostilidades que mantuvieroá a Vi- 
llarino i su comitiva en una continua alarma durante todo aquel 
tiempo. 

A esta razón el ¡Dtcépido jefe de la espedicion comenzó a temer 
por el porvenir. Ahora presenciaba los hechos j palpaba los obstácu- 
los ^on que tenía que luchar; conocía la insuficiencia .de los medios 
de que podía disponer, veía a la tripulación estén uada por un trabajo 
tan asiduo como fatigoso, i sobre todo estaba muí desengañado del 
carácter, amistoso i hospitalario qiue al principio había supuesto en jas 
hordas salvajes que encontraba; en la orilla del rio. Se persuadió de 
que talvez se esponia a demorarse un tiempo indefinido en su espe- 
dicion para no lograr un fruto de ella, si continuaba sin contar con 
rOtra cosa que con los recursos de que actualmente podía disponer, i 
que ya empezaban a escasearle. Determinó, pues, no pasar adelante 
hasta no haber enviado al Carmen por nuevos auxilios e instruccio- 
nes que le permitieran proseguir adelante. 

Mientras aguardaba la contestación de don Francisco Yiedma,;go- 
bernador del Carmen, resolvió volver a Choelechel porque creyó 
debía elejir un lugar seguro contm los ataques de los naturales que 
tanto los habían incomodado, i en aquella parte existía un paraje 
naturalmente defendido. Luego que hubieron llegado al lugar d^ig- 
nado, se apresuraron a rodearlo de una barrera que los pusiese a cu- 
bierto de las fechorías de los indios, i para mayor seguridad hi^o 
Yülarino que toda la tripulación se encerrase allí con lo quB tenían. 
Tranquilos por esta parte con aquel simulacro de forta^le^sa, dj^nomi- 
jiada por los^ esploradores fuerte de Villarino, pero ,que creían 
suficiente para detener las invasiones de los salvajes^ esperaron 
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con paciencia a que Volviera del Carmen el mensajero que debia 
traerles la respuesta del gobernador. 

Por ñn, al cabo de dos meses tuvo la contestación de don Francis- . 
co Viedma. Ordenábale que siguiera su interrumpido viaje^ i que 
para alejar los motivos de contienda entre su jente i los naturales 
hiciese regresar al Carmen los peones con todas Jas caballerías que 
llevaba. Villarino que sabia de cuanta necesidad le eran los caballos 
i peones^ habría querido hacer sus observaciones al gobernador; pero 
temiendo que un retardo de tiempo en la estación en que cesan las 
lluvias hiciera disminuir el agua del rio hasta serles imposible nave- 
garlo, se decidió sin demora a ejecutar las órdenes de Yiedma. 

El 20 de diciembre se pusieron nuevamente en camino. Por esta 
parte el rio semeja una inmensa serpiente que va desarrollando sus 
numerosos anillos entre las farellones de que están sembradas sus ori- 
llas. Para doblar estos recodos les era preciso llevar a la sirga las cha- 
luchas, luchando sin cesar con la corriente, porque las velas de nada 
les servían. Una multitud de pequeños islotes que parecen sobrena- 
dar en la superficie aumentó las dificultades de la navegación, asi 
fué que en diez dias solo hablan avanzado veinte i cuatro leguas. 

En el paraje a que llegaron al cabo de este tiempo, encontraron 
varios indios que voluntariamente les prestaron auxilio en su fatigo- 
sa tarea. Según decian, habitaban la falda oriental de la gran cordi- 
llera. Yillaríno supo de ellos que el rio Negro era navegable hasta el 
pié de los Andes, punto que fácilmente podia comunicarse con Val- 
divia, i que la laguna de Huechun -lauquen, (laguna de la frontera 
. o del término) hacia donde se dirijian, estaba mui cercado Valdivia. 

Durante algún tiempo caminaron en buena armonía los indios i 
españoles, prestando aquellos varíos servicios a la espedicion i sumi- 
nistrando a Villarino las noticias que sabían de la parte superior del 
lio i de los escollos que debia evitar en el camino. Asegurándole que 
la laguna de Huechun-lauquen, eh cuyos alrrededores tenian ellos 
sus habitaciones, no distaba de Valdivia mas que dos jornadas. Los 
datos suministrados por aquellos indios contríbuian no poco a confir- 
mar en el ánimo del jefe de la espedicion la esperanza de obtener el 
logro de sus deseos. Es de advertir ^que esta jente hablaba de los limi- 
tes de la provincia de Valdivia, puesto que desde la ciudad de este 
nombre hasta Huechun-lauquen haí seis dias de buena marcha. 

Los españoles luego tuvieron ocasión de conocer que sus compa- 
ñeros bajo la aparíencia de una amistad sincera ocultaban la mas 
grande avei*sion hacia ellos. Cuando Viilaríno les negó el licor que 
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le pedian para embriagarse, comenzaron como la vez primera, a ma- 
nifestarse descontentos, i llegaron hasta fraguar un plan de conspira- 
ción que se proponían hacer estallar en el momento en que los espa- 
ñoles menos lo sospechasen. Pero afortunadamente para éstos se 
frustraron los pérfidos designios de aquella jente malvada, habiéndo- 
se tenido oportuno conocimiento del hecho, i los indios burlados en 
sus esperanzas, echaron a huir, llevándose dos españoles. Por enton- 
ces parecieron éstos mui escarmentados i resolvieron no volver a en- 
trar en relaciones con huéspedes tan incómodos. 

Después de este suceso que no dejó de molestarlos, haciéndoles 
perder el tiempo que habían deseado aprovechar en avanzar algo mas 
en su camino, continuaron su esploracion con nuevo empeño. El 23 
de enero de 1783 llegaron a la desembocadura del Neuquen en el 
rio Negro. Nace este rio un poco mas abajo del Antuco i era llamado . 
por los indios Sanquel-leubú, sin duda por la mucha cantidad de 
juncos que crece en sus riberas: los indios modernos lo llaman Comoe. 
Arrastra en la continuación de su curso el de muchos tributarios que 
aumerltan su caudal hasta su confluencia con el Negro. Yillarino 
equivocadamente creyó que era el Diamante, i en su diario aparece 
con este nombre : ademas estaba firmemente persuadido de que 
la provincia de Mendoza no podia distar de aquel punto mas de vein- 
te i cinco jornadas. No se detuvo mucho aquí, porque habiendo su- 
bido en un bote como unas dos leguas llegó a un paraje en donde el 
agua era tan somera que podia vadearse fácilmente el rio, parecién- 
dole ser aquel el vado mas frecuentado por los naturales de esa tie- 
rra. Notó sin embargo, que en las orillas habia señales de la altura a 
que podia alcanzar el agua, por lo que creyó que, una vez salvado 
este paso o haciendo el reconocimiento en una estación menos avan- 
zada, podria consentir embarcaciones de mucho mayor calado que la 
suya. 

Para disculpar a Villarino del cargo que se le hace por no haber 
esplorado este rio, uno de los mas caudalosos de los que confluyen 
con el Negro, es preciso saber que ya se acercaba la estación de las 
nieves, i el jefe de la espedicion temía con sobrado fundamento no 
poder llegar al pié de la cordillem, donde se decía estar situada la 
laguna del Límite, punto que siempre habia tenido en vista para dar 
fin a su escursion de aquel lado de los Andes, por creerlo el mas cer- 
cano a Valdivia i al mismo tiempo el mas apropósiio para trasmontar 
la cordillera Después de haber avanzado mas de una legua deiüde la 
desembocadura del Neuquen en el rio Negro, se vic que la latitud era 
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38® 44' ¡ que este último parecía inclinarse al S. O. dirección que le 
hacia tomar una cadena de cerros que se halla situada al norte, i que 
un poco mas arriba tuerce el curso del Neuqueñ en él mismo sentido. 
Luego empezaron a notar que el rio se angostaba entre paredes na- 
turales de piedra maciza de unos 500 o 600 pies de elevación. Un ba- 
jo que se forma en esta parte les hizo tan dificultoso el camino que 
se vieron precisados a abrir paso con picos i azadas i a descargar las 
chalupas para poderlas trasportar a fuerza de brazos. Parece que el 
rio estaba eslraordinariamente bajo j hacian cinco meses que no lloviai. 
Aquí fué donde los obstáculos se multiplicaron i en donde comenza- 
ron a presentárseles dificultades mas serias. En el espacio de un mes 
liubodias en que solo caminaron diez o doce cuadras i a veces única- 
mente ] ,000 o 1,500 varas, siguiendo el tortuoso curso del rio por 
entre penas escarpadas. Los caballos estaban inútiles i el pesado tra- 
bajo de sirgar las embarcaciones tenia que hacerlo la tripulación. La 
esperanza de llegar pronto a Valdivia que creia no estar mui lejos de 
Huechun lauquen, i en donde se prometia saborear con sus compa- 
ñeros el descanso que viene tras de las fatigas i sinsabores de un via - 
je tan costoso como el suyo, era lo único que podia alentar a Villan- 
no en la realización de su atrevida empresa ; le parecía que esto solo 
alcanzaba a indeninizarle de las penalidades sufridas* 

Las dificultades del tfáusito se hacian mayores a medida que ade- 
lantaban, si hemos de atender al diario de Villarino; i aun cuando el 
piloto de la marina real en un momento en que parece abandonarle 
su acostumbrado buen humor, se atreve a comparar sus riberas con 
las del Averno; sin embargo es de temer que exajerase la gravedad 
de los peligros e hiciese comparaciones desfavorables a los parajes 
que esploraba, inspiradas solamente por el deseo de no proseguir la 
espedicion que ya principiaba a disgustarlo i cuyo término no divi- 
saba. El piloto esplorador deseando visitar aquella cadena de monta* 
fías, trepó con gran»dificultad una de las cumbres mas elevadas i pudo 
liivisar la aguda cima de un volcan que, según sus cálculos, no debia 
distar mas de quince leguas, equivocándolo con el de la Imperial de 
Chile que no puede divisarse de esa banda de la cordillera» Este vol- 
can era el Lagnin. 

Los esploradores necesitaron un espa6io de dos meses para recorrer 
una ostensión de cuarenta i una leguas : tales eran los obstáculos que 
habían entorpecido su marcha. Aparte de la rapidez de la corriente i 
de los escollos que se oponían a su paso, obligados a tener las piernas 
metidas en el agua durante dias enteros se les hincharon en estremo 
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i se les cubrieron de llagas prodacidas por los picaduras de mosquitos 
venenosos que efk crecido número infesUtban el aire. Se declaró el 
escorbuto en la tripulación, pero felizmente encontraron un bosque 
de manzanos, cuyo fruto restableció a los que se hallaban atacados 
de aquella terrible enfermedad . 

Ul 25 de mayo llegaron al pié de los Andes, i se encontraron en 
el punto en que confluyen dos ríos que, corriendo en opuestas direc- 
ciones, el uno del norte i el otro del sur, concurren a formar el rio 
Negro, i circuyen una isla que no tendrá menos de media legua de 
estension. EiStos líos son el Chimehuin i el Limai. 

Villartno no trepidó un instante en elejir el afluente que partía dei 
Norte, desde que vio por la latitud (40** 2') que ocupaban^ que se 
hallaban al sur de Valdivia; pero queriendo dar algan descanso a su 
jente debilitada por el asiduo trabajo, se detuvo aquí dos dias que 
aprovechó en esplorar el brazo que venia del sur; el Liioaí, desagüe 
de Nahuel-huapi. 

Villarino dice que este rio, en la parte que él recorrió^ cerca de 
dos leguas, lleva una gran cantidad de agua cristalina sobre un lecho 
formado de guijarros redondos i lisos, i como hasta el peso de unu 
arroba. Es tan caudaloso como el Neuquen, teniendo cinco pies de 
profundidad i una anchura de doscientas varas con una corriente de 
ocho millas por hora. Púsole por nombre río de la Encamación^ i es 
el mismo cuyo curso he descendido, i del cual nos ocuparemos mad 
adelante; los indios lo llaman Limai, rio de las sanguijuelasi nont- 
bre que también suelen dar al brazo principal hasta su unión con el 
Neuquen, denominándole desde allí Curi-leufú o rio Negro. Encon- 
traron en sus oríllas trozos de madera acumulados por las creces dei 
río, consistiendo en su mayor parte ciprés de que están pobladas esas 
orillas i las del lago de Nahuel-huapi. 

Los indios contaron a Villarino que el Limai o Encamación traia 
su oriien de la gran, laguna de Nahuel-huapi, i le refirieron que los 
cristianos habían fundado en otro tiempo (1703) a sus orillas una 
misión, que después destruyeron unos salvajes, asesinando a los que 
la habitaban. 

Persuadido Villarino de que siguiendo el afluente que estaba situa- 
do mas al norte, iba a lograr mejor Ai intento, principió a subir por el 
Chimehuin, que él llama equivocadamente Catapuliche, siendo es- 
to solo un afluente de aquel ; pero bien pronto conoció cuan inútil era 
su pretensión, porque luego la poca profundidad del agua le obligó 
a detenerse i a considerar como imposible poder llegar al lago de 
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Huechun-Iauquen por medio de este rio« En efeoto^ poco tardó en 
convencerse. El poco fondo i 1a mucha corriente hizo imposible el 
pnsode las embarcaciones, i solo pndo recorrer diez leguas de su curso 
en veinte dias de trabajos continuos. 

El Chimehuin nace del lago Huechun-lauquen i se dilata por la 
falda de los Andes en una estension de dos leguas; recibe en la con- 
tinuación de su curso el agua de muchos ríos pequeños que le eávian 
las nieves i algunos lagos situados en la cordillera cuyos pies bañan; 
estos rios son el Catapulíche, el Pihualcura; el Trepelco que sale del 
lago Quilquihue^ el estero de (aluemquemtreu i el Caleufá. Villari- 
no desde que principió a navegar en este rio tuvo que vencer mil jé- 
nero de inconvenientes; no dejó, sin embargo, de avanzar sin dete- 
nerse un momento. Seis dias habían caminado desde que pasaron 
por la confluencia del Limai o Encarnación, cuando arribaron a un 
punto que Yillaríno conceptuó no se alejaría mas de seis leguas de 
Huechun lauquen, lo que le dio nuevo ardor para proseguir su viaje 
con mas tezon; hasta que por ñn el 17 de abril de 1783, en el mo- 
mento en que piensa que quizá solo cinco jornadas lo separan de 
Valdivia, se ve forzado a detenerse un poco mas arriba de la confluen- 
cia del brazo formado por el Pihualcura i el Catapuliclie^ i que se 
separa hacia el norte del Chimehuin el cual viene entonces del N. 
O. Yillarino habia remontado aquel brazo dejando el Chimehuin 
a la izquierda, al cual llama rio de Huechu-huehuin i no sin razón, 
porque esta parte del país se llama asi. Se hallaba a una latitud de 
39.** 40', i casi al frente de Valdivia. Fí]illábanles los víveres, i las en- 
fermedades hacian terribles estragos en la tripulación. No era esto lo 
peor : los indios de este lugar, i que los españoles reconocieron ser los 
primeros amigos con quienes se habían encontrado cerca de Choie- 
chel^ tuvieron una reyerta de que se siguió la muerte alevosa de uno 
de. loa caciques. El traidor buscó un refujio entre los españoles, i és- 
tos 00 titubearon en dárselo, todavía poco escarmentados con lo suce- 
dido. Los de la ñ\ocion contraria, disgustados con la conducta de los 
españoles, lea declararon d^sde entonces guerra a muerte, como a sus 
mayores enemigos. Este fué el principal motivo que tuvo Villarino 
para pensar envolverse, después de haber intentado inútilmente hacer 
pasar siquiera una carta hasta Valdivia. 

Cuando Villarino se hubo persuadido de lo infructuoso que seria 
cualquiera tentativa que se hiciera para llegar a Valdivia, perdió la 
esperanza de poder realizar los deseos de su gobierno, i creyó oportuno 
regresar. En efecto, inmediatamente se pusieron en camino; ayuda- 



— 22 — 

Jos por fas creces de los rios i navegaiulo a merced de la corriente, 
estuvieron de vuelta en el Carmen el 25 de mayo de 1783, habiendo 
empleado solo en su venida tres semanas i sin haber tropezado con 
ninguno de los estorl>os con que habian luchado en la subida. Ocho 
meses habian demorado en todo el viaje. 

Si Villarino no sacó de su espedicion toda el provecho que habría 
(leseado, los preciosos datos que en elía obtuvo, i que merecen toda la 
fé debida aun observador concienzudo, no hacen mas que corrobo- 
rar la verdad de ciertos hechos que ahora se reconocen casi sin con- 
tradicion, a saber : que el rio Negro es navegable desde su desembo- 
cadura en el Atlántico hasta el pié de los Andes, en donde se divi- 
de en dos afluentes principales; el uno que parte del Stir, accesible 
hasta la laguna de Nahuelhuapí, i que Villarino solo recorrió en el 
espacio de casi dos leguas, es el Limai de los indios, o el Encarnación 
de los españoles; el otro, cuya hondura es menor que la del primeio 
baja del N. O., i lo esploró hasta un poco mas^arriba del punto en que 
confluye con el Pihualcura i el Calapuliche, se nombra Chimehuinv 
Ctuedó pues establecida la posibilidad de una comunicación entre eí 
xitlántico i la cordillera por medio del rio Negro. 

También cabe a Villarino la gloria de haber sido el primero que 
fijara con certeza la dirección de este gran rio. 

Otro viaje por el rio Negro de que tenemos noticias es el def pilota 
Descalsis. Este»marino ascendió el rio en una goleta en 1833 duran- 
te la campana del desierto que aquel ano hizo el jeneral Roeas con- 
tra los indios. Habiendo salido del Carmen el 10 de agosto, llegó a 
Cholechel el 23 de octubre empleando setenta i tres diasr, esto es, e'" 
doble tiempo de lo que habia puesto antes Villarino. El 2 de noviem- 
bre alcanzó hasta la punta llamada del Dolor, nombre que dio a este 
sitio por no haber podido continuar esplorando ^^tan hermoso rio^* 
dice en su diario, i regresó al Carmen el 12 de ese mismo mes tar- 
dando solo siete dias en la bajada. 

El diario o planos de esta espedicion se dieron a luz en la Revista 
del Plata, periódico publicado en Buenos-Aires en 1854. Interesan- 
tes detalles se encuentran en estos documentos. El cauce del sur co- 
rre por entre dos barrancas que lo acompañan constantemente, ba- 
rrancas coronadas por las interminables planicies de la pampa. Se 
líis conoce con el nombre dé Cuchilla del Norte i del Sur. Entre el 
pié dé ésiasi la ribera del rio se estienden espaciosas i húmedas már- 
jenes que a veces se estrechan hasta encajonar el rio entre farellones 
i otras se dilaían en campos abiertos pastosos que miden hasta ocho i 
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diez leguas cuadradas, como los llanos que Descalsis bautizó con el 
nombre de Campos de la Vírjeyi de l¿a¿i. Los planos son hechos en 
grande escala i con mucha minuciosidad, contienen las sendas frecuen- 
tes de toda la parte esplorada. 

Los indios han conservado la tradición de este viaje: el cacique 
Hunicahual de Quemquemtreu me dijo: que su padre le contó, que 
los españoles hablan estado allí con cuatro botes i cañones i que 
habían traido mucho pan duro. Conocía ademas todos los nombres de 
Jos caciques consignados en el diario de Villarino. 

IIÍ. 

Ex.curciones de Kspeñein i PhillÍDpL— Espedicion de Muñoz Gamero, en 1849.— De 
Dóll en 1852.— De Vicente Uomez, en 1855. De Fonck i Hess, en 1856. 

Hasta entonces el solo mapa que contenia algunas noticias sobre 
estos lugares era el de Moraledad, levantado por los años de 1792 a 
1796, por orden del virei del Perü. fcJn este mapa se halla suficien- 
temente bien indicada la posición del volcan de Osorno entre Llan- 
quihue i Todos los Santos. Se ve también en él bosquejada la orilla 
occidental del lago de Nahuel-huapi. Del lago de Llanquihue, al cual 
llama Puralillo, sale el Maullin. Pero se creia entonces, probable- 
mente a causa de la gran estension del lago i la dificultad de llegar 
hasta sus orillas, que habia dos lagos: uno de Puralíllo al sur i otro 
de Llanquihue. Eran tal vez los de Puyehue i Rupanco, cuya exis- 
tencia se sospechaba ya. Se ve también en ese mapa el lago de Todos 
los Santos con su desagüe en la boca de Reloncaví, trazado con 
mucha prolijidad. Este lago era llamado por los indios, Pichí-lagu- 
na, para distinguirlo del de Llanquihue. Los españoles cambiaron 
su nombre, i mas tarde Muñoz Gamero le dio el de Las Esmeral- 
das, a causa del color verde de sus aguas. 

Se ve también un punto situado en la embocadura del rio Pe- 
trohue que sale de Todos los Santos, en donde Mora leda ha es- 
crito. "Entrada del camino de Bariloche que seguía la jente de Chi- 
loe para ir a la antigua misión de Nahuel-huapi." ¡Cosa admira- 
ble que en ese tiempo los españoles tuviesen ya una misión i un 
camino capaz de poder seguir, en unos parajes que nos han pare- 
cido inaccesibles i como perteneciendo a rejiones fabulosas! En 
1842 o 43, el intendente de Chiloé don Domingo Espiñeira reco- 
rrió con don Bernardo Philippi la lengua de tierra de tres o cuatro 
leguas que separa el golfo de Reloncaví de la laguna de Llanqui- 
hue. Después Philippi entró en este lago, se internó por tierra 
I 
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desde MauUin; reconoció sus orillas septentrionales i la distancia 
que le separa de Osorno. Al principio de 1848, un alemán ^ don 
Juan Renous^ atravesó el lago de Llanquihue, llegó al pié del vol- 
can de Osorno^ al lado del cerro CalbucO; i alcanzó a distinguir los 
bordes del lago de Todos los Santos i de su desagae. Casi al mismo 
tiempo se publicó en el Araticano una corta noticia sobre estos lu- 
gares. El autor era don Guillermo DóU, el primero que señaló 
la existencia distinta de dos cerros separados en vez de nno^ i fijó 
la verdadera posición del volcan Osorno respecto de la del de Cal- 
buco. Al mismo tiempo emite algunas dudas sobre la posibilidad 
de una comunicación con el otro lado de la cordillera. En fin, en 
1849 nuestro Gobierno se decidió a envi^r^ bajo las órdenes de don 
Benjamín Mu&oz Gamero^ oficial de la marina chilena^ una espe- 
dicion encargada de esplorar la Cordillera en esa latitud i buscar 
el lago de Nahuel-huapi. El resultado de este viaje, aunque inte- 
resante respecto a la luz que arrojó sobre esta parte del país, tan 
poco conocida^ no fué lo que se le habia exijido. La esploracion 
no alcanzó el objeto principal que se tenia en vista, que era encon- 
trar el pasaje cuya existencia se sospechaba al Este del lago de las 
Esmeraldas o de Todos los Santos. Muñoz Gamero desembarcó en 
MelípuUi o Puerto-Montt, en el seno de Reloncavi, i atravesó la 
lengua de tierra de tres o cuatro leguas, cubierta de alerces^ que 
separa el golfo de Reloncavi del lago. Allí construyó una embar- 
cación i llegó a un punto inmediato entre los dos volcanes, situado 
sobre las mismas orillas del lago, i determinó su latitud i lonjitud; 
en seguida otravesó el espacio comprendido entre los dos volcanes 
hasta el lago de Todos los Santos, construyó una embarcación 
en sus orillas i principió a recorrerlo; reconoció primero la salida 
del rio Petrohue, por el cual las aguas del lago se vacian couvuna 
gran rapidez en el golfo de Reloncavi; en seguida el pequeño la- 
go de Calbutue, que se vacia en la mitad del lago grande; con- 
tinuó la navegación hasta llegar a la boca del Peutla, cuyas aguas 
vienen del pié del Tronador; caminó por sus orillas hasta una 
distaiicia de ocho millas. La cordillera se dirijia al Tronador; la 
falta de recursos i la inpenetrabilidad del monte que tapiza esta 
cordillera, no le permitieron pasarla. La falta de un guia qué co- 
nociese el pasaje influyó mucho, a mi parecer, en el mal éxito 
de este viaje. -La espedicion, a su vuelta, ^^sitó con distinción las 
orillas del lago de Llanquihue, desde la embocadura del Maullin 
hasta la orilla septentrional, llamada costa de Chanchan. Los re- 
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sudados fueron interesantes i exactos; se han corroborado después^ 
i es preciso pagar aqui un justo tributo a la memoria de este des- 
graciado oficial que encontró una muerte bien, deplorable en la co- 
lonia militar de Magallanes. 

Dólt en 1852 completó el trabajo de Muñoz i publicó un mapa 
bastante exacto. 

Pero el honor del descubrimiento del pasaje de la cordillera es- 
taba reservado a don V. Pérez Rosales, intendente en 1855 de la 
colonia de Llanquihue: un habitante de P. Montt^ don Vicente 
Goraez^ el mismo que de3{3ues me acompañó en mi espedícion, le 
informó que su abuelo el anciano Olavarría, habia acompañado 
en otro tiempo al padre Melendez a la misión de Nahuel-huapi. 
Don y. Pérez Rosales creyó que con su concurso i sus indicaciones 
66 podría tal vez hallar el pasaje de la cordillera. Confió pues a 
Gómez la dirección de una espedicion a la que se asoció un co- 
lono alemán^ don Felipe Geisse; el rasultado correspondió a sus 
esperanzas. Los dos viajeros pasaron la cordillera, subieron el ce- 
rro de la Esperanza i desde su cima pudieron percibir las aguas 
del lago de Nahuel huapí. Hasta allí se limitaba su misión. 

Al año siguiente, viene la espedicion de don Francisco Fonck> 
médico alemán déla colonia de Llanquihue, que asocia al otro ale- 
mán, don F. Hess; parten el 30 de enero de Puerto-Montt, llevan- 
do trece compañeros; el 4 de febrero, atraviesan el lago de Llan- 
quihue hasta el pié del volcan de Osorno, el 7 i el 8 se encuentran 
en el lago de Todos los Santos, en los siguientes días remontan el 
Peulla, suben la cordillera con bastante dificultad, se apartan un po- 
co del boquete que llamaron Pérez Rosales, en honor del intendente 
que había enviado la espedicion anterior, llegan a un cerro al cual dan 
el nombre de cerro del Doce de febrero, fecha del día; de alli se diri- 
jen al lago deNahuel-huapí, conslruyen una canoa i avanzan un es- 
pacio de cinco leguas en el lago; se detienen en una punta, a la cual 
dan elnombre de Punta de San Pedro, que equivocadamente toma- 
ron por una punta del continente; en fin, volvieron a Puerto-Montt, 
trayendo consigo datos interesantes, vistas i alturas de las monta- 
ñaB que habian tomado por medio de la ebullición del agua: una 
observación debida al Doctor Fonck es que el pequeño rio Frió , en 
lugar de descende^r perpendicularmente en la dirección jeneral de 
la línea central que es de Norte a Sur, le es casi paralela, i ade- 
mas una legua qtie se reconoció de él, era navegable. 
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Encontraremos mas tarde un caso análogo en el desaguadero de 
Nahuel-huapi. 

Así; en el estado presente, todo Jo que dieron esas espedicioncs^' 
es un conocimiento de la estension de terreno desde Puerto-Montt 
hasta una parte del lago de Nahuel-huapi, sin arrojnr ninguna Iqz 
sobre Ja parte oriental ni tampoco sobre el desaguadero, que he te- 
nido la suerte de esplorar. 

IV. 

Puerto-Montt. —Colonización. 

Como no solo mi proyecto abraza un ínteres científico i mercan- 
til, sino también humanitario, i>or cuanto conduce a facilitar la co- 
lonización de aquellas rejiones, haciendo afluir a ellas los brazos i las 
capacidades de que tanto necesitan para su futura importancia, he 
creido conveniente tocar, aunque sea por incidencia, Ja colonización ; 
a fin de que si esta publicación llegase a Europa, aparezca allí con el 
doble carácter de dar a conocer lugares hasta ahora inexplorados ¡ de 
exitar a nuevos trabajos que conduzcan al fomento de la colonización 
en el sur de Ja República. 

El 25 de meyo de 1862 me embarqué en Valparaíso; traía conmiga 
a don Enrique I.englier, joven francés, antiguo alumno de la Es- 
cuela Politécnica de Francia, que por una serie de circunstancias ha- 
bía venido a Chile i que quena participar de mis'a venturas; necesi- 
taba una larga permanencia en Puerto Montt para hacer los prepara- 
tivos necesarios, a fin de reunir todos los elementos favorables para la 
empresa, i no tener que reprocharme si esperimentaba un descala- 
bro. Conocía ya a Puerto-Montt antes de esta última época. Hé 
aquí loque era, en el mes de mayo de 1862, esta herbosa villita, 
cabecera de la colonia, que ya ha realizado en parte las esperanzas- 

que tenia el derecho de abrigar el Gobierno por los sacrificios que ha 
hecho. 

Las ventajas de llamar la emigración hacia un país desierto relati- 
vamente a su estension, eran demasiado notables para que[^se escapa- 
sen a la penetración del Gobierno. La empresa no era tan fácil, por- 
que^Chile se^encontraba demasiado lejos de los grandesrceniros de 
emigración para poder pretender la preferencia que le disputaban to- 
dos los países bañados por el Océano Atlántico en el Nuevo Mundo : 
era preciso ofrecer jil emigrante, en|compensacion,[concesiones supe- 
riores, siempre onerosas para el Gobierno de una nación que trabaja 
por colocarse Jentre los pueblos mas civilizados : ademas, el prin- 



~ 27 — 

cípiocleiiim colonización es colocar a los emigrantes en lugare? 
en doiule la exportación les seafácil, a fin de que por la venta venia" 
josa de sus prodiictos/pu^an éstos en poco tiempo mejorar de condi- 
ción. Era preciso hacer, a fuerza de jenerosidad i de benevolencia, 
, que el emigrante prefiriese a Chile. El Gobierno se decidió. 

La primera medida que tomó, imitando a las naciones que como la 
América del Norte, tienen grandes desiertos que poblar, fué acreditar 
ajenies en Alemania que estimulasen la emigración i espiicasen a los 
colonos las condiciones favorables que les ofrecía el Gobierno, condi- 
ciones cuyo conocimiento no carecerán de ínteres. 

El terreno en donde debian establecerse los colonos en la vecindad 
de Chiloé seria dividido en lotes cuadrilaterales, teniendo una estén" 
sion de cien cuadras cada uno. Cada lote seria designado con un nú- 
mero ,en el mapa topográfico que con este objeto se levantaría, i colo- 
cado de manera que uno de los costados por lo menos estuviese sobre 
un camino público. 

Se reservarían puntos para la fundación de tres ciudades principa 
les. La primera en Puerto Moñtt, erijida en cabecera de la Colonia; la 
segunda cuatro leguas mas al norte, sobre la orilla meridional del lago 
<le Llanquihue, con el nombre de Puerto Varas; la tercera, en Puer- 
to Muñoz Gamcro, que es una ensenada^situada en laonlla septen- 
trional del lago. La primera i la segunda debian ser ligadas por el ca- 
mino real déla Colonia, la segunda i la tercera, por medio de embar, 
caciones, mantenidaRí a costa del Gobierno, que debian hacer el viaje 
•díOs veces por semana i conducir gratis a los viajeros de un lado a otro- 
Ademas un camino al rededor del lago. 

El derecho de adquirir tierras era concedido solo a la jente casada, 
que por su conducta i sus antecedentes honorables, fuese digna de 
los favores del Gobierno. El valor de la cuadra se había fijado en un 
peso, solamente para el colono que la adquiría; cada padre de famiha 
tenia el derecho de adquirir veinticuatro cuadras; la madre i cado 
hijo mayor de diez anos, podían obtener doce por persona. En caso 
que ima familia no fuese bastante numerosa para poder hacer ad- 
quisición de un lote entero de t^rreno^ podía disfrutar durante tres 
aííos del resto; pero al cabo de este tiempo se vendería en remate por 
cuenta del Estado^ El colono que había gozado del terreno tendría 
la preferencia de derecho como adquiriente, si pagaba tanto como el 
último postor. 

En Puerto Montt desembarcan los emigrantes, i un edificio espacio- 
áso está dispuesto para servirles de primer asilo. Embarcaciones man- 
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tenidas por ei Gobierno conducen a tierra sus equipajes, un médico 
reconoce el estado sanitario de los recien llegados, se le distribuye 
víveres gratis los primeros ocho dias de su Jlegada, i roas tiempo s^ 
realmente han estado en la imposibilidad de escojerse ur terreno. En 
seguida 6e trasportan por cuenta del Estado personas i bagajes al lu- 
gar en donde se encuentra el lote que han escojido. Cuando se hallan 
ya en posesión de su lote^ se distribuyen a cada familia víveres para 
un aSo, una yunta de bueyes, una vaca parida, mil libras de trigo i 
rail libras de papa para sembrar. 

Todos esos adelantos hechos al precio corriente, deben ser reem- 
bolsados « partir del quinto año por quintas partes, sea en especies o 
en dinero; ningún interés se les exije por estos adelantos; i si la familia 
no se encuentra en estado de pagar, en este caso se le concede un 
nuevo plazo, probada su actividad i dilijencia. 

El colono de Llanquihue está exento dumnte quince aiíos, a con- 
tar desde la fundación de esta colonia, de toda contribución o servi- 
cio. Los socorros de la medicina que podian necesitar los colonos, 
las escuelas públicas para la instrucción de sus hijos i la asistencia 
relijiosa, están a cargo del Gobierno. El servicio militar es descono- 
cido, i.la policía de seguridad es mantenida por el Estado. El emi- 
grado se naturaliza por el solo hecho de una solicitud dirijida a la 
Autoridad con este objeto, una ve:: que se haya establecido en la co- 
lonia. 

Todas esas condiciones se han llenado legalmente. Asi es que en 
ei golfo de Reloncavi, en donde hará diez años no habia sino orillas 
desiertas, cubiertas de bosques impenetrables, se eleva ahora una bo- 
nita ciudad como las de Alemania, con casas de dos i tres pisos, pin 
tadas de varios colores; i en donde no se veía mas seres vivientes qtfe 
un miserable tablero, vive ahora una población holgada : se ven ju- 
gar en las called, los niños de la Jermania con su rubia cabellera i 
sus ojos azules, mezclados con otros pequeñuelos, cuyo color mas 
cobrizo recuerda ^su oríjen indijena. El domingo, una orquesta com- 
puesta de cuatro o cinco instrumentos, hace valsar alegres pareja» 
de Wilhems, Karls, con sus Federicas i Catalinas; alemanes i chi- 
lenos viven unidos; i un poco mas lejos, en las orillas del lago de 
Llanquihue, viven felices labradores, que esperan la conclusión del 
camino entre Puerto Morilt i el lago para realizar sus doradas ilu- 
siones. 

En el puerto, se trata de construir un muelle para facilitar el em- 
barque i desembarque de los buques que frecuentan la rada, una de 
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las mas bellas i seguras que posee el pais, adornada de un dique nn- 
¿uml que piiede contener buques de cualquier tamaño. Todos los 
meses, un vapor de la compañía inglesa del Pacífico hace el servicio 
€le paquete. Puerto Montt es su última escala en el Sur. Los habitan- 
tes tienen buena agua potable^ i canales que traen el agua de la co- 
lína a espaldas de la ciudad mantienen el aseo de las calles. Hai unas 
trescientas casas de las cuales veinticuatro son de dos pisos i contie- 
nen una población de 2,000 almas. 

El palacio de la Intendencia es bien construido, una plaza espa- 
ciosa adorna la fachada; el Intendente ha hecho en ella un bello 
jardín, i las brisas del mar esparcen a lo lejos el perfume de sus 
flores. 

Respecto a la instrucción pública, hai una pequeña biblioteca po- 
pular en donde se encuentra un número suficiente de libros obsequia- 
dos por el Gobierno. A este fondo han venido a juntarse las donacio- 
nes particulares: contiene libros en español, inglés, alemán i francés. 
£1 bibliotecario es un anciano alemán, doctor en Filosofía, que aun- 
que encargado de la biblioteca i de la enseñanza en la escuela, no 
le falta tiempo para dedicarse a observaciones meteorolójicas que ci- 
taré mas adelante. ^ 

En la ciudad hai dos escuelas : una para hombres i otra para mu. 
jeres. En el lago hai una ambulante. 

En 1861, J de los hombres sabia leer i Vj escribir, entre las muje- 
res, */i sabia leer i */u escribir. 

La población del territorio de colonización en 1861 alcanzaba a las 
siguientes cifras : 

Hombres. .•. 7120 

Mujeres 6903 

Total 13023 

A los colonos propiamente dichos que vinieron por cuenta del Es- 
tado, se les pafó una parte del pasaje. En Hamburgo i en Puerto 
Montt se les ha dado los socorros señalados por el Reglamento; a los 
inmigrados voluntarios e indíjinas, se les concedió terrenos i las exen- 
ciones de que gozan los colonos, pero no haii recibido, como eistos últi- 
mos, los socorros en dinero. De los apuntes del Ájente de colonización, 
i de los mismos documentos déla Intendencia de Puerto Montt, resulta 
lo siguiente : 

La deuda actual délos colonos es de 104,385 pesos, se sabe que de- 
ben reembolsarla por quintas partes, a partir del quintar aSo. Se ha 
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repanido entre todos 10,000 cuadras de terreno, concedidas gratis a 
los llegados antes de 1856, i a un peso la cuadra a los que vinieron 
después; los terrenos actualmente disponibles ocupan una superficie 
de 159,000 a 200^000 cuadras para mas de 1,500 eniigrantes], una 
parte se alquila, la otra es consagrada al servicio del publico. 

La cantidad i especie de siembras en 1S61, se ve representadas por 
Jas cifras siguientes, a saber : 

Papas 8,227 fanegas. 

Trigo blu neo 435 id. 

Trigo amarillo 1 ,385 . id . 

Centeno 276 id. 

Avenai cebeda. , ., 572 id. 

Arvejas 167 id. 

Maiz 23 id. 

Fréjoles 25 id. 

Cosechi, 

• 

Papas... ., 125,128 fanegas. 

Trigo blanco 6,137 id. 

Trigo amarillo. .. . 13,707 id. 

Centeno 2,870 id. 

Avenai cebada.... 8,720 id. 

Arvejas..... 1,844 id. 

Maiz 131 id. 

Fréjoles.... 111 id. 

Se vé por este cuadro que la papa es el producto mas importante; 
produce por término medio, 1,800 por 100, i en seguida viene el 
trigo, la cebada i el centeno. 

Los particulares que tienen terrenos con monte, los destinan a la 
crianza de animales. 

Los animales, comprendidos en el terreno déla colonización, son: 

Animales vacunos 18,909 

Caballos 2,574 

Muías 206 

Corderos 9,022 

Cabras 380 

Puercos » 3,214 



En todo 34,205 

En los campos fuera de Puerto Montt la población se ocupa exclu- 
sivamente de la crianza de animales i del cultivo, pero en Puerto 
Montt, ya las ocupaciones cambian con la estación, i los habitantes 
se ocupan en siembras, en navegar o en cortar madera^; pero tam- 
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"bien las artes mecánicas i los oficios tienen numerosos represen^ 
tantes, en proporción de la población, como se ve en el cuadro si 
guíente: 



Cerbecerias 1 

Destilación 2 

Ebanistas 5 

Carpinteros de casa.. 8 
Id. de embarcación. 5 
ToneleVos 1 



Herreros 3 

Cerrajeros 3 

Maquinistas. . • 3 

Zapateros 15 

Sastres 6 

Encuademación. 1 



Peinetero.. 1 
Talabarteros 2 
Jardineros. . 2 
Panaderos. . 8 
( 'arniceros . 3 



Almacenes abasteciéndose en Valparaíso, hai diez; abasteciéndose 
en Puerto Montt i Ancud diez; ademas hai doce bodegones i vento* 
de licores. 

En cuanto al comercio, tío tenemos cifras exactas, porque una 
gran parte se hace entre las islas i Puerto Montt con pequeñas em - 
harcaciones; pero se puede tener una idea del comercio por el movi- 
mienio marítimo del aíio 61. Han entrado setenta i ocho buques 
[22,802 toneladas], i dos mil embarcaciones que comercian entre 
Puerto Montt, Ancud, las islas de Chiloé i las islas Guaitecas, 

La importación consiste principalmente en mercaderías europeas i 
licores, i la esportacion en durmientes de ferrocarriles, tablas de aler- 
ce, maderas, cueros i mantequilla; el comercio mas importante es el 
de madera; un camino carril bastante bueno permite a las carretas 
traer la madera del monte hasta el puerto. 

Hai dos grandes máquinas de vapor, que cortan poco mas o menos 
seis mil pies de superficie por hora. Hai otras máquinas movidas por 
agua. 

Toda la población vive en una holganza relativa; el estado san i fa- 
rio es bueno, durante mi residencia hubo ^na epidemia de viruela, 
pero gracias a la vacuna, no ha producido muchos estragos. 

Respecto del clima, hablaré de él mas tarde en otro capítulo. 
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Salida de Paerto-Montt.— Preparativos.— Material de la espedicion.— Arrayan. — 
Alerzales.— Alojamiento.— Arboles de los bosques.— Se rompe el barómetro.— 



Lago de Llanquihue.— Viento contrario.— Embarque.— Navegacion^-Arribo al 

Ííuerto del Volcan.— Volcan Osorno. —Primer viaje de la jente al camino del 
ago de Todos los Santos. — Torcasas.— Canto del Chucao.— Dia domingo.— Mar- 



cha.— Rio Petrohue.— Arribo al lago de Todos los Santos.— Dificultades a causa 
de las cargas.— Viaje de/ la jente al lado oriental del lago. — Navegación.— Isla 
del Cabro.— La Picada.— El Puntiagudo.— El Bonechemo.— Arribo a la boca: 
del Peulla. 

• 

Una vez llegado a Puerto-Montt, me ocupé en hacer los prepara- 
tivos para el viaje, aunque a la verdad hubiese tiempo suficiente^ 
porque estábamos en invierno i no se podia pensar en emprender la 
marcha antes que principiase el verano. La falta mas notable en mi 
otra espedicion fué el no haber tenido un mayordomo, para manejar 
los peones. Yo tenia bastainte que hacer al ocuparme de la parte 
científica, para tener tiempo que consagrar a la dirección de la jente: 
tenia que establecer los puntos de estaciones, designar tal o cual peón 
i la carga que debía llevar. Esto era demasiado para uno solo, i me 
escojí un mayordomo. Me hallaba indeciso si seguida el mismo ca- 
mino que en la espedicion precedente. Un alemán me habia propues. 
to conducirme en tres dias aNahuelhuapi por la boca del Reloncavíj 
i para animarme a aceptar sus proposiciones, me aseguraba haber he- 
cho ya este viaje en ese corto tiempo. Todo esto e|a mui dudoso, no 
obstante era bien tentador, por dos razones: primero, porque por ese 
lugar existia el camiiio antiguo de Bariloche que traficaban los misio- 
neros españoles en otras épocas, i habría sido muí importante el des- 
cubrirlo; en segundo lugar, se podían ahorrar muchos víveres i tiem 
po con este corto trayecto, pero ¿i si fracasábamos en la tentativa? Es^ 
to me decidió a tomar el camino por los lagos de Llanquihue i Todos 
los Santos. 

Vicente Gómez, de quien he hablado antes, que bahía ya atrave- 
sado el Boquet(9, i que de lo alto del cerro de la Esperanza habia 
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divisado el lago de Nahuel-huapi, rae propuso condiuíir hasta el di- 
cho lago el material i todos los víveres necesarios para el camino^ i 
construirme allí una embarcación para navegar el rio Negro; acepté 
la proposición, i no tuve motivo para arrepentirme como se verá en 
adelante. 

El material déla espedicion se componia de seis botes de guta- 
percha cort sus respectivas armazones, siete salva-vidas, una red para 
pescar, cuatro carabinas, una escopeta, un rifle, un revolver i las mu- 
niciones necesarias, una carpa, una vela que debia servir para el bote 
que se iba a construir en Nahuel-huapi, dos aparejos guarnidos,ca- 
bos, clavos, hachas, machetes i las herramientas precisas. 

Los víveres consistían en unos diez i seis quintales de harina tos- 
tada, charqui, harina cruda, sal, aji, tocino etc., diez i siete cabras 
i dos ovejas. 

Respecto de instrumento?, llevaba varios termómetros, uno de má- 
xima i mínima, un cronómetro, un instrumento para tomar alturas 
desoí, un barómetro de montana, un teodolito, un nivel de aire, 
una plancheta ¡ sus útiles, una brújula jeolójica, i varias otras, papel 
para plantas, martillos para* hacer colecciones de rocas, etc. etc. ^ 

El 7 de diciembre todo estaba listo. Era un día domingo;el tiem- 
po bastante claro para un país lluvioso como es este: salí de Puer- 
to- Montt a las cuatro de la tarde, acompañado de Lenglier i del ma* 
yordomo. Las cabalguras que llevábamos solo nos iban a servir hasta 
el lago de Llanquihue: de ahí para adelante la marcha iba a ser a 
pié. Vicente Gómez desde la víspera había espedido todos los bagajes 
i los peones al lago,en donde debían esperarnos; I05 peones eran cator- 
ce, de los cuales llueve debían volver con Vicente Gómez, una vez 
construida la embarcación en el lago de Nahuel-huapi, i los otros 
cinco me iban a acompañar hasta el fin de la espedicion. 

El camino, apesar de estar en el gran valle central de la cordillera 
de la costa, i la pyncipal que se compone de ondulaciones sucesivas, 
no es accidentado i sus declives son muí suaves: en otro tiempo 
era solo de troncos rasgados, colocados a lo largo unos tras otros, por los 
cuales era preciso andar con mucho cuidado para no caer en los pan- 
tanos. En el día es en algunas partes construido de madera con tres 
postes lonjitudinales, con tablones trasversales afianzados con pernos 
de madera: en otras, es una calzada de cascajo i areila endurecida; su 
ancho jeneral es de cuatro varas; por consiguiente, las carretas que 
lo trafican son angostas i largas. 

A paso corto llegamos en dos horas a la peqi'iena aldea del Arra- 
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yan, hilbitada por los madereros que esplotan el alerce de esCe íti- 

f 

gar. Allí se encuentra una máquina de aserrar a vapor, perteneciente 
a los señores Dartnell i compañía de Puerto-Montt. El alerce (1) ' 
es una madera de gran utilidad, por la facilidad con que se pue* 
de rasgar en tablas; casi todos los habitantes del Arrayan solo tie- 
nen esta ocupación, i en ios veranos, cuando la jente de Calbuco i de 
Chiloé viene a trabajar en el bosque, los comerciantes de Puerto- 
Montt instalan en este lugar pequeíias tiendas, para satisfacer las ne- 
cesidades de los trabajadores. Nos alojamos en una especie de fonda 
alemana; a falta de carne, nos contentamos con unos huevos; pasa- 
mos una parte de la noche, haciendo música, porque traiamoa una 
vihuela i un flageolet, instrumento campestre i modesto, que mas 
tarde, en la carpa, nos hizo pasar lijeras las largas horas de lluvia. 
Toda la aldea resonaba con harmonías; los tableros olvidaban, en 
las vueltas de la popular samacueca i al son de la vihuela. Jas fati- 
gas de la semana quedebian principiar en la mañana siguiente. 

8 de diciembre — Partimos para el lago. El tiempo era magnífi- 
co; la parte ¿del camino que nos quedaba^ era la mas mala; ape- 
nas estaba trazado cuando nosotros pasamos; troncos de árboles im- 
pedian el pasaje a cada momento; pero todo lo olvidamos para no pen- 
sar mas que en la hermosura del tiempo. La naturaleza entera esta- 
ba de fiesta; dulces harmonías lanzadas al aire por preciosos pajari- 
llos, músicos alados de colores variados, encantaban al pasajero, el 
aire estaba embalsamado con mil olores diversos: a un lado i otro 
del camino, veíamos verdes campos de centeno i de trigo, terrenos 
que el colono alemán disputa palmo a palmo i con el sudor de su 
frente a las invasiones de la vejetacion. Teníamos a la vista un es- 
pectáculo magnífico; como adorno de los campos cultivados, hermo- 
sos grupos de toda especie de árboles ostentaban sus pobladas ramas; 
el canelo (2), cuya corteza aromática, empleada en la medicina i la 
curtiembre, es inatacable por la humedad; el olmo (3) o muermo ^ do- 
tado de una parte incorruptible que se llama pellüi de muermo; el Un- 
gue (4), cuya corteza i madera tienen igual valor etítre los curtidores i 
los ebanistas, es una madera mui durable, tiene la fibra del cedro i 
es susceptible de un bello pulido: según los ensayos de los colonos 
alemanes dé Puerto-Montt, puede rivalizar con la caoba, tanto por 
la belleza desús fibras como por la transparencia que adquiere; la cor- 

(1) Fitzroya patagónica [Hdok]. 

(2) Drymnis cliilensis (D C). 

(3) Euciyphía cordifolia (Cavan). 
(1) Persea lingue (Vees ab Es). 
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teza es una de las primeras por la eñcacia de sus principios taniñosi 
en Europa es un raquítico arbusto; en el sud ^de Chile alcanza a 
una altura colosal; en la forma de postes i de tablas, constituye un ra- 
mo importante de comercio: el coihuey (1) inferior en calidad al roble^ 
es de su enorme tronco; simplemente ahuecado al fuego i con instru- 
mentos mui imperfectos, los pobres se construyen de él sus canoas, de 
las cuales njganas pueden cargar pesos considerables: el mañiu (2)^ 
cuya madera reemplaza a la del pino americano, siendo mucho mas 
sólido: el arrayan (3) y mui apropósito paja hacer carbón: el ralral (4) 
el/iiuxhim7i (5), útiles para construcciones: la lúma (6), madera de fie- 
rro i elástica. No olvidemos el modesto avellano, (7) cuyo árbol está 
^ llamado a ser con el tiempo una fuente lucrativa de entrada pa- 
ra las provincias australes, en donde crece en cantidad prodijíosa: 
a la llegada de los colonos se principió a dar impulso a este ra- 
mo de economía agrícola; al derribar el bosque, han tenido lo^ 
alemanes la buena idea de conservar los avellanos, i en las tierras 
vecinas del árbol, la producción ha casi doblado. Todos estos árbo- 
lesjigantescos estaban adornados de las flores colorodas del bóquil, (8) 
cuyas ramas sarmentosas enredan todo el largo del tronco. Al lad o 
crece el maqui (9), uno de los mejores vulnerarios que se conocen en 
Chile; su madera resuena transformada en instrumentos de música; 
su corteza sirve para confeccionar canastos i cuerdas n\ui fuertes; sus 
hojas jk)seen facultades depurativas i cicatrizantes en el mas alto 
grado: pueden reemplazar al tabaco; he visto en el viaje a Lenglier, 
que para economizar el suyo, lo mezclaba con estas hojas i las fuma- 
ba mui satisfecho; su fruto abundante, esprimido, da un licor fer^ 
mentado, i seco se le puede guardar para el invierno. Los bosques de 
Llanquihue contienen todos esos árboles. Los colonos no tienen pues 
de que quejarse, porque poseen todas las materias primeras a la mano. 
Sobre el fondo verde de los árboles, aparecía adelante de noso- 
tros la sábana de agua azul del lago de Llanquihue, i encima, las 
cabezas emblanquecidas por la nieve del volcan de Osorno i del 
cerro Calbuco. Como a las dos de la tarde, llegamos a las orillas; la 
jente nos aguardaba en la casa del Estado, i la embarcación que 
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Fagus dombei [Mirbel.] 
Saxe Gothea conspicua [Lindley] 
Eugenia apiculata [DCj. 
Lomatia obliquajll BrownJ 
Laurelia Serrata [Ph.]. 
Myrtus Luma [Mol]. 
Guevina Avellana [Mol]. 
Mitraría Coccinea ffeavan.] 
Aristotelia mapui [L'Hér] 
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hace el servicio de los pasajeros^ estaba anclada en la embocadura del 
Mauliin. 

Al sacar el barómetro para tomar la altura del lago^ tuve el senti- 
miento de ver que el mercurio principiaba a salirse por el codo del 
sifón; permitiendo aL mismo tiempo la introducion del aire^ i de con 
siguiente inutilizándose; esta era una pérdida irreparable que me im- 
pedia verificar las alturas del camino que parte de ellas^ habian si- 
do tomadas solo por medio déla ebullición del agua. 

El Lago de Llanquihue^ situado a 64 metros sobre el nivel del 
mar, es el primero al oeste de los lagos que se encuentran coloca- 
dos por escalones en las falda de los Andes, en esta parte de la 
América: su mayor anchura es de unos cuarenta kilómetros i unos 
treinta de largo; el punto de las orillas situado entre eJ volcan Osor- 
no i el cerro Calbuco tiene su latitud i lonjitud determinadas por 
Muñoz Gamero (41® 12' sud i 72* 49' oeste de Greenwich) sus 
aguas son mui profundas, en 1859 eché doscientas brazas de cordel 
i no hallé fondo; el viento las ajita violentamente, i las hace subir 
mucho en la orilla opuesta. Todas las orillas pertenecen a los co- 
lonos, i están adornadas de hermosas chacras. Cuando llegamos, el 
viento era contrarío, aun para la balandra, que tenia que venir de 
la embocadura del Mauliin. 

Al fin llegó como a las siete de la tarde i nos embarcamos con 
nuestras provisiones i las cabras: un colono Alemán, don Francisco 
Geisse, dueño de una chacra en el Mauliin, i a quien encontré en 
ese momento , me regaló un ternero que también embarcamos* Pero 
el viento continuaba contrario i soplando con fuerza; nos vimos 
obligados a pasar la noche al ancla i violentamente sacudidos; el 
lago parecia empeñarse en imitar a la mar en sus furores; al dia 
siguiente se habian aquietado las aguas, pero continuando el viento 
i siéndonos siempre desfavorable, fuimos a echar el ancla al pié de la 
casa del injeniero de la Colonia, don José Decher, casa que de lejos se 
parece a un castillo fuerte, guarnecido de torreoncrtos i de troneras: 
bajamos a tierra para pasar el tiempo i esperar el viento: recibimos 
una amable hospitalidad de esta familia. A las tres de la tarde, 
aunque el viento no fuese enteramente favorable, nos hicimos 
a la vela, navegamos toda la noche, i a la mañana siguiente solo 
estábamos a la entrada de la grande bahía, cuya punta es formada 
por la prolongación de la base del Osorno. 

10 de diciembre. — Por la mañana, nos vinos obligado a usar los 
remos para avanzar, i como no estábamos lejos de la costa sur, fui- 
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mos a tierra a cojex pangues: (1) el tallo es jugoso i refrescante, pero 
tiene el inconveniente de destemplar los dientes: Sus hojas son inmen- 
sos parasoles, mui a propósito para librarse de los rayos del sol; una 
de ellas tenia ocho metros de circunferencia: cojimos también de las 
ramas de un coigüe, una especie de hongo de color amarillo, redondo 
como una manzana i de mui buen sabor; se llamsiyauyao (2). Como 
entrábamos ya en los primeros ramales de cordillera, al pié del Calbu- 
co, recojimos algunas muestras de rocas. Después de esta pequeña ex- 
cursión, volvimos a bordo. Podíamos admirar entonces toda la par- 
te oeste del volcan : la nieve ocupa como la dos terceras partes de 
su altura; al pié hai algunos lugares enteramente desnudos de veje- 
tacion; son los puntos por donde han pasado los torrentes de lava de 
las antiguas erupciones; pero del lado Este, casi todo está cubierto de 
bosques, lo que prueba que las corrientes no tomaban esta dirección. 

El lago es limitado al Norte por los llanos contiguos a Osorno, al 
Este por el volcan Osorno i el cerro Calbuco, al Sur i al Oeste por 
colinas cubiertas de alerzales i espesos bosques. Entre el volcan 
Osorno i el cerro Calbuco se estiende un llano pantanoso, teniendo 
al norte un verdadero dique natural formado por el campo de la- 
va del volcan. Al fin de este llano se encuentra la abertura que 
da entrada al lago de Todos los Santos. En la tarde desembarcamos, 
nstalamos la carpa que traiamos i en la noche hubo una tempestad 
¡mui fuerte. 

11 de diciembre. — Por la mañana, se despacha a los hombres pa- 
ra el camino del lago de Todos los Santos; debian llevar como a la 
mitad del trecho, entre los dos lagos, una parte de los bagajes i vol- 
ver en seguida. El viento que era del Norte en la mañana, nos habia 
traido un poco de neblina, pero como a las diez, tomó al Sur i po- 
díamos esperar sol i buen tiempo; pero ¡vana ilusión! El tiempo no 
cambió. 

La bahía, en donde estábamos, era de forma circular: arco de cír- 
culo, cuya cuerda, pasando por el volcan i el cerro Calbuco, dejaba 
a la derecha un poco de agua del lago, lo que nos incomodó para 
medir trigonométricamente las alturas del Calbuco i del Osorno; 
desde Puerlo-Montt hablamos raedi.do la altura del Calbuco toman- 
do el ángulo zenilal de su cima, i calculando la distancia entre estos 
puntos por medio de coordinadas geográficas; nos dio por resultado 
solo algunos metros de diferencia con la aüura que Fitz-Roy asignó 

[21 Gunnera scabra* 

[2] CythariuraBerterii. ' / :j 
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a este cerro; asi es que conservamos la misma, que es de 2250 metros. 
Respecto del Osorno, habíamos medido uña base; pero era demasia- 
do pequeña relativamente a la altura del volcan para dar buenos re. 
sultadoS) i ños contentamos dándole la misma que Pit z-Roy le asignó, 
2302 metros. La latitud i lonjitud del punto en donde estaba nues- 
tra carpa, habian sido determinadas por Muñoz Gamero; el térmi- 
no medio de cuatro de nuestras observaciones nos dio 41*. 10\ 
Al Sur se halla el llano pantanoso, del cual he hablado mas arriba 
que, del pié del volcan, se estiende hasta el Calbuco i el Rio Petro- 
hue. Al norte se encuentra un llano estéril de un aspecto horrible 
que Dóll llamó el paso de la Desolación, porque toda la superficie 
está cubierta de escorias negras de un tinte siniestro. En la falda hai 
cinco cráteres de erupciones laterales: nosotros solo hemos visto el 
que está situado al Sud-Este; pero lo que podemos decir es que esto^ 
cráteres no alteran la regularidad de la forma jeneral del cono, como 
tampoco las numerosas quebradas que diverjen del centro a la circun- 
ferencia, i cuya anchura va también aumentando de arriba abajo, co- 
mo lo diremos de dos o tres mui notables que vienen a concluir en el 
lago de Todos los Santos i que describeremos al tocar estos puntos. 
Todas estas quebradas son debidas a las aguas del invierno i a las 
producidas por el derretimiento de las nieves en el verano. El cráter 
del pico era pequeño cuando le visitó DjoU, i en 1852 despedia una 
débil columna de humo. 

En el lado meridional se notan dos corrientes de lava i dos ban- 
cos de escorias mui grandes: todas esas escorias tienen el mismo as- 
pecto i parecen tener las misma composición: consisten en una masa 
negra, un poco rojiza, en que se encuentran diseminados pequeños 
cristales de felds-pato. Las lavas tienea la misma composición, pero 
se distinguen por un color gris mas o menos oscuro, según la propor- 
ción defeldS'pato que contienen. La última erupción ha tenido lugar 
en 1836. Otros dicen que en 1837. 

Lo que hai de notable, es que todos los árboles que separan la 
bahía del llano pantanoso, son nuevos. La existencia de esos panta- 
nos, junto con la formación de la localidad i la edad poco avanzada 
de los árboles, nos conducen a creer, que el lago de Llanquihue com- 
unicaba en otro tiempo con el lago de Todos Jos Santos, formando un 
solocuerpo; comunicación que fué violentamente interrumpida, o por 
un solo levantamiento del terreno durante una erupción del volcan, o 
por la corriente de lava, que se estiende en el lado sur, de Oeste a Es- 
te, sobre un largo de mas de doce kilómetros i que vino a formar un 
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dique, obligando al lago de Todos los Santos a contenlarse solo con 
el rio Petrohue para vaciar sus aguas. 

A las tres de tarde llegaron algunos de los hombres que se habian 
despachado en la mañana: no habian alcanzado al lago de Todos los 
Santos, i llegado solo a las orillas del Petrohue, en donde deposita- 
ron sus cargas: a las cinco llegaron los demás: el tiempo era bueno 
eri la noche. 

12 de diciembre. ^Buen tiempo: por la mañana salieron los peones 
llevando víveres: nos hallábamos rodeados de bandadas de torcasas 
que nos proporcionaron una abundante caza. Se recojiercn algunas 
plantas i musgos para el herbario, i en la tarde llegó la jante. 

13 de diciembre. — Por la mañana el sol estaba bastante débil, el 
cielo medio nublado, el Chucao nos aturdia con sus cantos; si se 
'debe creer a los chilotes supersticiosos, era un mal presajio; los peo- 
nes le tiraban piedras i acompañaban su huida con maldiciones. La 
jente debía volver al dia siguiente, temprano. Cinco torcasas, víctimas 
de nuestro plomo mortífero, variaron un poco nuestra comida. En la 
larde, viento violento del Nor-Oeste i un poco de lluvia. 

14 de diciembre. — Domingo por la mañana, el tiempo no se d,e- 
cidia, nos encontrábamos aisladosde todos los otros bípedos de la fa- 
milia humana: era el primer domingo en el desierto. íbamos a conocer 
si es verdad lo que cuentan ciertos viajeros, que han atravesado in- 
mensos desiertos. ¿En donde? La crónica se calla aquí. ¿Era en las 
ardientes arenas del África o en las heladas estepas de la Siberia? 
¿Eran acaso hombres animados por el fuego sagrado de los viajes, 
yendo en busca de un Tombuctu cualquiera, u honrados comercian- 
tes que iban caminando del norte al sur de la Rusia? La crónica es 
mas discreta todavía sobre este punto, Pero qué importa? Eso no nog 
impide referir la siguiente historia. Estos viajeros habian notado que 
durante sus largas peregrinaciones se aburrían periódicamente en cier- 
tos dias i resolvieron apuntarlos; viajaban sin calendario como honra- 
dos viajeros o marinos, que teniendo que hacer una larga travesía, les 
importa poco diez o doce dias de mas o de menos. Llegaron a un 
lugar en donde pudieron consultar el almanaque, i vieron con no 
poca sorpresa que todos los días en que se habian aburrido eran pre- 
cisamente domingos. La jente de ciudad ha hecho esta observación 
desde mucho tiempo; pero en donde el hecho es mas digno de ser 
observado es en un desierto, i entiendo por desierto todo lugar en don- 
de uno se encuentra privado de comunicación con sus semejantes. 
Nosotros, en nuestra posición, podíamos haberlo verificado, pero debo 
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decirlo, corriendo el riesgo de desagradar a los viajeros citados^ que, 
ni este domingo ni los siguientes nos aburrimos mas que los otros días 
de la semana. Puede ser que haya sido porque teníamos una vihuela 
i un flageolet, i que nuestros colegas en peregrinaciones estaban pri- 
vados de estos dos harmoniosos instrumentos. 

A medio dia levantamos el campo Lenglier i yo llevábamos ca- 
da uno una mochila militar con unas veinte libms de peso, i unas 
diez libras mas entre instrumentos i armas; con esta carga emprendi- 
mos la marcha i entramos en el llaüo pantanoso ya citado. Figuraos 
un vasto anfiteatro, cuyos gradientes estuviesen formadas por las cres- 
tas de diversas alturas de montañas^ teniendo una puerta sobre et 
lago de iJanquihue, puerta cuyos pilares monumentales serian el 
volcan Osorno i el cerro Oalbuco, i otra puerta menor en el fondo^ 
que es la abertura del lago de Todos los Santos, abertura por la cual 
pasa el rio Petrohue que lleva las aguas del lago al seno de Relon- 
caví: sobre uno de los costados del anfiteatro, es decir, al pié del 
volcan de Osorno, se estiende el campo de lavas, verdadera mar de 
escorias, enteramente parecida a una barrera destinada a protejer 
a los espectadores contra los caprichos de las bestias feroces, si es que 
hubiesen bestias feroces para animar este circulo de nueva especie. 

£1 suelo es una tierra esponjosa, muí húmeda, formada por la 
descomposición dejas lavas del volcan: atravesamos estos pantanos 
directamente de Oeste a Este; después de cuatro quilómetros de mar- 
cha penosa, porque nos sumíamos en el fango hasta las rodillas i al 
retirar el pié se formaba un vacio como el qu-e se hace con el émbolo 
de una bomba, entramos en un pequeño bosquecillo de avellanos i otros 
árboles enfermizos, sobi'e un terreno mas seco; atravesamos un que- 
brada profunda, en donde había agua estancada; bordeamos el campo 
de lava, i al fin bramos a la gran quebrada en^ donde el Petrohue ha 
abierto su lecho, i por el cual corren bramando sus aguas espumosas* 

La playa del lugar en dornle debíamos pasar la noche,está for- 
mada de una arena fina i negra, que parece provenir de la triturado» 
de las escorias. Un tonenteque viene del Osorna hasta echarse en el 
rio, ha cavado violentamente su pasaje, cortando unas barrancas a 
pico; troncos de árboles jigantescos se encuentran desparramados en 
el lecho. En el punto en donde se junta al Petrohue, las aguas del 
torrente han desnudado rocas basálticas perpendiculares, i del otro la- 
do del rióse levanta una cuchilla de 50Q metros de elevación, que^ 
bordeando el torrente, sigue para el lago de Todos los Santos. En la 
tarde tuvimos lluvia. 
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15 efe diciembre, — Lunes por la mañana^ levantamos el campa- 
mento^ i nos encaminamos hacia el lago de Todos los Santos. £t 
tiempo estaba nublado: andubimos primero como cinco quilómetros 
por una playa formada de esta arena fína^ negra i compacta^ después 
otro tanto por sobre trozos de lava. El valle del Petrohu^ se va angos. 
lando mas i mas; se estrecha de tal manera que nos vimos obligado? 
a tomar a la izquerda, por el lecho de otro torrente que baja del vol- 
can; caminamos como un quilómetro i volvimos a tomar por un terre- 
no árido la dirección del lago; bajando hacia el Sud-Gste^ después 
de haber atravesado un bosquecillo^ nos encontramos a dos o tres cien- 
tos metros mns arriba de la salida del Petrohue, en el lugar en don- 
de^ algunos años antes, habia acampado el desgraciado MuSoz Ga- 
mero: allí encontramos su embarcación^ pero completamente dislo- 
cada; mandé cortar un pedazo, con la intención de enviarlo a su ma- 
dre; triste recuerdo, pero precioso para el corazón de una niadre que 
fué privada de su. hijo de una manera tan trájica. Hallé en buen es- 
tado el bote usado en mi espedicion anterior que habia dejado en la 
orilla. 

En el momento de llegar caia la lluvia con fuerza; el lago estaba 
de un verde brilhnte i el poco viento que habia levan taba pequeños 
penachos blancos; se asemejaba a un manto de un bello color verde, 
sembrado de perlas arjenlinas. El primero que llamó a este lago el de 
las Esmeraldas tuvo suerte en la elección del nombre. Su aspecto es 
bastante triste, quizás debe esta apariencia a his altas montañas de un 
verde sombrío que lo ciñen; al medio se ve una islita, tapizada de 
árboles, i detras de la isla, el camino que debia conducirnos a la cima 
de los Andes. Ya se oía el ruido del trueno, producido por la caida 
de los hielos del Tronador: después, nada turba el silencio de estas 
soledades, sino el canto melancólico de los hualas de plíimaje som- 
brío. Los pocos tiuques que se ven revoloteando en las orillas, han 
perdido ahí su carácter bullicioso i pendenciero que en otros lugares 
los hace tan insoportables. Si Chateaubriand hubiese conocido este la- 
go, no dudo que le habría considerado como un cuadro mas digno pa- 
rasu melancólico Rene, que las comarcas déla América del Norteen 
donde hizo soñara este jemelo de Werther. 

A doscientos metros del campamento, vacia sus aguas el lago; en 
su boca tiene el Petrohue unos treinta metros de ancho; corre bastan- 
te despacio sobre una lonjitud de cien metros; después como un dis- 
cípulo que se ve fuera del alcance de su maestro o como un chiqui- 
llo lejos de las miradas de su madre, principia a hacer un grandísi- 
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mo ruidO; azota sus aguas contra las penas que le impiden el paso, 
hace saltar la espuma, i se aleja con fuertes bramidos por el lecho de 
lava: el ruido i la espuma van creciendo al avanzarse hacia el sur. 
Cuando las aguas de los torrentes que bajan del Osorno aumentan 
su volumen, debe presentar un espectáculo magnífico de devastación; 
peñas i árboles jigantescos, arrastrados almadio de las espumosas olas 
por la violencia de la corriente, entonces debe el cauce tomar una an- 
chura mucho mayor; lo que nos lo hace creer, es que, en nuestro ca- 
mino desde el último campamento hasta el lago de Todos los Santos, a 
unos ciento o doscientos metros del lecho actual del Petrohue, hemos 
visto el efecto evidente de la acción destructora de las aguas, en 
unas especies de arcos de piedra cavadas en la orilla, i en las raices 
desnudas de los árboles riberanos. En la salida, la orilla opuesta del 
Petrohue, está cortada a pico, pero en donde nos hallábamos hai una 
playa de arena poco inclinada, en la cual las creces del lago han de- 
jado huellas de sus alturas sucesivas, dibujando con pedazos de le- 
na, curvas horizontales perfectamente regulares. Nos atrasamos en 
nuestra marcha, por los hombres que llevaban las cargas, i se com. 
préndela dificultad con que avanzábamos, porque llevábamos no sola- 
mente los víveres con que diariamente se aumentaba la jente en la 
marcha, sino también los que se iban a usar cuando hubiese dejado en 
Nahuel-huapi a los hombres que debian volver atrás con Vicente Gó- 
mez, para aventurarme con mis seis companeros en busca del de- 
sagüe, i alcanzar al Puerto del Carmen, bajando el rio Negro. Q,uie- 
ria tener al separarnos dos meses de víveres para siete personas. Las 
cargas de cada individuo eran pesadas, de allí resultaban los atrasos, pe - 
ro eso no nos quitaba el ardor que en toda empresa asegura el buen 
éxito. Es increíble como estos peones soportaban la fatigas; los turcos 
son hombres de una fuerza proverbial, pero creo que se confesarían 
vencidos en presencia de nuestros chilotes; tomaban estos por la ma- 
ñana un puñado de harina tostada con agua, llevaban otro puñado 
para fortalecerse en el camino, calzaban su hojotas de cuero fresco i 
luego se ponia en marcha con el pié ájil, el corazón alegre i un peso 
de setenta i cinco librasen el hombro. Los que llevaba no eran índigo 
nos de su reputación; por eso llegando a las orillas del lago, para re- 
compensarles su buena voluntad i al mismo tiempo darles fuerzas nue- 
vas con la carne fresca, hice matar el ternero que me habia regalado 
don Francisco Geisse. Las cabras se reservaban para mas tarde. A la 
noche cesó un poco la lluvia. 

16 de diciembre. — Por la mañana llovió mucho. Las nubes que 
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cubrían el lago^ no pormilian distinguir el mas pequeño pedazo del 
horizonte: habíamos dejado una porción de carga en la mitad del 
camino desde el último campamento; fué preciso mandar a todos 
los hombres en busca de ella antes de pasar mas adelante. Sa* 
lieron a las cinco de la mañana. Este dia, nos vimos obligados a 
pasarlo en la inacción; cuando digo inacción, se debe entender res- 
pecto de catainar adelante, porque, aun cuando acampábamos, tema- 
mos siempre algo que hacer, aquí mismo, sino hubiésemos tenido ne- 
cesidad de mandar a la jente, siempre habría sido preciso esperar que 
los carpinteros construyesen los remos para los botes de guta-percha 
i para la embarcación de mí ultima espedicion que hallamos en 
bastante buen estado, es verdad, pero privada de todos sus útiles. La 
escopeta también estaba muí sucia, la habia mandado limpiar al 
aranero de la Colonia, antes de mi salida, pero era tan húmedo el cli- 
ma, que con esos ocho o diez días de viaje i de mansión en unos fo- 
cos tan grandes de humedad, se hallaba toda mohosa. Teníamos gi'an- 
de interés de conservarla en buen estado porque para el viaje que ha- 
cíamos, los víveres que nos podían venir del cíelo en forma de plumas 
e del suelo en forma de pelos, no eran despreciables. Cada vez estaba 
mas contento con la dirección del buen Vicente Gómez, solamente 
nos incomodaban mucho los gritos de cólera i el olor fétido del jefe de 
nuestro jénero cabrío, el cabro, que se irritaba al ver rechazadas sus 
solicitaciones amorosas por sus companeras de cuernos largos. 

A las once i media llegaron los peones; a medio diá, armé los bo- 
tes de guta-percha; eran muí livianos i no obstante se comportaban bien 
en el agua: se componían de un sistema de curvas articuladas entre 
si, sobre una quilla de ocho pies de largo que, al plegarse, les permitía 
juntarse unas con otras, i ocupar un espacio muí reducido; el forro es- 
teriorde guta-percha, era la mitad de una elipsoide; se aplicaba al es- 
queleto, i se sujetaba por medio de cuerdas que pasaban por unos oja- 
les i unos agujeros abiertos en la estremídad de las curvas. Hice 
amarrar juntos dos de estos botes; un bogador colocado en cadauúo, 
manejaba un remo i hacia avanzar el sistema que era mu i liviano 
i poco celoso a causa de los tubos de aire que tenían a los lados. El 
ensayo nos satisñzo, i esperábamos sacar un gran partido de estos bo- 
tes para acelerar nuestro trasporte al otro lado del lago. 

La lluvia continuaba, i sin ella i algunas ráfagas de vientos contrarios 
que se sucedían sin interrupción, podríamos haber comenzado el embar- 
que; lasóla ventaja que traía esa lluvia, era que los mosquitos que ha- 
bían principiado a incomodarnos en las orillas del lago de Llanquihue^ 



— 41 — 

i que aqui se habian hecho intolerables^ cesaban de picar^ i disminuía 
su número cuando la lluvia aumentaba. Procurábamos tener paciencia 
en la carpa, esperando el buen tiempo; era entonces cuando la guitarra 
nos prestaba grande utilidad; se habia quebrado, pero mediante algu- 
nas ojotas viejas deque hicimos cola, se pudo componer; yo tocaba al 
' flageolet, Vicente Gómez me acompañaba con la guitarra i Leuglier 
unia su voz al sonido de los instrumentos: concierto era este que bien 
podría ofender los oidos delicados de un dilettanti, pero para nos- 
otros, menos escrupulosos en la harmonía, tenia la ventaja de ha- 
cemos olvidar la lluvia i el mal tiempo. 

Nuestro pasatiempo fué interrumpido por la fuga de las cabras que 
dispararon al monte. Mandé en su busca, temiendo que fuese a en- 
contrarlas como en la Biblia, algún león devorador. Los peones 
volvieron sin haberlas encontrado. Al Sn nos acostamos, esperando ha- 
llarlas al dia siguiente. 

En la noche, truenos i relámpagos. 

17 de diciembre. — Miércoles por la maílana lluvia i viento: unos 
se ocuparon en buscar las cabras, otros en hacer lena, porque era 
probable que pasásemos todavía el dia ahí. La temperatura bajó 
mucho en la noche, el nivel del lago subió como cinco centímetros; 
piedras descubiertas el dia antes estaban ahora ocultas por el agua; 
con este hecho pude esplicarme la causa de la existencia de vai'ios ár- 
boles muertos que sumidos en el agua de las orillas, se ven en varios 
puntos del lago, los qpe mantienen su posición natural i parecen ha- 
ber crecido en donde se hallan; ha habido pues grandes variaciones 
de nivel. La boca del Petrohue no es suficiente para dar salida a las 
aguas del invierno, i los grandes trozos derrumbados del volcan, es- 
trechándolo mas, han orijinado estas variaciones. El viento arrastraba 
de tiempo en tiempo los nublados i a cada instante, como uno es lle- 
vado a creer lo que desea, esperábamos que el tiempo cambiase. Amc- 
diodia, mejoró, i lo aprovechamos para estopar el bote; se recojió todo 
lo útil entre los restos del de Muñoz Gamero i se hicieron los remos 
necesarios. 

Las cabras llegaron, faltaba solo una oveja; talvez el león se la co- 
mió. 

Los leones de estas tierras no son tan terribles como los de África, 
pero tienen el mismo gusto pronunciado por la carne de oveja, el pu- 
ma (Félix Catusleo) se sube a los árboles como el gato doméstico, 

cosa que jamas ha hecho el Sultán de la montaña, como le llaman 

6 
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los árabes, también este es uno de los medios de tomarlo^ se le per- 
sigue con perroS; i uña vez que se ha subido^ se le echa el lazo. 
Llovió toda la noche hasta el otro dia. 

18 de diciembre, — Jueves por la mañana; disminuyendo los ví- 
veres a causa de nuestra prolongada permanencia en ese lugar, Vicen 
te Gómez envió seis hombres en busca de provisiones, principalmente 
de papas que habia dejado para su vuelta enterradas en la orilla de 
Llanquihue; pensamos embarcarnos i dirijirnos hacia la balúa en 
donde desemboca un pequeño rio que trae las aguas de la laguna de 
Calbutué. El deseo de comer carne fresca i de ahorrar nuestros víveres 
de viíije,nos decidió, porque hai en este punto dos o tres potreros limí- 
trofes i los animales vienen a saciar su sed a las orillas del lago. Lle> 
vé pues, mi rifle con esperanza de usarlo. Después de haber navega- 
do dos horas i media, tuvimos que volver sin haber desembarcado. 
Dolí, en su mapa, hace figurar como ininsignificante al estero Calbu- 
tué; pero una vez pasada la isla que hai en la entrada, nos encontra- 
mos con una gran bahía como de doce quilómetros de largo i uno 
de ancho. La falta de tiempo nos hizo volver. A las ocho de la 
noche llegó tájente, trayendo tres sacos de papas i uno de harina cru- 
da: su viaje no habia tenido otro incidente que el pánico ocurrido a 
un simplón, que iba un poco atrás de los demás con un saco vacio, i 
se asustó a la vista de un zorro, que talvez tuvo mas miedo que él^ 
dejó caer el saco i huyó. Solo hubo que deplorar la pérdida de ese 
saco. Lo peor era que no se habia hallado rastro alguno de la ove- 
ja; talvftz ya reposaba en paz en el estómago de algún león; ños era 
sensible la menor pérdida de víveres. 

JEn la noche, tiempo variable. 

19 de diciembre. — Viérneá por la mañana; habia apariencias de 
buen tiempo, pero eran engañadoras. La cima del Osorno, que, al le- 
vantarse el sol, era de un blanco deslumbrador, se cubrió poco a poco de 
nublados: Su aspecto, de este lado, es de cir, visto del este, no es lo 
mismo que del lado del campamento d e Llanquihue. Dos cerros de 
un color oscuro bien marcado, que mirados del otro lado, parecianser 
parte integrante del cono, aparecen desde aquí distintamente separa- 
dos de él por una gran quebrada, dirijida del Oeste al Este, i entón" 
ees la parte mas baja de la nieve cubierta por estos cerros, desaparece 
detras de ellos i parece que principiase mucho mas arriba. En la fal" 
da oriental es accesible i en poco tiemp o se puede llegar a las prime- 
ras nieves. 

El lago estaba siempre cubierto de nublados, pero en ese dia se ha" 
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Uabaa mas lúios, i pudínios percibir las crestas de los altos cerros que 
al Este forman su fondo i en el cual se dibujaba una línea blanca^ 
chorro de agua producido por las nieves derretidas^ quecaia perpett- 
dicularmente de las cimas al lago. 

A medio dia, se arn\aron los botes de guta-percha, i compusimos una 
flotilla con la embarcación de madera i cuatro botes remolcados por 
la primera. Como el viento era favorable/se iban a ayudar los hombres 
con la vela clásica de los chilotes: tres o cuatro ponchos^ unidos por 
agujas de palo. Despachamos casi todos nuestros víveres i todas las 
cabras i deseamos buena travefsía a nuestros marineros. 

Con el teodolito^ situamos la isla i algunos puntos cercanos de las 
dos riberas. 

El tiempo seguia bueno. 

20 de diciembre. — Habia niebla, aunque el viento viniese del sud, 
viento que en la Colonia siempre traia buen tiempo. 

Lenglier salió para reconocer las orillas del lago situadas entre el 
Norte i el Nor-Oeste. Anduvo como trescientos metros por una orilla 
cortada a pico i guarnecida de raíces tortuosas i de troncos de árbo- 
les; después encontró una playa de arena, larga como de 1,500 me- 
tros, a que vienen a desembocar tres o cuatro grandes lechos de 
torrentes que bajan de la cima del Osorno; uno de ellos es particular- 
mente notable; formado de paredes verticales^ principia mui arriba 
en el volcan para venir, aumentando su ancho, a concluir en el 
lago. Las cimas de sus paredes están cubiertas de árboles verdes; 
pero lo mas curioso eran unos árboles verdes situados en él medio 
del lecho que se hallaban enterrados en la arena hasta una altura 
de tres o cuatro varas; probablemente, esos árboles brotaron entre 
dos [grandes avenidas del torrente i fueron después cubiertos por la 
arena, producto de la trituración de las lavas arrastradas por las aguas 
en el último derretimiento de las nieves. 

Estos lechos sirven también de caminos a los leones que viven 
en las faldas del Osorno i que vienen a apagar su sed en las aguas 
del lago; Lenglier encontró mui frescos en la arena los rastros de 
un león, es decir de una leona, porque detras se distinguían los 
rastros mas pequeños de un leoncito. Se paseaba talvez por gusto 
o por hijiene con su cachorro, dándole a conocer los rincones i es- 
condrijos de sus dominios futuros. 

En la noche, cuando volvia Lenglier de esta espedicion, llega- 
ban también los hombres que hablan ido al otro lado del lago: el 
viaje se había verificado sin accidente; tres de ellos habían que- 
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dado en el Peulla para hacer el sendero. Nos preparamos a levantar 
el campamento. Al dia siguiente^ debíamos trasportar todo al otro 
ladO; las personas i los víveres. 

21 de diciemtre. — El domingo por la mañana el tiempo era bue- 
no. Salimos a las nueve; al cabo de dos horas^^nos hallábamos en 
la isla que los precedentes esploradores han llamado la isla del Chi- 
vato; por unos cabros que dejó en ella Muñoz Gamero; es una isla 
cuyalonjitud (es mas larga que ancha) tiene la dirección Oeste-Este; 
está situada en frente de la bahia de Calbutué, tiene al lado unas 
islitas pequeñas, es toda cubierta de bosques; la orillamos toda i nos 
desembarcamos en una ensenadita en donde los hombres se refresca- 
ron Goiipangues; de allí nos dirijimosa la orilla Norte, al Este de uña 
punta arenosa, formada por los alubiones de un rio torrentoso que 
baja del pico de Bonechemo. 

El dia anterior, volviendo del otro lado del lago, los hombres ha- 
bían creído divisar una vaca en esa orilla; desembarcamos, pera 
en vano; desde allí vimos que el banco de arena se prolongaba 
mucho hasta formar un canal muí estrecho entre la isla i el conti- 
nente. El río corriendo por entre juncos i yerbas, venia a echarse en 
el lago. En sus orillas habia algunos canqiieñes i patos. Saliendo 
ele alli gobernamos derecho sobre la punta que del campamento 
habíamos divisado en la otra orilla diseñándose sobre el fondo d& 
los cerros; este fondo es formado de masas elevadas de rocas a pico^ 
dos o tres cascadas perpendiculares se dibujan como rayas blancas;, 
aquí el lago se estrecha i forma uií canal profundo, de unos cien me- 
tros de ancho; canal en semí-círculo, que torna su concavidad hacia 
el Norte. En ^la mitad del canal, divisamos una abra en donde debe 
probablemente desembocar algún estero. 

A las seis de la tarde, llegamos a la boca del rio Peulla algunos 
instantes antes se conoce ya su presencia. El agua del Peulla provi- 
niendo del derretimiento de los hielos salidos del ventisquero, es de un 
blanco turbio, que mancha las aguas verdes del lago. 

Desembarcando, hallamos a los hombres, que se había dejado la 
víspera i ademas tres cabras muertas. ¿Era esto el resultado de la 
mala voluntad de la jente, para seguir la espedicion, o bien del ma- 
reo que habian esperimentado estos anímales durante la navegación? 
Nunca pude averiguarlo. En fin, hicimos un buen fuego, porque el 
aire estaba mui frío, i dejamos para el otro dia, h tarea de visitar 
los alrededores. 
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22 de diciembre. — Antes de dejar el lago de Todos Santos, com- 
pletaremos su descripción. 

Se estiende de Este a Oeste por espacio de veinte i ocho kilóme- 
tros^ tiene por límites al Oeste, el volcan de Osorno, i el valle panta- 
noso en donde desemboca el Petrohue; al Sud una cadena de ce- 
rros que se abre en un punto eñ donde pasa el rio Calbutué; al 
Norte, una serie de picos redondos^ unidos al volcan i que se ven des- 
de la ciudad de Osorno i a los cuales Dóll ha dado los nombres con 
que 6e les designaba en el país; notemos de paso que la línea de 
picos no es continua; se interrumpe a la derecha de volcan i pa- 
rece formar un portezuelo por el cual se podria ir de Todos los San- 
tos a Osorno, sifl atravesar el lago de Llahquihue, Estos picos son 
la Picada, el Puntiagudo, el Bonechemo, i el Techado, aunque 
éste mas bien hace parte del límite oriental se halla justamente do- 
minando la desembocadura del Peulla, i sus costados perpendiculares 
forman la muralla septentrional que estrecha el rio en este lugar. 

De lodos estos picos el mas notable es el Puntiagudo; es un co- 
no perfecto de unos 1,800 metros de elevación cubierto de nieve 
hasta su base; del centro de la cima se eleva una punta aguda i aca- 
nalada como ufL tornillo. 

Las aguas del lago tienen una temperatura media de 12 grados 
centígrados, siendo la del aire 18 o 20; se hallan a una altura de 214 
metros sobre el nivel del mar, i la elevación mayor de la lengua de 
tierra encerrada entre Todos los Santos i Llanquihue es de 300 me- 
tros. — Varias observaciones dieron una latitud de 41 "* 10' al lado occi- 
dental del lago. 

Por la mañana, Vicente Gómez salió con toda la jente para ha- 
cer los senderos, conduciendo una carga liviana; nosotros tomamos- 
la latitud del punto en donde nos hallábamos (40* 6'). En la tarde 
volvió Vicente Gómez con toda la jente; habia ido hasta el pié del 
boquete, de donde se apercibe el Tronador, i habia dejado tres 
carpinteros con sus herramientas que, hacha en mano, debian con- 
tinuar su viaje hasta Néihuel-huapi i emprender ¡nmediatamentela 
construcción del bote. 
La noche fué magnifica. 
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CAPÍTULO II. 

Rio Peülla.— El Techado.— Viaje de los peones al pié del Boquete.— Combate sin- 
gular.— Marcha por las orillas del PeuUa.— Boquete Pérez Rosales.— Trona- 
dor.— Ventisquero.— Altura del Boquete.— Calor sofocante.— Contrariedades. — 
Paso de la cordillera.— Panorama.— Arribo a Nahuelhuapi.— Construcción del 
bote.— Vestij ios de espediciones anteriores.— Superstición de los chilotes.— 
Bote.— Escursion al rio Frió. 

23 efe diciembre. — Martes al rayar el alba, los hombres se pu- 
sieron en marcha^ cada uno con su carga/para trasportarla hasta el 
punto a donde hablan llegado el dia antes. El tiempo erabellisimo, 
i del pié del árbol en donde escribía estas líneas, veia resaltar sobre 
el azul del cielo la cabeza calva del Techado, de la cual se desprendían 
blancos chorros de agua. El Peulla corría a mis pies con un agra- 
dable murmullo; preciosos picaflores con el pico agudo sumido en 
el cáliz de las Üores para chupar su jugo hacian oir el ruido de sus 
pequeñitas alas. 

De repente me interrumpieron los gritos de un peón que había ido 
en busca de agua, ¿qué es lo que podia detener al honrado Pedro, mi 
camarero privado, en las funciones de su cargo? porque, como el 
maitre JacquesÚQ Moliere, unia a las funciones de cocinero, las de 
camarero, sin tener como este último im traje particular lii señal al- 
guna de cada oficio; corrimos a la orilla i por las indicaciones de Pe- 
dro, vimos flotar sobre el agua dos bolas negras, qué parecían perte- 
necer a seres anfibios; eran cabalmente las cabezas de dos finirías que 
habiansido perturbadas en su cita acuática por el honrado Pedro, i 
que habiéndose echado al agua se dejaban llevar por la corriente. Con 
una sangre fria i una intrepidez digna jde elojios, Pedro se echó al 
agua, armado de un palo; una de las nutrias salió para descansar en 
una pequeña lengua de arena; alli se trabó entre el animal i Pe- 
dro un combate singular, de nuevo jénero, que mostró (oda la intre- 
pidez que puede abrigar el pecho de un isleño chilote. La nutría 
quería morder las pantorrillas de Pedro, Pedro le daba de palos; al 
fin el animal aturdido quedó sin movimiento; entonces, Pedro sin 
contenerse, dotado de tanta sagacidad como de valor, se quitó la cha- 
queta, envolvió delicadamente al animal para evitar sus mordeduras 
i nos le trajo triunfalmente. Una oda épica habría sido de rigor en 
ese momento, pero la dejamos para mas tarde, cuando estuviésemos 
en vena poética i principiamos la inspección del animal. El pelo era 
gris ceniciento, media de la cabezaalaestremidad de la cola, 80 cen- 
tímetros, la cola solo tenia 25; las patas eran con membranas, las 
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mandíbulas guarnecidas de varias hileras de disnles. Pedro la ató a 
un árbol a manera de trofeo para mostrarla a sus compañeros que de- 
bían llegar al dia siguiente i probarles así su valor. 

En la noche, buen tiempo. 

24 de diciembre, — El miércoles desde mui temprano, principiamos 
a hacer los preparativos para levantar el campo i trasportarnos ai pié 
del Boquete Pérez Rosales. A las diez llegó la jente: después de un 
almuerzo en que probamos la carne de nutria asada, dabiamos po- 
nernos en marcha; mientras tanto se entabla una discusión mui aca- 
lorada entre nuestros hombres para decidir si la nutria era una n\itria 
o un huillin. El huillín tiene la cola pelada como el ratón, i la nu- 
tria la tiene con pelo. Sobre este asunto dijeron cosas mui buenas, 
que siento no recordar, i que aunque no esclarecen la ciencia, por 
lo menos revelan el espíritu perspicaz de mis chilotes. Como el 
tiempo apremiaba, fvie preciso interrumpir sus disparates i ponernos en 
camino. 

Dejamos el campo a las once i media. Caminamos como cuatro ki- 
lómetros por un bosque espeso i bajamos en seguida al valle por donde 
corre el Peulla, que tiene en este lugar como 600 metros de ancho. 
Todo este espacio debe ocuparlo el torrente en las avenidas del invier- 
no; pero, en el mes de diciembre, el Peulla se encuentra reducido a su 
mas simple espresion: serpentea en su variable lecho; lo atravesamos 
dos o tres veces, ya entrando con el agua hasta la rodilla, o pasando 
por encima de troncos de árboles, puentes lijeros que los hombres 
habían echado con el hacha: el agua era turbia i. mui fria. Cuando 
caminábamos por el lecho del torrente, avanzábamos con trabajó, por- 
que el terreno es compone de piedras rodadas que nos hacian tro- 
pezar a cada paso, con un calor sofocante, i deslumhrados por el co- 
lor blanco del suelo que reflejábalos rayos del sol: la temperatura 
subió hasta 34 grados a la sombra. A derecha e izquierda del valle, 
se elevan rocas a pico, unas enteramente cubiertas de árboles, otras 
mostrando la desnudez de sus cimas cubiertas de nieve; aquí i allá 
cascados de agua deslizándose perpendicularmente por las paredes 
i que de lejos parecen inmóviles. Muchas veces dejamos el lecho del 
torrente para entrar en el bosque del aluvión derecho, bosque cu- 
bierto de coligues que entorpecían la marcha; unas veces, nos resba- 
lábamos en algunos tendidos, otras, era un pedazo que cortado cerca 
de la raíz, hería nuestras piernas; troncos muertos derribados nos 
servían también de estorbo: los tábanos nos perseguían i con sus fre- 
cuentes ataques aumentaban la sofocación de la marcha. En fin, He- 
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gamos al lugar del campamento, en la orilla de un riachuelo, deriva- 
ción del PeuUa. El camino hecho puede calcularse en doce kilóme- 
tros; en la mitad ha¡ un giande trozo de piedra aislado, de volumen de 
ocho metros cúbicos. En frente de esta piedra, cae un hilo grueso 
de agua que produce el efecto óptico de que ya he hablado con oca- 
sión del lago de Todos los Santos: de lejos parece una columna de 
mármol blanca i la ilusión seria completa si no se oyese el ruido que 
hacen las aguas al caer. 

Nos acampamos justamente en frente del Uoquete Pérez Rosales: 
esta garganta se halla mui oculta; i sin conocerla, es difícil encon- 
trarla. A nuestra derecha, teniamos el Tronador que saludó nuestra 
llegada con un ruido semejante al del trueno. 

25 de diciembre, — El ;J uéves por la mañana salieron los hombres 
para traer las cargas del último campamento; nosotros medimos la al- 
tura del boquete, tomando una base en el vallledel Peulla;]hallamos 
una elevación de 333 metros, que agregada a los 214 metros de la al- 
tura del lago de Todos los Santos, sobre el nivel del mar, i los 300 
metros que habíamos subido desde este lago hasta el punto en donde 
nos encontrábamos, da al Boquete Pérez Rosales una altura total 
de 877 metros. Tomamos una base mas grande para medir la del 
Tronador, i le hallamos álpico mayor una elevación de 3000 metros 
poco mas o menos; sino se ve de lejos como el Osorno, que tiene 
menos altura, es porque se halla encerrado en medio de una porción 
de cerros elevados, mientras que el Osorno es un cono aislado. 

Intentamos también medir la altura de las nieves eternas: 
pero era difícil determinarla en esa épeca del año porque no se po- 
dían deslindar desde lejos las nieves permanentes de las invernales . 
Pero según mis recuerdos de las escursiones anteriores en los meses 
del otoño época del mínimun de las nieves, el limite inferior de las 
constantes era entre 1,600 i 1,700 metros- 

El calor era insoportable; alcanzó a 35 grados a las dos de la tarde. 

Habíamos instalado nuestra carpa en medio de un grupo de árboles, 
al lado delriachuelo: a medio día veo llegar con disgusto a los hom- 
bres que creía a las orillas de JNahuél-huapi, trabajando en el bote, 
me dijieron que en la cima de la cordillera, se habían visto detenidos 
por la nieve de que se hallaba toda cubierta, i varias otras disculpas 
que me hicieron temer por el éxito de la espedicion; pero lo que supe 
inmediatamente era, que el peón Francisco Gómez, uno de los tres 
hombres mandados, animado de mala voluntad, i mas vaqueano que. 
sus compañeros porque habia servido en la espedicion deipr. Fonck i 
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habia estado en Nahuel-huapi, los acobardó con exajeraciones i se 
volvieron. Entonces me decidí a marchar yo mismo al dia siguiente^ 
a íln de averiguar lo que hubiese. 

Empleé el resto del dia en visitar el Tronador. Subí el Peulla, 
aconjpañado del peón, Juan Soto; la pendiente del valle aumentaba 
al acercai^e al orijen i las sinuosidades del torrente se multiplicaban. 
Encuentro en medio del valle una isla cubierta de árboles verdes, que 
la violencia de las aguas del Peulla parecia haber respetado, apesar 
de lo poco que sobresalía del lecho del rio. Casi al fin del valle aperci 
bí sóbrela Cordillera del Este, tres avalanchas (lavines) que separadas 
de la cima i detenidas entre los árboles, ala sombra de ellos, se conser- 
vaban intactas en una posición perpendicular; atravesamos una punta 
de bosque de este lado, i entonces vimos el lado occidental del Tro- 
nador que va a perderse en una quebrada; desesperaba ya de poder 
ver el ventisquero que debia dar nacimiento al torrente, mi vista se 
hallaba obstruida por un espeso bosque que hacía punta en el valle, 
cuando rodeándolo llegamos al frente de una pared vertical; teníamos 
entonces a la derecha la falda que vista del campamento, dibuja una 
línea verde bien marcadasobre el fondo blanco de nieve del Trona- 
dor, i a la izquierda, una colina amarillenta formada de arcilla i de 
piedras; no hablamos descubierto todavía el orijen del Peulla, i sin 
embargo parecia salir de la colina amarilla. En efecto, rodeando 
varias hileras de piedras sobrepuestas unas en otras, i después de 
haber pasado algunos riachuelos amarillos, me hallé enfrente del 
estremo de la colina cortada a pico. Vimos entonces en la base una 
abertura, semicircular de 20 metros de ancho i 10 de alto; enormes 
trozos de hielo puntiagudos guarnecian la abertura en forma de 
dientes, e hilos de agua cayendo de lo alto, que parecían una melena: 
de la caverna por entre los dientes, salia con estrépito una columna de 
agua; era el Peulla. 

Mientras que yo consideraba este espectáculo curioso, de la cima de 
la colina, se desprendió un enorme pedazo de hielo i dando repeti- 
dos botes sobre las piedras, hizo resonar todo el valle con un horrible 
estrépito. Colocad aquí un hijo del cielo risueño de la Grecia i su imaji- 
nacion habrá pronto inventado una historfa aterrante sobre este asun- 
to. La abertura que da salida al Peulla seria la boca de un mons- 
truo horrible, los dientes, las puntas de hielo que la guaneccn, i la 
melena, los hilos de agua que caen de la cima. La colina amari- 
llenta seria el lomo i los grandes ruidos, los rujidos rabiosos del 

monstruo, que teme se le arrebate su presa. En las historias de 

7 






— so- 
la Grecia^ es siempre una doncella encerrada en el fondo de tai» 
caverna. En la edad media^ seria uña princesa esperando al caba- 
llero andante que ha de libertarla, yo, sin mezclar nada de mara- 
villoso, me sentí mui impresionado con lo horrible e inesperada 
de este espectáculo, pero no habia visto todo, queria compreiider 
lo que veía; .Yiirando con mas atención la colina, vi que era uña 
imnensa mole de hielo, i la tierra amarrilla^ una capa lijera que 
la cubría. — Algunos fragmentos enormes, amenazando desprenderse^ 
otros esparcidos en el suelo i el que había visto caer me hicieron 
comprender pronto la causa de eáos grandes ruidos que habían he- 
rido nuestros oídos i que repetidos por los ecos de las montañas pa- 
recían descargas de artillería: me encontraba delante de ua inmenso 
ventisquero con sus moraínes laterales. Algunos metros solamente rae 
separaban de uno de ^esos poderosos ajentes de destrucción que tras- 
tornan la faz del mundo que habitamos. Al principio, como que está- 
bamos poco familiarizados con estas cosas, temia la caída de algunos' 
pedazos de hielo, peto me determiné sin embargo a subir hasta la 
cima para examinar la estructura, tomar un croquis i recojer alguna» 
plantas. 

Principiamos a avanzar por la moraine de la izquierda, compues- 
ta de varias hileras de rocas sobrepuestas que ciñen en arco todo el 
frente del ventisquero. Luego montamos por la falda de la colina^ 
marcha bastante difícil, a causa de la pendiente, i temiendo a cada 
paso el derrumbe que podía producir la caída de una sola piedra, 
arrastrando consigo muchas otras. Seguintos sin embargo, nos sumía- 
mos en una especie de barro delgado que cubre todo el hielo, i qite 
nos impedia resbalar, en otras partes, marchando sobre el hielo 
desnudo, dábamos tres o cuatro pasos para avanzar uno; ayudándo- 
nos con las manos i con los píes, rasguñando el hielo encimamos e^ 
primer escalón, tomamos aliento i continuamos, enterrándonos hasta 
las rodillas, i cubiertos de barro llegamos a la cima, depues de haber 
cambiado de dirección varías veces; i al fin de una marcha penosa 
pude contemplar al ventisquero en toda su estension. Serpentea 
al pié del Tronador^ mide tres millas de largo i media de ancho^ 
Se halla encajonado entre la falda i una cuchilla formada de picos 
dentados que vienen a concluir en el boquete; la cima del ventisque- 
ro es de ondulaciones irregulares con varios grupos de piedras sobre- 
puestas, i que como en linea forman un lomo. Su estremo principia 
en las nieves del Tronador; de las piedras qUe forman las moraines 
lateirales, algunas son un conglomerado conpacto de varias rocas^ pero 
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lajeneiralidad son 'sienitas. Pangues i un coigüe{í) pequeño nacen en 
la cima. El hielo de enfrente en donde está la caverna^ es estratificado 
en ondulaciones horizontales de una vara de ancho: las moraines se 
avanzan en diversas curvas hasta como dos cuadras de la colina: su 
posición demuestra claramente las antiguas dimensiones del ventis- 
quero que ha disminuido poco a poco a medida que se ha ido destru- 
yendo la cumbre nevada dei Tronador, i por consiguiente reduciéndo- 
se la cantidad de nieve. 

Apagamos la sed con utí pedazo de hielo i nos retiramos. — A las 7 
déla tarde llegué al campamento encantado de raí escúrsion. 

26 de diciembre. — El tiempo seguía bellísimOj el calor sofocante; 
apesar del espeso folla.je a la sombra del cual habiamos colocado la car- 
pa i del verde recinto de pangues que permilia circulase el aire libre- 
mente, respirábamos con trabajo. Ya he hablado délas dimensiones 
colosales de las hojas de jt^angt^e, algunas tienenhasta siete i ocho, rae- 
tros de circunferencia i forman magníficos parasoles; el tallo es refres- 
cante, apágala sed. La naturaleza, como buena madre, tiene reserva- 
dos consuelos i sorpresas agradables para los que la visitan en sus de 

siertos. 

Nuestros peones caminando con la carga al hombro hacían de tiem- 
po en tiempo cortas paradillas al pié de los montecitos de pangues i 
chupaban con mucho gusto el jugo un poco ácido que contienen las 
raíces. El tallo, despojado de su corteza, manifiesta un bello color 
pui'púreo. Es una suerte encontrarlos que están enterrados en la are- 
na, entonces el tallo ya no es colorado sino blanco i de un sabor mu- 
cho mas delicado. 

En la tarde hicimos trasportar todos nuestros bagajes al otro lado 
del torrente, a fin de que por la mañana todo estuviese listo para 
pasar el boquete, en este lugar, el torrente tenia bastante corriente i 
profundidad: para atravesarlo, nuestros hombres habían cortado un 
gran árbol que, atravesado servia de puente, pero el agua lo cubría 
en parte. Todos pasamossin dificultad, pero quedaban Pedro i sus ca- 
bras, porque ademas de sus funciones de camarero i de cocinero del 
Estado mayor, Pedro tenia que cuidar las cabras, i sus animales no 
dejaban de darle alguna ocupación. Pasó una con mucha intrepidez, 
estuvo contento íedro, creyó que todo andaría bien, i se volvía ya 
para animar a sus cabras por medio de un discui'so apropiado a las cir- 
cunstancias como hacían los jenerales antiguos, cuando con grande sor- 

(1) Fagus alpina (Psep). 
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presa vio a su lado la misma cabra que acababa de pasar i la cual no^ 
queriendo estar sola en el otro lado sehabia vuelto. Entonces enoja- 
do el buen Pedro toma otra de los cuernos i por fuerza la hace pasar el 
puente^ las otras siguieron; el chivato solo^ que en calidad de jefe de 
la banda hubiera dado el ejemplo, volvió las espaldas como un cobar- 
de^ un cabrito viendo pasar a su madre, i arrastrado por el amor filial 
se lanzó encima del puente, pero el torrente lo derribó; por fortuna^ 
aunque de tierna edad, sabia nadar i volvió a tomar pié un poco mas 
lejos en la orilla. Entonces el cabro avergonzado de su cobardía i 
electrizado por el ejemplo del joven héroe, pasó también. 

Levantamos la carpa a la orilla del torrente, alguna» observaciones 
dieron por latitud al boquete 41** 9'. 

27 de diciembre, — Al amanecer, el sol se asomó brillante: me 
decidí a partir adelante con Y. Gómez; i de toda la jente, solo debía 
quedar atrás, un hombre para guardar las ^cabras, i Lenglier que 
debia tomar un croquis del Boquete. 

Seguimos entonces un poco la orilla donde habíamos alojado en 
la noche; i principiamos la marcha en columna de a uno en fonda 
subiendo por una pendiente mui suave de 25 grados; perdimos de 
vista el firmamento, tan espeso es el bosque en estas montañas, no 
debíamos volver a verlo sino en la cima del boquete. Las quilas, (1) 
poco tupidas, nos permi tian fácilmente el paso; troncos caldos se pre- 
sentaban de cuando en cuando, pero los saltábamos o pasábamos por 
debajo de ellos: atravesamos algunas vertientes bulliciosas i sin 
grave inconveniente en tres horas llegamos a la parte plana del 
boquete. Aqui quedaban todavía los restos del alojamiento del Doc- 
tor Ponck. Bien podíamos seguir el boquete i en poco tiempo llegar al 
rioPrio; pero este rio no es conocido i no se sabe tampoco si es nave- 
gable hasta Nahuel-huapi. Ir orillándolo no era posible, porque el pun- 
to en donde llega a la laguna Fria, las orillas pendientes del cerro Do- 
ce de Febrero están cortadas a pico: i por otra parte debia bajarlo en bo- 
tes de guta-percha, í troncos de árboles o palos verticales en el cauce 
podían romperlos. Todo esto bien considerado, nos resolvimos a tomar 
al Nord-este, directamente hacia el lago. Principiamos a ascender la 
peinada cuesta de los Reulies, asi llamada a causa de las hayas an- 
tarticas que en ella crecen i que los primeros esploradores equivoca- 
ron con los reulies (2). Nada mas penoso que esta ascensión ; el declive 
era casi a pico, todos los arbustos, peinados en sentido de la pea- 

(1) Chus-quea quila (Kunlh). 

(2) Fagus procera ^ 
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diente por las nieves del invierno, como bayonetas, nos estorbaban 
la marcha, torrentes profundos nos detenían a cada paso. Llegamos 
como a las dos de la tarde adonde cesa este declive, i en donde princi- 
pia otro mucho mas pendiente. Este lugar forma como una meseta^ 
sembrada de planchones de nieve. Aquí nos detuvimos para respirar, 
«1 bosque era menos tupido; habia mas aire. 

Media hora después, continuamos. Esta vez ya no andábamos, 
sino que nos izábamos tomándonos de las ramas. Las del canelo 
acostadas en el suelo i humedecidas por la nieve hacian resbalar los pies 
a cada paso i por tres o cuatro que dábamos, avanzábamos solo uno; nos 
deteníamos a cada diez varas, unas veces para desenredar la carga, otras 
para descansar. La vejetacion iba disminuyendo considerablemente 
-en'cantidad , calidad i tamaño; plantas de papas silvestres crecian en 
medio de los coligues; (1) este hecho confirmará el oríjen chileno de 
*«sta planta. La haya antartica había principiado. El único árbol que 
le acompañaba era el coigüe ipav^ concluir inmediatamente; el ca- 
nelo, árbol grande en el pie, aquí no era mas que una planta de ocho 
a diez pulgadas de largo. De esta manera, subimos otro escalón se- 
mejante al primero i llegamos a la cima que estaba toda cubierta de 
nieve. Algunas hayas, mas pequeñas que las de abajo, mostraban 
sus tortuosas ramas. Pude esplicarme entonces la diferencia de aspec- 
to que hai entre las ramas de las hayas de la cima i las de abajo; es- 
tas crecen al principio debajo de la nieve, arrastrándose por el suelo; 
se elevan algo en los meses de Febrero i Marzo; pasan asi tres o cua- 
tro años antes de sobrepujar ala nieve queapreta i peina a las demás 
ramas que se pronuncian, i entonces desviadas de su dirección, se in- 
clinan hacia el suelo formando una especie de quitasoles de verdura. 
Marchando por encima déla nieve, llegamos al espacio situado entre 
el cerro de la Esperanza i el Doce de Febrero, llamados así por los pri' 
meros esploradores. En este lugar tuve un espectáculo magnifico: 
me hallaba a la altura de unos 1500 metros sobre el nivel del mar: 
mirando hacia el valle del Peulla, tenia a mis pies el boquete ci- 
ñendola base del cerro en que me hallaba i resaltando como una an- 
cha cinta de un verde claro sobre el verde oscuro de los árboles que 
tapizaban las monlañas vecinas: mas al oeste, engastada enlje cerros, 
una parte del lago de Todos los Santos sobre la que reflejaba su ca- 
beza la nevada cumbre del volcan Osorno; densa? nubes cubrían la 
cima del Calbuco: a mí izquierda, el pico imponente del Tronador 
^on sus nieves eternas, dejando escapar los veintisqueros que formaia 

(1) Chusquea valdiviensis (Desvau3t.) 
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SU pié, de un laJo el Peulla i del otro el rio Frió que serpentea en 
el llano con sus aguas de un blanco turbio, descansa de su rápido cur- 
so en la laguna Fria, mancha blanca sobre el verde de Ja vejelacion 
i va en seguida a perderse en numerosas vueltas al lago de Nahuel- 
huapi. Tenia delante de mi dos cursos de agua tributarios de océa- 
nos distintos: el Fuella corriendo por el lado oeste de los Andes hacia 
el Pacífico, i el rio Frío dirijiéndose al Atlántico, üerca de la lagu- 
na Fria, pero mas elevado, otro lago pequeño ostentaba como azula- 
do espejo sus cristalinas aguas: era el de los Canqueñes: con cuyo 
nombre lo bautizaron los primeros esploradores. Haciendo una 
media vuelta i mirando en una dirección opuesta, tenia a mis pies 
el logo de los Huanacos, cubierto casi enteramente por la nieve, i 
mas abajo apercibía el lago de Nahuel-huapi. Mas al b3ste, el horizon- 
te de un azul claro sobre el que dibujaban sus crestas las montanas 
que rodean el lago, diadema de agua azuleja colocada en la &ien de 
los Andes por la mano poética de la naturaleza. Tenia, pues, de- 
lante de mí el camino que debía conducirme por el Rio Negro a las 
orillas del Atlántico. Tenia a la vista el lado oriental cuya esploracion 
era desde algunos años el objeto de mi pensamiento i el fin de mis 
deseos. 

Atravesamos los campos de nieve que asustaron a los hombres que 
habian venido anteriormente: yo caminaba adelante para darles el 
ejemplo; en algunos plintos nos sumíamos en la nieve hasta los mus- 
los, pero luego nos familiarisamos con este ejercicio i con grande 
algazara principiamos a bajar dirijiéndonos hacia el lago de los 
Huanacos situado entre el cerro déla esperanza i del Doce, de Fe- 
brero: su forma es triangular, estaba cubierto de nieve, solo un pe- 
queño espacio desnudo en el que nadabais algunos patos, indicaba 
lo que era. Orillándolo por la izquierda, llegamos a su desagüe que 
se echa en el de Nahuel.huapi. En una protuberancia pequeña alo- 
jamos, se cortó bastante leña para neutralizar con un buen fuego el 
frió de la nieve que nos rodeaba. 

28 de diciembre. — La noche fué sumamente fria, i llovió un poco; 
entumidos principiamos otra vez el descenso, luego entramos en la 
rejion de las quilas^ después, aparecieron los coigiies, atravesamos tres 
pantanos en donde crecía un poco de yerba i que nuestros hombres 
luego decoraron con el nombre pomposo de «^Potrero de los Huana- 
eos; nos detuvimos varias veces [para buscar las macheteaduras anti- 
guas que nos servían de guia, atravesamos varias quebradas di/íciles, 
bajamos a una profundidad pordonde corre el desagüe de la laguna de 
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los Huanacos^ subimos con mucha dificultad una barranca eecarpa- 
<la para entrar en un terreno con menos declive^ sembrado de alerces, 
i como a las once del dia llegamos a las orillas del deseado lago de 
NahueUhuapi. A la una devolvi la jeúte para el PeuUa, i los car- 
pinteros se fueron al bosque en busca de los materiales necesarios para 
construir el bote. 

29 de diciembre. — Los carpinteros se pusieron a la obra i princi^ 
-piamos el bote. El mal tiempo no interrumpía el trabajo. La orí- 
Ha en donde nos encontrábamos acampados, se llama Puerto Blest, 
este nombre le dio el Doctor Fonck en honor del Intendente de 
Llanquihue que en la época de su espedíeion era don Juan Blest. 
Este puerto es la estremidad mas occidental de la larga ensenada del 
lago: tiene una forma circular, su diámetro mayor es de unos qui- 
nierftos metros. El cordojí que sale del cerro de la Esperanza lo li- 
mita al Norte i pronunciándose en un elevado peñón casi des- 
nudo cubierto de nieve en la cima, viene a estrechar la ensenada 
formando al prolongarse hacia el Este la muralla Norte del lago. Una 
meseta formada de terreno de acaneo c&bierta de alerces , coligues i 
^oi^úes rodeando todo el círculo del puerto concluye en el rio Frió, 
ün cordón que sale del Tronador forma la pared oriental del rio Frió; 
llega al lago i sigue al oriente formando la muralla Sud de la ense- 
nada. En todos estos cerros, las cimas estaban cubiertas de nieves que 
los domint^n durante la mayor parte del año. Lo demás del cuerpo 
desnudo; la vejetacion solo se manifiesta en los declives suaves, en 
muchos de los cuales se ven masas de arcilla i piedras redondas. Na- 
da hai mas triste que este lugar; las elevadas cumbres apenas per- 
miten penetrar durante algunos momentos la luz d«l sol: así es que 
la humedad es excesiva i los cambios de temperatura tienen lugar 
en una escala muí reducida, a causa de la forma del puerto. Hai un 
eco mui notable, de dia los martillazos del carpintero se multiplicaban 
de un modo estraordinario, i de noche el canto melancólico de la hica- 
la duraba algunos segundos. A la izquierdade la ensenada se vacia con 
ruido el desagüe del pequeño lago del Cántaro. 

30 de diciembre. — Los carpinteros continuaron el trabajo, la jente 
no llegó. 

31 de diciembre. — Por la mañana llegó Lenglier con Pedro i dos 
peones. 

Me contó que la víspera, viendo la obstinación de la jente 
para no ponerse en marcha, habia salido solo con Pedro i uno de los 
peones, i que habiendo acampado al pié de la laguna de los Huana- 
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cos, otros dos le habían alcanzado^ i respecto del resto^no sabia decir 
si se habian puesto en marcha. 

Como la construcción del bote avanzaba, creíamos poder salir en 
tres dias mas. Nuestra carpa estaba cerca del lugar en donde acampó 
el Doctor Fonck. Recorriendo la orilla hallamos vestijios dé nues- 
tros predecesores en la carrera del buen Padre Melendez, el francis- 
cano, i del Doctor Fonck. Llegábamos cuando ya no existia Melen- 
dez^ tampoco encontrábamos sus cenizas, puesto que había muerto 
en Calbuco o Chiloe, pero sí, los rastros de sus virtudes; i sin exage- 
ración, la palabra virtud no es demasiado, porque para venir por estos 
caminos con el solo objeto de evanjelízar a unos pobres diablos^ era 
preciso tener mas que una fé ardiente. Pero también en cambio 
¿qué de goces no tendrían esos corazones sencillos i creyentes? goces 
de que estamos privados nosotros, hijos de un siglo de escepticismo. 
La mas pequeña prueba de buena voluntad que les daban los indios 
les hacia olvidar al momento todos sus sufrimientos. Con que satis- 
facción nos refiere el padre Pilope Lagunas de que sus salvajes com- 
paneros en el viaje que hicieron de Nahuel-huapi a Chiloé, junto 
con caminar aprendían el catecismo, i andaban |K)r caminos tan ho- 
rribles que yo para dar un paso necesitaba toda mi atención, i creo 
que si al mis^ó tiempo se me hubiera obligado a aprender el catecismo, 
jamas habría podido llegar a Nahuel-huapi, porque aquí no se camina, 
sino que se escala. Para encimar esas montañas tan escarpadas, eriza- 
das de coligues, de troncos i con una vejetacion tan espesa, no serian 
demasiado las garras de un gato, ni las seguras patas de un cabro. 
Todo esto que decimos es a propósito del padre Melendez cuya piedra 
de moler encontramos cerca de los restos de su piragua^ i también al 
lado de estas venerables reliquias, estaba la canoa del Doctor Fonck, 
el primero que mostró a las sorprendidas orillas ilel lago de Nahuel- 
huapi el rostro rubio de los hijos de Arminio. ¡Buen Doctor! que solo 
sueña espediciones, que se encendía con la nuestra. Pero desgracia- 
damente para la ciencia, una numerosa posteridad le li^a a las pla- 
yas de Puerto-Montt. Cumplido este deber de buena educación, i de- 
rramada una lágrima a la memoria de los misioneros, vamos a volver 
a hablar de nosotros. Llovió todo el día para concluir el año. En los 
dias nublados, reparamos que la temperatura del día era poco distin- 
ta de la de la noche, i en los dias de sol había una diferencia nota- 
ble entre ambas temperaturas. 

1.** de enero de 1863. — Saludamos la aurora de este primer día del 
presente año con bastante buen humor, porque el termómetro de núes- 
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tro buen humor era allí el tiempo, i no se nos puedeií acriminar estas 
prevenciones atmosféricas, cuando se piensa que en las ciudades, la 
lluvia solo moja a caras mal ajestadas. En las poblaciones uno puede 
proporcionarse un gran numero de diversiones i entretenimientos bajo 
techos, pero allí la lluvia nos privaba de todo; pasear era imposible, no 
podíamos dar dos pasos en el bosque sin quedar mojados como patos. 
Nos veiamos pues obligados a encerrarnos en nuestra casita de tela i to- 
car constantemente la guitarra. No sé quien ha dicho como en chan- 
za que en el paraiso i siempre solo paraíso, sin el mas pequeño pe- 
dazo de infierno paravariar, al fin se aburriría; ¿que seria de él si se 
hubiera visto condenado a tocar siempre la guitarra?. Luego no nos 
quedaba otro arbitrio sino permanecer en la carpa o bien ir cerca del 
fuego a calentarnos oyendo conversar a la jente. Es verdad que conta- 
ban historias bastante curiosas, hablando del peón que se había 
quedado atrás en el Peulla, para cuidar las cabras, i de la repugnan- 
cia que había manifestado para esa comisión; se pusieron a discutir 
sobre lo que podía infundirle temor; dijeron que ciertamente este 
hombre no podia temer a los leones, atraídos por el perfume del ca- 
bro i de sus amorosas companeras, pero si, a los brujos i duendes que 
parece se complacen en atormentar a los pobres seres humanos. 

Como estábamos en el primer dia del ano, a falta de otras diver- 
siones, i no teniendo en la vecindad ninguna bella a quien poder 
ofrecer, como es la moda, nuestra fotografía: fuimos Lengiíer i yo, 
a sentarnos al vivaque de la jente. Uno de los peones que había tra- 
bajado mucho tiempo como maderero refería muchas cosas mui in- 
teresantes de los Peuquenes o jenios de la montaña. 

Dejemos a un lado por un momento las palabras de hoyas, porte- 
zuelos i todos los términos jeográficos i oigámosle hablar. 

Los Peuquenes, son unos hombrecitos, que llevan vestidos he- 
chos con hojas de avellano, con costuras, o sin costuras, el cronista 
no nos dice nad^a este respecto; no nos dice tampoco si son imper- 
meables, o no. Estos pequeños leñadores tienen un sombrero de cor- 
teza, una hacha i su mango, hechos de palo de avellano; es el ave- 
llano que da todo el material del vestido, como la hoja de paira lo 
dio a nuestros primeros padres. Lo pasa el Penquen, paseándose en el 
bosque, derribando árboles con solo uñ golpe desu hacha de palo, no- 
para alimentar su fuego, porque, como lo veremos tnas tarde, le gusta 
al Penquen calentarse en el fuego del vecino. Lo que haí, es que el 
Peuquen derriba árboles, i como muchos honrados chílotés se ocupan 

en eso, sucede que el Peuqiien encuentra colegas. Pero !aí de es- 

8 
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tos últímos si tieaen la degracia ile 7oker la cara para examinar al 
Penquen! se quedan con la cabeza torcida hasta el fin de su vida. 
Luego no es bueno ser demasiado curioso ni tampoco volver la cara 
cuando se oyen hachazos en los bosques. 

¡Que útil historia.! Si yo tuviera una esplotacion de alerces al 
rededor de la Colonia^ la haría imprimir a mi costa con grandes 
caracteres a fin que todos pudiesen leerla, niños i grandes^ ma- 
dereros e hijos de madereros^ desde el abuelo hasta el nieto, i una 
vez que la supiesen de memoria, estoi convencido de que, al fin del 
año, haciendo la suma de los árboles derribados en 36p dias i 366 
I)or lósanos bisiestos, hallaría un aumento notable sobre los años en 
que nuestros madereros no estaban penetrados del peligro que hai en 
volver la cara al oir hachazos en la vecindad i de la poca ventaja que 
se saca con ver al Penquen, 

Este poder fascinador, lo ejerce el Penquen no solo sobre los hom- 
bres, sino que también sobre las mujeres, aunque de otra manera, 
como se ve por la historia siguiente que cuenta el vecino del narra- 
dor: he conocido, o al menos mi abuelo, dice, ha conocido una hon- 
rada pareja, cuya paz fue turbada por un Penquen. El Peuquen ha- 
bía talvez, encantado por medio de algún filtro a una donosa chi- 
lota, casada con un honrado maderero, i venia ilegalmente a tomar 
parte en el fuego i en el lecho nupcial a vista i paciencia del mari- 
do, que embebido en las creencias jenerales del país, no se atrevia 
ni a moverse, tampoco a respirar temiendo encontrar la mirada pe- 
netrante i tan funesta del brujito. Grandes eran pues, las confusiones < 
del pobre hombre, ya hacia un mes que el Peuquen venia sin pudor 
ni vergüenza a entregarse a sus amorosos pasatiempos i era tanto que 
al fin la familia podía muí bien aumentarse con un vastago que no 
habría sido sino medio chilote. A 'grandes males, grandes remedios di- 
jo el buen hombre i se fué a contar sus penas al capuchino, cura de 
su parroquia, que había heredado junto con la larga barba, distin- 
tiva de su orden, el humor alegre de sus antecesores. El capuchino 
aconsejó al chilote que unjiese todo el cuerpo de su mujer con ce- 
bollas i ajos, i que le sirviese una comida que tuviera muchas de 
estas legumbres. El chilote ejecutó tan puntualmente la recata, que 
después de comer, ni a diez pasos de la mujer, se hubiera visto re- 
volotear una mosca, i a la noche cuando vino el Peuquen para cele- 
brar sus orjias acostumbradas, se sintió tan apestado, que se puso a 
vomitar imprecaciones contra la mujer, i contra el marido, el cual, 
las escuchaba con los ojos cerrados. Le dijo a'este las injurias mas 
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grandes llamándole: chilote, comilón de papas; al fin^ de rabia se fué 
i no volvió mas. El bueno del marido pudo entonces vivir tranquilo 
pero algunos meses después la mujer dio a luz un pequeño ser mui 
singular; en vez de la cutis que tienen todos los cristianos, este al na- 
cer, tenia corteza de avellano; era evidentemente el hijo del Peu- 
quen. El buen maderero se consoló pronto, porque al fin ya no ve- 
nia mas el Penquen, i cumpliendo con sus deberes conyugales, nue- 
ve meses mas tarde la mujer, dio a luz otra criatura; esta vez no era 
ya un pequeño monstruo, como el otro, sino un niño gordote, que al 
nacer gritaba: papas, papas. Este si que era bien chilote, i chilote has- 
ta la punta délas uñas, el grito ese le denunciaba. 

¿Qué tal el cuento? I principalmente el remedio recetado por el 
buen padre capuchino. Esta historia, referida en la cima délo Andes, 
cerca de un fuego magnifico i en medio de los espesos bosques ¿no 
tiene acaso un perfume i un color local deque carecen]todos los cuen- 
tos ilustrados de los keepsakes? Si Charles Nodíer lo hubiese oido 
habría dicho que era una falsificación de su Trilby^ i no obstante 
mi narrador chilote jamas habia leido nada del autor de los Siete cas- 
tillos del rei de Bohemia. 

Pedro, el honrado Pedro; animado al oir estas historias para noque- 
dar atrás, se puso también a referir otras. Pero Pedro habia nacido en 
]as orillas del mar, sus historias son todas de sirenas i caballos marinos. 
La sirena hace un gran papel en la imajinacion de nuestros paisanos 
del bajo pueblo. Sabéis dibujar o pintar un poco? preguntad a un hi- 
jo del pueblo lo que quiere que le dibujéis i contestará: una sirena. 
En Santiago mismo ¿cuántas chingarías i bodegones tienen por rótulo 
la sirena con su inevitable cola de pescado? Pedro conocía las sirenas, 
o si no las habia visto, habia conocido un hombre que le habia dicho 
que habia visto unas sirenas; i sobre este asunto, refirió la historia de 
im joven chilote, que a punto de casarse, casi habia caido en las 
redes de una de esas encantadoras, i no escapó del peligro sino invo-. 
cando la asistencia de la Santísima Vírjen. Nosotros le preguntábamos 
si él, Pedro Oyarsim, chilote de nacimiento i católico por el bautis- 
mo, habia visto sirenas en carne i huesos o por mejor decir en carne i 
escamas, i contestaba que no, pero que, caballos marinos, ha- 
bia visto i palpado esos anfibios. Estos caballos marinos, a la voz de 
uñ brujo cualquiera, salen del agua ensillados i listos, i se ponen a 
su disposición; el brujo, sino es el diablo, es uno de sus parientes, 
g^ue se disfraza con la figura de un honrado cristiano, pero siempre 
«e le alcanza a ver la estremidad de la cola; estos brujos son nume- 
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rosos en los alrededores de Chiloé. AI lio de Pedro le habia sucedido 
una aventura mui curiosa^ avenlura de la cual nunca quiso hablar 
sino a la hora de su muerte. El tío de Pedra se habia casado pocos 
meses antes; i habiendo ido a Castro, volvia al lado de su joven es- 
posa^ se apresuraba, pero tenia mucho camino que andar todavía, 
cuando pasando por las orillas de un lago del interior, ve de repente 
cerca de él a un hombre vestido como los chilotes, es decir con pon- 
cho, calzones estrechos de lana, i sin ninguna clase de calzado. En 
todo esto nada habia de estraordinario, sino lo imprevisto de la apa- 
rición: el aparecido cambió algunas palabras con nuestro chilote, i en 
seguida le propuso conducirle a su casa en media hora (cinco leguas 
en media hora) bajo la condición que le regalarla media libra de yer - 
ba i un centavo de cigarros; no necesitaba fósforos porque todos saben 
que para prender su cigarro, le basta al diablo restregar con las uñas 
la estremidad de su cola que es de materia muí inflamable; luego 
vio el chilote que trataba con el diablo o uno de sus parientes: sabia 
mui bien que a ningún cristiano le conviene tener relaciones con es- 
ta clase déjente, pero era recien casado, i por supuesto tenia prisa de ' 
volver a ver su cara mitad, aceptó. Silbó el individuo i salió del 
lago, relinchando, un caballo de anca relumbrosa, de pelo fino i 
adornado de una larga crin; el desconocido montó i a sus ancas 
el chilote; caminaban como el viento, ya el esposo divisaba ^u casa, 
cuando en una vuelta del camino, se siente deslumhrado de repente^ 
se desmaya, i se desliza del caballo. 

Cuando volvió de su letargo, i entró a su casa, después de haberse 
restregado los ojos, su mujer le abraza, i le contó que pocas horas 
antes un individuo, de figura estraua, de voz ronca, habia entrado i^ 
por señas la habia hecho que le siguiese i le mostró en la puerta a su 
marido durmiendo, a su lado el caballo bañado en sudor, i la hizo 
comprender que debia pagar el precio de la carrera Sin decir nada, la 
mujer, con el gusto de ver a su marido le entregó la media libra de 
yerba i el centavo de cigarros. El individuo, que era el diablo, tomo 
una especie de cuerda negra, que colgaba a su cintura, la restregó en 
la pared, i salió una chispa, la mujer se sorprende, i habiendo dicho 
Ave-Maria, hombre, caballo, yerba, cigarros, todo habia desapareci- 
do. Jamas quiso el tio de Pedro que se hablase de esta historia; sole- 
en el lecho, de muerte, habiendo reunido a sus hijos, les dijo que 
siempre podian hacer pagarées a los comerciantes de Ancud, que 
compran por la mitad de su precio el fruto del trabajo de los pobres, 
pero que jamas debían tener relación alguna con jente, que al silbar 
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hacia salir del agua caballos ensillados] enfrenados^ i para corrobo-' 
rar su historia, agregó Pedro que una mañana, habiendo bajado al 
mar para mariscar, con otro amigo suyo; entregándose a este noble 
ejercicio, encontró muerto un caballo marino que talvez habia servi- 
do a algún brujo, el caballo tenia la boca lastimada con el freno, 
manchas blancas i negras, pero las patas mui cortas como las de un 
lobo marino,- ¿que hizo entonces el buen Pedro: se alejó acaso santi- 
guándose? no tal, Pedro como buen chilote, era comerciante hasta la 
punta de las unas, ayudado de su compañero, encendió fuego, e hi- 
cieron aceite con el caballo del diablojjque después vendieron muibieh. 
Apropósito del espíritu calculador de Pedro, voi a contar otra 
historia. Pedro era mi fiel Acates cuando pasábamos el boquete, ya 
abreviaba el fastidio del camino, sacando de tiempo en tiempo un 
salchichón de mi bolsillo; cortaba un pedazo i preguntaba a Pedro si 
deseaba comer. Pedro me respondía siempre 'mas tarde señor.' En 
fin, después de haber llegado al campamento, habiendo renovado 
por última vez j^la misma operación i hecho a Pedro la misma pre- 
gunta, me contestó: si señor, i viendo su sorpresa al darle una sola 
tajada, le pregunté la causa, i me contestó con el aire mas injenua 
del mundo, que en el camino habia contado, que yo le habia ofreci- 
do cinco tajadas de salchichón, que en resumidas cuentas yo se las 

debia,i que descontando la que le daba, faltaban todavía cuatro. Es- 
te razonamiento me pareció tan estrambótico, que regalé a Pedro el 
resto del salchichón: quien cortándolo en pedazos iguales a los que 
le habia dado sacó siete u ocho. 

Si le hubiéramos dejado a Pedro, con sus narraciones no habia 

concluido nunca; dejaba atrás a la sultana de las Mil i una noches, i 
sin embargo, no tenia, como ella, una espada de Damocles sobre la ca- 
beza. Nos dijo que los brujos no solamente eran aficionados a los caba- 
llos que salian del agua, sino que también cuando tenian necesidad 
de una embarcación, con un silbido, se le presentaba una, i lo que 
les hacia falta era el poder escribir español para hacer sus negocios, i 
que hace como jliez años, uno de sus primos hermanos que habia 
aprendidos leer i escribir en Ancud, yendo con su padre en un bote; 
pasaron cerca de una embarcación de brujos; estos que conocían de 
reputación la buena letra del joven , se pusieron a silbar; el hijo se 
echa al agua, i vuelve a aparecer algunos instantes después en la 
embarcación de los brujos, que a la fecha deben mantenerlo encerra- - 
do en una caverna, teniendo por ocupación el arreglar la contabilidad 
comercial de estos caballeros. 
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£¡l oir estas historias; que reveíanla clase de supersticiones de 
los chilotes era una manera de pasar las vijilias i de t ener paciencia 
mientras que nuestros carpinteros avanzaban en la construcción del 
bote, mientras tanto yo arreglaba las rocas, i las plantas que habia re- 
cojido para mandarlas a Puerto-Montt con la jente que debia volver 
atrás. 

2 de enero. — Era una chalupa según todas las reglas laquecons- 
trujamos: no podría quizas revalizar por su volumen con el Leviat- 
han, jigañte de los mares, construido en Inglaterra, ni por su aspee* 
to formidable, con un navio de linea de cien cañones déla marina 
Británica, pero estábamos tan orgullosos con ella como podían es- 
tarlo los constructores de los otros^ i nuestra embarcacipn bastaba pa* 
ra lo que necesitábamos* 

La conslruccion avanzaba a grandes pasos, la bahía resonábalo* 
dos los días con el ruido de las hachas i de los martillos; los pájaros 
estaban sorprendidos al Ver turbadas sus soledades i los árboles de- 
bían maldecir a los profanos que sin ninguna consideración, venían a 
hundir el hacha en sus troncos. 

La embarcación tenia iguales, la proa i la popa; a fin de que pu- 
diese maniobrar en los dos sentidos, i aunque tenia quilla, el fondo 
era casi plano, para que calase poca agua. Las dimensiones principales 
eran 25 pies de quilla 7 pies de manga i 2 de puntal. Según la previ- 
sión de los carpinteros, debia solo calar un pie. Se componía de 22 
curvas, guarnecida de cinco bancos para los bogadores, i uno peque- 
ño en la popa para el timonel. Las maderas empleadas ensu4:ons- 
truccion fueron: el alerce para la quilla, las tablas i los bancos; la 
roda i la obra muerta eran de haya antartica,las curvas de robles^ 
raral i una madera colorada que los carpinteros no conocían; el mas- 
til era hecho de mañíu asi como los remos. El alerce i las demás ma- 
deras se encontraban en las mismas orillas del lago. Hacían solo cua- 
tro días que se había principiado, tres, carpinteros solamente tra- 
bajan i' ya el 2 de enero, el quinto día, todo el esqueleto se encontra- 
ba hecho, no faltaba mas que entablarlo. La jente no llegó i sin em- 
bargo teníamos necesidad de todos para calafatear el bote. 

3 de enero, — Principiamos a poner en orden las provisiones que 
debían servir durante el viaje; consistían en harínai charqui. Rinda- 
mos aquí un jugto tributo de reconocimiento al charqui i a la harina 
tostada. La harina tostada es un alimento que se puede poner a toda 
salsa. En el camino tiene uno calor, i no quiere tomar agua sola que 
en estas rejiones está casi helada, la mezcla con un poco de hadna 
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tostada i se tiene una bebida refrescante i agradable j por la noche^ 
en el vivaque, antes de dormir al aire libre, desea uno echarse algu- 
na cosa caliente al estomago; pone entonces agua al fuego, se le echa 
azúcar tostada, dos o tres puñados de harina; en seguida se toma i 
duerme uno tan bien como si se hubiera engullido una taza de choco- 
late: desea uno hacer una comida mas en regla, un cocinado por 
ejemplo, como dicen los chilotes, entonces en una taza, olla o paila, 
si la sociedad es numerosa i según los ustensilios que se tengan a la 
mano, se hace hervir agua, se echa grasa, dos o tres ajies^i harina 
tostada; todo esto bien cocido, 'i cuando el palo que sirve para re- 
volver todos estos condimentos, se mantenga clavado en la mazamo- 
rra, entonces se sirve caliente, i tan equisito es este plato, que cualquiera 
que coma, se chupará los dedos, como lo veia hacer a mis gargan- 
túas chilotes, cada vez que se entregaban a esta delicada operaeion. 
Honor pues a la harina tostada, i para no exitar los celos^ asociemos 
en este tributo de elojios al modesto charqui. 

El charqui al principio se presenta con un aspecto que no previene 
en su favor. Se diría que eran pedazos viejos de zuela; pero no debe 
uno fijarse en lo esteríor, el hábito ño hace ai monje; uno puede es- 
tar mal vestido i dotado sin embargo dé buenas cualidades. Prepara- 
do con cuidado, el charqui puede figurar con ventaja en la mesa de 
una gastrónomo. Ensartado en un palo que sirve de asador, hace un 
excelente roasrtccf para el viajero que no tiene tiempo que perder en 
su cocina. Mascado mientras uno camina, sirve de distracción. El 
charqui tiene pues muchas ventajas, sin contar con la de ser fácil- 
mente trasjiortable e incorruptible en toda temperatura, i no tiene, 
como la carne salada el inconveniente de ocasionar el escorbuto. 

En la mañana me fui a visitar el rio Frió, que sale de un ve'stisquero 
del Tronador para desembocar en el lago de Nahuel-huapi; sus aguas 
son de un blanco turbio como las del Peulla: en su curso se detiene pa- 
ra formar la laguna Fría, i después corre por un lecho bastante estre- 
cho pero profundo, hasta el lago de Nahuel-huapi. El docfor Ponck ha- 
bla dicho que era navegable hasta una legua de su desembocadura, 
quise ir en él aguasarriba, subí como quinientos metros adentro, pero 
como tenia un bote de guta-percha que era demasiado liviano para an- 
dar contraía corriente, me desembarqué para seguir por las orillas; 
avancé como hora i media, pero lo espeso del bosque me detuvo, i (an 
espeso era,, que una rama enredándose en la cadena del reloj, lo sa- 
có del bolsillo i lo perdí. V"ol vi sin haber podido averiguar las aser- 
ciones del do_ctor; lo único que puedo decir; es que no habiendo ai- 
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do ningún ruido^ el río Frió no debe tener cascadas. Mientras tanta 
la jante se ocupaba en calafatear el bote i hacer los remos: la estopa 
es la materia filamentosa qne se estrae del alerce. Bste árbol es co- 
mo el camello entre los animales; produce la mejor estopa incoiTup- 
tible i una resina olorosa. Con la carpa hicimos una vela i a lastres 
de la tarde, con grande alboroto echamos el bote al agua i le bauti- 
zamos con el nombre de Aventura. La celebración fué digna de nues- 
tros recursos, un tiro de escopeta reemplazó a las descargas de arti- 
lleria^ acompañamiento indispensable de estas fiestas^ la música mi- 
litar fué la guitarra i el flageolet. A las tres, cinco minutos, treinta i 
seis segundos P. M. según cronómetro, la AíTC'iUura se lanzó al agua 
haciendo olas de espuma. 

Dios te dé larga vida, modesta pero útil embarcación, que las rocas 
del Limaí te sean blandas. 



CAPÍTULO IIÍ. 

Preparativos.— Despedida.— Lago de Nahuel-huapi.— Temporal.— Bote* áe gutaper- 
cha.— Bahía del Noroeste.— Primer accidente.— Punta de San-Pedro.— Isla Larga. 
—Segundo accidente.— Puerto del Venado.— Camino de Bariloche.— Tercer acci- 
dente.— Vestijios de indios.— El desagüe.— Emociones.— Escursion.— Retratos 
de los peones.— El perro Tigre.— Arribo a la boca del rio Limai.— Antigua mi- 
sión.— Freparativos.—Navegacion del rio.— Sección transversal.— Accidente.— Di- 
ficultades.— Gran rápido.— Naufrajic— Crítica situación.— Indios.— Marcha a los 
Toldos. 

4 dt efiero. — £1 4 de enero por la mstñana^ amanecimos llenos 
de ardor, pero el tiempo era malo i fué preciso esperar. Los que se 
iban a la colonia con Vicente Goméz hacen sus preparativos de mar- 
cha. Bramos siete los que Íbamos adelante^ yo, Lenglier, el car- 
pintero Mancilla^ que debia cumplir con el cargo importante de ti- 
monel, i cuatro bogadores: José Diaz, Juan Soto, [^Séptimio Vera, i 
Antonio Muñoz que tenia el sobrenombre de '^gordo". Antes de sepa- 
rarme de Vicente Gómez, que se comportó mui bien en la ejecución 
del contrato que habíamos hecho, le hice entender delante de to- 
dos, que la embarcación en que iban a pasar al otro lado del lago de 
Todos los Santos, debiu permanecer allí: que no quería bajo prelesto 
algunO; que se tomase ninguna determinación para saber de mi, que 
en todo caso se debia suponer el feliz éxito de la espedicion. De es- 
ta manera cortaba toda comunicación; era imposible pues pensar 
en volver atrás. En una palabra, habia quemado mis naves. Por este 
medio, aunque aventurado, me aseguraba U resolución de mi jente: 
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hnciéndolee ver al mismo tiempo> que delante' teníamos la esperanza 
de llevara cabo la empresa, la gloria de realizarla; i en caso de ce- 
derá la falta de resolución o a los peligros que pudiésemos encontrar, 
retrocediendo, uña muerte segura con todos los horrores del hambre nos 

x 

aguardaba. A 'las doce del día, calmó un poco el viento i con- 
cluimos de embarcar los víveres i bagajes. De las cabras que traía- 
mos, ya no quc^daban mas que los cinco cabritos, el resto hahia lle- 
nado elabjeto de su venida. La despedida fué tierna: Vicente Gómez 
i algunos de los peones que volvían tenían las lágrimas en los ojos; 
era natural, el adiós podía ser eterno: íbamos a lanzarnos en lo des- 
conocido: ademas, durante el viaje h¿ibiamos vivido tan familiarmen- 
te que las afecciones reemplazaron a la disciplina. Nos embarcamos i 
nos alejamos bogando. Estábamos en el camino del Este. Alea jacta 
€ra(. 

La embarcación estaba cargada al exceso i la carga mal estivada 
como pudimos verlo algunos instantes después. De la cordillera ve- 
nia por ráfagas desiguales un viento helado, sin embargo, izamos la 
vela; navegábamos en la larga ensenada que es la punta mas avan- 
zada al Oeste de la laguna de Nahuel-huapi; las orillas están corta- 
das a pico, i el viento oprimido en este canal estrecho, tomaba a ca- 
da momento mayor fuerza. Las aguas azotándose en las altas mura- 
llas que le sirven de barrera, producían un ruido imponente i tenían 
una ajitacion inesperada en un lugar de tan poco espacio. Andábamos 
bien,apesar del gran balance que había. Como a ocho kilómetros en- 
contramos una isla pequeiía cubierta de árboles. Grecia la ajitacion 
de las aguas, i dos veces la proa del bote se isumerjió enteramente. 
Principiaba a ser critica la situación; pero el piloto Mancilla era há- 
bil en su cñcio i nos hacía evitar las olas con suma destreza i suerte- 
De repente, habiendo querido tomar la escota de la vela que se le ha- 
bía escapado, el timón abandonado por un momento se descaló i se 
fué al agua sin que pudiésemos pensar en recojerlo. Hubo un mo- 
mento de confusión i de temor, el bote arrastrado por el viento i por 
el embate de las olas que reventaban sobre nosotros, iba a estrellarse 
contra las rocan; pero no se turbó Mancilla; en el acto tomó un remo i 
gobernando con él, nos apartamos del peligro. Sin embargo, no ha- 
bia seguridad en medio de la borrasca que a cada instante era mas 
fuerte; era preciso buscar un abrigo. No había que pensar en encon- 
trar el mas pequeño pedazo de playa; las paredes de la ensenada 
eran perpendiculares. Todo lo que podíamos exijir de nuestra buena 
€strelia, era una punta pequeña, aunque no tuviese detras de ella 
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masque un rinconcito de algunas varas de profundidad^ en donJ^ 
pudiésemos asilarnos i tonmr aliento. Caia^ una lluvia helada como 
el viento^que soplaba j estábamos casi muertos de frió. Veíamos delan- 
te, al Este, un horizonte mn nubes, mientras que nosotros dos hallába- 
mos bajo un cielo negro como tirata. Tuvimos bastante suerte para 
alcanzar una puntilla^ pero siempre era preciso que cada bogador 
tuviese listo su remo, para impedir que el bote se golpeara contra lae^ 
rocas, (yalmóse un poco el viento, pero no podíamos pasar la noche en 
donde estábamos, porque mas adelante había otra punta un poco mas 
prominente; resolvimos doblarla i b conseguinws.^ Detras de ella^ 
había un corto espacio desnudo de vejelacion en donde pudimos e». 
cender fuego para calentar nuestros miembros entumidos por el frió.. 
Desde ahí, ya veíamos desminuir lo escarpado de las pendientes en 
las cordilleras que teníamos al frente, que hasta esos momentos ha- 
bían sido solo elevadas paredes cortadas a pico: laa líneas culmi- 
nantes suavizaban su declive i en varios puntos, trechos desnudos 
de vejetacion, manifestaban que estábamos cerca de parajes menos 
salvajes. Por esta razón, era preciso avanzar i mientras tanto no se 
podía pensar en eso hasta el diasiguiente. Tanto mas que estando cla- 
ro el cíelo al otra día, veríamos distintamente el horizonte, cosa indis- 
pensable para nosotros que navegábamos en aguas desconocidas: ¿quiéi> 
podia asegurar que en un momento cualquiera, na encontrásemos 
un escollo cuya presencia no podíamos sospechar, i contra el cual 
viniesen a fracasar todas nuestras esperanzas sin contar eonlapérdída 
de la vida? 

Alimentamos el fuego i cocinamos^ después envueltos en nuestras^ 
ñ-azadas, nos enü'egamos al sueño confiando en la Providencia i ea 
nuestra fortuna. 

5 de enero. — Por la mañana, el tiempo parecía un poco mejor^ 
La primera cosa que hicimos, fué repartir de una manera convenien- 
te la carga en el bote, i aun aliviarla; para esto armamos dos de Ios- 
botes de guta-percha, juntándolos bien sólidamente por rnedio de un 
marco de coligues, i con un cabo los pusimos a remolque del bote 
gramle. Habría sido mejor colocar un hombre en cada uno de ellos pa- 
ra gobernar su marcha; pero era esponer demasiado sus vidas. Noshi- 
cimos ala vela; el remolque se comportaba bien. 

Antes de salir habíamos discutido con Lenglier sobre el rumbo- 
que se debía tomar para hallar pronto el desagüe. Inspeccionando el 
horizonte que se estendía delante de nosotros; he aquí lo que presen- 
taba: al frente; a la izquierda, un canal formado por el continente o 
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lo que parecia eí continente i una islaj a la derecha, en el punto maí 
avanzado, una punta que presumíamos jfuese la punta San- Pedro 
del doctor Ponck, teniendo a su lado una bahía o canal bastante pro- 
fundo: mas lejos de la isla situada al norte, divisábamos a lo lejos 
otra boca que se estendia en línea recta del punto en donde estába- 
mos. El camino mas corto, era en la dirección de los dos estrechos, 
pero el menos seguro. Apenas lo hubiéramos intentado, teniendo a la 
vista un mapa detallado del lago; con mayor razón en las circunstan- 
cias en que nos hallábamos, navegando en un mar en miniatura, cu* 
yos escollos nunca se habían reconocido; tal rumbo hubiera sido una 
locura; me resolví entonces a tomar un término medio dirijiéndonos 
en línea recta a la Punta San-Pedro; i desde allí, teniendo a la vista 
un panorama mas estenso, podría decidirme respecto del nuevo rum- 
bo que seguiríamos: hicimos eso. El viento era en popa: como a cua- 
tro quilómetros del punto de salida pasamos a la derecha i como a 500 
metros de la isla setentrional, en donde bajó en otro tiempo el padre 
Melendez,i de donde se hábia dirijido al canal que rodea la Punta 
San-Pedro, al frente de este canal, se conjcluye la larga ensenada 
que principia en Puerto Blest. Teníamos a la izquierda una gran bahía 
cuya dirección jeneral era Nor-Oeste i a nuestra derecha la Punta 
San-Pedro. Pero apenas habíanos llegado a la altura de esta punta, 
cuando los dos botes remolcados se suraerjieron : tuvimos solo el tiem- 
po necesario para refujíarnos en una ensenadita situada en la misma 
punta de San-Pedro. Allí nos ocupamos en reparar el desastre, había- 
mos perdido solamente algunos sacos de harina i de charqui. 

Mientras que los peones remediaban la avería, pudimos nosotros 
contemplar el panorama que teníamos a la vista. Al frente se estendia 
ul Nor-Oeste la gran bahía, de la cual hemos hablado, bahía guarneci- 
da de siete islas: la mayor de ellas se estendia también al Nor-Oeste i 
estaba pegada a la orilla oriental. Las islítas quese divisaban en el fondo 
tenían un aspecto encantador; el fondo mismo de la bahía parecia for- 
mado de tierras bajas; i de lejos se hubiera dicho, al ver los árboles 
que la adornaban, que en las orillas habla alguna habitación i cam- 
pos cultivados. La ilusión era completa, los arbustos, cuya altura dis- 
minuía con la distancia, parecían de lejos campos de trigo verde, i al- 
gunas manchas amarillentas, pintadas en las cordilleras situadas 
atrás, mieses de una madurez mas avanzarda. 

En el punto en donde desembarcamos, notamos ya algún cambio 
en la vejetacion: había un pino que no conocieron los marineros i al- 
gunas plantas espinosas. 
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Bl doctoc Fonck^ llama a la isla grande^ isla del Padre Meleiulez* 
Creo que esta denominación es errónea. En efecto, con la relación 
del padre Melendez a la vista, podemos seguirle en su marcha: sale 
del mismo punto que nosotros, encuentra a dos leguas una i$la pega- 
da ala orilla meridional, mas lejos otra vecina a la orilla septentrional, 
entonces dice que se dirija derecho, al fondo del canal; en el fondo 
encuentra tan poca agua que su -piragua apenas tiene la suficiente pa- 
ra boyar: de allí, después de haber salido del estrecho, contin ua su ca- 
mino orillando, i al ñn baja a tierra detras de dos islas; dice que 
desembarcó en una grande isla ¿seria la grande isla lonjitudinal? Evi- 
dentemente no; porque, en este caso hubiera dicho que, una vez pa- 
sada la isla chica pegada a la orilla septentrional de la larga ensenada 
del principio, sehabia dirijiJo derecho ai Este, pero no dice eso. 
Ademas, una vez pasada la Punta de San- Pedro, no hai otro canal 
que como este concluya en cola de ratón. 

El uliimo de esta clase es el que citíe a la punta de San-Pedro 
antes de doblarla; luego hubiera sido preciso que volviese atrás desdo 
la isla larga, por un camino ya recoriido para entrar en el canal: co- 
sa en contradicción con el objeto de su viaje que consistía en buscar 
los restos de la misión deNahuel-huupi. 

El padre Melendez no ha tocado pues en la isla larga, pero si, en 
la punta de San-Pedro, que con justa razón él llama isla, habiéndola 
reconocido como tal por la vuelta que dio por detras de ella: tam- 
bién los indios que he visto después de mi naufrajio, me dijeron quQ 
la punta de San- Pedro solía estar habitada, i que hacia poco viviíx 
en ella una familia Tehuelche. Añade el padre Melendez que ea la 
kla grande encontró siembras de nabos, papas i otras legumbres. ¿Coi 
mo hubieran podido ira sembrar en la isla larga los indios de ei^^^ 
tiempo que no usaban canoas sin las cuales no se puede atravesar el 
canal profundo que separa la isla larga del continente? pero i>odiaa 
mui bien los naturales abordar la isla de la Punta de San-Pedro poy 
el bajio en donde faltó agua a la piragua del padre Melendez. 

Para concluir esta discusión, la isla Melendez del mapa do 
Fonck cambiará su nombre: se llamará con mas razón la isla Larga, 
i con mas razón también llamaremos a la punta de San Pedro, \slr\ 
de San Pedro; de esta manera, conservará algo del nombre que k dio 
el doctor, su padrino 

Las embarcaciones de guta-percha estaban compuestas i también 
arreglado lo que contenían; nos pusimos otra vez en camino, conser- 
váiidonos siempre a la misma distancia délas dos orillas: la orilla de 
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nuestra derecha estaba bordeada por rocas, i como a 700 metros, se 
dirijia al sur en ángulo recto con su primera dirección, ün poco nia3 
atlelante, pasamos la isla Larga, de que.ya he hablado, dejándola como 
niseiscientos metrosa nuestra izquierda: vimos entóncesque todasnues- 
tras presunciones eran justas: la costa qne terminaba lá bahía grande 
•volvia adirijiíse al Este. Un poco mas lejos se nos presentó una boca 
formada por una isla, era angosta, i no obstante, resolvimos pasar por 
este canal, para tener siempre mas cerca la costa septentrional e hi- 
cimos bien, porque apenas habíanos pasadopor entre el continente i es- 
ta isla rodeada de varios arrecifes, cuando los dos botes, que embarca- 
ban ya alguna agua, se sumerjieron de repente i quedaron entre dos 
aguas; no habia qhe pensar ya en seguir adelante; pero justamente en 
ese momento, como si hubiera sido hecha para nosotros, velamos a la 
izquierda una pequeña bahía, cuyas aguas en perfecta calma nos 
mvitaban a entrar. Doblándola punta, vial fiel Tigre, nuestro peno, 
en honor del cual reservo para mas tarda un interesante artículo; oja- 
lá no sea su oración fúnebre, que apuntaba con el hocico de una ma- 
nera que no era natural; segui la dirección de su nariz, i divisé en 
la orilla un aitimal de la especie de las gamuzas, que, con sus dos 
grandes ojos negros i admirados, nos examinaba con atención; bajea 
tierra para preseguirlo con mi rifle, pero no lo hallé, habia huido. En 
este puertp que llamaremos el Puerto del Venado, el terreno, aun- 
que adornado de algunos bosquecitos, tenia un aspecto en todo dife- 
rente al que habíamos pisado hasta aquí. Su coloramarillo descansaba 
huestra^vista del verde color de los bosques délas cordilleras; hasta el 
sol, parecía no ser el mismo. Se hubiera podido decir que habia dos 
soles, uño blanco, pálido, frió quehabiamog dejado atrás, al oeste del 
lago, teniendo como vergüenza de mostrar su disco: el otro, áureo, 
deslumbrador, en cuyas olas de luz i jayos de calor estábamos como 
embebidos. La vejetacion también habia mudado de aspecto; tenía- 
mos a la vista lomas suaves enteramente desnudas en las cuales un 
millar de flores de varios colores resaltaban sobre el fondo amarillento 
de las pampas. 

Las horribles cordilleras, con su aspecto verde i sombrío habían 
quedado atrás. La esperanza, este último don de la Divinidad que 
Paíidora tuvo la suerte de retener en su caja, entraba en nuestros co- 
razones; estábamos como prisioneros, que saliendo de la atmósfera 
fétida de los calabozos se encuentran de repente en medio de un aire 
puro i brillante. 

Nos demoramos una hora en esta bahía, aunque resueltos a seguir 
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adelante: eramos tan felices respirando con toda la fuerza de los pul- 
mones, el aire puro que nos enviaban los campos vecinos. 

Al Sud, al frente concluia la cordillera^ que terminaba en suaves 
ondulaciones; transición de las formas abruptas de los Andes a los te- 
rrenos llanos de la pampa. Uri poco antes de su fin, la cresta hacien- 
do una inflexión formaba unaabra notable. ¿No seria esta abra la aber- 
tura que daba paso al famoso camino de Bariloche, por el cual los sa- 
cerdotes españoles traficaban desde Chiloéasu misión de Nahuel-hapi? 
Tengo fuertes presunciones para creerlo, i loque me confirma en esta 
opinión 63 lo que me refirió mas tarde un indio Pehuenche llamado 
Anti-leghen (Plancura del Sol). Me dijo que cada año venían los indios 
a las orillas de Nahuel-huapi a recojer ^animales éstraviados, que él 
mismo, hacia poco habia recojido mas de cincuenta animales vacu- 
nos con marcas: provenían evidentemente de los alemanes déla colo- 
nia de Llanquihue, que tienen potreros hasta el pié de la cordillera; 
sin duda alguna estos anímalas habían pasado por la abra en cues- 
tión. 

Seguimos el camino para doblar la otra punta del puerto del Ve- 
nado; ya la habíamos doblado cuando otro accidente nos obligó a ir 
otra vez a tierra: ios botes volvieron a sumerjirse, pero la dirección 
oblicua de la orilla nos abrigaba del viento. Allí resolvimos esperar 
la puesta del sol, momento en que se calma el viento, para ir a pasar 
la noche detras de otra punta, distante ocho kilómetros, loma detras 
de la cual presumíamos encontrar el desagüe. Mientras tanto encen- 
dimos fuego, pasamos revista a las provisiones, estendiendo al sol el 
charqui de los sacos mojados, recojimos un sin número de plantas 
para el herbario i a las siete nos hicimos a la vela; pero esta vez sin 
remolque: con los víveres perdidos en los varios accidentes que ha- 
bían tenido lugar, la carga de la embarcación habia disminuido: nos 
favorecía un viento suave. La luna era espléndida; sin embargo, des- 
pués de haber doblado la punta de la loma, resolvimos esperar al 
día siguiente; bajamos a tierra en una playa en donde un buen fue- 
go i un ulpo caliente nos puso en estado de pasar una buena noche, 
agregando a lo confortable, la esperanza que teníamos de encontrar el 
desagüe al día siguiente; entonces olvidaríamos inmediatamente nues- 
tras fatigas i tendríamos la satisfacción de haber obtenido el fin pro- 
puesto. Que se atribuya a la buena fortuna o a la precisión de nues- 
tras previsiones; el buen éxito coronaba la primera parte de nuestra 
empresa. 

6 de enero, — Por la mañana el tiempo era magnífico, el sol re»- 
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plandeciente. Resolvimos dirijirnos a una abertura que divisábaiUDS 
ai Este, aunque yendo siempre con mucha precaución, porque desde 
la víspera Íbamos encontrando palos quemados, tizones, restos de 
fogones estinguidos, asi como estiércol de caballo, manifestándonos 
que los ¡odios frecuentaban esos parajes: la abertura a que nos diri- 
jiamos, tenia un aspecto enteramente particular; el carpintero nos dijo 
que al alba había divisado encima de esta abertura una tijera nebli- 
na que anunciaba la presencia de un rio, ¿seria pues el desagüe? pero 
por otra parte, a medida que nos acercábamos, por una ilusión de óp- 
tica, que es preciso haber presenciado para figurársela, la línea que 
representaba la separación de las dos lomas amarillas horizontales de 
la boca, se borraba. 

¿No seria entonces el desagüe? yo ocultaba los varios sentimientos 
que me ajilaban a <;ada presunción favorable o desfavorable que se 
presentaba a mi espíritu; pero Lengüer, de una naturaleza mas im- 
presionable, i menos acostumbrado a dominarse, se hallaba en un es- 
tado de grande ajitacion; porque, como me lo decia después, supo- 
niéndonos en el caso desfavorable, el resultado hubiera sido la pérdi- 
da de cuatro o cinco dias mas; i leniamos víveres para dos meses; pe- 
ro lo que habia do desagradable en el error, era el disgusto que habria 
tenido i de que yo mismo hubiera participado, disgusto parecido al de 
jugador que ve fracasar el resultado de sus combinaciones, o al de 
un teórico, que habiendo hecho bellas especulaciones, ve de repente, 
un hecho, brusco como un cañonazo, que le derriba su armazón. Para 
saber de una vez a que atenernos, i como teníamos el viento contra- 
rio para ir a la presunta boca, i por otra parte, era poco prudente pe- 
netrar en el desagüe, cuya entrada podia contener algunos escollos, 
desembarqué a uno de los peones, Juan Soto, individuo de un carác- 
ter particular^ pero de un valor a toda prueba; al mismo tiempo de 
una grande perspicacia. Empleó como media hora en ir i volver, 
mientras tanto Lenglier estaba silencioso como un reo aquien se ha 
hecho salir del tribunal para esperdr en una pieza vecina la senten- 
cia que va a decidir su suerte. Al fin Soto llega, estamos pendiente» 
de sus labios, i cuando a nuestra pregunta '^es el desagüe? contesto '' 
ua sí, fuertemente acentuado, Lenglier, apesar de su nacionalidad, 
esclamó *^viva Chille" 

Entonces resolvimos ir a reconocer por tierra, los alrededores del 
desagüe i entrar en él solamente a la noche. 

Volvimos a desembarcar cerca del lugar del cual habíamos salido^ 
con Lenglier me fui por tierra hasta el rio; cada uno sd interesaba 
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tanto en ta empresa^ que aunque era preciso caminar como do8 qui- 
lómetros bajo un sol de fuego^ nuestro carpintero i sus compaSeros 
nos imitaron; orillamos la cuesta i vimos que la entrada del rio era 
bastante fácil; en una pequeña punta de arena, situada en la oira ban- 
da, habia un rincón en donde la corriente era poco sensible; ei> él fija- 
mos el alojamiento de la noche; allí debia anclarse la embarcación. Re- 
coji muchas plantas i volvimos satisfecho de la escursion/ el carpintero 
i sus companeros volvieron un poco después con sus gorras llenas de 
frutillas coj idas en tas lomas: convinieron con nosotros en que el lu- 
gar que habiamos escojido para^ anclar la embarcación a ta noche 
eramuiapropósito. Todos descansaron esperándola tarde. 

Pensando en el desagüe, me acordé de lo que me habia dicho et 
viejo Ota varria, abuelo de Vicente Gómez, que en otro tiempo habia 
acompañado al Padre Melendez; cosa increíble que después de seten- 
ta años, este anciano tuviese la memoria tan fresca: me liabia dicho 
que el desagüe se encontraba como a seis o siete leguas del punto en 
donde habia desembarcado, i al pié de un morro notable. Según la re- 
lación del franciscano, habia desembarcado detras áe dos istas, des<- 
pues de haber pasado el canal: teniamos estas dos islas al frente en la 
orilla meridional, i siguiendo en la orilla el espacio de seis o siete len- 
guas, dábamos presisamente en el desagüe. El morro de forma esh 
traña no faltaba tampoco, porque encima del desagüe se dibujaba en 
el azul del cielo una montaña, representando perfectamente el perfil 
de una de esas estatuas que se ven tendidas sobre las tumbas de la 
Edad Media; bautizamos este cerro con el nombre de cerro de la EiEh 
tatúa. 

Mientras que esperábamos la tarde, daré una corta idea de los indi- 
viduos que me] acompañaban. Juan Soto, citado mas arriba, había 
tenido una existencia bastante barrascosa, habia sido soldado, des- 
pués vaquero de un potrero cercano de Valdivia. Su conducta en 
Puerto-Montt, antes de venir conmigo, no era irreprochable, pero a 
pesar de todo lo que se me dijo de él, su carácter decidido me gus to, 
i le traje conmigo. 

Francisco Mancilla el carpintero, era un hombrecito flaco i del- 
gado, pero hábil en su oficio; tenia un carácter débil. Antonio Mu- 
ñoz, el gordo, tenia las formas de un toro: cuello grueso i corto, miem- 
bros desarrollados, pero su coraje moral no correspondía con su fuer- 
za física; ademas, era un hablador insoportable. José Diaz, carácter 
frió i reflexivo, hombre leal; i el mas joven, Séptimio Vera, con algu- 
nos elementos de instrucción i que parecía dolado de un buen carácter 
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completaba el número de mis peones. Concluiré esta serie de retratos 
coa el de Tigre, el perro, nuestro fiel compañero: nos le habían presta- 
do en el Arrayan para acompañarnos hasta Nahuel-huapi. Tigre mui 
vaqiieano para descubrir i arrear animales, podia sernos de gran utili- 
dad'j debía volver a sus penates con Vicente Gómez, pero por sus bue- 
nas cualidades le habíamos retenido i no tuvimos que arrepentimos 
tie esta determinación. Tigre era un perro que podía servir de mo- 
delo a los perros de buena crianza. Apesar de haber recibido una 
raala educación, a causa de la jente que había frecuentado en su ju- 
ventud , su buen jenio habia triunfado. En el calendario de su vida, los 
días de ayuno i de abstinencia debían haber sido mas numerosos que 
los de abundancia, sin embargo, debo decir en su honor, que nunca 
pensó reparar el tiempo perdido en perjuicio de nuestros víveres. En 
nuestra carpa, tenía todo al alcance de su boca; charqui, salchichones, 
chicharrones> pan, galleta; pero nunca tocaba a nada, si nose le habia 
dado antes; una sola cosa se le podia acriminar i era su enemistad en- 
carnizada para con el cabro., duien sabe si le hería al olfato el olor 
poco agradable que exalaba este animal; pero debo confesar que esta 
enemistad nunca pasó de algunos mordiscos a las patas del cua- 
drúpedo de barba larga. Ademas era poco entrometido; observador 
ríjido de las conveniencias. Tigre era realmente un tipo perfecto de 
perro gentleman, 

A las seis de la tarde nos pusimos en marcha para penetrar en el 
desagüe: nos hicimos a la vela i a unos setenta metros antes de lle- 
gar orillamos la punta derecha; entonces un peón salló a tierra con un 
cabo i lo ató a una piedra; en el primer instante, la corriente arras- 
tró la embarcación, pero en seguida vino a replegarse poco a poco a 
la orilla, sohcilada por la tensión del cabo i por medio de esta fehz 
maniobra, la pusimos en donde deseábamos. 

.Examinando el lugar, hallamos en la orilla un huanaco muerto, 
lo botamos al agua en medio de la corriente, i medimos el espa- 
cio recorrido i el tiempo empleado en recorrerlo; 80 metros en 26 se- 
gundos. Volvimos a hacer el esperimento con un trozo de madera; pa* 
ra recorrer el mismo espacio empleó 24 segundos. Tomando el pro- 
medio 25 segundos i dividiéndolos por los metros recorridos, resultó 
haber una corriente, de trece kilómetros por hora o diez millas poco 
mas o menos. 

Estendiendo la vista por los alrededoi*es, vimos al Sud, como a un 
kilómetro distante, un estero dibujado por las arbustos verdes que lo 

bordeaban: allí debía ser sin duda alguna el lugar que el padre Me- 

10 
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lendeZ; en su relación, señala a la antigua misión fundada 'por los Je- 
cuitas en 1704. Allí también nos dijo que era, la mujer del cacique 
Huincahual; descendiente de los antiguos Limaiches que vivieron 
eñ las orillas del Limay i de los cuales me comunicó algunos deta- 
lles. Como a cuatro kilómetros mas lejos, entraba un rio que pare- 
cía grande: de él habla también el padre Melendez. La falta de luz 
no nos permitió visitar esos puntos. 

Como los cabritos nos incomodarían para navegar en |el desagüe, 
ocupando mucho espacio en el bote, los hice matar i asar: una 
porción sirvió para la cena; el resto iba a servir como fiambre para 
el dia siguiente, en que calculábamos tener poco tiempo para co- 
cinar. 

Después de haber restablecido nuestras fuerzas con esta carne fres- 
ca, nos echamos a dormir en nuestras frazadas, cerca de un buen 
fuego, a fin de estar bien dispuestos para el gran dia siguiente. íbamos 
ahora a navegar en el Limay: habíamos recorrido el gran lago de 
Nahuel-huapi en toda su estension, siendo como de setenta kilóme- 
ros de Oeste a Este i como de unos veinte en su mayor anchura 

7 de enero. — El dia siguiente, al alba, ya todos estábamos en pié 
i tomando todas las precauciones necesarias para asegurar el buen 
éxito del descenso. Las cargas se estí varón con esmero: hice colocar 
debajo de los bancos, los botes de guta-percha, bien arrollados, d e 
manera que ocupasen el menor espacio posible, pero con los tubos in- 
flados, para que la embarcación pudiese flotar en cualquier evento. 
Como dejábamosel palo déla ve^a que no nos iba aservir mas, lo plan- 
té en el sitio del campamento i le amarré al estremo un frasco que 
contenia un papel con nuestros nombres i la fecha del dia. En se- 
guida inflamos las salva- vidas de goma elástica i cada uno ató la su- 
ya a la cintura; para la clase de navegación que íbamos a empren- 
der, esto era una precaución indispensable; no sabiamos^si encontra- 
ríamos algunas cascadas, rápidos o rocas que pudiesen causarnosjal- 
guna sería desgracia: Francisco Mancilla debia quedarse en la popa 
para gobernar con la bayona; cada remero en su puesto para bogar si 
fuere necesario, i un hombre de pié en la proa con los ojos fijos en el 
rio, para avisar en caso de ver algunos obstáculos; Lenglíer i yo, de- 
bíamos apuntar las direcciones con la brújula fijada en el último ban- 
co, los espacios recorridos por medio del cronómetro i tomar algunos 
lijeros croquis de las oríllas i de las parlicularídades que se presen- 
tasen. 
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A lassieietodos estábamos listos: al salir, el agua estaba bastante aji- 
tada, ajitacioQ inevitable en un caudal de este volumen, que saliendo 
de un lago grande por una abertura relativamente estrecha, encuentra 
obstáculos i no puede tomar inmediatamente un curso regular. £1 rio 
se presentaba asi: en un espacio de quinientos metros, hasta una vuel- 
ta en donde hai un rápido, que pasamos bastante bien, el curso es re- 
gular i no carece de cierta majestad: lasuperfície es lisa como un espe- 
jo, el agua perfectamente clara, se divisa el fondo compuesto de piedras 
redondas de unas veinte pulgadas de diámetro: tiene como ochenta 
metros de ancho, i tres o cuatro de profundidad, la corriente rápida, 
de unas siete millas. En este punto la sección transversal es mui nota- 
ble: ala derecha hai colinas bastante elevadas de las cuales hemos 
nombrado uña: el cerro de la Estatua; el río corre al pié mismo de esas 
colinas, mientras tanto que a la izquierda una especie de dique natu- 
ral le mantiene en su lecho, i el fondo del valle está cincuenta metros 
mgis a la izquierda; de modo que el Limay no corre por el fondo del 
valle, sino que a media cuesta: su lecho parece un acueducto formado 
por la mano de la naturaleza para trasportar una masa de agua desde 
un punto a otro del mismo nivel, haciéndola pasar mas arriba del 
fondo de un valle mas abajo. El rio sigue rápido pero uniforme dan- 
do algunas vueltas, conservando sin embargo su dirección jeneral al 
Norte. Así, orillando siempre la ribera izquierda, encontrando varias 
islas bajas con algunos arbustos, navegamos sin accidente hasta las 
diez de la mañana. El fondo de lo recorrido habia variado entre uno 
i cuatro metros, la corriente de seis a siete millar por hora. 

A las diez llegamos a un codo bastante desarrollado i en vez de ori- 
llar la concavidad, lo que no tenia inconvenier^te, visto el gran radio 
de la curva, i loque hubiera sido mejor, porque en este lugar, la pen- 
diente se dirijia hacia el fondo del valle i debia ser allí mayor el caudal 
de agua, tuvimos la desgraciada idea de seguir la cuerda del arco para 
cortar derecho. De repente sentimos tocar el fondo; algunos minutos 
de fricción contra las piedras bastaron para quebrar una de las tablas del 
bote; por la hendidura entró el agua, pero despacio, alcanzamos la 
orilla derecha que estaba cerca, en un punto cómodo para bararlo. fcjn 
pocos momentos hablamos sacado todo lo que contenia, i vimos que 
en efecto una de las tablas del fondo se habia quebrado; era la tabla 
del medio e inmediata a la quilla. Armamos un aparejo. e izamos el 
bote a la orilla que solo estaba a una vara sobre el nivel del agua; 
como hablamos tenido el cuidado de traer estopa i tablas de alerce pa- 
ra reemplazar las que pudiesen ponerse fuera de servicio, empren- 
dimos en el acto la compostura. 
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Apesar de tín calor sofocante i apesar de los mosquitos, cuyo cre- 
cido número i las picaduras eran capaces de volverle a uno loco, a las 
doce, todo estaba concluido; echada al agua la embarcación i embar- 
cadas todas nuestras provisiones i bagajes. Esto puede llamarse obrar 
con velocidad i sangre fria: velocidad, porque habiaín os perdido sola- 
mente dos horas, i sangre fria porque a cada momento podían echárse- 
nos encímalos indios atraídos por los martillazos del carpintero, i que 
lio habrían sido bastante escrupulosos para echar una mano profanase- 
Jbre todo lo que nos pertenecía sin hablar de nuestras personas. 

Después de este pequeño accidente, bien se nos puede criticar de 
ño haber emprendido un reconocimiento a ojo del curso del rio, ori- 
llándolo por aígini tiempo para imponernos délos obstáculos que pu- 
diésemos encontrar mas adelante; la prudencia aconsejaba esta me- 
dida; pero estábamos en tierra enemiga i nuestras fuerzas eran dema- 
siado- débiles para intentar una cosa semejante. 

En fin, a las doce, estábamos otra vez en el agua. Hasta ese mo- 
mento, habiáTnos hecho conjo unos treinta i dos quilómetros. Al prin- 
cipio, todo se pasó como antes; pero a la una, encontramos el rio di- 
vidido en tres o cuatro brazos iguales. Antes habíamos encontrado 
también algunas islas, mas la gran diferencia de anchura que apa- 
íéciá entre los brazos, no permitía la indecisión, era fácil escojer en- 
tre ellos; pero aquí la cosa era diferente; los brazos iguales, vistos de 
lejos, tenían el mismo aspecto: durante algún tiempo, escojimos con 
bastante suerte, pero, una vez, engañados por la apariencia de la su- 
perficie, tomamos un brazo de poco fondo; la embarcación tocaba^ 
había mui poca agua, todos por un movimiento instintivo, saltamos 
del bote para aliviarlo, lo arrastramos algún tiempo levantándolo, i lle- 
gando a un lugar en donde había basíante fondo, saltamos todos 
adentro. Si no hubiésemos ejecutado esta maniobra, como habia po- 
co fondo, podia el bote haberse atravesado i llenado de agua. 

Apenas embarcados, nos esperaban peligros de otra clase. El rio, 
en vez de ser como antes, bordeado de lomas a derecha e izquierda 
del dique citado mas arriba, corría por entre rocas desnudas i perpen- 
diculares, dando numerosas vueltas que se sucedían sin interrupción; 
la mayor profundidad estaba siempre en la concavidad, pero temía- 
mos encontrar rocas en ella, mientras tanto que siguiendo la cuerda, 
teníamos menos fondo, es verdad, pero evitábamos los escollos i los 
remolinos que eran de temer, i en vez de seguir perlas curvas nos resol- 
vimos a cortar derecho, bogando con toda fuerza. Al principio 
salimos bien obrando de este modo, porque los codos no estaban mui 
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cerca unos de otros, pero cuando dos codos se seguían inmediatamen- 
te, teniendo sus curvaturas dirijidas en sentido contrario, la manio- 
bra era muí difícil, porque, pasado un peligro era preciso cambiar 
bruscamente de rumbo para evitar el siguiente. Todas Jas caras estaban 
Berias, no de esa seriedad, que revela el miedo, pero de aquella quQ 
de muestra í]ue uno comprende lo grande del peligro, aunque mirán- 
dolo fríamente cara a cara. Cada uno senliaquela salvación común 
dependía de todos i que una falsa remada podií decidir la suerte de 
siete personas. En esos codos, la violencia de la corriente em gran- 
de, casi todos los pasancos con bastante suerte. En uno de ellos, 
estuvimos a punto de estrellarnos contra una piedra situada a la iz- 
quierda, cuando los bogadores de babor, no pudiendo remar con 
bastaríte fuerza para virarla proa a la derocha, movidos todos poruña 
idea espontánea, esclamaron ^^sia fuerte a estribor;" el bote dio 
una vuelta completa, pero al mismo tiempo fué lanzado a la derecha 
i evitada la piedra: con facilidad nos pusimos otra vez en el hilo de 
la corriente i la proa del lado por donde íbamos. Yo mismo, dotado 
de mayor fuerza física que Lenglíer, habia tomado el cuarto remo 
para animar a la jente con mi ejemplo, dejando a este el cargo de 
observar los cambios de dirección con la brújula i apuntar con el cro- 
nómetro los espacios recoridos, porque, no queria, apesar de la gra- 
vedad de las circunstancias, perder ningún elemento que pudiese ser- 
virme mas tarde para trazar el curso del rio. A las cuatro i media, el 
lecho del rio era mas estrecho, la situación mas crítica, las piedras no 
eran como antes, una, dos, a flor de agua, i todas cerca de la orilla, si- 
no que algunas habia en la orilla, i otras al medio, aquellas mostran- 
do Eu cabeza encima de la superficie, estas ocultas, pero indicada su 
presencia por violentos remolinos i grandes penachos de agua, üa 
último esfuerzo, fuerte, sobre humano, nos saca de estos malos pa- 
sos, i después de pasado im rápido, viendo una pequeíía ensenada 
en donde podíamos hacer alto para descansar un poco, i estivar en 
el bote los objetos cuyo arreglo habia sido descompuesto por los vio- 
lentos choques que habíamos esperimentado, penetramos en ella. 
Algunos hombres bajan a tierra, como para adquirir nuevas fuerzas 
pisando el suelo; se amarra al perro que queria seguirlos i nos prepa- 
ramos para ponernos en camino; por una feliz idea lo desatamos 
cuando se hubieron embarcado los hombres: esto lo salvó algunos 
mornentos después. En este punto el río era mas ancho, la corriente, 
entre seis i ocho millas; en los rápidos era incalculable, porque solo 
nos ocupábamos de la maniobra cuando los pasábamos: la profundi- 
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dad jeneral había variado entre uno i cuatro metros. Veíamos delatl' 
te, la superficie del agua que bajaba i subía, produciendo olas mar* 
cadas; pero eso no nos infundía temor, porque ya habíamos visto 
que apesar de una profundidad considerable, una piedra, aun pe* 
quena, situada en un fondo liso, producía olas sensibles ealasu« 
perficíe. 

A las cinco, nos pusimos otra vez en medio de la corriente: na- 
vegamos como uii cuarto de hora; [acorriente aumentaba poco apo- 
co: según nuestros cálculos debíamos hallarnos a corta distancia del 
punto a donde habían alcanzado los españoles en 1782; contábamos 
uilas 75 millas navegadas: cuando al doblar una punta, el rio sede- 
clara en un impetuoso torrente, luego se presentan grandes olas i re- 
molinos: enormes penachos, blancos en todas direcciones dan a co- 
nocer la presencia de grandes piedras. Salvamos las primeras con al- 
guna dificultad: pero la corriente nos arrastra i la reventazón ahoga 
al bote que apenas obedece a la ba3!ona. En un claro intentamos ga- 
nar la orilla; imposible! hacemos mayor fuerza de remos para que 
tenga acción la bayona: todo es inútil: resolvimos entonces lanzarnos al 
medio del peligro i cortar valientemente por la cresta de lasólas. En ese 
momento todo era confusión i movimiento, apenas nos podíamos te- 
ner en los bancos: a grandes voces nos animábamos mutuamente 2 
algunos instantes mas i escapábamos pero ¡o desgracia! de repente- 
elbote esperimentó un violento choque, el agua entró por el fondo i 
en un espacio de tiempo inapreciable nos alcanzó a la cintura, man- 
dé que se continuase bogando para tratar de dirijírnosa la orilla, pero 
ya el agua hacia flotar los remos sacándolos de los toletes. En el 
mismo momento, una gruesa marejada toma el bote de costado, i lo 
da vuelta poniendo la quilla al aire. Yo tenia mi salva- vida a la cin- 
tura pero viendo otra a mi lado, lacojí, i junto con Lenglíeri el mari- 
ñero Vera, que nos hallábamos en el lado opuesto al de donde vino 
la marejada, fuimos cubiertos i sumirjidos bajo del bote: fui me api- 
que; la salva-vida me hizo subir, pero senti que mi cabeza topaba ea 
los bancos de la chalupa, no podía respirar, hago esfuerzos para safar- 
me i no lo consigo: sofocado i desesperado sin comprender mi sitúa- 
cion, ya me sentía ahogar, cuando un ruido de espuma hirió mis oí- 
dos; me senti jirar violentamente dos o tres veces, toqué el fondo i 
sali ala superficie. Vi entonces a mi lado, a Lenglier pálido i desfi- 
gurado que luchaba en medio de las olas: a unas pocas varas mas el 
bote con la quilla al aire sostenido a dote por los tubos imflados de 
los botes de guta-percha, i montados encima; a cuatro délos peones: 
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ofreci alienglier la salva-vida quellevabaenlamano; pero la rehusó 
prefiriendo confiarse a su destreza de nadador i se dirijió al bote: los 
peones le pasan un remo i sube a la quilla, hacen otro tanto con Verat 
yo mas lejos del bote, segui nadando: algunos remolinos me empur 
jan a la orilla, toqué en una piedra, me apoyo en ella i llego luego a 
la revesa me tomo de unas ramas i me izé a la tierra. El bote siguia 
por algún tiempo arrastrado por la corriente: pero al fin se detuvo co- 
mo acuñado entredós piedras cerca de Ja orilla; los peones entonces 
se echaron al agua i salieron a tierra. El ancho del rio era como de 
ochenta metros en ese lugar, la profundidad como de unos cuatro 
metros. 

En este momento soplaba un viento helado de cordillera; ¿con que 
encender fuego para secarnos? teniarños los vestidos empapados: todos 
teniamos los elementos necesarios para sacar fuego, uno un pedernal, 
otro un mechero, otro fósforos, pero el agua loshabia echado a perder 
i sin embargo no podiamos pasar la noche sin fuego; para calentar- 
nos, no tuvimos otro recurso que correr rejistrando las orillas, en bus- 
ca de los objetos del naufrajio, que la corriente podia echar a tie- 
rra. Asi salvamos algunos sacos de charqui i harina, mi mochila, 
la de Lenglier, todo lo qiie nos permitió cambiar de ropa, i también 
dar alguna a nuestros peones cuyos efectos se hablan perdido en el 
descalabro. El sombrero de Lenglier vino también a la orilla, no voU 
vi a ver el mió; salvamos igualmenre una- caja de lata que contenia 
el café i el chocolate, todo eso era mui bueno, pero faltaba el fuego, 
cuando, o fortuna; rejistrado mis bolsillos hallé una cajita de cobre en 
donde habia cuatro o cinco fósforos secos, era un ausilio de la Provi- 
dencia, sin eso hubiéramos pasado una noche terrible. Pronto se en- 
cendió un gran fuego, i nos estendimos en el suelo al rededor. En- 
tonces pensamos en el perro ¿que habia sido de él? me acordaba que 
antes de salir del puertecito en que tocamos a las cinco de tarde, lo 
habia desatado del cordel que lo amarraba a un banco, de otro mo- 
do hubiera sido sumejido dentro del bote, lo corto del cordel no le 
habria permitido salir a la superficie. Feli'zmente nada sucedió, alli cer- 
ca estaba el pobreTigre, se habria dicho que comprendía la desgracia 
que nos habia sucedido; con el hocico entre las patas, abatida la ca- 
ra, los ojos fijos al suelo, ni aun quería acercarse al fuego: ¡o admi- 
rable instinto del perro! conocía mui bien que no era por pura diver- 
sión que habíamos ejecutado ese baile acuático en que él habia to- 
mado parte i que no era común la desgracia que nos heria: desde ese 
momento aumentó la afición que teniamos a nuestro buen Tigre. 
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Habríamos podido pasar mui bien la noche en la orilla sin fuego, siti 
vestidos seco^; sin nada para comer; pero la Divina Providencia había 
permitido que se hubiesen conservado secos, dos o tres fósforos, i que 
las primeras cosas que la corriente arrojase a la orilla, fuesen sacos 
de víveres i las mochilas con la ropa que necesitábamos para poder 
cambiar de vestido: hasla Ja guitarra i el flageolet se salvaron. Algu- 
nos podran reírse al oir estas palabras; pero nada hai casual en 
este mundo; dos dias después, la guitarra que regalé al hijo del caci- 
que, me sirvió para conquistar su buena voluntad i su protección. 
Mis compañeros durmieron bien, yo poco: habia porque desvelarse: 
fracasar cuando ya llegábamos al puerto! no obstante, traté de hallar 
consuelo; según mis cálculos cuya precisión me confirmaron los in- 
dios al dia siguiente, no distábamos mas de diez o doce quilómetros 
de la confluencia del Limai con el Chimehuin o Huechun, espacio 
del cual Villarino habia remontado ocho quilómetros: luego el reco- 
nocimiento se podia reputar como completo, debíamos agradecer a la 
Providencia que hubiésemos podido alcanzar hasta ese punto. 

8 de enero. — Por la mañana el sol estaba resplandeciente absolu- 
tamente como si el dia antes no hubiésemos naufragado. Hai una cosa 
digna de notarse i que talvez observa todo el mundo; cuando le sucede 
a uno alguna grande desgracia; por ejemplo, la pérdida de sus pa- 
dres, de un pariente o de sus bienes; en virtud de ese yo que es el 
rasgo mas característico del ser humano; se figura uno que todo el 
mundo debe afectarse con el suceso, que el orden establecido vaa ser 
trastornado i al dia siguiente se admira uno de que todo marcha como 
antes, tanto en la naturaleza como en la sociedad. El sol se asoma 
ni mas ni menos brillante, los vecinos continúan su vFda de todos los 
dias, i sorprendido comprende uno que Ja desgracia que le hiere pasa 
desapercibida para el resto de lacreacipn. Ya habia notado esto con 
la ocasión de la pérdida de personas queridos, volví a notarlo en 
nuestro descalabro. El soi se asomaba radiante, cantaban las aves en 
el aire, i el Limay corría bullicioso lo mismo que si el dia antea no 
hubiese hecho fracasar todas mis esperanzas. 

Luego me puse a reflexionar en el partido que debía tomarse. Lo 
prímeroque debía hacerse era evidentemente tratar de salvar todo lo 
que pudiésemos del naufrajio, tanto en el ínteres de nuestras perso- 
nas como del porvenir, porque mientras mas cosas salvásemos, tan- 
to mas numerosos regalos podíamos hacer a los indios, bien fuese que 
ellos nos encontrasen primero, o que nosotros fuésemos en su busca 
Acabábamos de tomar un lijero almuerzo para dirijirnos en seguí- 
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da al bote, cuando de repente en la cima de una loma que había 
cerca, aparecieron dos indios a caballo; se detuvieron i quedaron co- 
mo petrificados al vemos. Ya el dia antes, habíamos visto unas ra- 
madas en las orillas del rio; en él lago hablamos encontrado señales 
evidentes de su vecindad, bien podíamos esperar su encuentro, pero 
ellos no podían imajinarse hallar estranjeros cerca de un bote roto, i 
que habían bajado el curso del Limay, rio que sabían era dema- 
siado torrentoso para que alguien se atreviese a navegar en susaguas. 
Me adelanté hacia ellos i se apearon, loque sabia de indio se re- 
ducía poca cosa, sabia decir joeñí (hermano) les dije peni; me contes- 
taron jpctíí, les ofrecí tabaco, algunas chaquiras i cuentas, que con- 
tenidas en mi mochila habíamos salvado, les di charqui i harina que 
comieron con mucho gusto., i sabiendo yo que había existido un caci- 
que en el Limay llamado Llanquitrue; solté lá palabra Llanquitrue; 
los indios se quedaron sorprendidos al ver que conocia el nombre de 
ese cacique, se pusieron a hablar i comprendí por sus jestosque me 
invitaban a ir con -ellos a los toldos de Paillacan, a cuya reducción per- 
tenecian. Les hice entender por señas, que antes íbamos a tratar de salvar 
lo que se pudiese i que después les acompañaríamos. Vinieron a presen- 
ciar la operación, profiriendo a cadarnomento palabras de conmisera- 
ción: el carpintero Mancilla, Juan Soto i los otros se botaron al agua- 
i subieron a la quilla del bote,^quebraron las tablas del fondo i saca- 
ron algunos sacos de harina i de charqui, en seguida uno por uno 
todos los forros de los botes de guta-percha, los útiles del carpintero i 
otras cocitas; por lo restante debíamos hacer duelo, se había ido al fondo 
del río. Ensayamos de sacar el bote de entre las piedras, pero estaba 
tan acuñado queso rompieron todas las cuerdas sin que se moviese. 
Solamente tuvimos un consuelo: el saco que contenia todos los pa- 
peles de la espedicion, había salido a la orilla, i tuve la suerte de al- 
canzarlo con un remo: me oculté entonces i quemé todos aquellos 
papeles que pudiesen comprometerme. Después volvimos al aloja- 
miento de la noche e hicimos los preparativos de marcha. 

Los indios traían consigo ademas de los caballos que montaban, 
otros dos i un potrillo: tercié mí mochíUa i con la bolsa de la guita- 
rra hice una gorra para preservarme la cabeza de los rayos del 
sol, i monté en uno de los caballos. Entre los indios, como entre los 
niños, no es la paciencia su principal cualidad; a cada rato decían 
amui amuij i no era preciso ser muí entendido en la lengua, para 
comprender que querían ÚQcivvamos, vamos; por otra parte, la panto- 
mima era muí significativa/ El caballo no tenia montura de ninguna 
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ciase; pero mi situíicion no era pura preocuparme de pormenores (aft 
insignificantes^ asi es que obedeciendo a las senas de los indios me 
puse en marcha con ellos. 

La figura que hacía era de las mas curiosas, figuraos un jinete con 
solo camisa, pantalones, la mochila a la espalda i por tocado la go- 
rra que habia confeccionado, que parecía un turbante con punta, se- 
mejante al que usan los circasianos del Cáucaso. Al verme en la som- 
bra no podía contener la risa. La jente me seguia a corta distancia: 
la marcha de los caballos indios, bella raza de caballos, es bastante 
lijera: en poco tiempo me seguia solo uno de los peones i Lenglier con 
su mochila al hombre que gustándole mas caminar a pié, habia hecho 
montar en el otro caballo al peón Vera (jue estaba algo maltratado 
con un golpe recibido en el naufrajio. Orillamos el Limay como seis 
kilómetros: a cada instante los indios miraban para atrás, espresanda 
en sus caras el disgusto al vera mis compañeros distantes unos de oíros 
en el sendero que seguíamos. 

En esta parte del rio que recorríamos, el valle iba tomando mayo- 
res dimensiones i la superficie del agua era mas mansa: a algunas 
cuadras mas abajo del naufrajio no se veía ninguna piedra: pequeñas 
islas que dividían el rio de cuando en cuando, formaban canales man- 
sos en algunos de los cuales se divisaban pescados como de nn pié de 
largo: las islas eran bajas con unos matorrales de arbustos pequeños: 
en las orilla principiaban a manifestarse algunos sauces. En tan ex- 
celentes circunstancias para navegar el Limay, desgraciadamente nos 
veíamos obligados adespedirnos de él i renunciar a la gloria de re- 
correr su curso. Llegando a un pequeño estero, los indios se apearon, 
pusieron cuatro piedras en cuadro i encima colocaron un pellón con la 
lana para abajo ; luego de la harina que les habíamos dado, echaron unos 
punad(»s, en seguida tomando agua con las manos i la boca, la vacia- 
ron en la harina, revolvieron con el dedo i se pusieron a comer.- 
Lenglier habiendo notado que la forma de sus cachimbas no era apro- 
pósito para fumar acaballo^ les ofreció un poco de tabaco i cebó la 
suya invitándoles a fumar para dar tiempo a la jente que llegeise: 
Lenglier que es un encarnizado fumador me decía que desde ese 
instante tuvo mala idea de los indios, porque no sabían fumar: die- 
ron dos pitadas, medio se embriagaron, guardaron silencio por algún 
tiempo, escupieron veinte veces, apagaron la cachimba (lenia solo 
una páralos dos), i montaron acaballo diciendo awtíí, ainui. Como ha- 
bia comprendido que distábamos solo un corto trecho de los toldos, no 
trepidé en seguirlos; deseando por otra parte satisfacer yo solo a la 
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píeguntas qué debían hacer los indios. Dije a Lenglier que esperase 
a los otros i después que me siguiesen si podian, en caso contrario, 
aguardase a que yo enviara por ellosj contando con verlos en pocas 
horas mas» 
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CAPÍTULO IV. 

Murena cbn los indios.— Llegada a los toldos. —Entrevista con el Cacique Pailia 
can.— Argomedo.—Quintunahuel.— Convenio con Paillacan.— Manda en busca 
de la jante.— Labrin.— Codicia de Pascuala.— Llega la jente.— Relación de lo su* 
cedido después de mi separación.— Antileghen. — Embriaguez.— Partida.— Rio 
Caleufu.— Aspecto dé la caravana.— Cacique Huincahual.— Quemquemtreu.— 
Costura de cueros.— Jacinto.— Una carta.— Partida. —Antinao.— Mancilla, Muñoz 
i Tigre se quedan con él.— Indios de Huechuhuehuín.—Trureupan.— Parla- 
mento.— Partida.^- Huentrupan.— Lago de Lacar.— Queñi. — Chihuihue.— Ars- 
quilhue,— DoUingo.— Malo.— Aiique — Valdivia. 

Mientras tanto, yo segui con mis dos indios: el sol era abrasador; 
la gorra hecha con la bolsa de la guitarra llenaba bien el objeto, pero 
no sucedia asi con mis demás ataviod, que solo consistían en la ca- 
misa i el pantalón, porque estos no eran suficientes para ablandar 
la durei^a del lomo del caballo. Mientras acosaba yo a los indios con 
preguntas de todo jénero i de diversas maneras para hacerme enten- 
der, no sentíalo pesado del camino; pero después cuando principia- 
mos a subir i bajar lomas de' arena i piedras a un paso que dolorosa- 
mente me hacia sentir la falta de montura, entonces conocí que era 
de carne ihuesosi de un materialmucho mas blando quelos del caba- 
llo que me aserraba con su flaco espinazo. Las riendas eran de un 
lazo duro, tiezo, que jamas se había enroscado, de manera que 
me veía obligado a forzar el rollo con las dos manos; cuando 
acosado por el dolor, apoyaba una de ellas en el anca del caballo 
para suspender el cuerpo i aliviarme un poco, se me iba de la otra 
una larga lazada que pisaba el caballo i se encabritaba al sentirse con- 
tenido. Los indios al ver en mi cara la espresion de tonnento q'ue re- 
Velaba, para, inspirar me paciencia; se reían i me hacían senas para 
que apurase el paso. Caminando hacía el Noroeste, llegamos a una 
quebrada que por su verdura debía contener alguna humedad; el siJ, 
la falta de aire i el excesivo polvo me tenían sediento; comprendiéronlo 
los indios i echamos pié a tierra: uno de ellos cavó el suelo con su cu- 
chillo i pronto el agujdro se llenó de una agua turbia i negra; apaga- 
mos la sed i nos pusimos otra vez en marcha, pero mas despacio. 
Entonces el que parecía mayor de los dos indios, principió a galopar 
¡ pronto lo perdimos de vista: esta maniobra me dio algún cuidado, 
a lo que se agregaba el aire preocupado que tomó entonces mí otro 
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eompanero que ya no contestaba a mis preguntas sino con un mono» 
tono maiy mai i sin comprenderme. Las horas corrian i fes foi&s 
Bo se divisaban; habíamos dejado a ün lado algunos senderos i ca- 
minábamos siempre por valles i lomas interminables. Preocupado, si- 
lenciosoj iba yo, cuando el india me Uamó la atención señalándome 
ima loma elevada como a cuatro kilómetros adelante; fijándome bien^ 
divisé un buUo pequeño que se dibujaba en el horizonte: era el otro 
indio que a galope llevaba esa dirección. Una tropa de guanacos err 
esemomento nos hizo volverla cara; los animales confiados en nues- 
tro inofensivo número, pasaron cerca de nosotros, apurando un poco 
mas el paso con los salvajes gritos de mi cicerone: subimos la loma i 
bajamos por un valle pastoso en donde habia algunos caballos; el in- 
dio me dijo entonces: Paillacan cahuellu, amui, nos pusimos al ga- 
lope; media hora después, al concluir el valle que se ünia en áfigulo 
recto a otro mas ancho, divisé en éste unos cuatro toldos amarillos 
con alguna jente; como auíios doscientos metros antes de llegar se 
me presentó un jinete vestido a lo español que me habla en castellano 
diciéudome que uno de los dos indios que me conducían se habia 
adelantado i avisado al cacique de mi llegada, al mismo tiempo se 
puso a compadecerme poi* haber caído en manos del indio mas al- 
zado i mas picaio de la pampa: no dejó de infundirme algún temor 
esta introducción tan poco de acuerdo con mi situación. Algunas in- 
dias i varios niños desnudos se presentaron a examinarme con eslúpi^ 
da curiosidad; pregunté por el cacique i serenándome cuanto pude 
penetré en el toldo mayor. 

De pié, envuelto en un cuero se encontraba el viejo cacique con 
los ojos colorados i el pelo desgreñado; le saludé dándole la mano^ 
i él, escondiencb la suya no me contestó. Atemorizado con esta 
manifestación tan poco urbana me quedé de pié, confundido, sin 
saber qué decir; trascurrieron así algunos segundos; ninguna de laa 
indias se movia; se sentó luego el cacique; quitéiT>e de los hombros 
la mochila e hice lo mismo; a una seña del viejo se sentó el espa- 
ñol cerca de mí; entonces con una voz ronca i colérica principia 
el cacique un largo discurso. Mientras él hablaba, yo pensaba en 
las contestaciones que le iba a dar; no era posible decirle cual era 
mi nacionalidad ni el objeto de mi viaje, porque era lo suficiente 
para perderme; las relaciones de esos indios con los Araucanos soa 
bastantes para ({ue participen del odio que éstos tienen por los chile- 
nos, i celosos como son de su independencia, era un atentado directo- 
contra ella el intentar reconocer uno de sus rios: me decidí^ pues, a 
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fio decir la verdad. Al trasmitirme el lenguaraz las preguntas sobre 
-quién era, i de dónde venia, le contesté que era ingles, marino, en 
viaje para Patagonia (así llaman ellos al Carmen) i después a 
Buenos-Aires con el objeto de dar un poder a un hermano que 
^Uí tenia para cobrar de Inglaterra un dinero heredado. Díjome que 
habiendo una mar grande por donde andaban los ingleses ¿por qué 
no me habia ido embarcado para Buenos-Aires? o que habiendo ca- 
mino en hs pampas ¿por qué no habia hecho el viaje por tierra? A 
-estas razonables objeciones contesté que los buques ingleses tocaban 
«n Chile i seguian para el Norte, tardando dos aiíos hasta Ingla- 
terra, viaje demasiado largo para emprenderlo; ¡si yo me habia ve- 
nido por el Limai i no por tierra, era porque mi profesión me lo 
habia exijido asi; no estando como marino que era, acostumbrado a 
andar acaballo, i que por los libros de los antiguos españoles habia 
sabido la existencia de ese rio i el poco tiempo que se necesitaba 
para ir a Patagónica navegando sus aguas. El cacique hizo mención 
entonces con los recuerdos de su padre de la espedicion de Villarino 
por el rio Negro i déla misión de los jesuitas en Nahuel-hu;ipi, des- 
pués en un tono el mas enojado me dijo que si no sabia que me- 
jrecia la muerte por haberme venido a sus tierras sin permiso alguno, 
tratando de pasar escondido como andaban los hombres malos, que 
eso probaba lo poco amig¿ible de mis intenciones: le contesté que laa 
íiguas por donde habia navegado eran de las nieves de Chile i pertene- 
cían a ese Gobierno que me habia dado el permiso necesario para re- 
correrlas; que no era la primera vez que trataba con indios, que habia 
visitado a los Huaicurúes de Magallanes (tribu que entre ellos tiene 
gran reputación de ferocidad,) que habia vivido con los indios negros 
del Brasil, indios que tenian ocho hileras de dientes, una larga cola i 
que comían carne humana, ¡en medio deesajentetan temible habia 
hallado la mas amistosa hospitalidad; esa misma persuasión me asis- 
tía para con los indios pampas i al venir solo, a reclamar su protec- 
ción, demostraba la confianza que tenia en el buen corazón de los 
•habitantes del desierto: que mui lejos de haber querido pasar ocul- 
tamente por el Limai, mi intención habia sido detenerme en su con- 
fluencia con^el Chimehuin para tratar con los indios i esto lo ates- 
'íiguaban los regalos que traía con ese objeto; i diciendo esto, saqué 
-de la mochila los prendedores, cuentas i demás chicherías i estendí 
todo"a su vista, agregándole que eso era bien poco, pero que si hu- 
biera venido de Valdivia con muías i no a pié como habia venido 
hasta Nahuel-huapl; habría traído mucho mas. Al mismo tiempo ie 



— 86 — 

liice entender que no dudaba me permiiiria seguir mi viaje para el 
Carmen i antes de continuarlo iria yo a Valdivia para buscar los 
caballos necesarios; entonces, no serían pocos los regalos que de esa 
ciudad le iba a traer para recompensar su buena voluntad. Callóse i 
principió arejistrar todaslas cosas junto con los chiquillos i las bíi- 
vientes: en ese momento entraron varías indias a grandes gritos reve- 
lando en sus ademanes el estado jde embriaguez en que se hallaban. 
Aprovechándome de la confusión^ saqué de la'mochila el dageolet i 
y me puse a tocar: sorprendida la jeñte i principalmente el cacique, 
me escucharon un poco i luego el viejo me pidió el instrumento i lo 
hizo sonar; en seguida me hace senas para que vuelva a tocar. Esta 
familiaridad establecida por medio del flageolet, me da mas confianza, 
los temores se me disipan i toqué el Siurm Marsch GaUop. Por la 
satisfacción con que me oia el cacique i por la diferente espresion que 
tomó su cara comprendí que me habia salvado. Algún rato después, 
los regalitos se desbarataron, indias i niños ya no se ocuparon mas 
que en el examen curioso de tos objetos que a cada uno le habia 
regalado el cacique i en comparar su importancia. Sereno ya, prin- 
cipié a estudiar con escrupulosidad mi nueva compañía. Por el lu- 
joso atavío de una de lus indias i por la mayor cantidad de aíguar- 
diente que habia bebido, conocí que era la mujer principal del cacique 
(tenia dos mujeres) india de elevada estatura, de nación Tehuelche, 
con un cinturon de cuentas coloradas i azules; las demás eran de 
los toldos vecinos. De pié, cerca de mi habia un individuo rubio, 
de ojos azules, vestido de español, con el traje todo roído i sucio; la 
cabeza atada con un harapo; le creia ingles; pero conocí pronto su 
nacionalidad al dirijirme la palabra en español; era un joven Argo- 
medo i Salinas de Chile: emigrado político en 1851, una serie de 
circunstancias lo hablan llevado al Carmen, se habia casado allí i 
deseando ver^a su familia de Chile, juntóse con unos indios pampas 
que hablan ido a vender cueros a esa ciudad i que le aseguraron 
la facilidad de llegar a Chile por esa via. Engañado con sus pro- 
mesas, pasó el desierto en veinte i seis dias i al llegar a lastolderiasde 
Paillacan, este lo habla detenido i lo guardaba con el cargo de ovejero, 
consolándose con falsas promesas de libertad que le hacia el indio. 
Pocos dias antes de mi llegada, habla intentado asesinario i solo debió 
su salvación a la fuga i a la mediación del hijo del cacique: llevaba, 
pues, una existencia fumamente pesada, aunque el servicio no era 
mucho; consistía solo en el cuidado de las ovejas, en ensillar el ca- 
ballo del cacique i encender el fuego para cocinar; pero la ignoran* 
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cía del idioma le mantenía en un triste aislamiento; amargado ccn 
1<1 inseguridad de su persona i la remota esperanza de salir de esa 
situación. Me dijo que yo había tenido alguna suerte enjnedio de mi 
desgracia, porque talvez otra cosa me habría sucedido si el cacique no 
hubiese estado tan solo; los indios de las tolderías andaban en las 
cacerías al Sur de Limay hacia ya tres meses i ^I cacique se conso- 
la ba'de'su^ ausencia con la compañía de un barril de aguardiente. 
Esta circunstancia realmente me iba a favorecer, porque el cacique 
soHcítado por mis ofertas, bien podía tomar una resolución favora- 
ble, sin tener qu3 oír las objeciones ni los conisntarios de su jente. 
Era preciso entonces tratar de salir lo mas pronto, antea que viniesen 
los indios de las demás tolderías atraídos por la noticia í que pudie- 
sen servir de obstáculo a los buenos deseos del cacique. 

El viejo siguió bebiendo i las mujeres entonando sus monótonos 
alaridos: el joven Argomedo me procuró un pedazo de carne de ca- 
ballo; iba a comerla por primera vez; satisíice el hambre que era 
mucha con la caminata, la carne me gustó poco, mejor es la de ave. 
Un poco mas tarde el cacique envió a dos muchachos en busca de 
mi jente; pero volvieron sin haberla encontrado. A la misma hora 
divisé en una loma del valle a un indio que apenas podía tenerse 
a caballo i dando grandes gritos se dirijia a los toldos: eraQuintuna- 
huel, el hijo de Paillacan que venia de una fiesta de la vecindad; 
su mujer le salió al encuentro, recibió las riendas i el indio al des- 
montarse cayó al suelo cuan largo era; se levantó i bamboleando en- 
tró a su toldo, quedando la mujer ocupada en desensillar el caballo. 
Como una hora después, me mandó llamar diciéndome que fuese a 
saludarlo, que él era el hijo del cacique. El bribón impuesto ya de 
todo i deqi]e había salvado alguna harina i otros artículos del nau- 
frajio, al mismo tiempo alucinado con la esperanza de que yo le 
podia traer también algunos regalos si su padre me dejaba ir a Valdí» 
via, se manifestó muí amable, diciéndome que había celebrado mu- 
cho mi llegada i que le sería mui agradable mi comj)añía cuando 
fuésemos juntos al Carmen; i otros «umplimientos por el mismo es- 
tilo. Luego me retiré i llegó la noche; donní en la misma cama de 
Argomedo que era compuesta de algunos cueros de oveja i una fra- 
sadarota. 

9 de enero, — Al otro día el cacique con la cabeza fresca, me hizo 
llamar a parlamento: el sol principiaba a levantarse; él iba a ser el 
testigo de mis promesas. Se sacaron algunos cueros fuera del toldo 
i nos sentamos: la conversación principió casi con las mismas palabras 
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de lavísperaj yo imitando la elocuencia de los indios, elevaba cuañfo 
podia la voz i contesíaba con toda la entereza posible; al fin triunfó 
la codicia, el itidio me dijo que otro cacique me habria dado la muete 
sin escucharme, por el solo hecho de haber venido por el Limai; 
pero él como tenia buert corazón me perdonaba i me iba a dar la 
libertad para ir a Valdivia i traer muchos regalos para recompensar 
con largueza sus buenos sentimientos; i a mi vuelta, podría seguir 
mi camino en compañía de sus indios que iban a vender cueros al 
Carmen. El mozo Cárdenas me ayudaba en esos momentos, ase- 
gurando al cacique que yo iría hasta Valdivia en su compañía para 
traer lo que se me exijía. Este muchacho habia sido, por espacio de 
dos años, prísionero del cacique i después de haber recobrado su li- 
bertad, venia todos los años desdo Valdivia a comprar caballo» por 
aguardiente: el cacique tenia fé en sus palabras. Convino en todo, 
pero quedé yo obligado a dejar en rehenes a dos de mis peones, para 
asegurar el cumplimien;o dei convenio; hízome jurar por el sol i se 
levantóla sesión. En seguida ordenó a duintunahuel que se prepa- 
rase para ir en busca de la jente, i a las once salió acompañado de un 
mozo chileno Labrin que también se hallaba detenido en los toldos, 
dpi moceton que me habia acompañado desde Limai i otro mas. 
Este mozo Labrín se encontraba enlre los indios por circunstancias 
las mas peregrinas; enamorado de una niña de Rio-Bueno, en 
Valdivia, se huyó con ella; para ponerse a salvo délas persecuciones 
de la justicia, vínose a buscarla seguridad éntrelos indios: la com- 
pañía que traia fué suficiente para.ser perfectamente recibido; el ca- 
cique principalmente se esmeró en atenderlo. Labrin temeroso déla 
interesada protección del indio, quiso volver sobre sus pasos. Grande 
fué su sorpresa cuando el cacique le contestó que podia marcharse; 
pero dejando en su poder a la muchacha para darla a su hijo mayor 
en matrimonio; no quiso Labrin recobrar a tan duro precio su liber- 
tad i prefirió correr la sueríedesu querída: desde entonces fué muí 
duro el tratamiento que recibiera del cacique, pretendiendo de ese 
modo forzarlo a que aceptase aus condiciones. El futuro novio de la 
niña debía llegar pronto; andaba en lo de Calfucurá; en esta situa- 
ción se encontraba Labrin cuando nosotros llegamos. 

Durante el resto del dia estuve casi esclusivamente ocupado c» 
contener la excesiva codicia de Pascuala, la favorita de Paillacan: a 
cada ralo me fastidiaba con sus importunas preguntas, ¿qué me tra- 
jistes? que me vas a dar? dámelo todo a mí, ahora Quintunahuet 
se va apropiar de todo. A todo le contestaba con paciencia, para no 
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disgustarla i para que con la esperanza de mis regalos me diese ella 
lo necesario para comer, que no era lo que mas abundaba en el 
toldo. Esta india se habia criado en las vecindades del Carmen i 
hablaba mui bien el español. 

10 de enero. — El sábado a las doce llegó la jente con Lenglier 
que me refirió lo que habia sucedido desde nuestra separación. Se 
espresó en estos términos: 

'* A las doce, cuando me separé de JJd. esperé algún tiempo al res- 
to de la jente; viendo lo que distaba (solamente como un cuarto de 
legua) i que üd. i los indios iban a tomar por un valle lateral a la 
izquierda, no queriendo tampoco perderle a Ud. de vista, a fin de 
penetrarme bien del camino ert caso que un accidente de terreno 
los ocultase, me puse encamino con el peón Vera i el caballo, cami- 
nando al paso a fin de conservarnos a igual distancia de Ud. i de los 
que quedaban atras^perollegado al punto donde üd. cambió repentina- 
mente de dirección a la izquierda, me demoré a la entrada del valle, 
hasta que los otros me hubiesen alcanzado. En este valle corria un 
riachuelo, le seguí a Ud. con la vista i como habia creído entender 
que los indios estaban cerca, no dudé que los toldos estuviesen en 
las orillas del riachuelo, a dos o tres horas de camino a lomas, co- 
mo que no era natural creerlos colocados en esa pampa árida i pri- 
vada de agua; esperé a la sombra i me alcanzaron los peones. Ha- 
bia tenido la precaución de poner en mi mochila, charqui, café choco- 
late del que hablamos salvado; la jente estaba mui cansada, como era 
natural después de las emociones i fatigas del dia precedente i una 
marcha descalzos, bajo un sol ardiente i por un terreno erizado de 
espinillas que lasfimaban loa pies; me resolví hacer un alto de me- 
dia hora en este lugar. Antonio Muñoz, el gordo, manifestó enton- 
ces el deseo de montar en el caballo, i con\o se habia herido un pié 
en la mañana cuando estábamos trabajando en el bote, tenia mas de- 
recho a esta comodidad que Vera que solamente tenia dolor al pecho. 
Orillamos el estero i llegamos al vado en donde crecían algunos ar- 
bustos. Saliendo de allí, el sendero era bastante bien marcado, pero 
no era asi un poco mas lejos: se alejaba sensiblemente del estero; 
esto trastornaba completamente las^ ideas cflie habia sentado en mi 
espíritu; hice marchar de frente a la jente; de esta manera, no podía- 
mos perder los rastros; pero al llegar a una cresta que debíamos en- 
cimar ños hallamos indecisos, no habia mas rastros. En la cresta 
lejana a la derecha, veia dos formas que, parecían pertenecer a dos 

hombres a caballo. No dije nada, pero mandé a Soto a pié que fuese 

12 
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a hacer un reconocimiento adelante. Me paré con el resto de lajeó- 
te i al hacerles reparar lo que divisaba, el gordo^ sea a consecuencia 
de la debilidad; resultado de las fatigas i emociones que habia esperí- 
mentado^ o sobrecojido de un terror pánico o que se atribuya a una 
conjestion cerebral debida a su temperamento apoplético, cayó del 
caballo como una masa inerte. Le trasportamos cerca de unos charcos 
de agua, i luego bañándole la frente con agua fresca recobró sus sen» 
^idos. Soto volvió i montando «n el caballo se dririjióa la cresta. Me- 
dia hora después volvió i me contó que lejos, mui lejps, i siguiendo 
'a orilla del Limay,se le veia ir a juntarse con otro rio, i que cerca 
del confluente habia divisado toldos. Era ya tarde i demasiado peli- 
groso aventurarse en esas pampas privadas de agua, sin estar cierto 
de llegar antes de la noche; nos replegamos al punto en donde había- 
mos rodeado el estero i allí resolví esperar noticias de Ud., i en el 
caso de no recibirlas, retirarnos a las orillas del Lima)'^, en donde ha- 
bíamos dejado las provisiones. Encendimos fuego, dividi eri seis par- 
tes iguales el charqui, i distribuí a cada uno su porción, no sabiendo 
lo que not reservaba el porvenir, dejando a cada uno la libertad de 
economizar sus víveres . 

"En la noche, en la cresta que no habíamos encimado, divisamos 
dos hombres a cabalo ; no vieron probablamente nuestras señales, 
porque dieron vuelta i desaparecieron. Eran los queUd. habia man- 
dado en busca nuestra. No creí prudente pasar la noche en donde 
nos hallábamos; podían pasar indios por allí; fuimos a acamparnos 
a quinientos metros, a la derecha del sendero, en una quebrada 
grande en donde qudábamos bien esco^ndidos.El fiel Tigre fué pues- 
to de centinela encima de las rocas que la dominaban; allí amarra" 
mos el caballo, i para mayor precaución, dormimos sin fuego. Al 
amanecer, fuimos otra veza la orilla del estero; no teniendo noticias 
de Ud. ¡ convencidos que el lugar mas conveniente para nosotros en 
todo caso, era cerca del bote i de las provisiones, me marché con la 
jeñte hacia el lugar del naufrajio. De esta manera si venían por no- 
sotros, sin duda alguna vendrían los mismos dos indios que nos ha- 
llaron primero, pasarían por el mismo camino del día precedente i 
nos encontrarían. Nos pusimos en marcha, i «il llegar al Limay, segui- 
mos el sendero, pero mandé a Soto que a caballo rejistrase paso a pa- 
so las playas del rio; así podiamo, recojer las cosas que la corriente 
hubiese arrojado alas orillas. No fué infructuosa esta medida; Soto 
recojió el paquete con las frazadas i dos sacos de harina mui poco 
mojada. Al fin llegamos al campamento del 7. Apenas habíamos 
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encendido fuego, cuando vimos desembocar por el sendero que acabá- 
bamos de recorrer, unos hombres a caballo. Llegando se apearon; a su 
cabeza venia Quintunahuel hijo de Paillacan; nunca habia visto a 
un Pehuenche, no podria decir a üd. la impresión que me causó cuan- 
do para bajar del caballo, dejó caer su huaralca i vi salir del cuero, 
un cuerpo desnudo, flexible como el de una culebra i de un color 
cobrizo. Los companeros de Quintunahuel se echaron cofi voracidad 
sóbrelos víveres; yo ofrecí tabaco i una cachimba a Quintunahuel. 
Cargamos en los caballos que traían, los sacos de hanna i charqui i 
nos pusimos en marcha. Quintunahuel me dio un caballo, los otros* 
se fueron en ancas de los indios; pasamos la noche en el lugar en don- 
de habíamos pasado el dia anterior i por fin llegamos a los toldos. 
Aprobé todo; habia tomado el partido mas conveniente en esta circuns- 
tancia i le presenté al cacique. Lajente tenia hapibre; Pascuala, la fa- 
vorita, les sirvió en un plato de palo, caldo i carne de oveja hervida. 
Yoqueria ponerme en camino el mismo dia, pero como los peo- 
nes estaban cansados, esperé la mañana. Esa noche llegó un indio An- 
tileghen a los toldos de Paillacan, venia de cazar; traía consigo un 
barrililo de aguardiente. El ilustre Paillacan celoso partidario del cul- 
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to del. agua de fuego, se sentó en el suelo, teniendo a Antileghen a 
su lado: al frente de ellos, me coloqué yo con mi flageolet; Argome- 
do tocaba la vihuela; entonces comenzó el concierto i las libaciones. Al 
principio, Paillacan tomaba solo i aun no pasaba el jarro de lata a su 
querida Pascuala queestaba sentada a sus espaldas, pero desarrollán- 
dose su jenerosidad a medida que el aguardiente le subía al cerebro, 
convidó a sus vecinos. A la noche mis honrados Pehuenches se ha- 
llaban completamente ebrios. Paillacan, loor al coraje desgraciado, 
habia sucumbido, vencido por las libaciones; i Antileghen, que al 
son de nuestra música bailaba interminables samacuecas^ sucumbe 
también agobiado por el cansancio i cae con un sueíío letárjico en- 
cima de un pellón. Le cubrimos con un poncho como se hace en la 
noche de una batalla con el cuerpo de un jeneral vencido, pero va- 
liente, cuya intrepidez se ha admirado durante el combate. 

Qintunahuel habia resistido mejor que sus mayores, i un poco des- 
pués me mandó buscar para que bebiese en su compañía i la de su 
interesante esposa, un poco de licor que habia guardado para él. Pas- 
cuala mas fuerte que su noble esposo, o quizá no habiendo bebido 
tanto, vista la avaricia del cacique en materia de su licor querido, se 
hallaba también en el toldo de Quintunahuel; su embriaguez tomaba 
un aspecto triste; lloraba, repitiendo en un tono monótono i cansado: 
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<^yo soi la mujer de Paillacan^ el cacique de los Peliuenches; la hija 
del cacique francés de los Tehuelches, la hermana del caciquito fran- 
cés; mi padre tiene muchas yeguadas, etc. etc." Esa salmodia, dicha 
con un tono gangoso, interrumpida por los hipos de la embriaguez, no 
tenia nada de agradable, i bendije el momento en que se resolvió a 
salir del toldo para ir a ocupar ^el lecho de su viejo marido- Poco ra- 
to después, rae despedí de duintunahuel i me fui a dormir. 

11 rfe enero.— ^El domingo por la mañana, el tiempo era bueno, 
nos favorecía al principio de nuestro viaje; no salimos al alba porque 
Antileghen que debia acompañarnos, necesitaba algún tiempo para 
«acudir los vapores del aguardiente. 

Convenida nuestra partida, preseiité a Soto i a Diaz al cacique: es- 
tos dos hombres se hablan ofrecido espontáneamente para quedarse 
como rehenes hasta mi vuelta. Poca sangre española teñían en sus ve - 
ñas, de manera que cuando los vio el cacique, rae dijo que eran tari 
mapu7iches como el que mas de sus subditos i que prefería le dejase a 
Vera que era bien parecido i blanco como español. 

El muchacho me había ya manifestado su repugnancia para que- 
darse con los indios i mucho mas desde que había notado en él una 
especie de entorpecimiento en todas sus ideas con la emoción del nau- 
frajio i los indios. Le dije entonces al cacique que ese muchacho se 
encontraba mui enfermo de resultas de un golpe que habla recibido 
en el naufrajio, que botaba sangre por la boca i debia ir a curarse a 
Valdivia: en seguida me fui a buscarlo al toldo vecino, le hice tomar 
en la boca un poco de sangre de cordero que había en un plato i lo 
conduje ala presencia del cacique; satisfizo algunas de sus preguntas 
i al rato después comenzó a toser, concluyendo con botar la sangre: 
esto convenció al cacique i convino en quedarse con los otros dos. 
En seguida nos despedimos i montamos a caballo. La caravana se 
componía de Cárdenas que nos prestaba sus caballos mediante una 
retribución pagadera en Valdivia, de Argomedo que obtuvo su liber- 
tad gracias a la intercesión de duintanahuel, de Lenglíer, los tres 
peones, Antonio Muñoz, Vera, el carpintero Mancilla i yo; nos 
acompañaban también dos mozos de Cárdenas, un tal Villarroel i 
im cholo de Raneo, llamado Guaraman. Antileghen debia condu- 
cirnos hasta los toldos de Huincahual en donde vivía. 

La orgullosa comitiva que un mes antes había salido de Puerto 
Montt perfectamente bien provista de equipajes, víveres e ilusiones, 
volvía ahora en el mas prosaico esqueleto. Los tres peones iban a pié, 
casi desnudos, Lenglíer i yo a caballo, con un cuero i unafrasada 
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por montura, i corao riendas un lazo: gracias a un poncho que bnbía 
cambiado a duintanahuel por harina, tenia con que cubrirme; lo 
demás del I raje consistía en la camisa i pantalones: en la cabeza se • 
guia sirviéndame de tocado, la elegante bolsa de la guitarra: los víve- 
res eran un poco de harina i una oveja que me habia regíjlada la ca- 
cica en la esperanza de ser retornada jenerosamente a mí, vuelta. 
Las frasadas í los cueros del aparejo de la muía nos iban a servir de 
cama. 

Saliendo de Lali-Gura, asi se llamaba ese lugar, subimos a una 
meseta de grande estension; estábamos apenas en el medio déla me- 
seta cuando nos alcanza el viejo Pailiacan; tenia muchas ganas de 
poseer el sombrero que Lenglier habia salvado del naufrajio i venia 
a hacer una ultima tentativa para apropiárselo. Le di a entender que 
mi companero, teniendo la cabeza enferma, no podía esponerla a los 
rayos del sol-, i para distraer su atención me saqué una camisa i se 
la regalé; con esto se retiró medio satisfecho. Atravesada la meseta 
i bajando a una quebrada, nos hallamos en las orillas de un rio bas- 
tante caudaloso, llamado Galeufu, en donde un mes después hemos 
vivido algún tiempo i del cual hablaré mas tarde con pormenores. 
Allí nos alcanzó la hija deAntileghen que habia acompañado a 
8u padre durante, tres meses de cacería. Para montar acaballo las in- 
dias se fabrican con muchos pellejos i cojines de lana, una especie de 
trono de forma cilindrica i bastante elevado; sentadas encima, apena» 
alcanzan sus pies al pescuezo del caballo. Llevaba ademas un som- 
brero redando de paño azul con una semi-esfera de bronce en la ci- 
mai en vez de una concavidad para la cabeza, tenia una almohada 
redonda f todo el aparato sujeto par un fiador de cuentas en la barba 
i una cinta por detras; una caballada completábala comitiva. 

Atravesamos el rio con el agua hasta el pecho de los caballos, en- 
tramos en uiía quebrada, i encimamos una meseta mucho mas gran- 
de que la otra, en donde caminamos como veinte o treinta kiióme- 
tros sin encontrar el menor accidente de terreno: teníamos delante un 
gran pico nevado, que mas tarde supimos era el volcan Lagnin. 
Llegados a la estremidad de la meseta, bajamos a un valle en donde 
corria un río; estensos pastales bordeaban las orillas i en la mas cerca- 
na estaban los toldos del cacique Huíncahual. El cacique me recibió 
bien i alojé en su toldo. Antileghen, a quien habia regalada alguna 
harina no quiso quedarse airas en jenerositlad i me retornó una ove- 
ja mui gorda que luego hice matar. Huíncahual tenia mas moceto- 
nes que Pailiacan i muchos entendían el castellano. Aquí encontra- 
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mos a un dragón de Puerto-Carmen o Patagones, que llabia traído a 
los caciques la invitación para ir a esa ciudad, con el objeto de hacer 
tratados de paz. Conversé con Hiiincahual, Antileghen pasaba la 
palabra i como estábamos cerca de Huechuhuehuin que cita a cada 
instante Villarino en su diario, le pregunté si no sabia nada de él; me 
contestó que su padre le habia dicho haber conocido a este español 
cuando subió el rio desde el Carmen en unos botes con cañones, tra- 
yendo mucho pan duro (galleta); le pregunté también si sabia que 
habia exristido antiguamente cerca de Nalhuel-huapí una misión de 
cristianos; rae dijo que su mujer descendía de los Limaichées que vi- 
vían cerca de la misión i que el lugar de ésta se llamaba Tucama- 
lal. Sonidos diferentes de los que habían herido misoidos en los 
toldos de Paillacan me hicieron preguntarles si no hablaban por aca- 
so el mismo idioma, i supe que ademas del idioma Pehuenche o 
Araucano, hablaban también la lengua Tehuelche, porque habia mu- 
chos de esta raza. 

El estero del Quemquemtrcu en cuyas orillas se hallan los toldos 
de Huincahual, corre en un valle bordeado por lomas suaves; todo el 
fondo del valle es tapizado de un pasto alto, en donde pacen en li- 
bertad los caballos. Este valle como lo vimos en seguida, tiene ocho 
o doce kilómetros de largo i uno de ancho; no lejos está el río Chi- 
mehuin, afluente del Limay i que Villarino llama Huechun. La lena 
es escasa; en unas quince leguas, apenas hemos encontrado uno que 
otro arbusto, por eso, como también por el poco pasto, no están jun- 
tos los toldos, sino desparramados a lo largo del valle. Por la prime- 
ra vez allí vi coser a las mujeres; usan nervios de avestruz o caba- 
llo en vez de hilo, i por aguja, uiía lezna de zapatero; apesar de la 
imperfección deesos útiles, cosen con mucha destreza i velocidad. Dor- 
mí en el toldo de Huincahual en la misma cama con el dragón arjen- 
tino; Lenglier con Argomedo^ en el de un indio viejo llamado Jacinto 
que al día siguiente contestó a Cárdenas un disparate curiqso que 
referiré: Cárdenas le habia comprado un caballo por dos botellas de 
aguardiente; cuando se hizo el convenio, nuestro viejo Jacinto, tenia 
ya la cabeza encendida, i cuando se trató de pagar, negó todo, ¿pero, 
le decía Cárdenas, voi a perder entonces mi aguardiente? puede ser, 
contestó con mucha sangre fria el Tehuelche; pero tu hicistes mal 
al dármelo cuando estaba ya ebrio. 

12 de enero, — Al amanecer, Hunicahual me rogó que antes de 
marcharme, le escribiese, una carta para don Romualdo Patino, juez 
de Quinchilca; misión de la provipcia de Valdivia, sobre un pleito 
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que tenia aili un indio suyo. El pelmenche habla cometido segura- 
mente alguna picardía en ese lugar i le liabian detenido un caballo. 
Escribí; el lenguaraz de Hunicahual me traducía las palabras del 
viejo cacique. La carta decia: ^^que todos los indios en jenerali los 
de Hunicahual en particular, eran jente honrada, que mantenían 
buenas relaciones con los chilenos, i que en el interés de todos debia 
reinar la paz i la buena fé; que el Hunicahual trataba bien i hacia 
respetar a los chilenos que venían a comerciar a sus tierras, i era 
justo que también en la otra banda se respetase a su jente etc.," i 
después hablaba del hecho. Concluida la carta, la pasé al cacique 
para que la fírmase; la firma fué muí simple: se contentó con trazar 
una pequeña línea en forma de caracol. 

Iba a despediri.ie de Huincahual, penetrado ¡conmovido por los 
sentimientos de justicia i equidad de este honrado cacique, cuando 
me hizo una proposición, que después de la carta que había escrito^ 
me dejó. estupefacto: quería el buen hombre, que le dejase dos de mis 
mozos, ¿cómo esclamé, tu me mandas escribir una carta, en dónde 
haces lucir tu amor a la justicia i a la equidad, i después me vienes 
coil una proposición que quebranta todas sus leyes: quieres que te dé 
dos de mis mozos? ¿Crees buenamente que estos honrados chílotes 
son cosas i no cristianos, que se pueden regalar a un amigo, como 
se regalaría una yunta de bueyes,? me había escuchado Huincahual, 
mis ademanes le fueron esplicados por la traducción de mis palabras 
que le hizo el lenguaraz 3 me dijo que sentía lo que había sucedido, 
que él no tenia la culpa, pero si su hijo, que le había soplado al 
oido, la idea dp esa proposición. Nos separamos buenos amigos. 

Por la mañana había mandado adelante a los tres peones; como a 
las ocho o nueve nos pusimos en camino. El fiel Tigre^ con las 
patas hinchadas por las espinas que cubren el suelo^ nos seguía con 
trabnjo. Caminamos por un sendero en medio del pasto, i anduvimos 
una hora hasta un estero, tributario del Quemquemtreu, en donde 
nos refrescamos con agua i hariiia tostada; un poco mas lejos atra- 
vesamos un rio dos o tres veces i entramos en una quebrada, en lo 
alto de la cual había una meseta donde soplaba un viento helado. 
En ese momento pasó cerca de nosotros un indio de cara cobriza, 
nos acompañó un rato i después seguió adelante: mas tarde en- 
contraremos otra vez a este personaje. La vecindad de las cordilleras, 
se dejaba sentir ya, tanto por la temperatura, sensiblemente mas baja 
como por los árboles que eran menos escasos. A la bajada de la mese- 
ta, entíamos en un manzanal silvestre, i galopando algún tiempo He- 
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gamos al anochecer a una colina adornada de manzanos^ i situada 
un poco a la izquierda del camino. Al rededor de los manzanos, se 
veían siembras de habas, arvejas i maiz: este lugar era habitado por 
un indio rico llamado Antinao. Sus toldos estaban una legua mas 
lejos. Un gran fuego i un sabroso asado de oveja, nos puso en buen 
estado para pasar la noche. El carpintero i Muñoz, como caminaban 
a pié, se habían quedado atrás, pasaron sin vernos, alcanzaron a los 
toldos i hallaron a los indios ocupados en embriagarse; invitados, 
luego imitaron el ejemplo de sus huéspedes, como lo vimos a la ma- 
ñana siguiente. 

13 de enero. — Al amanecer, llegaron a caballo Antinao i su her- 
mano Coña; estaban en guerra abierta con las leyes del equili- 
brio, resultado de la borrachera del dia anterior; a pesar de eso, me 
gustó el primero; tenia la cara despejada, franca, i de color menos 
cobrizo que los otros indios que ya habia visto: me besó la mano en 
señal de fraternidad, hice lo mismo, i nos invitó a ir a sus toldos. Le 
dejamos partir adelante i le seguimos. Llegando, encontramos a su 
hijo vaciando el resto del barril de aguardiente. El carpintero i su 
compañero que se habían embriagado el dia antes, no tenían las 
ideas mui lúcidas. Antinao les habia hecho promesas magnificas, si 
querían quedarse para construirle una casa; creyeron que todos los 
días se pare9erian al precedente, i seducidos por este porvenir con 
color de aguardiente, me pidieron licencia para quedarse hasta mi 
vuelta: después de muchas observaciones se la di. El perro Tigre 
mas acostumbrado a la sociedad de ellos que a la nuestra, i como 
estaba mui despendo, se decidió a compartir su suerte. Regalé cha- 
quiras i cuentas de vidrio a las indias, i viendo unos avestrucitos 
domesticados, como tenia ganas de mandar uno a mi familia en Val- 
paraíso, pedí que me lo diesen como en retorno, i me fué concedido; 
desgraciadamente murió a los tres días. Nos despedímos de Antinao 
i nos pusimos en marcha; nuestro batallón sagrado se habia disminui- 
do de dos de sus miembros. Caminamos como una legua faldeando 
colinas, i bajamos a una pradera, a la izquierda de la cual se divisa- 
ban algunas casas de paja. Allí, nos dijo Cárdenas, que vívia el ca- 
cique Trureu-pan. Queríamos seguir adelante, pero habíamos con- 
tado sin nuestro huésped, como dice el adajio, o mejor sin el indio 
que habíamos encontrado el dia antes. Éste cuando nos dejó, habia 
alcanzado a los toldos de Trureu-pan en donde vivía. Allí habia es- 
parcido el alarma: tanto mas que un individuo llamado Montesinos, 
chileno de Valdivia, habia contado a un Pehuenche que andaba en 
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esa provincid) td^una^ men tiritó sobr^ ncefotios^ Caando e^UíhúL etí 
Puerto Montf, había escrito al Gobernador de la Union, piara qué líie 
enviase un lenguaraz; me mandó al tal Montesinos, perb este indi- 
viduo me dijo que no conocía a los indios del Limai, que era casado, 
padre de familia, en fin, que no podía acompañarme. Volvió a la 
üñion, te pagué jenerosamettté stt viaje, recom erizándole biéft ante^ 
de salir, que no dijese nada de mis proyectos; i el piícaro hi2o ioáú lo 
contrario. Ooíi el Pehuegche mandó decir: que al Sur, iban a bajéif 
de^fa cordillera por el Limai^' unos estraiijefos coíi fusiles, bien at- 
nmdos, i que antes de poco tiempo, tendrían que conocer lo que var- 
lian; los er^riano% etc. ^ etc. No se necesitó mas, Tnüreu-pan, cací- 
qtie de estos patajes, tipo superlativo de Sancho Panza, se enflaque- 
ció de inquietud, i se puede comprender el alboroto que hizo el indio 
dé h. víspera, cuando trajo noticias que parecían corroborar lo que 
lifabia dicho Montefsinos. Trtyreu-pan mandó un correo o^ chasque a 
Heientru-pan, el ¿Itimo cacique en el camino del Oeste,^ i entonces 
comprendimos porque,- saliendo de los toldos de Antinao^ habíamos 
visto bajado los cerros situados^ adelante nn número considerable 
de indios con sus langas. En el momento que Cárdenas me decía que 
pasásemos sin demorarnos, nos alcanzó al galope un indio que nod in- 
vitó, o pata hablar mas francamenfe, noír ordenó de pa^e del dacíque, 
qve fuéramos a los toldos. Eísie individuo era un iiidio falsificado^ 
pdrtjtfe era chileno, tránsfugo de la provincia de Valdivia, como nae 
lo dijo Cárdenas, í cuyo padre desempeSíaba el cargo de policial en 
aqtrella. crutlad; Lengtíer que habia vivido allí algíf^ tiempo, cono- 
cía también al dicho policial. Los rnncihos de Trurieupán* estaban en 
la orillar opttesta de un riachuefo^ i mientras qiite nos dirrjiamos hacía 
eHos, vinieron varios^ indios montados, haciendo eneabritar suis ca- 
ballos a nuestro rededor; unos con ademan amenazador, otros con 
aire de amistad: nuestra seriedad' los desconsertó. Al fin nos pnramod' 
en un bosquecito d& esa orilla. ViÜarroel, Argomedo, Guaraman i 
Vera se quedaron aíií , yo pasé al- otro lado con Lenglier i Cárdenas, i 
nos apeamos. El cacique Trureu-pan era un verdadero- hombre globo;, 
nos dijo que era preciso esperar i asistir a un parlamento al cuai ha- 
bía convocado a su vecino el cacique Huentru-pan. 

En efecto, poco después llega Huentru-paii con sus moceüones; 
eran como cincuenta armados de lanzas, teniendo a su cabeza un: 
indio que tocaba la corneta. Ya Trureu-pan se habia sentado en< el 
suelo encima de unos pellejos. Cárdenas i yo a su frente. Los indios 

de Suentru-pan, cien méeros antes de llegar, se fotmarori en batalla, 

13 
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mar chandode frente^ i arraatrando por el suelo la estremídad de sua 
lanzas^ cuyo hierro tenían en la mano; se apearon, las fijaron en el 
sueio^ i se sentaron de manera a formar círculo completo al rededor 
de nosotros: iba a principiar el parlamento. 

Como se ve, querían intimidarnos; mientras tanto, yo buscaba a 
Lenglier que desapercibido habia desaparecido. Los caciques le man- 
daron buscar: la causa de su demora era que temiendo, con justa ra- 
zón que los indios aprovechándose de nuestra presencia en el parla- 
mento, nos robasen lo poco que nos quedaba, habia ido a dar una 
vuelta para cuidar las monturas en la otra orilla; ademas siendo obs- 
tinado como buen Bretón, se le habia puesto en la cabeza que 
nunca se debian tomar a lo serio las cosas de los indios, a quienes des- 
preciaba (siempre he sospechado que la causa de su desden era que 
los indios no sabian fumar una cachimba de una manera decente) 
i mientras lo buscaban , él se ocupaba en tomar tranquilamente un 
refresco de harina tostada mezclada con agua. Los caciques a cada 
rato me preguntaban si no venia mi compañero: no querían perder 
sus gastos de escenario; pero Lenglier no venia. Mientras que se en 
tregabaa las delicias de su ulpO;. un Pehuenche, pasando al galope, 
le arrebató su sombrero, ¡dué atrevimiento! Un sombrero que habia 
tenido el honor de lucir en el lago de Nahuel-huapi i en el Limay, 
que habia tenido la suerte de escapar al naufrajio i a las persecucio- 
nes de Paillacan: un sombrero que él queria regalar al Museo de cu- 
riosidades de Santiago, le era robado, i como por traición, r^o corrió 
detrasdel indio, porque no hubiera podido alcanzarlo, pero fanfarro- 
i>eó uñ largo rato i enojado no quiso venir a la primera indicación. 
Me confesó después que no habia reflexionado lo que hacia, i que lo 
sentía mucho, porque su ausencia indicaba una especie de despre- 
cio para con los caciques esta falta de política podía influir en su 
disposición para con nosotros. Ai ñn llegó, se sentó a mi lado ico- 
menzó la función. Mientras que todo eso sucedía,, llegaba de tiempo 
en tiempo uno que otro indio atrasado, se apeaba, i principiando por 
los caciques, dirijia a cada uno de los asistentes la palabra— J?ymína¿ 
a cuyo saludo contestaba cada uno: he he i después tomaba su asien- 
to en el cículo. 

El espectáculo era imponente para cualquiera que no hubiese co. 
nocido el carácter de los indios: el relincho de los caballos, los híe. 
rros de las lanzas luciendo al sol, el tric-trac producido por el cho- 
que de los sables, (sables viejos, enmohecidos) daban a la escena un 
aspecto guerrero i algo solemne. José Vera; el chileno tránsfugo, de pié' 
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servia de lenguaraz. El sol quemaba, Trureupan, cuya barba se con- 
fundía en los pliegues de su monstruosa barriga, sudando la gota gor- 
da principió por la frase de rigor. — ^^Cheu Mapu'* ¿de qué tierra? di- 
je que eramos estranjeros, pero no chilenos; lo creyeron sin dificultad, 
la larga barba que traíamos, no suelen usarla mis paisanos; por otra 
parte Len^lier, que habla dado la vuelta al círculo saludando a cada 
uno en castellano, pronunciaba el idioma de Cervantes con tal acen- 
to francés, que los indios no pudieron contener la r¡sa,J vieron luego 
que no era chileno. Al saber que no eramos /¿m'^ica^ como ellos lla- 
man a los españoles, i a quienes aborrecen cordialmente, se pusieron 
menos serios los indios. Les dije en seguida, Vera pasando la 
la palabra, que con mi compañero, viajábamos para conocer el país 
i trabar amistad con los Pehuenches, que no teníamos ninguna mala 
intención, i una prueba era el pequeño numero de nuestra comitiva; 
que por otra parte los Pehuenches tenían mucha fama de guapos i 
hubiera sido locura intentar batirse coa ellos, i otras contestacio- 
ñes iguales a las que habia dado ya en los otros toldos.. A estose 
siguió un -momento de silencio; entonces el cacique Huentrupan nos 
preguntó sí habíamos oído hablar de una declaración de guerra en- 
tre indios i españoles, guerra cuyo teatro era cerca de una ciudad 
Jlamada'^^Duidal", no entendí bien loque quería decir í contesté que 
fio sabia nada de eso, (¿seria acaso la posesión de Angal en Arauco 
que habia tenido lugar en esa fecha?) Entonces tuvo lugar un inci- 
dente: Lenglier, sentado a mis espaldas, tocaba el círculo de indios; 
trabajaba para defenderse de las importunidades de los indios que 
a cada rato trataban de trajinarle sus bolsillos. El saco de tela que con- 
tenia nuestros papeles, los croquis i el diario del viaje, lo habia es- 
condido terciado bajo su vestido, cuando en un movimiento que hizo, 
un indio vio el saco i avisó al cacique. José Vera me dijo entonces 
que el cacique quería ver esos papeles: los tomé i los estendí delante; 
tomó uno el cacique, lo consideró, lo dio vuelta, mirándolo sorprendido 
como un puerco que encontrarla en el camino un numero del Ferro- 
carril o un par de guantes; comparación tanto mas exacta cuanto que- 
el venerable Trureupan por su cara, su obesidad i la gracia de sus 
movimientos representaba perfectamente al animal citado. Al fin me 
volvió los papeles, algunos habían desaparecido, pero me fueron de- 
vueltos después, mediante un pañuelo que regalé al que los habia lo- 
mado. Hacia dos horas que durábala conferencia; Trureiipan sudaba 
comp una alcarraza; tenia por delante un cacho de agua fresca i a cada 
momento se echaba un poco en la cabeza. Después pidió un cacho de 
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harina i m^ (o posó; lo lomé con satisfacción po rque vi que la batalla 
estaba medio ganada^ i que no cQslaria ya mucho trabajo con nues- 
tras tropas do reserva^ es decir, con las chaquíras i cuentas de vidrie» 
regaladas a las chinas; pasé la mitad del cacho a mi compañero. Un 
poco de paciencia i haciendo su parte el amor propio de los Pehuen- 
ches estábamos salvados. 

En efecto, poco rato después, nos dijo José Yera, traduciéndolas 
palabras del cacique, que podiamos pasar, pero qiie debia quedar el 
pepn Vera comoreben para asegurar el cumplimiento de mi promesa 
de volver trayendo muchos regalos^ le contesté que habia dejado a 
dos de los peones en casa de Antinao, i que esos podían satisfacer la 
condición 3 los caciques aceptaron i se concluyó el espectáculo. 

JUevantada la sesión, montaron a caballo los indios i se alejaron 
con Huentrupan. Nos despedimos de Trureupan después de haber 
regalado chaquiras a sus chinas. Cárdenas se quedó para escribir una 
carta al cacique i nosotros fuimos adonde estaban nuestros caballos: 
las monturas estaban por el suelo, las frasadas habían desaparecido: 
Argomedo que estaba al cargo de todo me dijo entonces que unos 
indios al pasar, no haciendo caso alguno a sus representaciones, las 
habían tomado, las habían dividido en pedazos i repartido para su» 
daderos de sus monturas: estábamos pues^ sin tener con que abrigar- 
nos para pasar la cordillera. Irritado con lo que me sucedía, en ese 
momento habría cometido cualquiera violencia, no perdí la oportuni- 
dad que se me presentó: estaba acomodando mí caballo cuando un 
indio de baja estatura, se me prentó pidiéndome que le hiciera alg*:in 
regalo: le contesté reconviniéndolo por el abuso que se había cometido 
con nosotros: él riéndose intentó arrebatarme el gorro dejénero que 
yo llevaba: entonces no pude contener mi indignación i tomándole 
de los cabellos iba a darle una zurra, cuando me dijo en el tono mas. 
amistoso: no seenoje compadre: le dejé i no me incomodó mas: poco 
después llegó Cárdenas i nos pusimos en camino. Como íbamos a 
prisa, por otra parte como debíamos volver, las pocas observaciones 
^ue hicimos, las relataremos en la segunda parte. Encimamos me- 
setas, escalones de la cordillera, pasamos al lado del cerro Trumpul^ 
notable por su forma, i a la noche acampamos en la orilla septen- 
trional del lago de Lacar, cuya descripción daremos también en la 
según da parte de este libro. 

14 de enero. — Al alba montamos a caballo, i alas diez llegamos ala 
chacra de Huentrupan situada como el lago de Lacar en las primeras 
cadenas de la cordillera: couversamo<3 con él i nos ofreció que comer; 
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me encalcó uh poco de añil para la vuelta. Ya estábamos len la r^- 
jionde bosques; habíamos dejado la pampa defínitívameut^. Saliendo 
de allí^ cerca de la casa de un indio cristiano^ llamado Hilario, Cár- 
denas nos mostró los restos de un atíguo fortín español; un poco des- 
pués llegamos al balseo; Guaraman pato en una canoa todos los baga- 
jes i las monturas^ los caballos atmvesaron nadando i nosotros los ÚU 
timos enla canoa. Ensillados los caballos nos pusimos encamino^ ori- 
llamos una lágunita llamada Queñi^ encontramos una bajada mui 
difícil que nos obligó a apearnos^ i al fin a las seis de la tarde acam* 
pamosal pié del boquete. 

Alli se nos juntó un individuo de la figura mas estraña: era uii 
hombre Hércules, mui bien parecido, vestido con una camisa lacre, 
un chiripá luna gorra de cuero de zorro; un enorme puñal adorna* 
ba su cintura; su idioma era medio español i medio indio. Por el tono 
familiar con que se dirijió a Cárdenas, comprendimos que debian ser 
conocidos: luego supeque era su hermano Pedro, conocido en Valdi- 
via con el nombre de Motoco: víctima de su jenio iracundo, no podia 
pisar el suelo valdiviano i vivia hacia dos años en los toldos del ca- 
cique Huitraillan con el cargo importante de secretario. Traía algunos 
caballos para venderlos en los primeros potreros: no podia pasar mas 
adelante. Mucho nos divirtió la relación que nos hizo de algunos 
episodios de su vida. 

En la noche como solo teníamos el aparejo del macho para dormir, 
sentimos mucho frió; no obstante que dormiamos tres en la misma ca- 
ma :hubo mucho rocío. 

15 de enero.—^Al amanecer, salimos del alojamiento i subimos una 
cuesta de mucha pendiente, hasta llegar a luia meseta circular, lla- 
mada Inihualhue, rodeada de hayas antarticas i cubierta de manchas 
de nieve que derritiéndose daban oríjen a un bonito riachuelo que 
serpenteaba por el césped. Allí hicimos alto, i vimos pasar varios Pe- 
huenches con cargas de aguardiente; montamos a caballo i bajamos 
la pendiente Oeste por un camino horrible, cubierto de nieve, obstruí* 
do por troncos de árboles i lleno de hoyos ocultos por la nieve, en 
donde hombres i caballos a cada instante corrían peligro de romperse 
las piernas. 

El caballo que montaba yo, era Pehuenche, nunca había andado por 
esta clase de caminos: acostumbrado a los llanos de la pampa, alhajar 
el primer escalón de Inihualhue, sintiéndose resbalar, se encabritó de 
tal modo en la pendiente, que me disparó amas de cuatro varas en el 
suelc^ rae azotó la cabeza en un palo i quedé un rato como aturdido; 
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-con esa lección principié la marcha a piéj un poco mas lejos se apea- 
ron todos, era preciso bajar peipendicularmente; los caballos roda- 
ban arrastrados por su peso. Al fin después de dos o tres horas demu- 
x)ho trabajo, encontramos un rio niui torrentoso llamado Follill que 
pasamos siete veces; en una de estas pasadas mi caballo poco dies- 
tro, cayó i me echó al agua; me sumerjí hasta el pescuezo, corriendo 
el riesgo de ser arrastrado por la corrienle que es mui grande; fué 
preciso caminar todo el dia mojado, no habia tiempo que perder, ni 
ropa que mudar; a la noche alojamos en un lugar nombrado Chihui- 
hue, cerca de la casa de un indio cristiano; una vieja nos regaló un 
plato de arvejas hervidas en agua que comi con tanto gusto co- 
mo si hubiera sido un guiso mui delicado i digo regalado porque ya 
no leniamos que dar en cambio de alimento. 

16 de enero,— Al alba salimos. Argomedo i el peón Vera caminaban 
a pié por estar todos los caballos estenuados; atravesamos algunos 
malos pasos, un rio, i llegamos a Maihue: allí encontré a un indio chi- 
leno, Juan Negron, que vivia en la otra banda con el empleo de len- 
guaraz, i que volverá a aparecer mas adelante en esta relación. Pasa- 
mos dos rios mui torrentosos, cuyos nombres i descripción daré a la 
vuelta, i al fin entramos en un gran potrero lleno de frutillas: nos har- 
tamos con esta fruta delicada i llegamos a la casa, situada en la otra 
estremidaddel potrero; allí fuimos bien recibidos. En la noche llegó el 
dueño del potrero, don Manuel Florín, de Valdivia, que puso su casa 
a nuestra disposición. 

Allí también conocí a un viejo chileno, Matías González, que había 
vivido mucho tiempo con los Pehuenches,i cuyos conocimientos de 
las costumbres e idioma indios aprovecharé volviendo de Valdivia. 

17 de enero. — El sábado orillamos el laíjo de Raneo i lleo^amos a 
Futronhue. 

18 de cuero, — El domingo por la mañana llegamos a la casa de 
don Fernaddo Acharan, que estaba entonces ausente. La mujer del 
mayordomo, cunada de Cárdenas, nos recibió bien i nos ofreció le- 
che; quiso detenernos allí para qu3 descansásemos, pero teníamos 
prisa de llegar a Valdivia i continuamos nuestro camino. A medio 
día estábamos en el potrero de Malo, en la casa de don Jacinto Vas- 
quez. Cuando llegamos no estaba en su casa, i como el traje que lle- 
vábamos era muí poco decente, su mujer i cuííada, viéndonos de lejos 
llegar al galope, se asustaron al principio, pero cuando nos acercamos 
i nos vieron en compaíKia de Cárdenas a quien conocían, se tran- 
quilizaron. Allí cfíperamos a Cárdenas que fué a casa de su madre 



— 103 — 

en busca de cabal los frescos i que vino a la noche. Don Jacinto Vas- 
quez no quiso dejarnos partir con los sacos de jénero que a manera 
de sombreros, llevábamos en la cabeza: gracias a la amabilidad de 
este caballero nuestro elegante tocado fné reemplazado por dos som- 
breros que nos regaló a Lenglier i a mí. 

19 de enero, — Al alba salimos del potrero de Malo, nos acompa- 
ñó don J. V"asquez como dos o tres leguas; pasamos varias veces el 
Calle calle, tomamos un trago de chicha antes de llegar a Arique 
en casa de un paisano de Lenglier. En Arique descansamos un 
rato en la fábrica de aguardiente de don F. Lagise, i alas cinco de 
ia tarde, habiendo andado este dia como veinte leguas, entramos a 
Valdivia, cuarenta dias después de nuestra salida de Puerto Monlt. 
íbamos a descansar algunos dias i hacer todos los preparativos para 
volver a las pampas. 

En la segunda parte estarán consignados todos los detalles jeográ- 
fieos sobre el país recorrido a nuestra vuelta. Lo precipitado del 
viaje no nos permitió esta primera vez, hacer las observaciones precisas. , 
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CAPITULO I. 

Valdivia.— Preparativos.— Instrumento para las latitudes.— Don Ignacio Agüero. 
—Huilliches.— Sucesos antiguos. — Salida de Valdivia.— Traje.— Callecalle.— Ari- 
que.— Huitrí.— Camino de Arique a Huitrí.— Dollingo.— Fütronhue.— Lago de 
Banco.— Ríos que lo alimentan.— Rio Bueno.— La Mariquina.- Familia Panguilef. 
—Rio Caunahue.— Salida para Arsquilhue.— Rio Cullinmillahue.— Llegada a 
Arsquilhue.— Indios.— Labrin, Mancilla, Muñoz i Tigre. Falsos rumores.— Parti- 
da de los peones.— Despedida de Tigre.— Paseo a Maihné.— Juan Chileno.— Sus 
frajilidades. 

Eq Valdivia me ocupé de todos los preparativos para mi vuelta 
a donde los indios. Cárdenas, que habia entrado a mi servicio^ con 
el objeto de acompañarme durante el nuevo viaje, se puso en rhar- 
cha para comprar en Arique el aguardiente necesario tanto para el 
rescate de los rehenes, como para procurarme la amistad de los caci- 
ques, i algunos caballos para el viaje; al mismo tiempo debia condu- 
cirlo a Arsquiiliue, última estación en este lado de |a cordillera. 

Como habia perdido todos mis instrumentos en el naufrajio, nece- 
sitaba alo menos una brújula para tomar las direcciones durante el 
viaje i un barómetro para calcular las alturas i hacer algunas obser- 
vaciones. Encontré fácilmente una brújula de bolsillo para Lenglier: 
yo iba a usar un reló de sol portátil, dotado de una buena aguja, que 
mi buen amigo el Doctor Fonck, sabedor de mi determinación, me 
habia remitido de Puerto Montt. Con este reló, tenía la ventaja de 
poder determinar bastante aproximadamente la hora para las latitu- 
des que iba a calcular con otro pequeño instrumento que hice cons- 
truir, semejante a uno que habia perdido en el Limai. Este aparato, 
aunque imperfecto, llenaba el objeto; por su sencillez puede prestar 
grandes servicios. Se compone de una plancheta cuyo largo varia con 
la latitud en que se viaja: como nosotros sabíamos que no debíamos 
salir de los paralelos de Valdivia i Puerto Montt, entre los 40" i42<», 
i ademas como podiamos determinar la duración del viaje, nos era 
fácil calcular el mayor largo de la sombra para la latitud mas alta; así 
es que nuestra plancheta solo tenia 30 centímetros de largo; un an- 
cho de 10 cetímetros es suficiente, porque fácilmente se puede apre- 
ciar la hora en que pasa el sol por el meridiano. Ahora, la aguja que 
da el largo de la sombra debe estar fija en el medio de un estremo 
de la plancheta, perfectamente vertical, i en ángulo recto con ella. 
La mejor forma que se la puede dar, es la de un rectángulo termi.. 
nado por un triángulo de menor base que el rectángulo j de esta ma- 
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ñera a las doce, la parte horizontal del rectángulo irá acrercáildo- 
se al vértice del triangulo; después se alejará de él: así, a esa hora, 
será mas fácil ver la posición precisa de la sombra. Otra clase de agu- 
ja tiene el inconveniente de describir una curva. En nuestra plan- 
cheta, la aguja tenia 20 centímetros i obrába.nos de la manera siguien- 
te: un poco antes délas doce colocábamos el instrumento en posición; 
por medio de la brújula teníamos poco maso menos la dirección del 
meridiano. Para ponerlo horizontal nos servíamos de un pequeño 
nivel de aire; también puede conseguirse esto, con una bala de plomo, 
que colocanda en un punto cualquiera de la plancheta debe quedar 
inmóvil; un hilo a plomo aplicado en el estremo de la aguja, mani- 
fiesta si se encuentra perfectamente vertical a la plancheta. Señalá- 
bamos con un lápiz los varios puntos de la estremidad dé la sombra, 
i al mismo tiempo las líiaeas que ella marcaba del lado hori- 
zontal del rectángulo; entonces teníamos el mínimun de sombra co- 
rresponllieñte al pasaje del sol por el meridiano. Se tiene luego 
un triángulo rectángulo, en el cual, el lado b es el largo de la ^uja 

i c el de la sombra: con la fórmula tanj. B=— se obtiene el ángulo 

c 

de la altura meridional; esta se corrije de la refracción i paralaje da- 
das en las tablas correspondientes i junto con la declinación del sol 
as obtiene la latitud. 

üe esta manera, no necesitábamos sextante, ni horizonte artificial, 
instrumentos (jue 3e echan a perder mui fácilmente, i cuyo uso en 
presencia de j ente tan suspicaz como son los indios entre quienes 
viajábamos, nos hubiera acarreado algunos inconvenientes. 

Ahora, con la? tablas delongaritmos de Lalande i una copia de las 
declinaciones del Almanaque náutico, se tienen todos los elementos 
necesarios para calcular una latitud aproximada. 

Al caminar, se ha calculado poco mas o menos la distancia recorri- 
da i las direcciones por medio de la aguja; se puede entonces .pb- 
ener la variación en lonjitud. Por otra parte, eñ el cálculo de la 
tdeclinacion, un error de veinte minutos en lonjitud,lo quij aouna 
error de veinte minutos al Este o al Oeste, altera poco el valor final 
de la declinación i la altera tanto menos, cuanto mas lejos se halla 
uno del Ecuador, porque se sabe que la lonjitud de un grado com- 
prendido entre dos meridianos va siempre disminuyendo desde el 
Ecuador hasta los polos. 

Hemos verificado el instrumento en Puerto Montt, cuya latitud 
nos era conocida, i nunca tuvimos error mayor de tres o cuatro mi- 
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nutoS; i aun cuando lo hubiéramos tenido, esta exactitud era sufi- 
ciente para lo que necesitábamos. 

En cuanto al barómetro, debí contentarme con uno aneroide: dos 
termómetros de bolsillo completaban la colección de instrumentos. 

Los artículos que llevaba para rescatar a mi jente délas manos de 
los indios, consistían en aguardiente, escopetas, cornetas, pólvora, 
ropa, cuentas de vidrio, cuchillos, pañuelos, camisas, añil i otras 
cosas para regalar a las nuevas relaciones que podia contraer. 

Don Ignacio Agüero, respetable vecino de Valdivia, que en otro 
tiempo habia estado entre estos indios, i que habia dejado entre ellos 
muí buenos recuerdos, por motivos que espondré mas adelante, me 
ofreció una carta de recomendación que podia servirme i me apresu- 
ré a aceptarla. 

Los indios de Valdivia, junto con los araucanos, constituían en 
otro tiempo aquella nación que tan valientemente defendió su 
independencia contra la invasión de los españoles. Arrojados mu- 
chos de ellos de las poseciones que ocupaban etí esta banda, al 
pié de los Andes, pasaron la cordillera i formaron la nación de los 
Pehuenches: aquellos que se sometieron al dominio español, perma- 
necieron en éste lado; pero conservando siempre su sistema de go- 
bierno, por reduciones mandadas por caciques. Estos indios se conocen 
en el país con el nombre de Huilliches,7'en^e del Sur, i los Pehuen- 
ches, los llaman Aucaches, que significa, je?ite alzada, porque pa- 
rece que hasta unos cuarenta años atrás conservaban todavía su ca- 
rácter belicoso. Antes de haberme impuesto de estos pormenores, i 
cuando recien conocí a los Pehuenches, me figuré que seria por ironía 
que estos indios llamaban Aucaches a los indios de Valdivia; pero 
me habia equivocado. 

Si entro en algunos detalles sobre los Huilliches, es porque, 
como se verá mas tarde, algunos de ellos han figurado en las aventu- 
ras que me sucedieron. Estos indios, aunque cristianos, han conser- 
vado casi todas las costumbres i hábitos superticiosos de sus antepa- 

» 

ados. El traje que llevan, se diferencia algo del de los Araucanos: 

consiste en unos pantalones cortos de lana azul, calcetas de punto 

hasta el tobillo, una camisa del mismo colorí material; i el poncho: 

usan el pelo largo que les cae hasta las espaldas, dividido en la 

frente i sostenido por una cinta pue llaman trarilonco, algunos llevan 

un sombrero cónico de lana azul. Las mujeres, se visten como las de 

los Pehuenches, cuyo traje describiremos mas adelante. 

Durante el dominio de los españoles, estos indios, siempre conser- 

U 



J 
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varón su carácter salvaje e independientej'parece que nunca acepta- 
ron resignados el pesado yugo que les impusieron los conquistadores; 
no hubo vez en que no aprovechasen la oportunidad para eman- 
ciparse de las duras obligaciones que pesaban sobre ellos, i volver a 
su primitiva libertad: quemaron i saquearon dos [veces la ciudad de 
Osorno, hasta que al ñn estenuados por las sangrientas luchas, apa- 
rentaron resignarse a la voluntad de sus amos. Para civilizarlos adop- 
taron los españoles, como hacian con todos los indios, el sistema de 
las misiones, que produjeron escasos resultados: los curas de ese en- 
tonces los consideraban coiao lobos disfrazados de corderos; i mas 
como bestias que como hombres. A este respecto, don Félix de Azara 
cita las controvercias que tuvieron lugarj entre los curas españoles para 
saber sí los indios merecían todos los sacramentos o solamente el bau- 
tismo, i un cura escribiendo a un obispo de España, argüia contra la 
administración de todos los sacramentos fuera del bautismo, diciendo: 
que los indios no eran hombres, puestos que hasta el fin de su vida 
conservaban los dientes, como sucede a los animales. Esto manifiesta 
que sí los indios fueron convidados por los españoles al banquete de 
la civilización, tuvieron poca parte en la mesa. No es estraño, pues^ 
que su condición haya variado tan poco. 

En la carta que me dio don Ignacio Agüero para los Pehuenches, 
con el objeto de interesarlos en mi favor, les recordaba los hechos á- 
guientes: como unos cuarenta años atrás, cuando Chile recien sacu- 
día el yugo de la España, los indios de Valdivia aprovechándose de los 
disturbios consiguientes a ese estado de cosas, se armaron i pasando 
la cordillera fueron a maloqueara sus vecinos los Pehuenches; vícti- 
ma de uno de ^sos asaltos fué el cacique Paillacan, el mismo en cu- 
yas manos estaba prisionera mi jente. En su retirada trajeron mu- 
chos caballos, i como prisioneras, muchas mujeres de los caciques. 
Entre ellas había una de Paillacan con un hijo pequeño. Don Igna-^ 
cío que ya tenía algunas relaciones con los Pehuenches, avisado 
por ellos, procedió a rescatar los prisioneros para devolverlos a sus ho- 
gares. El Huilliche, en cuyas manos estaba el hijo de Paillacan, no 
queriendo desprenderse de la criatura, huyó a una de las islas del 
lago de Raneo; perseguido por don Ignacio, viendo que se le forza- 
ba a entregar el niño; enojado, prefirió romperle la cabeza contra 
las piedras i devolverlo cadáver a su perseguidor. Casi todos los 
cautivos fueron redimidos i devueltos a los Pehuenches; la mujer de 
Paillacan solo fué rescatada algunos años después, i no quiso volver 
H las pampas. Esta se llamaba Aunacar. 
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Restablecida la buena harmonia eotre los Huilliches i Pehuenches, 
tuvieron estos que habérselas con los Tehuelches del Sur de Limai. 
Los Tehuelciies^ en gran número atacaron a los Pehuencbes i les 
quitaron casi todas las mujeres: estos pidieron auxilio a su amigo 
don Ignacio^ quien con unos cincuenta Huilliches, provistos de armas 
de fuego, salvó las cordilleras i juntándose con ellos/ llevó la guerra a 
los arenales de los Tehuelches: después de veinte i seis días de i^^iarcha 
hacia el Sud; los alcanzaron, se batieron durante algunas horas i 
lograron arrebatarles las cautivas. 

Por estos tan señalados servicios, don Ignacio Agüero era mui co- 
nocido entre los Pehuenches i su carta debia servirme para los fines 
de mi viaje. ' 

Mientras que yo tomaba todos los informes que creia necesarios, 
llegó Cárdenas que habia ido a transportar el aguardiente hasta Ar- 
quilué, i entonces pudimos ponernos en camino. 

Aquí debo decir que todos los amigos de Valdivia desaprobaban mi 
vuelta a donde los indios. Me decian: que era querer tentara Dios i a 
la fortuna, el volver otra vez habiendo ya salido de entre esa canalla, i 
que no debia considerarme empeñado en mi palabra; que respecto de 
mis hombres, se les podia mandar rescatar por medio de uno de los 
compradores de caballos que van a la otra banda. No hubo razones 
que no sujiriese la amistad a mi amigo don Félix Garcia 7idela, Iii- 
tendente de la provincia i a las otras personas que se interesaban en 
disuadirme de mi proyecto^ pero resistí. Ademas de que habia em- 
peñado mi palabra, el atractivo del viaje hasta el Carmen, las ven- 
tajas que a mi parecer reportaria la jeografia de esos países tan 
desconocidps, el vivo deseo que tenia de volver a ver el lugar del 
naufrajioi el confluente del Limay, i también debo confesarlo^ la im- 
portancia que los peligros mismos daban ala empresa, tuvieron mu- 
cho influencia en mi espíritu. Todos esos motivos me hicieron per- 
sistir en mi resolución i el 8 de febrero saliamos de Valdivia con Len- 
glier i Cárdenas, dirijiéndonos a Arique. Instruidos por la esperien- 
cia llevábamos solamente los vestidos estrictamente necesarios: ha- 
bíamos mandado hacer cinturones de cuero, guarnecidos de bolsillos, 
que escondidos bajo el poncho, estaban al abrigo de las manos inqui- 
sidoras de los indios; grandes botas de agua, unos pantalones de tela 
gruesa i un sombrero gris cónico, igual al que suelen usar los arrie- 
ros del Sur de Chile. Otro sombrero no es aparente para soportar el 
excesivo viento de la pampa; ademas habríamos tenido mucho traba- 
jo paní sustraerlo a las solicitaciones importunas de los indips. Una 
muía llevaba la carga con los artículos ya citados- 
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Gn}todoese día orillamos el Calle-calle: todos los terrenos qne atra- 
viesa este rio son fértiles i tanto mas a medida que se acercan a la 
orilla; la capa vejetal es espesa i descansa sobre arena i cascajo me- 
nudo. El rio no tenia mucho caudal cuando lo orillamos^ pero se dice 
que en el tiempo de las inundaciones periódicas, el Calle-calle cubre 
una legua a la derecha^ i forma como un vasto lago en el que nadatl 
millares de manzanas arrastradas por la corriente del pié de losar 
boles; i délos dos caminos que conducen de Valdivia a Arique^ uno 
solo es practicable en el invierno, el otro que atraviesa el valle se cu- 
bre por el agua. Atravesamos bosques de manzanos, embalsamados 
por el perfumado olor de las flores de la murta (l)^ fruta que tuvo el 
honor de ser cantada por Ercilla. 

Arique es el primer pueblo que se encuentra en el camino, pero 
las casas no están agrupadas al rededor de un centro común, sino 
desparramadas a los lados del camino. La iglesia pintada de rosado 
hace mui buelí efecto en medio de los campos verdes. 

Allí alojamos, en casa de don Francisco Lagisse, alemán que en 
ese punto ha establecido una fábrica de aguardiente de grano: al dia 
siguiente salimos para Huitri, fundo perteneciente a don Atanasio 
Guarda, adonde llegamos a la noche, después de haber atravesado 
dnco veces los brazos del Calle-calle que dan numerosas vueltas, 
unas veces por arenales^ otras sd pié de colinas cuya formación apa- 
rece bien marcada, compuesta de capas estratificadas de arena, arci- 
lla i piedras redondas. — En una de esas vueltas, en ia confluencia 
con el río de duinbhilca se encuentra la pequeña aldea del mismo no 
bre, formada de unas cuantas casas. Tctio el camino hasta Huitrín es 
por manzanales, pampas pequeñas i potreros cortados por una que 
otra colina. Esta es taparte de la .provincia de Valdivia que se llama 
los lilanos i se estienden hasta Osorno. Estos terrenos son efectiva- 
mente bajos, aunque su horizontalidad no es tan perfecta como la del 
llano de Santiago. Los campos en parte están privados de esa formi- 
dable vejetacion que cerca de la costa hace tan trabajoso el cultivo: 
sobre ellos caen directamente los rayos del sol, con cuya influencia 
alcanzan las sieñibras su perfecta madurez. Eepesa es, como ]ra lo 
llevo dicho, la capa de tiejra vejetal, que descansa sobre arenisca \ 
cascajo menudo. La indicación de algunos de sus pastos naturales 
bastará para dar una idea de la calidad del terreno a cualquiera que 
conozca un poco el cultivo usado en Chile. El trébol (2) i la gualpu- 

(1) Mirtus murta {Mol.J 

(2) Trifolium. 
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ta (1) crecen en abundancia. El inapreciable colihue enanO; planta 
vivaz i siempre guarnecida de hojas verdes en todo tiempo, el coi- 
roHj (2) la averúi (3) silvestre, tapizan con muchas otras menudas 
gramiueas los campos dejados sin cultivo. 

10 de febrero. — En la mañana nos despedimos del señor Guarda 
que nos dispensó una franca hospitalidad i salimos para Dollingo» 
atravesando un riachuelo i un potrero grande: de allí ya divisábamos 
la cordilera central. Don P. Acharan dueño de la hacienda de Do- 
llingo vive allí, ocupándose sn la crianza de animales. Todos los 
Huilliches que trajinan por ese lugar, conocen mui bien esta casa, en 
donde nunca se les rehusa la chicha i el alojamiento: mucho nos 
hizo reir este señor al contar la esclara ación de uil indio, a quien por 
falta de chicha en barril, habia ofrecido botellas tapadas: preguntó a 
don Fernando cuánto tiempo las guardaba en su bodega, i como es- 
te le contentase que tres meses: ¡qué jente de tanta paciencia son es- 
ios huirtccís dijo, que pueden guardar chicha por tanto tiempo sin be- 
bérsela! nosotros, luego que está hecha, la bebemos toda. 

11 de febrero. — Salimos de DoUingo por una pampa larga rodeada 
de bosques; entramos luego en ellos^ seguimos subiendo i bajando por 
las pequeñas ramificaciones que se desprenden de los dos grandes^ 
cordones laterales que forman ese largo valle que concluye en el bo- 
quete. Estos cerros son de cimas redondas i en jeneral casi cortados 
a pico. La ye jetacion cubre solo los puntos en que el declive no es 
mui pronunciado, lo demases roca viva. Todo el camino que es có- 
modo doce quilómetros hasta Futronhue, asi se llama una pampita 
a orillas del lago de Raneo, en donde viven algunos indios, es de 
pampas alternadas con bosques. 

No quiero * dar aqui una descripción pintoresca de las bellezas de 
este lago, que bien valen la pena de que un viajero se tome el pequeño 
trabajo de visitarlo, bil lago de Raneo tiene como cuarenta quilóme- 
tros de Norte a Sud i veinte i dos de E«te a Oeste, es decir, que es 
tanlai^o como el de Llanquihue pero menos ancho: es como el lago 
Maggiore o el lago de Como en Lombardia, pero dos o tres veces 
mas ancho, i si sus orillas estuviesen pobladas de aldeas, villas, casas, 
quintas^! sus aguas animadas por embarcaciones, no les cederla casi 
en nada a estos lugares tan decantados. En el centro de sus aguas se 
ven pequeñas islas,^donde manchas amarillas indican campos de trigo. 

(1) Medícago macúlala. 

(2) Andropogon argéntea. 

(3) Avena irsuta. 



— 112 — 

Son trece en número i algunas de ellas habitadas por indios. De Fu« 
tronhue hasta Hueque-cura orillamos la ribera oriental que es for- 
mada de colinas altas cubiertas de bosque éspeso; que dan al lago el 
aspecto de una inmensa soledad. 

Los ríos que bajan de la cordillera para echarse en el lago de Ran- 
eo, son el rio Caunahué que después de haber recibido varios afluen- 
tes viene a desembocar dando muchas vueltas en medio de arenales, 
el CuUinmillahue, el Huentruleufu, el Pillanleufu i el Cunringue, * 
pero antes de echarse en el lago pasan estos tres por lalagunita de Mal- 
hue situada mas al Este i cuyo desagüe es el rio Llebcan. Todos esos 
nombres de ríos tienen uñ significado en indio. — Cullinmillahue^ 
quiere decir, rio de arena de oroy Pillanleufu, rio del volcan. Pero 
hablaremos mas estensamente de cada uno de ellos, cuando los en- 
contremos en el camino. El rio Bueno une las aguas del lago con las 
del mar Pacífico: sale del Sur i no del medio de la laguna como se 
creía antes: recibe varios esteros que vienen a echársele a derecha e 
izquierda í llega en seguida a la mar. Las mareas suben hasta cua- 
renta í cuatro quilómetros ad entro. 

Después de haber pasado a Futronhue, siempre por pampas i bos- 
ques, llegamos a un lugar llamado la Mariquina, al rancho de un 
indio Antonio Panguilef, pariente de los caciques Pehuenchesi que 
en ese momento se hallaba en el otro lado de la cordillera. La fami- 
lia constaba de tres o cuatro hijos, de los cuales dos niñas, eran de 
catorce a quince anos: una tenia un tipo mui notable: las facciones 
eran mas que regulares, la cara color de aceituna i los cabellos de 
un negro de azabache. Regalé algunas chaquiras'a lamadrei alas 
hijas. Allí vi colgado en la pared el cuero de un león que poco antes 
habia muerto un peón déla casa. Después de haber comido una ca- 
zuela que por mis regalos quiso retornarme la india^ proseguimos 
nuestro camino. 

La ramificación de la derecha concluye en el lago mismo; la fal- 
deamos por un sendero malísimo abierto en medio de un bosque mui 
tupido de quilas, por donde tuvimos que andar como un quilómetro 
tendidos sobre el pescuezo del caballo para no enredarnos: después 
echamos pié a tierra er\ algunos declives violentos, pasando por deba- 
jo de enormes trozos de rocas inclinados que amenazan desprender- 
se: hicimos algunos trechos por la orilla misma del lago con el agua 
hasta el pecho del caballo i a la noche llegamos a un lugar llamado 
Hueque-cura, que significa en lengua chilena piedranucva. Como 
a un quilómetro antes habíamos atravesado el rio Cahuna-hue que 
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tenia en ese momealo una mediana profundidad i una anchura de 
treinta metros, pero el cauce que es ancho como de ciento cinbuenta 
metros debe llenarse en el invierno; la corriente es bastante fuerte. 
Allí tomamos la primera altura barométrica, porque antes era difícil 
por lo lijero que andábamos; aderpas la altura del lago tomada con 
barómetro de mercurio por Mr. Gay nos iba a servir como punto de 
partida. 

Todo el terreno como el de Valdivia, es compuesto de arena, 
arcilla i cascajo menudo alternado con rocas metamórfícas, principal- 
mente la esquita chloritica i micácea. 

En Putronhue principian las cordilleras a tomar mayores alturas i 
continuann así hasta el boquete. Kn frente de la casa de Hueque-cura, 
del lado del lago, se halla una roca cortada a pico, de una grande 
elevación. No lejos de ese lugar hai una pampa que se llama Lifen, 
i que probablemente ha dado su nombre al boquete, que es conocido 
igualmente bajos los nombres de boquete de Lifen i boquete de Ran- 
eo. Alojamos en esta casa de Hueque-cura. El dueño estaba tam- 
bién en la otra banda i como nos lo contó la mujer, debia ir a Pata" 
gónica con los Pehuenches. El hijo de éste indio volviendo de 
Puerto-Oármen con una partida de Tehuelcbes, habia sido muerto 
en un combate que tuvieron con las tropas arjentinas, i el viejo 
Ragfíin iba en busca de unos caballos que habia dejado. Para agra- 
decer la hospitalidad que esta mujer me dispenso en mí viaje ante- 
rior, le regalé algunas chaquifas, obsequio de que quedó muí con- 
tenta. 

13 Tofe febrero. — Salimos en la mañana para Arsquihué. De Hue- 
que-cura hasta Arsquibué, no hai mucha diferencia de nivel: los 
cordones de los lados se .van alejando i el valle se presenta mucho 
mas ancho, las pampas mucho mayores, cubiertas de frutillas: (1) 
ranchos de vaqueros se ven de cuando en cuando: en todos los potre- 
ros, se ocupaban de hacer quesos. Atravesamos algunos riachuelos 
i un poco antes de Arsquilhué pasamos el rio Cullín-millahue. 
Unos lenguaraces me tradujeron este nombre por: Rio de la casa de 
arenay pero sin querer ofenderlos, me permitiré decir que se equi- 
vocaron, porque después de haber aprendido un poco el idioma^, co- 
nocí el verdadero significado; quiere decir: Rio de la ar&iia de oro. 
porque Cuüin significa arena, milla oro, hut lugar i Leufu rio. En 
donde lo principiamos a orillar, era bastante ancho i parece tener 
€omo un metro de profundidad, pero en donde lo vadeamos, dismi- 

(1) Fragraria chilensi* (mol). • 



— 114 — 

nuia de fondo, i el agua alcanzaba apenas a las rodillas de los caba- 
llos. Como alas doce del dia llegamos a las pampas de Arsquilhué^ 
^ potrero de don Manuel Florín. En la casa encontré algunos indios 
Pehuenches sentados bajo una ramada, bebiendo en compañía de mi 
grande amigo Juan Negron, del cual hablaré un poco mas adelante* 
Entre. estos indios se hallaban unos dos, que eran hermanos: Pedro 
i Manuel Montesinos, apellido español que habían adoptado i vivian 
en la otra banda^ en Jos toldos de Huitraillan, cacique Pehuenche de 
las orillas del Chimehuin. También estaba con ellos Pedro Cárdenas^ 
(Motoco) hermano de mi mozo i otro joven José Bravo, lenguaraz * 
secretario del mismo cacique. 

Al dia siguiente, fuimos sorprendidos con la llegada de Labrín^ 
aquel joven chileno de quien he hablado en la primera parte de esta 
relación, i que junto con su querida, se encontraban cautivos en los 
toldos de Paillacnn, cuando nosotros llegam(»s del Limai. Habia 
obtenido su libertad con la llegada de Foiguel, el hijo inayor del 
cacique, que se empeñó por él con su padre. Es difícil espresar la 
satisfacción que esperimentaba esa pareja el verse libre i en medio de 
jente civilizada. Habían permanecido un año entre los salvajes. J^a- 
brin me anunció la llegada de mis peones, el carpintero Mancilla^ i 
Antonio Muñoz que se habían quedado voluntariamente en Huechu- 
huehuin, para construir la casa de Antinao; pero que después del 
parlamento se les habia considerado como rehenes hasta mí regreso 
de Valdivia. Dijome también que habia entre los indios muí mala 
disposición respecto de mi, a causa de ciertos rumores falsos que 
habían llegado a noticias de ellos: sobre que el aguardiente que yo 
llevaba estaba envenenado, i que el cacique Huetltrupan del otro lado 
de la cordillera habia mandad» chasques a los otros caciques avisan- 
dotes acerca de mis malas intenciones. 

Otro individuo Diego Martínez, uno de aquellos perseguidos por la 
justicia que suelen ir al otro lado de la cordillera, con el objeto de com- 
prar caballos, no pudiendo entregarse en este lado a ninguna ocupa- 
ción para poder subsistir, tambienles habia llenado la cabeza a los in- 
dios con mentiras: como, que de Nahuelhuapi venían seis cientos 
hombres armados para hacerles la guerra, aseverando todo esto con 
otras falsedades. 

Como a las doce, divisamos dos hombres í un perro, que se di- 
rijian hacíala casa; eran los dos peones, seguidos de Tigre. Efectiva- 
mente habian hecho una casa a Antinao i este teniendo noticia de 
mí pronta llegada, les habia conseguido la .libertad, al mismo tiempo, 
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les había r^alado a cada uno un caballo, pero pasando el boquete, 
como UQO no estaba amarrado^ había sido robado o se habia perdido 
ea el bosque. Les pedí noticias de la otrabanda^i desgraciadamente 
me confirmaron lo que ya me habia dicho Labrin. Parece que un 
tal Meh'pan, indio de la vecindad, habia dicho a los indios déla 
otra banda que el aguardiente que yo llevaba, estaba envenenado, coh 
el objeto de causar la muerte a los caciques Pehuenches. Para jente 
ilustrada, lo falso i absurdo de tales cuentos hubiera resaltado al 
momento; pero los indios, acostumbrados a tratar con los comprado- 
res de caballos, que jeneralmente es jjente poco honrada, creen todo 
lo que se le antoja decir al primer bribón que les habla sóbrelas 
malas intenciones de los huiricas, ¿Cómo iban a ir dos hombres con 
aguardiente envenenado, para ser enseguida víctimas de la venganza 
de aquellos que viendo morir a sus compañeros, se abstendrían de 
probar el licor funesto? Como conocía la credulidad de los indios, me 
resolví a cambiar ahí mismo el aguardiente por caballos. Los dos 
peones venían poco contentos de los indios i principalmente el car- 
pintero, decía: que lo habían maltratado mucho i que habían querido 
matarlo, pero como me lo contó después su compañero, la verdad de lo 
ocurrido era, que tenia la costumbre de embriagarse junto con los 
indios, i que después éstos, locos con la bebida, se volvían malos i 
i lo amenazaban. Hubiera evitado todo eso, no mezclándose en sus 
borracheras. Por otra parte, no habían sido mui desgraciados, porque 
los indios no ejecutaron con ellos las intenciones que me habíart 
manifestado en el parlamento que tuvo lugar cuando yo me iba a 
Valdivia; los habían dejado residir tranquilamente en casa de Anti- 
nao, sin intentar retenerlos hasta mi vuelta, como se convino. Talvez 
se portaron arf, porque sabían ya mi proximidad, i esperaban ser mas 
recompansados obrando de ese modo. 

Di una carta a esos dos hombres, para que fuesen pagados en 
Valdivia. Se fueron, pero dejándonos a Tigre: éste fiel perro, como he 
dicho antes, se había quedado ~ con los dos peones en los toldos de 
Antinao cuando pasamos por allí, yendo a Valdivia: una marcha 
forzada por los arenales de la pampa le había lastimado las patas, i 
para evitarle fatigas inútiles, lo habia dejado con la intención de 
recojerlo a la vuelta. El pobre animal manifestaba el gusto de 
vernos con movimientos i caricias que no podría describir la pluma. 
Lenglíer, que profesaba mucha admiración por este intelijente ani- 
mal, persistió entonces mas que nunca en su resolución, de celebrar 

mas tarde los líechos i proezas del sin igual Tigre, en un poema 
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épico de veiiile i cuatro cantos, adoinaJo con el reírato del héroe. Ti- 
gre como perro bien criado, se despidió íanaíimio una mirada de ograv 
deciraiento al carpintera que ae alejaba, mirada que nos manifestó' 
que ai la conducta de Mancilla, no había sido sin mancilla en cuanto 
R la embriaguez, al menos lo fué en cuanlo a los cuidados que habia 
prodigado a nuestro perro. Oira vez, antes de alejarse, volvió a decir- 
me el carpintero, que auguraba mal de mi viaje, i aHadíó: que él^ 
por todo el oro del mundo, i ni aun por barriles de aguardiente, 
consentirla en ponerse oira vez en las manos de ia canalla de la otra 
banda. 

14 defehrero. — El sábado tenia todavía algimos caballos que com- 
prar; para pasar el tiempo, resolví ir a dar uñ paseo a Mnihué que 
dista como cuatro kilómetros de Arsquilhne. En Malhue podía vera 
Juan Negron, llamado también Juan chileno/a Mellpan, el autor de las- 
calumnias que se hablan corrido, i en fin, a Matías González, inteli- 
jente lenguaraz, cuyas luces necesitaba para resolver algunas cuestio- 
nes de etimolojía jeográlica. Juan Negron o Juan chileno ei secrét- 
alo que él decía, era un hombre iniporlanfeen el otro lado déla cor- 
dillera. Salido muí joven de Oaorno, hnbia vivido en Valparaíso, err 
casa de la familia de don Miguel Fuentes. AI presente, pedia tener 
cerca de treinta aítos; de color oscuro, como lodos sus semejantes d& 
sangre mezclada, parecía uno de esos trozos de madera groseramente 
tallado a cuchillo para darle forma humana, i servir de juguete a los- 
niiios. Pero, a pesar de su aspecto grotesco tenía Juan chileno preten- 
siones a la elegancia-, i en efecto, un hombre que se titulaba lengua- 
raz mayor de los caciques, un hombre que babla sido fotografiado ar 
cosía del Gobierno arjentíno, i a quien el mismo Gobierno arjentino- 
habla regalado un uniforme mlliiar j un sable, no era, n¡ podía ser un 
hombre ordinario: le creímos todo al principio, en nuestras primera» 
relaciones. Entonces, Juan chileno descansabade sus fatigasiperegri- 
nacíones encasa del cacique Otiyu-anlí, en Malhue, donde habla es- 
tablecido su cuartel jeneral. En ese momento Juan estaba algo enfer- 
mo: el hombre que habla soportado las fatigas de numerosas peregri- 
naciones, que mas de una vez había arrostrado los laquis de lo? 
indios, habla sucumbido a los ataques del pequeíTo dios malígnor 
Cupido le había ati*avesndo el corazón con una fieclia, ¿flecha de qué 
madera? De madera de la hermosa Manuela, híja de Matías Gon. 
zalez, que vivía en las cercanías. ¿En dónde la vista de la Dulcinea 
de Malhue, había herido con una descarga eléctrica al sensible J uau 
probablemente bajo ia bóveda verde de algún inanzailo i quién sabe 



«i no tuvo lugar la esceaa como en la Eglbga de Viijilio. Alumno 
del Instituto Nacional de Santiago, sin duda ninguna Juan hubiera 
parodiado el verso del pastor, cantado por el Gisne de Mantua: 

Malo me Manuela petit, lasciva puella 
Et fugit in silvas, sed se cupit ante videri. 

Estaba enfermo, pues, el corazón de mi Juan chileno. La presencia 
«ontínua fiel objeto querido, le hubiera curado, i seguramente^ si eu 
tugar de establecer su cuartel jeneral bajo el techo de paja de su 
apreciado amigo el cacique Cayu-anti (seis soles), hubiera transporta. 
do sus penates cerca de los de su querida^ pero Juan tenia que satis- 
facer las exijencias de otro órgano^ tan imperiosas como las del cora- 
zón: era mui aficionado al aguardiente i al palacio del cacique era a 
donde venían a '•\lojarse los honrados comerciantes, que siempre regala- 
ban una botella de aguardiente a Seis-soles. I como era seguro que 
Juan, apesar de la avaricia bien conocida del cacique en rfiateria de 
licores, estando siempre presente, participarla de algunos tragos; en 
calidad de profundo político^ se habia quedado cerca de Cayu anlí. 
De allí, podia ir a visitar a su querida i llevar al mismo tiempo a su 
futuro suegroj algunas gotas del precioso licorw 
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Escursion a M^ihué.^Rio Pülanleüfu.— Río Cunringuc— Llegada a íá casa de 
Cay uanti.— Presentación al cacique.— Riña entre Juan chileno i Melipan.— 
Banquete.— Despedida.— Otra escursion a Maihué. — Los Montecinos.— Eliza Bra- 
vo.— Viaje de Cárdenas á la Union.— Aflicción de Matias González.— Causa de 
sus apuros.— Marcha para la cordillera.- Un rapto.— Caravana,— Camino a Chi- 
huihue— Rio Huentruleufu.— Agua termal. —Helena i Paris en Chihuihue.— Salida 
de Chihuihue.— El boquete.— Rio FoUiU.— Cuesta de Lipela.— Escalones.— Difi- 
cultades.— Inihualhue. —Ceremonia."— Tumbas .—Diego Martínez.— Lluvia. — Co- 
líhue.— Valle de Queñi.— Lago de Queñi.— Rio Chachim.— Balseo de Huahum. 
—Aventura. 

Salimos de las casas de Arsquilhue, atravesamos la larga pampa i lie 
gamos pronto a orillas del rio Pillanleüfu, rio turbio, correntoso, con 
grandes piedras^ que viene de un volcan que Imi cerca del lago de Ri 
ñihue hacia el Norte; el práctico que llevaba nos mostró el vado i sin 
dificultad lo pasamos con el agua hasta el pecho del caballo: como a 
lina cuadra mas abajo del vado hai un rápido con muchas piedras. Des 
pues como a unos trescientos o cuatrocientos metros hai otro rio: ej 
Cunringue, de agua clara, i con menos corriente que el primero; lo 
pasamos también sin dificultad. Mas abajo, se juntan estos dos rios 
i se vacian en la laguna de Maihué. Después de pasar la pampa de 
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Arsquilhue, las cordilleras se van estrechando mas iraas. Luego llega- 
mos a Míiihue, ala casa del cacique Cayu-antí: allí estaba Juan chi- 
leno; detuvimos los caballos junto a la cerca, porque según es costum- 
bre entre indios, cuando uno llega al frente de la habitación, aunque 
sea vecino i relacionado de la casa, debe uno esperar montado en su 
caballo. Nadie puede pasar adelante sin permiso i conocimiento del 
dueño: luego que se ha tomado noticia de dónde viene el transeúnte, 
i qué intención lo trae, salen las mujeres a barrer el frente, i a acomo- 
dar lo preciso para el recibimiento del hu ésped. En una ramada 
cerca de la puerta de la casa, ponen pequeños bancos, cubiertos con 
pieles para las personas de rango, i tienden otras en el suelo para las 
demás persopas de la comitiva. Tan pronto como se concluye esta 
operación, se acerca a sus huéspedes el dueño de la casa, les dá a 
cada uno la mano, les convida a que se apeen, i les señala los asien. 
tos: entonces principia la plática. Lo mismo pasó con Cayu-anti; 
Juan chileno me introdujo al cacique, que ya me conocía de repu- 
tación. Juan tenía una venda etí un ojo: el dia precedente había 
habido borrachera, de que participó también el calumniador Melipan, 
i cuando Cayu-antí hubo sucumbido, él i su grande vaso, bajólos 
ataques repetido» del agua de fuego, ehtre Juan chileno i Melipan 
se trabó una pendencia. Quién sabe sí ho fué por la nueva Hele- 
na. ¡Amor! tu perdistes a Troya, pero esta vez, casi hiciates perder 
el ojo izquierdo al desgraciado Juan, porque Melipan con los laques, 
le dio un bolázo en la frente; í como suelen ventilarse estos asuntos 
entre los gentlemans de esas comarcas, Melipan fué sentenciado por 
Cayu-antí, a pagar a Juan una multa de cuatro ovejas, i a la mañana 
siguiente, los dos adversarios eran tan amigos corno antes. 

Cayu-antí, me recibió con mucha majestad, se trajeron pieles i nos 
sentamos uno en frente del otro; pude mirarle a mi gusto. Era un 
hombre bastante grande i gordo, pelo negro, tez morena: estaba 
vestido con chamal en las piernas, es decir un poncho envuelto, i 
otro en los hombros; la cabeza cubierta con un sombrero cónico. 
Deseando manifestar que no eramos huéspedes ordinarios, dio órde- 
nes para que se cocinase una cazuela en nuestro obsequio. Yo 
conversé un rato con Melipan, que negó todo lo que se le acrimina- 
ba respecto de las calumnias de que habia sido el autor. Cayu-antí 
embrutecido por la borrachera de la víspera, no despertó de su entor- 
pecimiento, sino cuando avinieron avisar que[la comida estaba lista. 
Entramos Lenglier i yó, nos sentamos a la mesa; Cayu-antí al frente 
de nosotros, como a dos pasos de la mesa, teniendo detras a su mujer 
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i sus hijas. A nuestra izquierda, Juan chileno sentado en el suelo 
encima de un cuero, i a nuestros pies debajo de la mesa, teníamos al 
honrado Tigre, porque careciendo de servilletas, solíamos limpiarnos 
las manos en la piel gris del pobre perro. El ají, sobresalía en la. 
comida. Cayu-antí nos hacia valer su importancia i su superioridad 
sobre los moros de la otra banda, con decirnos que él era cristiano, que 
tenia siembras i cosechas; en fin, quería darse por un hombre que había 
pasado por el crisol de la civilización, i que había salido de él comple- 
tamente sublimado. Atendiendo a la crónica escandalosa de la vecin- 
dad, cuando el aguardiente comenzaba a montara la cabeza de nues- 
tro digno huésped, desaparecía el elemento cristiano; el salvaje, volvía 
a aparecer, i Cayu-antí no soltaba mas el cuchillo de la mano. Con- 
cluida la comida, me convidó a ir con él a ver una mujer enferma, 
que vivía en una choza vecina; fui, la reconocí i según los datos que 
me dieron, la enfermedad resultaba de una inflamación producida 
por el abuso de aguardiente. Le di un purgante de calomelano que 
traía í le receté agua de linaza para que bebiese. Nos despedimos de 
Cayu-antí en cuya mano, al apretarla, dejé una moneda de veinte 
centavos i volvimos a Arsquílhue. * 

27 de febrero. — Al otro día por la mañana volví a Maihué, me 
interesaba por la enferma, i como iba a la otra banda bajo malos aus» 
picíos, gracias a las calumnias de Melipan, creía que la fama de la 
curación pasaría la cordillera, i podría hacer tornar un paco en mi fa- 
vor la opinión de losPehuenches. Había sanado la mujer; otra recla- 
mó mis cuidados, la receté, pero supe después que en lugar de seguir 
mis prescripciones, los indios tuvieron mas confianza en el michitun,^ 
sobre cuya celebración daré algunos pormenores más adelante. 

Montesinos se preparaba para marchar, porque ya había llegado de 
Arique su hermano menor Marinao trayendo dos cargas de aguardien- 
te. Este Pedro Montesinos i su hermano Manuel eran mui ¡ntelijentes, 
me gustaba mucho su conversación. Tenía sus toldos cerca de los de 
Huitraillan, cacique que viria en las orillas del Chimehuin. Pedro 
como mayor de la familia, era obedecido i respetado de sus her- 
manos. 

Lo llené de admiración un día que se ocupaba en trasvasijar 
aguardiente: hice un agujero eñ la parte superior del barril, i entonces 
pudiendo penetrar el aire, salió mui bien el licor. Admirado me pi- 
dió la esplicacion del hecho, se la di, i todo el día se lo pasó aguje- 
reando barriles, haciendo el esperímento. Mas tarde me hizo muchas 
otras preguntas quedando mui encantado con mis contestaciones, í 
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concluyó diciéndome que debia ir a pasar algiin tiempo con los iníio» 
del Chimehiiin^ de quienes seria mui bien recibido, porque podia 
enseñarles muchas cosas. Como vivía en un lugar en donde me pa- 
recía debia estar nuestra desgraciada compatriota Elisa Bravo, que 
fu é^ como se sabe, cautivada por los indios, después del naufrajio del 
buque Mven Daniel en las costas de Valdivia, le pregunté si sabia 
algo de eso. Me aseguró haber tenido noticia del naufrajio i de la 
mujer, que los indios se babian emborrachado con los barriles de 
licor qiie arrojaron las olas a la orilla, i en seguida habiendo asesi- 
nado a lodos los náufragos, habian llevado consigo cautiva a la es- 
pañola. Mas temiendo la venganza de los españoles, la vendieron 
por cien yeguas a los indios de Calfucurá en Puelmapu. Pero in- 
mediatamente^ notando él mi admiración^ agregó que la mujer habia 
muerto l^cian tres años, i no quiso darme mas esplicaciones. Mon- 
tesinos como todos los indios no decia sino lo que queria decir. Des- 
pués cuando estuve viviendo en los toldos de Huincahuai pude impo- 
nerme de la verdadera existencia de esta pobre mujer, pormenores 
que daré mas adelante. 

Pasaba el tiempo en esas conversaciones^ i esperando a Gregorio 
Carderías^ que habia yo mandado a la Union poi* el motivo siguiente: 
Montesinos, chileno, aquel individuo que cito en la primera parte de 
esta relación, i que me habia sido enviado como lenguaraz, por don 
Manuel Castillo Vial, Gobernador de la Union, antes de mi salida 
de Puerto Monltjel mismo Montesinos que habia dicho a los indios 
tantas mentiras sobre mi viaje, i que habian orijinado el parlamento 
cuando me iba a Valdivia, habia ido a la otra banda, i al regresar^ 
creyendo que Motoco no podia correr tras de él, porque tenia algu- 
nas cuentas que arreglar con las autoridades de los Llanos, se habia 
apoderado üicitamente de dos de sus caballos. Este me rogó que 
escribiese una carta a las autoridades de la Union para reclamar los 
animales, i Gregorio fué encargado de la dilijencia. 

16. de febrero. — Aunque tenia prisa de pasar la cordillera, siempre 
tenia que esperar la llegada de algunos Pehuenches con caballos para 
comprárselos por aguardiente, i se pasaba el dia en hacer observaciones 
frecuentes o conversando con los Montesinos: siempre sucedía algún 
acontecimiento que rompía la monotonía del tiempo. Un dia Matias 
González llegó todo alborozado, pidiéndome recomendaciones i con- 
sejos sobre un asunto que le aflijia: poco tiempo antes, habia concedido 
la mano de su hija a un Pehuenche, en cambio de algunas prendas. 
La cosa hizo ruido, la noticia de este contrato matrimonial de jénero 
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íasólito i contra las formas de las costumbres cristianas, llegó a los 
oidos del juez i vino la orden a Matías González de comparecer ante 
el inspector de Arique. Sorprendido Matías en medio de sus ocupa- 
ciones campestres, imploró mi asistencia para que hiciera algo en su 
favor, prometiéndome en cambio acompañarme a la otra banda, i 
contar a los Pehuenches como se le iiabia querido castigar por haber 
dado su hija a uno de ellos, pero que el ingles, como solian nom- 
brarme, le habia librado de muchas persecuciones. Tomé informes 
respecto de la nina, los vecinos me dijeron que en nada habia sido 
forzada, i que tenia hacia tiempo íntimas relaciones con el Pehuen- 
che. Por otre parte, estaba hecho el daño, la muchacha iba a ser 
pronto madre. Rigores para con Matias lo hubieran echado todo a 
:perder, e irritado a los indios ya tan prevenidos en contra mia. Hice 
-cuanto estuvo de rai parte en beneficio de Matias, i gracias a eso fué 
apuesto fuera de causa; pudo entonces dormir tranquilo i pensar en ven- 
der su otra hija, o para hablar con mas política, conceder su mano al 
'honrado .Tuan chileno. Todas esas pequeneces tenian su importancia: en 
política como en díplomacisv? no hai cosas pequeñas, como lo prueba 
«el grano de arena que se encontró mui a proposito para la Francia, 
^n la vejiga del Lord protector de Inglaterra, Oliver Crorawell. Las 
calumnias de Melipan habian hecho mui difícil mi posición en la otra 
banda i se necesitaba toda la diplomacia de unTalleyrand para me- 
jorarla un poco. 

17 de febrero, — Por fin llegó Gregorio Cárdenas de la Union, i 
como tenia ya los caballos necesarios, nos preparamos para marchar 
íil dia siguiente. 

18 de febrero, — El miércoles, desde el alba, se pusieron en cami- 
no los Montesinos; nosotros Íbamos a seguirlos después de haber 
liecho un lijero almuerzo. Ya teniamos el pié en el estribo, cuando 
vimos llegar a toda carrera al honrado juez d« esa comarca, don 
Bonifacio Tasqutz: corria pei*siguiendo a su criada, nna chola que 
habia caido en las redes amorosas tendidas por el astuto Manuel 
Montesinos, i se huia con este indio para ir a la otra banda a 
participar de su toldo i prepararle todas las mañanas el clásico asado 
de caballo. Eso nos contó Bonifacio, después de haber apaciguado su 
emoción con un trago de aguardiente que le pasó el dueílo de casa, 
trago que talvez le hizo cambiar el cuiso de sus ideas, porque al 
preguntarle si se pondría en camino con nosotros para perseguir a la 
infiel criada, me contestó con mucha sangre fria, que ya estaba 
liecha la desgracia, i que por otra parte, tenia muchos miramientos 
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que guardar con los indios, porque tenia que hacer grandes nego- 
cios con ellos paia el año siguiente, que hacia tiempo había repa- 
rado en su criada una afición mui marcada por la vida vagabunda, 
afición que habian desarrollado las frecuentes visitas del astuto Ma- 
nuel, cuya presencia en su casa él habia tan ciegamente tolerado en los 
últimos dias. Bonifacio tenia pues la culpa por haber introducido al 
lobo en el corral de las ovejas. I en fin, decía, que lo que habia su- 
cedido ese día, hubiera sin duda tenido lugar después, i valia mas en 
todo caso que hubiese caído en manos de Manuel que, aunque Pe- 
huenche, parecía de bastante buen carácter, que en las de otro mozo 
que no hubiese tenido para con ella los mismos miramientos. Aprobé 
los raciocinios de éste digno juez, succesor en línea directa de 
Brid'oison i nos marcliamos. Prieto i Ehijo, el uno vaquero, i el 
otro administrador de la hacienda de Arsquilhué, nos acompañaron 
hasta Maihué en donde nos despedimos de esos honrados ciudadanos, 
que habian hecho todo lo posible para hacernob soportable la vida en 
Arsquilhué, gracias a las recomendaciones de don Manuel Florín, su 
patrón. 

La caravana esta vez se componía, ademas de mi persona, de 
Lenglíer, los dos Cárdenas, José Bravo que llevaba aguardiente a 
los toldos de Huitraillanj i en materia de animales, los caballos 
que montábamos, otros dos sueltos, una muía que le habia alquilado 
a Prieto i que con otra de Cárdenas, servían para llevar la carga, i 
en 'fin de Tigre, que descansado de sus fatigas, daba brincos por los 
flancos de la columna. Caminábamos al paso con intención de ir a 
pasar la nocheaChihuihue, distante solamente doce kilómetros. 

Los dos cordones que forman este largo valle, aquí se estrechan 
de tal manera que en algunos trechos, el valle es solo una quebrada, 
en otros anchándose un poco, forman pequeñas pampítas. Nosotros 
faldeábamos las ramificaciones del cordón de la derecha, yendo siem- 
pre por debajo de árboles i quilas: durante todo el dia no hicimos 
sino subir i bajar; cada bajada estaba marcada por un torrente r de los 
cuales hai uno bastante considerable: el Huenlreleufu. Me aparté un 
poco del sendero, porque Motoco me dijo que a la derecha, a jioca 
distancia en la cordillera, que faldeábamos, se hallaba «na vertiente 
de agua caliente; fui a veila; la temperatura del líquido era de 24o 
cent., siendo la del aire 13**. En fin como a las cinco de la tarde 
llegamos a Chihuihue, allí encontramos a Helena i su pastor París, 
es decir, la chola fujitiva i Manuel Montesinos con sus dos hermanos, 
Pedro i Marinao. La chola era bastante buena moza i no parecía 



— 123 — 

atormentada por los remordimientos orij ¡nados por su fuga. Aunque 
en este lugar hai una casita^ en la que viven un indio i su mujer^ 
nosotros dormimos al aire. Era preciso, desde ese momento, decir 
adiós ,al confortable de la vida civilizada. No necesitábamos mucho 
tiempo para hacer la cama, teniamos el material en nuestras montu- 
ras: estendiendo en el suelo las jergaé i encima los pellones, teniamos el 
colchón^ la enjalma de cabecera, i las mantas para taparnos; asi dor- 
miamos como reyes, si es que duermen bien los reyes, con las zozo- 
bras del gobierno. 

19 de febrero. — No pudimos salir tan temprano como hubiésemos 
querido, fuimos atrasados por la pérdida de dos caballos en el monte; 
al fin se hallaron i nos pusimos en camino después de haber pagado 
al indio viejo de Chihihue por los estragos que decía habían ocasio- 
nado los dos caballos en su campo de cebada. Luego que salimos de 
Chihihue, entramos en valles i cordilleras, ramificaciones directias del 
boquete. Todo el camino cómo el anterior hasta Chihihue, se com- 
pone de subidas i bajadas, algunas de ellas bastante pendientes i muí 
húmedas a causa de lo espeso del bosque que no deja penetrar el sol: 
unas veces faldeábamos el cordón derecho^ o tras el izquierdo, sepa- 
rados solo por la quebrada angosta, por donde corre el torrentoso rio 
Follíl que atravesamos cinco veces; dos veces menos que en el viaje 
anterior i con menos agua: las nieves que lo alimentaban se habían 
ya concluido. En otra estación es mui peligroso a causa de los gran- 
des trozos de piedras qu^ forman su lecho. 

El boquete de Lifen o de Raneo como lo llaman algunos, es una 
depresión de la linea principal de la cordillera. La cuesta de Lipela 
es el verdadero paso: el Follil llega hasta el pié de ella, i tuerce 
en seguida a la derecha. El sendero es cortado a pico; unas veces 
por entre peñas elevadas, otras, vá encajonado entre dos murallas de 
tierra, verdadero cauce de torrente en invierno: para pasar por ahí, 
es preciso soltar los estribos i cruzar las piernas encima del pescuezo 
del caballo:, las cargas se pasan a hombro; esta operación se repite 
en cada uno de estos estrechos, i en otros puntos en donde el declive 
es mui pronunciado. En un lugar en que el sendero parecía mejor 
nos vimos de repente detenidos por un escalón de piedra como de dos 
varas i media: era de roca viva, los caballos lo salvaron rasguaando; 
estaban acostumbrados a ese camino: nosotros nos izábamos por los co- 
ligues. A cada rato nos deteníamos, ya para dejar descansar a loí 
caballos o para descargar o cargar: otras veces, era una muía o ca- 
ballo que dejaba el sendero, i era preciso volver a ponerlo en camino: 

16 
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un caballo se desbarrancó de una altura de cuatro varas; pero feliz- 
mente nada le sucedió. No hai palabras para dar una débil idea de lo 
que es esta infernal ascensión. Pasamos varias vertientes i llegamos 
a la cima del primer escalón. Como en el boquete de Nahueíhuapi 
hai tres escalones hasta la cima. Los cambios de la vejetacion se ma- 
nifiestan del mismo modo: elcoigüe es el árbol que alcanza bástalas 
rejiones de la haya antartica que principia como a 500 metros; la 
acompaña por algún tiempo i cesa enteramente : solo arbustos se ven en 
adelante: el canelo, planta pequenita, el ciruelillo, solo de algunas pul- 
gadas, mientras que abajo éstos son árboles de alguna magnitud. La 
haya antartica solo en la rejiones de las nieves se manifiesta con esas 
ramas de formas caprichosas que he descrito en el paso del boquete de 
Nahueíhuapi. Aunque la pendiente es mucho mayor en los otros dos 
escalonéis, pudimos pasarlos mas prontamente, porque la vejetacion 
siendo menor^ las cargas no se enredaban tanto. Al fin como Dios es 
grande i Mahoma su profeta, i que hai un dios para los caballos, 
comohai uno para los borrachos, alcanzamos la cima sin accidente al- 
guno, pero sudando sangre, cansados, casi cortados. Descansamos un 
rato i bájatifíos el primer escalón, en seguida el segundo, i llegamos a 
Inigualhue. Aquí como en el ceiro Doce de febrero i el de la Espe - 
lanza, en el boquete Pérez Rosales, se hallan mesetas con pequeiías 
lagunas^ producidas por las nieves: en ese tiempo, solo ahí habia 
nieve; en ios demás puntos se habia derretido. 

La meseta de Inihualhue es circular, una yerba menuda tapiza el 
suelo surcado por un riachuelo que corre con suave murmullo: cerca, 
a la derecha, se veia un cerro grande con nieve en la cima: nos de- 
tuvimos para dejar descansar los caballos i acomodar las cargas. Lue- 
go en un círculo que hai trazado a la derecha, como de tres metros 
de radio: cada una de las personas de la comitiva con mucha seriedad, 
dio tres vueltas en un pié: esta ceremonia asegura el éxito del viaje a 
todo viajero que atraviesa el boquete, tanto para Valdivia, como para 
las pampas. ¿De dónde viene esta costumbre perpetuada por la tra- 
dición? nadie lo sabe;. pero todos la cumplen con escrupulosa exac- 
titud. El círculo tiene como dos pies de profundidad, i parece ahon- 
dado solo con la repetición de la ceremonia. Nosotros conformándo- 
nos con la costumbre, dimos también las tres vueltas en un pié. La 
altura de la cima, señalada por el barómetro aneroide qufe llevaba es 
de 922 metros. 

Listos los caballos i las cargas, principiamos otra vez a bajar; el 
descenso no era tan violento como al principio de la cuesta de Lipela: 
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faldeábamos el cordón derecho de un valle que se dirije de Oeste í* 
Este, por donde corre el estero de Queñí, valle que vá a concluir en 
el lago del mismo nombre, i después oblicuando el Nordeste ffe une 
al lago de Laca. 

Apenas salíamos de la meseta, un cúmulo de ramas verdes, nos 
llamó la atención. Vimos a lajente que quebraba ramas i las echaba 
encima de esta especie de túmulo de hojas. Se nos dijo que alli des- 
cansaba un Pehuenche muerto helado en la cordillera, en compañía 
de otro que un poco mas abajo tiene su sepultura. Esos dos Pehuen- 
ches habían vanido de la otra banda a buscar mujeres* que les ayu- 
dasen a pasar con menos trabajo el desierto de la vida i el desierto 
de la Pampa. Viaje infructuoso; al volver fueroh sorprendidos por la 
nieve i dejaron sus huesos en la cordillera. Do que es la inerte: apenas 
se sabe en dónde están las tumbas de uno que otro de esos grandes 
hombres deja historia, i aquí hai las de dos oscuros Pehuettcheá en 
las cuales se ponen continuamente flores i verduras. Mientras dure 
él comercio de aguardiente, i nrtiéntras pasen el boquete honrados trafi- 
. cantes yendo a llevaralcohol a los indios, eterna verdura coronará vues- 
tras tumbas, i salvará del olvidó el lugar en donde yacen los restos de 
dos desconocidos salvajes, i si un dia vuestra alma viene a revolotear 
encima de su antiguo forró, de los barriles de los comerciantes, la al- 
canzarán emanaciones perfumadas del licor que, como buenos indios^ 

debisteis haberamado durante vuestra vida; la tiena os sea livianíi 

Hacia esta deprecación: cuando fuertes latigazos i voces de hom- 
bres animando caballos, interrumpieron mis fúnebres meditacio- 
nes. Efectivamente, un instante después, encontramos una caballada 
conducida por peones, i un joven de elevada estatura, buen mozo, 
que dijei'on era Diego Martínez. Este individuo, se encontraba im- 
plicado en las calumnias esparcidas entre los indios sobre mi persona. 
El Gobernador de la Union, a quien habla avisado, debia mandar 
arrestarle a su llegada. A mis preguntas contestó Diego Martínez que 
todo era falso, i sus protestas fueron tan acaloradas, que le di unas 
cuatro letras para don Manuel Castillo Vial, a fin de que no se le in- 
quietase. Pero, mas tarde, me contaron los indios, que efectivamente 
se había mezclado Martínez en esas mentiras. Casi todos esos comer- 
ciantes son una pura canalla, i fio valen masque los indios, a quie- 
nes frecuentan: siempre ha sido lo mismo. En una memoria sobre el 
estado de las misiones, i los medios de atraerse a los indios infieles, 
Don Salvador Sanfuentes, Intendente de la provincia de Valdivia, 
en 1848; manifestando la inutilklad de sus efuer^os, i la resistencia 
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obstinada con que los índijenas se oponen ala civilización^ añade, 
es harto sensible que a tan obstinada resistencia^ se acuse de haber 
contribuido en mucha parte con sus perniciosos consejos a varios 
españoles, interesados en esplotar por sí solos el comercio con los 
de indios, i consiguiente, que ellos se mantengan en la barbarie. La 
cosa no ha cambiado como lo prueba la condudcta de Montesinos 
i de Martinez. 

Apenas nos separamos de este último cuando una lluvia mui fuerte 
principió a caer. 

• Lo que me inquietaba no era el ser mojado, pero tenia en mi 
carga muchas cosas que se podian echar a perder con la lluvia; 
me consulté con la jente para deliberar sobre el asunto, i todos 
fueron de parecer que alojásemos un poco mas abajo de la tumba 
del otro Pehuenche, en una pampita, donde podian pacerlos caballos, 
i en donde un estero que viene de la cordillera, ños proporcionaría 
agua a discreción. Nos hallábamos casi en la mitad de la bajada; 
4ovía a cántaros. La primera cosa que hicimos, fué construir unos 
toldos con coligues: tres ramas encorvadas se fijaron en el suelo i teji- 
das con otras puestas encima, formaron el esqueleto; se cubrieron con 
ponchos i jergas; de ese modo nos proporcionamos un abrigo para 
poder pasar la noche, mal que mal. Tigre, nuestro perro, que no 
tenia ninguno de los guatos acuáticos de los perros de Terranova, 
se acomodó en el tronco hueco de uñ árbol que le proporcionó un 
>asilo perfectamente apropiado a las circunstancias. Esto no era lo 
bastante, era preciso encender fuego; todo estaba mojado, pero por 
fortuna el mozo Cárdenas se había llenado los bolsillos con palo 
podrido. Sacamos fuego con el eslabón, i un rato después, cerca de 
un fogón brillante de coligues, calentábamos nuestros miembros 
entumidos. Esto me reconcilió un poco con este arbusto que tantas 
veces nos había hecho arrojar imprecaciones eri el camino. El co- 
ligue crece derecho como una lanza; nudos igualmente distantes, 
forman anillos en esta caña, que es- de un color amarillo, cuando es 
viejo el arbusto. Las hojas punteagudas del coligue se conservan siem- 
pre verdes, aun en el invierno; i ofrecen un pasto constante para los 
animales. Se dice que los leones americanos se contentan con él, 
cuando no tienen otra cosa que comer. El palo sirve de mango para 
las lanzas de los indios. Seco arde chisporroteando, i da una viva luz; 
los indios lo usan como antorchas para alumbrarse. Esta planta tiene 
bastantes títulos para la consideración pública, pero tantas veces en 
nuestro vi aje, el Coligue nogr había casi cegado o despanzurrado, qua 
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fué preciso sentirnos secar al fuego de sus varas para olvidar los rencores 
que le teníamos. 

20 de febrero. — Llovió toda la noche: por supuesto era de creer que 
madrugariaños; estuvimos en pié ai rayar el alba. Con el dia cesó la 
lluvia; después de haber hecho el almuerzo acostumbrado de cordero 
asadO; nos pusimos en camino, i orillamos el estero Queñi. El declive 
es suave, pampitas cubiertas de altas yerbas, i de las mismas flores 
amarillas que habíamos reparados en Chihíhue, alternaban con el 
bosque en el sendero que seguiamos. Cerca de la cuesta, en las dos 
faldas de la cordillera, la flora es casi la misma. En este valle, la cordi- 
llera de la izquierda sigue sin interrupción hasta el lago de Queñi, 
pero al frente de este, la de la derecha tiene una depresión sensible 
i forma una abra. Se deben contar veinte i ocho kilómetros desde 
JLnigualhue hasta el lago de dueni; un poco antes de alcanzarlo, 
atravesamos el estero, que ahí casi es un rio. 

El lago de Queñi a 562 metros sobre el nivel del mar, es de forma 
triangular; sus lados tienen cada uno como dos kilómetros de estension . 
Echa sus rtguas en el lago de Lacar, por el rio Chachim. Evitamos 
una subida difícil, siguendo por algún tiempo la orilla; nuestroá ca- 
ballos tenian el agua hasta el vientre. Subimos otra vez a la falda 
i caminamos al Nordeste, doce kilómetros: el valle concluye, obli- 
cuando en el lago de Lacar. Atravesando t,errenos pantanosos alcan- 
zamos al balseo; un poco antes, pasamos un riachuelo cuyo nom- 
bre no nos supo decir nuestra jente, i que viene a echarse en el 
Chachim. 

Este balseo no era el mismo que habiamos pasado cuando vol- 
víamos de donde Paillacan. Este estrecho se llama Huahum, dista 
del otro como ocho kilómetros hacia la izquierda, i entre los dos, 
el rio Chachim viene a juntarse con el lago de Lacar. Motocosi 
fué adelante para llamar al indio que maneja la embarcación ; se de- 
moró algún tiempo. Parece que los indios estaban embriagándose con 
el aguardiente que les habia traído Panguilef de la Mariquina que 
habia pasado la víspera en la otra orilla. Al fifi volvió, diciendo que 
ya estaba eri la embarcación un joven indio. Bajamos a la orilla ^ 
desensillamos los caballos. El joven indio pidió por retribución un pa- 
ñuelo, que le di. El único remo de la canoa era uti palo, en cuyo cabo 
tres pedazos de tabla amarrados con voquil, formaban la paleta. Em- 
barcamos en la canoa los bagajes i las monturas. Dos viajes bastaron 
para pasarlos; nosotros pasamos también, i solo quedaron en esa orilla 
los caballos i Motoco que esperaba la vuelta de la cahoa, para ha- 
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cerlos pasar a nado i después balsearse el mismo en la canoa. Pero 
en ese momento^ cuando tocábamos la orilla opuesta^ Llegó un in^ 
dio de cuerpo flaco i delgado, de nariz aguileña, que dijo dos o tres 
pfilabras al otro indio. Se trabó un coloquio entre él i José Bravo, 
que habia desembarcado: viendo yo que no salíamos a tierra, no po- 
dia entender lo que pasaba, cuando José Bravo me dijo que el recien 
llegado no quería dejar volver la canoa a la orilla opuesta, sino se 
le daba algún regalo. Estábamos en una posición mui curiosa, nues- 
tros caballos en una orílla, i nosotros con los bagajes en la otra. 
Si Motoco hubiera sabido nadar, el embarazo no era grande, pasaba, 
ensillábamos los caballos, i nos marchábamos, ademas ese obstáculo 
no se hubiera presentado: Motoco por su fuerza física i su carác- 
ter atrevido, bien conocido de los indios, era mui temido. El bri- 
bón que nos detenia se llamaba Lineo. Viendo nuestra posición 
difícil se mostraba exijente; al fin cedia ya con la promesa de una 
camisa, cuando llegó a toda carrera otro indio, con un sable en la 
mano, jesticulando i gritando como un demonio; estaba tan ebrio que 
apenas podia tenerse en el caballo. Este indio, como lo supimos des- 
pués, se llamaba Truncutu, era platero, cuñado de Lineo, el indio 
flaco que le habia precedido. Vociferaba haciendo encabritar el caballo, 
i me tiraba puntazos al vientre con el sable. Yo comprendía mui bien 
que todo eso era cjn el objeto de intimidarme para que le diese al- 
guna cosa, pero resistí: exasperado el indio, me tiró un corte i me 
botó el sombrero, al mismo tiempo me dio una pechada con el caba- 
llo. Yo tenia mi revolver escondido debajo del poncho, no me habría 
sido difícil voltearle a mis pies de un pistoletazo, pero eso habría 
empeorado nuestra posición: no podiamos tocar retirada, ni tampoco 
pensar en huir hacia adelante sin nuestros caballos, í aun cuando 
los hubiéramos tenido, los indios deseosos de vengar la muerte de su 
hermano, nos habrían alcanzado i jugado una mala pasada. 1 
como nuestro proyecto final era ir con los indios al Carmen i que- 
dar amigos con ellos, creí mas prudente parlamentar. Ademas ha- 
bían ya muchas prevenciones desfavorables a mi persona entre esa 
jente, para que un acto de violencia como ese nos hubiese perdido 
enteramente. 

Pero mientras mas le hablaba, mas rabioso se ponía Truncutu que 
no me entendía una palabra. No se sosegó sino cuando llegaran las 
chinas que le colmaron de injurias. No sabiendo qué contestar, se 
calló i pidió que beber. No habia en que darle agua; indicó por un 
jesto uno de nuestros estribos de madera. Yo desaté uno i la chínalo 
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llenó d« agua, i el aeílor Truncutii lo vació siete veces seguidas. Mien- 
tras tonto, en la otra orilla, Motoco se daba a todos los diablos, viendo 
el atrevimiento de este bruto, i principiaba ya a juntar palos para 
hacer una balsa i pasar: entonces la cosa habría tenido otro desenlace: 
«na cuchillada no era nada para un carácter tan violento como el de 
Motoco. Aunque ebrio, lo entendió Truncutu i envainó su sable. Yo 
para coucluir entonces, regalé una camisa i un pañuelo a cada uno 
de los indios, unas chaquiras a las chinas^ i se acabó el alboroto. La 
embarcación fué a la otra orilla, Motoco se embarco después de haber 
echado al agua los caballos, i principiamos a aprestarnos para seguir 
la marcha i librarnos luego de ese estorbo, porque podían llegar otro» 
indios, que habían como unos veinte en la toldería vecina, i hubiera 
mclo preciso^ ceder a nuevas exijencias. 
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El balseo donde acababa de pasarse esta borrascosa escena^ es un 
brazo de rio de ohenta metros de anchura, de siete a ocho pies de 
profundidad i parecía contener numerosos pescados a juzgar por lo» 
saltos que daban algunos [eñ la superficie de la agua; este brazo in 
clinñdose al Noroeste va a Ja laguna de Pirihuaico que echa sus aguas 
al lago de Riñihue i éste al Pacífico por medio del Calle;calle. Ha- 
blaremos de él mas en estenso cuando den>os una descripción jeneral 
del Jago de Lacar. 

El sol estaba a punto de potierse; í!o pódiamos pensar en alojar 
tan cerca de los indios. Hicimos noche a algunas millas mas Jejos en 
la orilla del lago. 

A la noche hice mis preparativos, porque al dia siguiente debia- 
mos encontrar los toldos de Huentrupan, i quería poner en bultos sepa- 
rados lo que reservaba a cada uno de los caciquies, a fin de no exitar su 
codicia con la ostentación de mis riquezas en su presencia. Motoco 
me ayudó en esa operación, porque conocía bien el jenio de cada 
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uno de los caciques que encontraríamos^ i me aconsejó^ a fin de ha- 
cer a cada uno un regalo conveniente a su carácter. 

21 cfe/eircro.-»— En la mañana^ nos pusimos en camino. Llegamos 
cerca del antiguo balseo Nontue, i un poco después a la casa de 
Hilario^ indio cristiano. La casa está situada en las orillas del lago; al 
frente se halla una isla^ i entre la casa i la orilla del lago, se ven las 
ruinas de una antigua fortificación española. Al otro lado reparamos 
un cono de piedra, como de 30 metros de altura, que brota del monte 
con la cima desnuda. Motoco nos dijo que esa peña se llamaba Gula* 
quina. Me demoré un instante en casa de Hilario; tenia una reclama- 
ción que hacerme. liOs dos peones que se habian quedado en los toldos 
de Antinao i que se habian vuelto con Labrin; después de su pasaje, 
encontró Hilario -en uno de sus campos, los restos de un ternero, i 
decía que habia sido muerto por Labrin i sus compañeros; Hilario re- 
clamó el pago. Le dije que yo no pagaría sino la mitad, que en algu- 
nos días mas pasaría José Luarte, primo hermano de Labrin^ i que le 
pidiese a él la otra mitad del valor. Convenimos en que le daría un 
potrillo ^e un año, pero mientras me lo procuraba le dejaría empeña- 
do un caballo de los que traíamos, que estaba nmii cansado i necesi«i 
taba un descanso de algunos días; i que mas tarde me lo volvería al 
recibir el potrillo convenido. Concluido este negocio, nos pusimos en 
camino; pasamos por la chácara donde habíamos visto a Huentrupan, 
cuando volvíamos de donde Paillacan. Atravesamos potreros en donde 
pacían algunas vacas; reparé que casi todas eran gachas; es decio 
con las puntas délos cachos encorvados hacia la frente. 

Al fin faldeamos la cordillera que sirve de barrera septentional al 
lago de Lacar i atravesamos un riachuelo. 

Este cordón es una inflexión que hace hacía el Este la cordillera 
central; es bastante alto; en unos lugares cubierto de monte, en otros 
se ven las crestas desnudas, efecto de los torrentes producidos por el de- 
rretimiento de las nieves o por los aluviones que han barrido todo en 
su pasaje. No quedan mas que troncos de árboles, que parecían cirios 
alineados sobre un altar. Caminábamos casi a igual distancia del lago 
i de la cresta, ya acercándonos, ya alejándonos de éste. Encontrába- 
mos de cuando encunndo pampítas donde dominaban los juncos, I^^^ 
que nos hizo pensar, que eil invierno debían ser otras tantas lagunitas. 
Bajando a un bajo, hallamos dos que se llaman Curi-laufquen, lo 
que significa en la lengua, chilena, lagunas netrras. Unos que otros 
patos i hualas nadaban en la superficie. Al fin, llegamos al pié del cerro 
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Tfumpul, cerro de una forma notable. Del lado opuesto al lago, su 
pared ea perpendicular, sale de la yerba de una pradera, i tiene como 
ciento cincuenta pies de altura; del otro lado, tiene el mismo declive 
que el terreno: unos 25 grados. 

Entre el cerro Trumpul i el lago, se ve la choza de José Vera; éste 
nos esperaba al pié del cerro. Nos apeamos para descansar un poco i 
consultamos sobre la conducta que debiamos observar en los dias si- 
guientes. Nos corroboró todos los rumores que habian ocasionado las 
calumnias de Melipan i también nos dio la noticia que los dos peo- 
nes, que quedaron en rehenes, se habiaa escapado. Respecto de mi 
viaje al Carmen, no pudo decirme¡nada de cierto, sino que iría en esos 
dias a los toldos de Hurtraillan, cuya jente iba él a conducir pjr el 
precio de treinta yeguas, i si tenia ganas de aprovechar esta ocasión^ 
$e ponía a mi disposición para conseguir, el permiso del cacique. Esta 
proposición merecía meditarla; por otra parte estábamos cerca de los 
toldos de Huentrupan, a donde podiamos llegar al dia siguiente muí 
temprano, i me resolví a alojar en la choza de Vera. Bajamos al lago 
por una pendiente mui fuerte que nos obligó a hacer muchos caracoles. 
Allí vi por la primera vez a Hueñupan quehabia sido criado en Val- 
divia, en casa de don Ignacio Agüero. No supimos^ sino mas tarde, 
que era uno de los asesinos de Bernardo Silva, muerto en la Mari- 
quina, pero el aspecto estraiio de su fisonomía me sorprendió. Produjo 
el mismo efecto en Lenglier: hablábamos de eso a José Vera, i nos dijo 
que era hombre de un jénio maniático, exaltado i algo loco. José Vera 
vivía ordinariamente en los toldos deTrureupan, pero habia venido a 
lasorillas del lago para la cosecha, i se habia construido una habitación 
mitad toldo, mitad ramada. La mujer de José Vera era cristiana, i su 
hermana era casada con Huenu-pan; las dos habian sido criadas en 
Valdivia. Allí debimos resignarnos a comer carne de caballo, por 
habérsenos concluido el cordero que teniapios para pasar la cordillera 
i José Vera no tenia ganado. Comimos de mala gana^ pero prome- 
timos abstenernos de esa carne, todas las veces que pudiésemos 
hacerlo. Un poco mas lejos de la casa de José Vera, se concluye el 
lago de Lacar: ahora podremos hacer una descripción completa 
de él. 

En este punto la línea divisoria de las aguas, abandonando su 

dirección Norte Sud, hace luia infleccion como de ochenta kilómetros 

hacia el Este, cteprimiéndose al mismo tiempo, i encerrando al lago 

de Lacar que aparentemente colocado en el otro lado de la cordillera, 

'Vacia sus aguas en el PacíQco. 

17 
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El lago situado a una altura de 530 metros sobre el nivel del mar^ 
sé estiende de Este a Oeste. Principia con bastante anchura, como 
de seis kilómetros. El cordón Norte del valle de Queiii, lo bordea til 
Sud basta el rio Cliachim, en donde concluye. Desde ahí el cordón 
Sud del misino valle^ se acerca al lago i lo rodea al Este deprimién- 
dose cnsí enteramente. El pico de Culaquiña es el mas notable en los 
cerros del Sud: el Trumpul, en los del Norte. El cordón del 
Norte se bulla algo retirado de las orillas del lago, dejando un estenso 
llano en donde tienen los indios sus chácaras i potreros: las pose- 
ciones de Huentrupan i de Hilario se encuentran en esas. Los espa- 
ñoles habian construido unos fortines en esa misma orilla, sabiendo 
mui bien que una vez pasado el boquete, no habia otro medio de lie» 
gar a las pampas, sino por la orilla norte. Como a treinta i dos kiló- 
metros de su oríjen se estrecha el lago de Lacar, pam formar el 
balseo del Nontué que tiene como cuarenta metros de ancho; vuelve 
en seguida a ancharse, forma otro cuerpo de lago, que tiene como 
ocho kilómetros, en donde entra el rio Chachim desagüe de Qiieñi. 
Vuelve a estrecharse otra vez en el balseo de Huahum, ancho como 
de ochenta metros, continúa del mismo ancho por espacio de veinte 
Kilómetros, i se junta al lago de Pirihuaico. Este lago se estiende de 
Este a Oeste como treinta kilómetros, es angosto no alcanza a cuat ro 
kilómetros en su mayor anchura, su desagüe el rio Callitué, se junta 
a los desagües de los lagos de Panguipulli i Calañjuén situados al Norte 
de e te paralelo en el lado occidental de la cordillera; torna entonces el 
nombre de rio Shoshuenco para vaciarse en seguida en el lago de 
Riíiihue. Este lago se estiende de noroeste a sureste, por espacio de 
veinte kilómetros i un ancho de dos hasta cinco. Su desagüe es el rio 
Yaldivia. 

Aquí se tiene pues un lago, el de Lacar, que a primera vista 
parece hallarse al otro lado de la línea divisoria de las aguas, i 
sin embargo, vacia sus aguas al mar Pacifico: su esíremidad oriental 
no dista mas que quince a veinte kilómetros de los grandes tributario* 
del Atlántico. 

Uño que pasase la cordillera sin darse cuenta de este ejemplo tan 
singular, se sorprendería mucho mas, al oir contar a los indios de 
los toldos de Huentrupan, que un indio de Valdivia llamado Paulino, 
habiendo ido a negociar a ese lude», las nieves del invierno le cerra- 
ron el paso del boquete; apremiado por ciertas circunstancias, se 
iuntócon otros dos de sus paisanos que habian corrido la misma suer- 
te, i se fueron a caballo hasta el lago de Pirihuaico; allí construyeron 
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una canoa, ¡ por el rio Callitue llegaron al lago de Riñihué, asom- 
brando a todos los de Valdivia con ese viaje, que revelaba tantos mis- 
terios «obre la formación natural de esos lugares. Al principio se creyó 
una fábula, pero después se ha conocido la realidad del hecho. Don 
Atanasio Guarda me dijo que él mismo habia prestado caballos la 
indio al desembarcarse, para que se fuese a Putronhue de donde 
era. 

El lago de Lacar tiene mucho pescado. Los indios que viven en 
las orillas, aprovechan las creces del rio para detener los peces en cer- 
cados de ramas cuando baja el agua. 

Volvamos ahora a tomar el hilo de la narración. Después de haber 
almorzado con carne de caballo, Vera nos sorprendió mucho al convi- 
darnos a que nos bailásemos en el lago. Criados en la idea de que un 
baño después de comer, puede tener fatales consecuencias, rehusamos 
El se quilo su poncho i el chiripá, i se bolo al agua. Mas tarde en el 
Caleufu vimos hacer lo mismo a todos los indios, sin que les suce- 
diese ningún accidente. Lo que prueba que todo depende del há- 
bito. 

A la tarde, bajo la sombra de un manzano cargado de fruto, con- 
venimos con Vera i Motoco, sobre la línea de conducta política que 
debíamos seguir. Vera i Motoco Uevarian de migarte un regalo a Hui- 
traillan, cacique de alguna influencia i que convenia a traérmelo; mien- 
tras tanto yo seguiría mi camino hasta donde Paillacan; aunque estaba 
indeciso todavía, si me esUbleceria en los toldos de éste último o en 
los de HuincahuaL 

22 de febrero,— ^Al dia siguiente, José Vera nos acompañó a los 
toldos deHuentrupan, distantes como seis kilómetros del cerro Trum- 
pul.* Allí como a 500 metros sobre el nivel del mar, principian a 
apixxecev los pinos (1), queadornan las colinas oscureciéndolas con su 
verdura sombría. Son casi los únicos árboles que se ven. En los pla- 
nes solo hai plantitas pequeñas, que crecen en la arena. Al fin, por 
una pendiente inclinada se llega a las orillas del riachuelo donde 
vive Huentrupan. Al otro lado se elevan dos casas con techo de paja 
pero, sea por el calor, sea por otro motivo, los indios se habían estable- 
cido en este lado del arroyo, en toldos hechos con coligues. Nos apea- 
mos, se formó un círculo al rededor de Huentrupan, i principió el ¿o- 
yaghtun entre José Vera nuestro lenguaraz, i el cacique. Después José 
Vera le tradujo la carta de don Ignacio Agüero. Huentrupan recono- 

(1) Liboccdrus chilensis. 
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ció todo lo que décia este caballero, respecto de sus escursiones en Tns^ 
pampas. I después me dijo que efectivamente, habia corrido el rumor 
de que yo llevaba aguardiente envenenado; que él mismo, asustado 
al principio, i uno de los primeros informados, habia hecho prevenir 
a todos los caciques. Que se habia tenido un parlamento con todos 
los jefes vecinos, pero que él^ Huentrupan, reflexionando que esos 
rumores no podian ser sino mentiras, habia abogado en mi favor, 
para que no solamente, no senos hiciese ningún daüo, si no¡ también 
para que Paillacan nos diese el paso prometido para Patagónica. 

Nos confirmó la noticia de la fuga de los dos peones, que habia 
dejado como rehenes en lo de Paillacan, encontrándose en esemometi- 
'to,en poder de otros indios cerca de sus toldos; le hice notar entonces a 
Huentrupan que, si yo hubiera sido un hombre sin palabra, podia ha- 
berme ido sin llevarlos regalos de rescate a Paillacan, ya que mis peo- 
nes no estaban en su poder, pero que quería cumplir fielmente con 
mi palabra, siguiendo hasta Lalicura, residencia de ese cacique. 

Huentrupan me prometió mandar un chasque^ a los toldos donde^ 
se hallaban mis hombres para avisarles mi llegada 

Relato aquí el modo como se efectuó la fuga, según me lo conto^ 
uno deellos, que volví a ver en Valdivia, porque como se verá mas 
abajo, no pude verlos mas antes de mi vuelta a esa ciudad» Temiendo 
que los indios que les maltrataban mucho ,~no acabasen por matarlos: 
golpeados por Paillacan i Quintunahuel su hijo, (asi me ocultaban lo- 
que realmente se habia pasado). Soto i su compañero Díaz se babiaft' 
escapado de Lali-cura; subiendo la cordillera, habian atravesado el 
Galeufu cerca de su orijen, no teniendo que comer sino el fruto del 
muchi. Como tenían zapatos, i caminaban por las arenas de las^ 
pampas, fácilmente se les podia seguir el rastn»; asi esque, unos indios 
los habian alcanzado i conducido a sus toldos, situados a- tres leguas- 
ai Norte de los de Huentrupan^ en donde se hallaban en el momento^ 
de mi pasaje. 

Hice regalos a Huentrupan j me retornó una oveja i mandó al indio" 
Pulqui en busca die mis hombres. Comimos la oveja con uñ gusto fácit 
de concebir, después de la carne de caballo de la víspera. Volvimos* 
a reconocer a. las chinas, aquellas que habíamos visto en el viaje para^ 
Valdivia, saludándolas con el nombre de lAimutn (hermana). Eraiv^ 
casi todas donosas i cristianas, muchas de ellas nacidas en la provincia* 
de Valdivia. Huentrupan, el mismo, habia sido criado en las orillas- 
del lago de Raneo. Esas mujeres eran trabajadoras incansables, se~ 
sonocia por la cara risueña que tenian en medio de sus faenas^, c^ue* 
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ti-abogában mas por su gusto que por fuerza; unas preparando la 
harina, las otras tejiendo ponchos. La mujer de Huentrupan^ una 
tia gorda en forma de bola presidia las faenas. Ei viejo Huentrupaa 
•sentado en el suelo sobre pellones, presenciaba todo con aire patriar- 
cal. En fin, aquello respiraba bienestar i tranquilidad. Ya llevo dicho 
que cerca de la cordillera los indios tienen siembras. Aquí las fiso- 
nomías no tienen ese aire salvaje i feroz que hablamos reparado ea 
Jos indios situados mas al Este. 

Después de algún rato^ me fui a hacer una visita a Trureupan, que 
vive como a una muía de distancia, «n las orillas de otro riachuelo , 
Ouando llegué, mi digno amigo, el cacique, estaba en su choza. Fi- 
gui^os unhombre gordo, con barriga enorme^ i tan enorme que le era 
imposible verse los pies sino sentado. Estaba casi desnudo como todos 
los indios en sus toldos. Los ojos colorados, salidos de las^ órbitas, 
i a causa del calor del dia, un pié de lengua fuera de la boca^ con él 
aiiismo movimiento alternativo que la de los perros cansados/aunque 
:^entado, ter\ia en la mano un .bastón a manera de cetro j a sus pies uu 
cántaro de agua, de la cual se echaba a cada instante en la cabeza 
para refrescarse ésteriormente, i agrandes i repetidos tragos el interior; 
al mismo tiempo sudaba í soplaba como un fuelle de fragua^ tal es el 
retrato de mi amigo, el cacique Trureupan: tenía la espalda sostenida 
;por un barril vacio, en otro, a manera de almohada, apoyado el codo:: 
atento presenciaba una partida dé naipes, empeñada en un círculo 
de unos veinte mocetones, con cijiras coloradas por las continuas bo- 
rracheras. Hablando jeográficarnente, no habia mas que una milla 
<íe distancia entre los toldos dp^Huentrupan i los de Trureupan, pero 
•considerando las caras feropés de los asistentes, i las honradas fisono- 
mías de la toldería vecina, uno hubiera podido creer que habia mas de 
mil leguas de distancia. 

A mi llegada, Trureupan díó a su cara de borracho el aspecto mas 
Tisueño de que era capaz. Le hice un regalo; i por medio de José Ve- 
ra, me dijo que sentía mucho la manera descomedida con que se 
me habia tratado en mi viaje auterior, pero que esperaba que yo ha- 
bría olvidado todo. Mientras que conversábamos, las mujeres cuposaS;, 
«como todas las hijas de Eva — que hayan nacido en el toldo del indio o 
bajo el techo déjente civilizada, se habían acercado. Mi largíi barba 
les causaba admiración; me trajeron tijeras para ver sí quería cortarla. 
Trureupan me presentó uno de sus parientes, un indio viejo, de cara 
asquerosa^ i para manifestar que había olvidado lo que habia pasado 
la p'imera vez, quiso que yo le diese la mano i le tratase de cuñado. 
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Por fin me despedí de los asistentes, ¡ volví a los toldos d% Huentru- 
panjJosé Vera se volvió a su casa acompañado deMotoco. Para pasar 
el tiempo me senté a la sombra de un manzano, al lado del viejo ca- 
cique: conversando con él, le mostré una lámina, dónde estaba re- 
presentado el Presidente actual Je Chile, con sus cuatro Ministros; el 
futa troquiquelUy como dicen los indios. Muchos se acercaron, movi- 
dos por la curiosidad, i todos, Huentrupan el primero, saludaron al re- 
trato diciendo: man mari^ Presidente. Su admiración aumentó cuan- 
do les leiamos algunas palabras en el diccionario chileno-español, i 
unas frases de la gramática chilena, palabras i frases en Dugu-Mapu 
i los rezos, que alguno?, principalmente las mujeres, sabían de me- 
moria. 

A la noche, volvió Pulqui, que habia ido de chasque a los toldos 
de los indios en donde estaban mis hombres. Dijo que vendpan al 
dia siguiente, que les habia hallado ocupados en hacer chicha, i de la 
cual habia tomado una buena ración, porque el honrado Pulqui 
volvia bastante ebrio. 

23 de febrero, — Por la maíiana, como no viniesen los hombres, 
pensamos en la marcha, recomendándolos mucho al cacique mientras 
volvia yo a ponerlos en camino para Valdivia. Antes fuimos actores 
de uña ceremonia relijiosa; Pulqui> el indio arriba citado, era casado 
con una mujer bastante buena moza; cuando mui joven habia servi- 
do en Valdivia, i por consiguiente era cristiana. Pulqui en unos de 
sus viajes a la otra banda, la encontró huérfana en Huequecura; el 
padre i la madre de María habían muerto en la misma noche heridos 
de apoplejía, causada por el aguardiente. Se casó con ella i tenia una 
hija de algunos meses. Quería la madre que su hija fuese cristiana, 
i Pulqui también, aunque él fuese moro. Ir a la otra banda ala mi- 
sión para bautizarla, no era posible , el viaje sería demasiado pesado 
para la criatura. Como para abrir las puertas del cielo a todo ser 
viviente, btista derramarle un poco de agua en la cabeza, pronuncian- 
do las paíabras sacramentales; propuse a María que le bautisaría a 
la niña; proposición que aceptó con mucho gusto. El padrino fué Len" 
glier, la madrina la hermana de José A. Panguilef de la Mariquina. 
Lenglier tomó la cabeza de la niña entre las manos, la china los pies, 
i eché el agua pronunciando las palabras de rigor. El nombre que dí 
a la nueva cristiana fué: Isabel del Rosario, Isabel en memoria de 
una amiga respetable de Santiago, i Rosario porque era uno de los 
nombres de la madrina. Los indios se manifestaron mas apegados a las 
formalidades de lo que yo habia pensado. Quisieron que recitase el 
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Credo ea lengua chítena. Tomé el libio i comencé a leer el uredo. 
Lengtier i la cliina lo repetían. Para celebrar la ceremonia y^Pulqui 
descargó una escopeta vieja que tenia. Hicimos algunos regalos al 
padre, a la madrina, i a la donosa comadre Maria; i en verdad (fue 
era una guapa moza, de mejillas rosadas como manzanas de abril, de 
formas bien proporcionadas aunque un poco viriles, i de una cabellera 
negra, tan abundante, que cuando la destrenzaba, le caia en las espal- 
das como un manto. 

No llegando los peones nos pusimos en camino; nos dirijiamos 
hacia la cusa de Antinao, dejando a la derecha las de Truieupan; 
pero no contaba yo, con la cortesía de mi digno amigo, el cacique. 
Estaba como a doscientos metros delante de su habitación; [cuando 
oi a mis espaldas un ruido de caballos i vi venir a la cabeza de sus 
mocetones al indio gordo montado, ¡Como habría podido montar a 
caballo con su corpulencia mi honrado amigo! fué un problema cuya 
solución no busqué. Nos separamos buenos amigos, i de una carrera 
alcanzamos la casa de Antinao. El valle en cuya entrada habitan 
Trureupan i Huentrupan, tiene en su oríjen un ancho de dos o tres 
millas; es limitado al Norte por una cadena de montniías cubiertas de 
bosques, ramificación de la barrera septentrional del lago de Lacar, 
i al Sur por otra cadena de cerros estériles i desnudos, ramificación 
de la barrera Sur. Estas montañas del Sur tienen un aspecto parti- 
cular; del terreno arenoso que las constituye, salSn de cuando en 
cuando prismas basálticos verticales en figura de murallas, prismas 
escalonadt>s unos sobré otros, que dan a estos cerros el verdadero as- 
pecto de fortificaciones con bastiones: pequeñas manchas verdes si- 
muían las troneras; especialmente uno marcado en el mapa, detras 
de las casas de Trureupan, que es muí notable; lo he bautizado con 
el nombre de Cerro de la Fortaleza. Al cabo de ocho o diez kilo- 
metros, se ancha mucho mas el valle, para concluir en vegas húme- 
das, i a la izquierda viene a juntarse con otro valle, que se esiieade 
hacia el Norte. Como el valle en donde caminábamos se cubre da 
agua en invierno con las avenidas de los riachuelos, ño se pasa por 
el fondoj sino por las faldas de las montafias al Sur; i en verano, 
por costumbre, se sigue el mismo camino. Continuamos por el 
sendero que va serpenteando caprichosamente por la falda de los 
cerros, unas veces mas arriba, otras mas abajo, encontrando de cuan- 
do en cuando bosques de pinos. 

Mi grande i buen amigo el cacique Haenlrupan como es costum- 
bre hacerlo con las personas de consideración, nos habia dado a Hue- 
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flupan en calidad de chasque, para acompaRarnos hasta los toldos de 
Hiiincahual. El bribón se había pintado la cara con colorado, lo que 
se la hacía mucho mas honrada. La casa que Antinao debia a la cien- 
cia arquitectónica de nuestro carpintero Mancilla, se hallaba en un bos- 
que de manzanos, encima de una pequeña colina; es bastante bien 
construida, vistos los recursos de la localidad. Dos o tres campos cul- 
tivados que la cercan le dan un aspecto risueño. Allí nos apeamos. 
Antinao me besó la mano, yo hice lo mismo con la suya: es señal 
de amistad entre los indios. 

Tenia un asunto que arreglar con él: yo quería cobrarle el caballo 
que había dado a los constructores de la casa, i que según supe des- 
pués él mismo fué a robárselos al camino: trabamos conversación. 
Mientras tanto viéndome sacar del bolsillo mi reloj de sol para ver 
la hora, me suplicó que lo volviese a guardar, diciéndome: que eso 
era talvez alguna brujería i podia causar una enfermedad a su mujer. 
Respeté su superstición, pero no pudimos arreglar el negocio. El vol- 
vió a tomar su ocupación de hacer chicha, machacando las manza- 
nas con un palo en el tronco hueco de un árbol, i nosotros montamos 
a caballo. Bajárnosla colina, i volvimos a entrar en el valle. Ahí ce- 
saba el pasto, pisábamos el suelo de la pampa: arena i plantas espi- 
nosas; quemaba el sol. En una pequeña eminencia, formada poruña 
piedra aislada en medio de la* pampa nos esperaban dos indios, que 
un ralo antes habíamos visto apearse i encimar la peña. Cárdenas 
reconoció en uno de ellos, a Poiguel, hijo mayor de Paillacan, ausen- 
te de loa toldos de su padre en el momento del naufrajio. Le hiceaU 
gunos regalos, i mientras conversábamos vino otra vez a la carga An- 
tinao, trayendo el caballo én cuestión, cuyo valor le pagué en pitri- 
nes (1) de añil. Esto lo hacia no por remordimiento, sino porque que-» 
ria conservar mi amistad, que mas tarde le podría ser útil. Foiguel me 
convidó a ir a su toldo, situado como a un kilómetro a la izquierda del 
camino. Le di las gracias no pudiendo demorarme i le hice algunos 
regalos, que hicieron cesar sus invitaciones; tampoco tenia otro objeto 
su urbanidad. Póiguel a quien novoivi a ver después, tenia el aspecto 
feroz de su padre Paillacan: los ojos, en los cuales se inyectaba la 
sangre con facilidad, manifestaba que una vez encendido de cólera, 
no debia ser un mozo de mui buen jénio. Quién sabe si no debia este 
aspecto feroz, al color rojo coii que se habia pintado la cara, porque 
Cárdenas me aseguró que era hombre de mui buen carácter. Sepa 

(1) Un pitrin ^esa dos onzaa 
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rándomede él^ tomé el rumbo que poco mas o únenos, debíamos se- 
guir hasta los toldos de Huincahual^ es decir^ al Sureste. Entramos en 
un valle por donde corre un riachuelo cuyo nombre no supimos, 
cuyas orillas esián cubiertas de espesos manzanales. El fondo del valle 
se eleva hasta un cerro, [desde don» le se ve un precioso paronaraa. 
Es muí estenso: mirando hacia el Norte veíamos dibujarse a nuestra 
izquierda la cresta central de la cordillera, en cuya estremidad, un 
poco afuera de su dirección jeneral, dominando las montañas vecinas 
con su cabeza nevada, se encuentra el volcan Lagnin o de los Piño- 
nes: al pié de esas montañas está el valle de Huentrupan. En el lugar 
situado perpendicularmente abajo de la cresta en donde juzgábamos 
que estaban los toldos de Huentiupan, aparecía un pequejío cuerpo 
de agua, que por su posición relativamente a nosotros, creímos debía 
ser una parte del lago de Lacar; pero Motoco, a quien hablamos de 
eso, nos dijo: que era otra laguna llamada Quilquihué, de donde 
sale elTrépelco, rio que va a echarse en el Pihualcura, afluente del 
Chimehuin. Después de haber pasado esta altura, llegamos a una 
meseta que atravesamos por espacio de algunas millas, al fin de la 
cual bajamos a una quebrada. Arriba de esta quebrada se ven pris- 
mas basálticos. 

A la bajada de la quebrada, principiaba el valle del Yafi-yafi,. 
Muchos esteros que habíamos hallado llenos de agua en nuestro uU 
timo viaje, estaban ahora secos. El valle estí bordeado a derecha e 
izquierda por lomas que lo unen con la gran meseta que se ve en 
el mapa; prismas basálticos en la cima de las lomas, parecen pretiles 
hechos para contenerlas tierras de la mésela. Atravesamos dos o tres 
veces el rio^ al ñn, ala noche, viendo'a cierta distancia una caballada, 
nos detuvimos antes de alcanzarla, i resolvimos pasar la noche en ese 
lugar. 

Hueñupan fué a reconocerla, i volvió diciendo que era de un indio, 
pariente i conocido suyo. 

24 de febrero, — El día siguiente, al salir encontramos el toldo del 
indio de la víspera; tenia consigo una numerosa caballada. Entré en 
arreglos con él para comprarle un caballo. Me vendió por ocho pitrines 
de añil uno que decia ser excelente choiquero: así llaman los indios 
a los caballos que usan para cazar los avestruces. Debo decir aquí, 
como un razgo de sus costumbres, que todo el tiempo del cámbala- 
che, el pehuenche consultaba a su mujer, i ademas, iba a concluirse el 
trato, cuando la china puso por condición que se le diese a mas algu- 
nas chaquiras, so pena de romper el tralo. Esto probará que la mujer 

18 
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tiene cierto peso en el menaje. La mujer era donosa, i por supuesto 
era diñcil rehusar lo que pedia una buena moza, aunque fuese Pe- 
Imenchcjile di las chaquiras. Era pariente, prima hermana,. creo, de 
Hueñupan, nuestro companero. ¡Qué individuo tan estraíío era este 
Huetíupan! en las paradillas que hacíamos, se tendia de barriga en 
el suelo, nja la vista i sin desplegar los labios; como le preguntase 
que tal le parecía el caballo comprado, contestó: teniendo cuatro pa- 
tas andará, con eso basta; me asustó la contestación. 

Nos despedimos del indio i de su mujer, i seguimos nuestro camino 
encimando la meseta. Es una meseta enteramente horizontal, de 
veinte i ocho o treinta kilómetros cuadrados de superficie, la cual 
está cortada por quebradas que no se ven, sino cuando uno está 
en sus orillas: nada mas árido, ni un solo árbol, ni un solo arbusto 
se vé en toda la estension, sino arena, piedras i mazorcas de espinas 
amarillas de 20 a 25 centímetros de altura. 

Dejábamos atrás al gran volcan de cabeza nevada: al llegar al con- 
fluente del Chimehuin i del Limai, Villarino divisó este cono nevado, 
i creyó por un error bien conforme con el objeto de 'sus deseos, que 
era el cerro Imperial de Arauco, creyendo con esto estar mui cerca 
de Valdivia, a donde quería alcanzar. 

Después de haber pasado esta gran meseta, bajamos por una que- 
brada, i al fin nos encontramos en un vallecito por donde corre un 
riachuelo llamado (yhasley. Allí tomamos harina tostada mezclada 
con agua, i como habíamos cometido el olvido imperdonable de no 

llevar un cacho, fué preciso tomaría en uno de nuestros estribos de 

< 

madera. De allí seguímos por el valle, pero un poco antes de llegar 
al Caleufii, subimos una colina bastante alta, i alhajar a la otra falda 
divisamos elCaleufu. Pero no se veían los toldos; nuestro amigo 
Hueñupan no los veía tampoco, porque se puso a encender fuego, 
para que, la jente de los toldos nos percibiese, i viniese a nuestro 
encuentro: o quien sabe si él los habia divisado, i encendía fuego 
para avisar a los toldos que llegaban estranjeros. Al fin, los divisamos 
i bajgmos al Caleufu: dejamos eñ la orilla algunos toldos a nuestra 
derecha, i entramos en el vado. Nos esperaban a la entrada del vado, 
Marihueque, segundo hijo de Huincahual, i un joven buen mo- 
zo que nos dijo era mestizo de Patagónica llamado Gabino Mar- 
tínez. 

Nos apeamos al frente del toldo de Huincahual, ausente en ese 
momento, como también Inacayal su hijo mayor, que goza de todo 
el influjo político en la toUleria, i que tampoco estaba allí, la primera 
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vez que habíamos posado, cuando lu toldería se hollaba, ea las orillas 
del Q,uemquemtreu. Antilegheii conocido nuestro, estaba presente- 
Ijos mujeres Irnjeron pellones a una ramada, situada al frente del 
toldo de Huincalmal, i pusieron a los pies de coda uno, un plato de 
carne. Pregunlamos a Aniileghen, si creia que nos dejarian pasar 
hasta Patagónica; contestó que era precise» esperarla vueiía de Inacn- 
yal, pero que creía a éste bien dispuesto hacia mí; que había di- 
cha que si yo era buen hombre me llevaría consigo en calidad de 
escribano (secretario) a esa ciudad. 

Volvimos a ver con gusto al viejo lio Jacinto, í sus dos mujeres. 
En su toldo TÍvia el dragón de Patagónica, Celestino ÍHuñoz, ya 
conocido nuestro, i qtie había venido trayendo a los indios las propo- 
siciones de paz del Gobierno Arjentino. Regidé a mi antiguo 
conocido Aniilegheii una camisa í otras cositas; él me retomó una 
oveja. Mandé a Cárdenas que la matase; Celesríno le ayudó, per» 
antes se hizo eí apol acostumbrado. El apot se lioce de la ma- 
nera siguiente: se ala el cordero del hocico con ud lazo, se sus- 
pende a un poste, i se le córtala garganta; la sangre corre abun- 
dantemente, t va por la traquearteria hasta los pulmones, junto coa 
Qgua i sal que introducen por el mismo canal. Entonces se liga la 
traquearteria con un pedazo de Jazo; al cabo de algún tiempo se saca 
el pulmón, i corlándolo en pedazos se distribuye a los asistentes. Co- 
mí con mucho gusto mi parte. No haí duda que iViuclios esclamarán: 
lQ,\ié horror! ¡eso no se puede comer! i sin embargo, nada haí mas 
cierto. En las provincias del Sur, en Valdivia por ejemplo, en ningu- 
na hacienda se mata un cordero, sin que se celebre la ceremonia del 
apol, i los que han fiecuentado esas comarcas, podrán corroborar la 
verdad de mis palabras, 

A fa noche dormimos, aunque impedidos por los ladridos de los 
perros, que pululan siempre en las tolderías. 

Marihueque i Gabino Martínez, se habían ido a los toldos de Paí- 
llacan, donde se celebraba una gran borrachera. 
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Costumbres.— Toldos do Huincahual.— Toldo de Jacinto.— Nombres de hombres, 
de mujeres i de perros.— Forma de un toldo.— Visita de Quintunahuel. — Ebrie- 
dad.— La corneta de Chiquilin.— Familia del tio Jacinto.— Amabilidades de ma- 
ma Dominga.— Celestino Muñoz i sus hazañas. — El muc/ií.— Llegada de Huinca- 
hual.— Llegada de Inacayal.— Soi su secretario.— Cartas.— Ceremonia.— Borra- 
chera.— Diferentes escenas.— Dia después.— Tahilmar.— Visita a Paillacan.— Pas- 
cuala.— Cargos de Paillacan.— Mis peohes.— Tiro al blanco.— Rapacidad del ca- 
cique.— Un caballo por una corneta.— Despedida. 

25 de febrero. — Al amanecer ya estábamos en pié, como era en el 
mes de febrero^ el sol se asomó muí temprano. Al alba ya se habian 
despertado los indios: mujeres i hombres^ se fueron ^al rio a lavarse. 
Las gallinas i gallos animados por el frío penetrante de la mañana, se 
«ntjegaron a brillantes carreras con los perros, i a cada rato atravesa- 
ban por nuestra cama. No hubo remedio, fué presiso levantarse tam- 
bieil. Las mujeres, volvieron con sus cántaros de agua, encendieron 
<el fuego i pusieron a calentar las ollas, porque la primera cosa eíi 
<}ue piensan los indios al levantarse, es en comer. 

Antileghen vino a sentarse junto a nosotros, i platicando nos 
nombró i dio informes sobre todas las personas que vivian en la tol- 
dería. 

La homojeneidad de raza i dé idioma que habíamos reparado en lo$ 
toldos de Huentrupan, habla desaparecido aqui. Huincahual, el viejo 
cacique es Pehuenche, tuvo de una miijer ya muerta, i que era de 
raza pampa, dos hijos; uno que vive en las orillas del Limai, e Ina- 
.cayal que goza de mucha consideración aqui i en toda la pampa. 
De otra mujer que actualmente existe, también de raza pampa, tiene 
dos hijos i dos hijas: Marihueque i Chiquilin^ son los hombres, Lian- 
culbuel i Nalcú, las dos mujeres. Tiene ademas otra mujer Pehuen- 
che, que no le ha dado hijos. Maríhueque es casado con una mujer 
Pehuenche. 

En el toldo vecino viven: el viejo Jacinto, nuestro antiguo conoci- 
do, sus dos mujeres, Manuela i Dominga, sus tres perros pelados i en 
fin Celestino Muñoz, el dragón. En el toldo vecino de Huincahual si- 
tuado a la derecha, Antileghen i su familia. Mas cerca del Caleufu, 
mocetones de Antileghen i sus familias: en los últimos toldos, los mas 
distantes del rio, en uno Incayal i sus dos mujeres, Gabi no Martínez 
i su mujer i en otro un Tehuelche llamado Agustín, casado con una 
Tehuelche: i su hija, niña de diez i siete a diez i ocho años, llamada 
Ninun. Antileghen nos dio todos los nombres que jeneralmente, 
son compuestos de dos palabras; cuyo conjunto unas veces ofrece una 
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ngnilicacioii, otms no, pero jeneralmenle ios termínticíones eoh las 
siguientes: Laufquen, leuvu, nakuel, pagi¡ gurú, huala, naneo, esio 
es, inar, río, tigre, león, zorrn, pato, aguilucho. 

El hijo de Paillacnn se llama .Cluintunnhiiel (Cazador de tigres) 
de Quintan que signifíca, aguaitar, i Nahuel, ligre. Uno de los nietos 
de Hunicahual, se llamaba Quínlutiaiico (Cazador de aguiluchos). 
El nombre de un hijo de Inacayal, era Milla-Ieufu (Rio de oro). 
Aquí debo hacer notar una equivocación del padre P'ebres, en su 
gramática chilena, al decir que estos terminaciones arriba citadas, in- 
dican el linaje. Quintunahuel era el segundo hijo de Paülacan,! el 
hijo mayor se llamaba Foiguel: nada hai de común entre estos nom- 
bres que corrobore la aserción del padre. Una cosa que repara el 
Padre Pebres i esta vez con mucha justicia, es que si se llamao 
en los coyagtiines o parlamentos con sua nombres enteros, efi sus 
pláticas familiares, solo lo hacen coa la primera palabra i una sílaba 
o letra de la segunda, lo que confunde al principio, a los que son 
pocos vaquéanos; v. i g., vucha-Uiu por vuchalaufquen, mar grande; 
grande ae dice igualmente vuta o vucha; Milla-leu por milla-leufú, 
rio de oro, curuñ por curuñanco, aguilucho negro. Otros nombres 
no pudieron esplicármelos los lenguaraces. 

Una cosa estraíla, ea queidan a sus perros, nombres espaííoles. El 
tio Jacinto tenia tres horribles perros de la raza china; se llamaban, 
Molina, Chapago i Jlaramillo. 

En cuanto a las mujeres, debo decir, que nunca oí llamar a una 
mujer casada por su nombre, pero si a las niñas solteras. Preguntan- 
do la razón de esto a Gabino Martínez, me contestó: que no valia 
llamar a su mujer por el nombre, que éí no sabia él nombre de la 
suya, i que cuando la llamaba, le decia Eymi, que significa Id, en 
lengua de indio. Las hijas del viejo Htiincahual ae Mamaban; Llan- 
cnhuella mayor i Naicu la menor. Pero el mismo Gahlno Martínez, 
me dijo que no le parecía bien que un estranjero, llamase a una china 
por su nombre: por esa razón nosotros siempre les dirijiamos la palabra 
llamándolas lamuen, hermana. 

Inacayal como heraoa dicho, estaba ausente cuando llegann 
también el viejo cacique. 

Los toldos del Caleufii eatnban alineados perpendiculannente i 
dirección del rio, la abertura dírijida al Este. La construcción es i 
sencilla; cinco o seia palos de dos o tres metros de largo, planta 
en línea, forman el frente; detrás de cada palo de la fachada vi 
otra línea de estacas mas bajas, en mnyoro menor número, seguí 
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f n fundiilad que se quiere dnral toldo; estos palos constituyen laspsi- 
vedes; que atadas sus cabezas con lazos, forman una armazón, encima 
de la cual se pone un cuero que, para seguirla comparación hasta el 
fin, sirve de techo. La abertura es dirijida al Oriente, porque el viento 
viene siempre del Oeste, i los indios duermen con los pies apoyados 
en el fondo. Bu cada toldo viven una o dos famihas: tomemos por 
ejemplo, la distribución interior del toldo de Huincahual: a la dere- 
cha, primera separación, en que duérmela primera mujer de Huinca- 
hual, en seguida, la segunda mujer, después, niños sin distinción de 
sexo, Chiquilin soliere; i en ííii, en el último compartimiento, Mari- 
Iiueque, su mujer i dos niños. El toldo se desmonta fácilmente como 
que asi debe ser, para indios que cambian frecuentemente de resi- 
dencia. 

Cada vez que los ganados i las caballadas, han consumido el pasto 
del lugar que habitan, se desentierran las estacas, que son siempre las 
mismas, i pasan de los padres a los hijos, porque son muí escasas en 
la pampa, i principalmenre palos derechos, como los que se necesitan 
para ese uso; se arrollan los cueros, i el toldo hace la carga de un ca- 
ballo, los otros utensilios í objetos menudos, se cargan en otro caballo 

i se ponen en marcha: llegados al lugar que han escojido, en pocos 
momentos instalan otra vez su casa ambulante. 

Adentro se cuelgan, en los ganchos de los palos, las varías cosas del 
menaje. Las chinas guaidan sus utensilios de toUleie en sacos de 
cuero a manera de carteras, o en canastos hechos con las ubres de 
las vacas. Allí están los jarritos en donde tienen las tierras con que se 
pintan la cara; no usan peines, pero si escobillas, hechas coa pajas 
tiesas i delgaditas, que solo alizan el pelo i de ninguna] manera lim- 
pian la cabeza, que tanto lo necesita esa jente. 

A la tarde llegó Quintunahuel el hijo de Paillacan. Venia mandado 
por su padre para decirme, que me fuese a vivirá los toldos de Lali- 
cura, que me esperaba con impaciencia. Paillacan era pobre, i mien- 
tras mas pobres son los indios, mas exijentes son; i conocida su rapa- 
cidad, contesté a Quintunahuel, que iría, pero cuando hubiese lle- 
gado Inacayal para quién traia cartas. Se fué llevando algunos rega- 
los; antes de marcharse me pidió algunos cohetes, a fin de que pudiesen 

divertirse los que estaban tomando aguardiente en los toldos de su 
padre. 

Al anochecer volvieron Marihueque i Gabino Martínez completa- 
mente ébríos. Entre jente cristiana, la mujer nunca deja de reñir a 
su marido, cuando vuelve ebrio a ?u ca?a; aquí no. Las chinas están 



acostumbradas a ver frecuentemenle a sus maridos, en guerra abier- 
ta con la temperancia ¡ el equilibrio; i lejos de reñirles, los atienden 
mucho, les traen pellones para que se acuesten, les desensillan el 
caballo i procuran hacerlos dormir; tampoco tendrian el derecho de 
reconvenirlos desde que ellas mismas^ son tan aficionadas al aguar- 
diente i suelen acompañara sus maridos abeberlo. 

La noche era magnífica, el horizonte reluciu con los fuegos en- 
cendidos por los indios que andaban boleando huanacos ep las lomas 
lejanas. La bóveda celeste resplandecía con millones de estrellas. 

Tendidos en nuestra cama, no podíamos dormir, a causa de los 
ladridos continuos de los perros, i nos pusimos a estudiar astronpmia 
en el libro que teníamos encima de nuestras cabeza.'; mientras tanto 
el joven Chiquilin nos ensordecía tocando una maldita corneta, ocu- 
pación a que se daba todas las noches, hastaí mas de una hora des- 
pués que todos se hablan acostado; con él se concluía el ruido, i la 
toldería se entregaba al sueño: nosotros, menos aconstumbrados que 
ellos a los ladridos délos perros, i a las multiplicadas caricias de cier- 
tos bichitos asquerosos (pediculus) ; no nos dormíamos sino mui 

tarde. 

Los perros son de cria de galgos un ppco mezclados; es la única 
clase de perros que podría correr al huanaco o al avestruz. 

26 rfc/cércro.— Inacayal no habla llegado, i tampoco Huincahual 
Esperándolos pasábamos el tiempo conversando con Celestino Mu- 
fíoz en el toldo del viejo tio Jacinto. 

Los habitantes de este toldo eran siete: el tio lacinto, sus dos mu- 
jeres: Manuela i Dominga, Celestino Muñoz, el dragón, venido como 
chasque de Patagónica, i los tres ¡lustres perros de Jacinto, cuyos 
nombres no echará en olvido esta verídica historia; se llamaban, 
Chapago, Molina i Jaramillo. El tio Jacinto era hombre de edad, 
tenia una cara de mui buena espresion, de cuerpo mas bien gordo que 
flaco, hablaba castellano, i habla hecho muchos vinjes a Patagónica; 
hombre de carácter mui tranquilo, el tio Jacinto no debía ser mui 
terrible en los malones: preguntándole un dia, cuantos hí^bia presen- 
ciado en su vida, me contestó que ninguno. En el jenio belicoso de los 
indios, el tio Jacinto debía ser el único de su especie. Repartía sus 
afecciones entre sus dos mujeres i sus perros. Estas dos compañeras 
no le habían dado ningún hijo. Manuela atacada de elefantiasis, tenia 
las piernas enormes, i Dominga que parecía ser todavía la primera 
en las afecciones del vuelo tio, descendía de los indios que vivieron 
cerca de la misión de Nüliuel-huapi, i era de humor vagabundo; a 
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cada momento montaba a caballo, i salía acompañada de Jacinto, 
que se. enorgullecía, como Arlaban, andando aliado de su sultana 
favorita. Mas de una vez, a la vuelta de esas espedicíones, la mama 
Dominga me puso en espinas con su jenerosidad. Un dia volviendo 
de Huechu-huehuin, traia dos cargas de manzanas ¡ guardadas en el 
seno unas cuantas escondidas para regalar; se apeó, entró al toldo, 
se sacó los súmeles (botas), en seguida se pasó delicadamente los 
dedos de las manos por entre los de los pies para limpiarlos, i acto 
continuo, introdujo la mano al seno i sacó dos manzanas, queyacian 
sumeijidas en la profundidad de sus sobacos; me las pasó con 
mucha urbanidad, diciéndorae al mismo tiempo: toma, come, mui 
dulce, i no obstante, llevé el heroísmo hasta aceptarlas. Se podía 

9 

componer un libro entero, con las ideas estrambóticas de Dominga en 
materia de aseo i limpieza. No lavaba los platos ni las cucharas de 
palo que habian servido, sino que lamia todo con la lengua. Pero 
Cambien digamos ensuhonor^ que Dominga tenia un talento particu- 
lar para tejer ponchos i frazadas. 

Celestino Muñoz, el dragón, era un zambo mui simpático; sin 
tener mucha instrucción, estaba dotado de un buen sentido extraor- 
dinario, i nos asombraba muchas veces, cuando contestaba con tanto 
tino a nuestras preguntas. 

Era hombre que contaba algunas hazañas *en su vida. Nacido ea 
Mendoza, había ido mui joven hasta Buenos-Aíres, en donde ejer- 
cía la profesión de cochero; había hecho unos viajes a Santiago de 
Chile, i espresaba con mucha orijinalídad todo lo que había repa- 
rado en sus peregrinaciones. Pero un día en Buenos-Aires, le faltóla 
paciencia de que no estaba dotado en sumo grado, i dio una elegante 
puñalada a un borracho que le arrojó a la cara el contenido de su 
vaso, porque rehusaba tomar con él, i. por este momento de olvido, 
nuestro amigo Celestino, fué condenado a servir tres años como sol- 
dado, en la guarnición de Puerto-(/ármen o Patagónica. Pero, como 
fuera de su poca paciencia, tenía mui buenas prendas, Celestino se 
había granjeado en poco tiempo la consideración de sus jefes, i siem-j 
pre se le mandaba como chasque, en misiones de confianza. Había 
recorrido todas las costas de Patagónica i las conocía perfectamente. 
Me contó que una vez había sido mandado para llevar auxilio a unos 
náufragos, que se decía, habian sido echados a la costa con el buque, 
i privados de todo recurso, estaban a mas de treinta o cuarenta leguas, 
de Puerto-Carmen. El i otro soldado tuvieron la suerte de encontrar- 
los casi muertos de hambre; los fortalecieron con víveres que lleva- 
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. baa cargados en caballos i los condujeron hasta Patagónica. Celes-t 
tino me dijo que esos náufragos hablaban ingles, pero no pudo de- 
cirme si eran ingleses o norte-americanos. Por este hecho no obtuvo 
recompensa alguna; probablemente porque esta acción, que honra 
tanto a nuestro Celestino, fué ignorada del cónsul J\mericanoo In- 
gles, o quién sabe si Celestino tuvo el trabajo i otros el provecho. Se 
había hallado en varios combates coa los indios dé la pampa i era 
muí entretenido oirle contar sus hazañas. Mientras que conversába- 
mos juntos en el toldo del tio Jacinto, éste, para honrar dignamente 
a sus huespedes, mandó a Dominga que preparase un plato de miu^ 
chi (1). El muchi es un fruto pequeño, de color violado cuando es ma- 
duro; tiene un hueso bastante grande en comparación del fruto, pero 
la cascara tiene un gusto a corteza de limón muí agradable; restre- 
gando los frutos con las manos cae la cascara en un plato donde liai 
agua, i él todo mezclado dá un licor de color violado, bastante sa- 
broso. Por fortuna, senos sirvió a cada uno en platos apartes, porque 
quién sabe si la vista de lo que pasó después, nos hubiera pues- 
to en la imposibilidad de tomar el licor en el mismo plato con el tio 
Jacinto i sus dos ^mujeres. Los tres se habian puesto al rededor de un 
gran tiesto con muchi; se echaban puñados de cascaras a la boca^ 
chupaban el jugo, i las escupían otra vez en el plato; mezclaban 
otra vez el todo con las manos, i volvían a echarse a la boca otro pu- 
ñado, i asi siguieron hasta haber agotado enteramente el jugo que 
pudieron dar las cascaras. 

A l\ noche comimos como de costumbre carnero asado^ i nos fui- - 
mos a dormir. 

27 defebrero.-^FáSíQ día como a las doce, llegó el viejo Huinca-* 
hual con su segunda mujer. Tenia un sombrero de paja i un poncho; 
de lejos parecía un honrado campesino que venia de dar una vuel* 
ta por su hacienda acompañado de su esposa. Traia manzanas en 
sacos, i luego que se apeó, mandó que se le trajese una piedra pó- 
mez para hacer chicha; restregaba las manzanas contra lo áspero de 
la piedra, i lo molido caia a un cuero; en seguida, tomaba puñados 
i se los echaba a la boca, esprimia el jugo i arrojaba el reiste. 

Después de haberle dejado los primeros momentos, me acerqué a 

él i trabé conversación, con la ayuda de Gabino Martínez que me 

servia de lenguaraz. El viejo me recibió bien, pero me dijo que no 

podía contestarme nada de decisivo antes que llegase Inacayal; 

28 de febrero. — A la iloche volvió Inacayal de su visita a los toldos 

(1) Duvanna pendens (D C). ^ 

25 
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de Huitraillan, pero como llegó mui tarde, fué preciso aplazar la corr- 
ferencía para el dia siguiente. 

Al amanecer nos juntamos bajo la ramada enfrente del toldo, In- 
acayaly su padre Huincahual i yo. 

Inacayal me agradó al momento, tiene el ademan franco i abierto, 
la cara intelijente, i sabe algo de custeilano; de cuerpo rechoncho 
pero bien proporcionado. Le dije que había sentido mucho, no haberle 
/isto en mi primer pasaje por las orillas del Quemquemtreu; que lo 
que habia oido hablar de él, me habia inspirado mayor deseo de co- 
aocerle, i tenia la esperanza que me llevaría consigo hasta Patagóni- 
ca. Me contestó que lo haria con mucho gusto, porque podia servirle 
en calidad de secretario en sus negociaciones con el Comandante de 
Patagónica, i diciendo esto mandó que le trajeran fíis cartas que 
habia recibido de ese pueblo. 

Los indios, una vez que reciben cartas, las dan a leer a todo 
recien llegado, sea para enterarse bien del contenido, o para ver si no 
se les ha ocultado algo. Juan chileno que había llegado en la maña- 
na, traducía frase por frase lo que leía, l^a carta era del coronel Mur. 
ga, entonces Comandante de Puerto-Carmen. Convidaba a los in- 
diosa que fuesen al Carmen con el objeto de hacer la paz. Para 
inducirlos, mandaba la lista de los regalos qtie había recibido del go- 
bierno central para recompensar a los caciques; al mismo tiempo ad- 
juntaba una carta del Ministro de la Guerra de la Reqúblíca Arjen- 
tína, en que les decía que tuviesen entera confianza en las palabras 
del coronel Murga, porque le habia delegado plenos poderes para 
tratar. 

Añadamos en honor de nuestro amigo Celestino Muñoz, que el 
coronel en su carta encargaba a los indios que tuviesen muchos mi- 
ramientos para con él. Leídas las cartas, las puso Inacayal en un 
pedazo de tela, las aió con ,un cabo de lana colorada, ¡ las guarió 
liasta la llegada de otio que supiese leer, i cuya lectura iban a oír 
los indios quizas por la vijésima vez. 

Hice regalos a Inacayal. Juan chileno regaló también al cacique ua 
barril de aguardiente, que yo le hítbia cambalachado en Arsquilhue 
por un caballo. En la tarde, el viejo Huincahual se ató la cabeza con 
un pañuelo nuevo i se puso su mejor poncho para presidir la cere- 
monia de la abertura del barril. El sol estaba a punto de ponerse. 
Hueñuprm, elevado a la dignidad de maestro de ceremonias, fijó 
ires lanzasen el suelo como a cincuenta metros de los toldos. Huin- 
cahurl convocó a os hombres de lanza de la toldería, i teniendo cada 
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uño su cacho se presentó para beber. El viejo eiiíóncea rodeado de 
sus altos barones, se acercó a las lanzas; todos tenían la cara hacia 
el oriente. Huincahual salpicó con aguardiente los mangos de las 
tanzas^ i lanzó algunas gotas en la dirección del Kste^ hablando entre 
dientes. Cada uno de ios asistentes hizo lo mismo^ i en seguida ha- 
biendo bebido lo qué sobraba en los cachos, se volvieron a los tol- 
dos. Hueñupan sacó las lanzas de tierra, i el cacique le mandó que 
fuese a esconderlas, así como también los boleadores, i todo lo que 
pudiese servir dearma ofensiva. Es una precaución mui natural, por- 
que una vez ebrios los'indios, ya no saben lo que hacen. Dominga, 
mujer de mucha prudencia, nos dijo, soltando la fea palabra con que 
sierñpre adornaba el principio de sus frases: que escondiésemos tam- 
bién los cuchillos que I evabamos'en la cintura. 

Se habia mandado chasques a los toldos vecinos, para anunciar la 
buena noticia. Llegaron los indios, i principió la tomadura. Todos 
estaban sentados en el suelo, formando circulo al rededor de Huin- 
cahual, que presidíala ceremonia. El anciiino se habia puesto en la 
cabecera de su cama, a fin de poder fácilmente locar retirada, si el 
aguardiente le subía a los sesos. Inacayal estaba a su izquierda, Ja- 
cinto, el mayor en edad después de él, estaba a su derecha. A la 
izquierda de Inacayal, estaba Agustín el Tehueiche, en seguida las 
chinas. Porque éstas que casi nunca van a tomar a otros toldos, 
loman su desquite, cuando la fiesta se celebra en los toldos en donde 
viven. Al frente de Inacayal estaban sentados Gabino Martínez i Ce- 
lestino el dragón; por orden del cacique tomé yo mi asiento en el 
centro, para tocar el flageolet. Después del naufrajio, lo habia rega- 
lado a Antíleghen,pero los indios son como los niitos, tienen ganas 
de todo, i una vez en posesión del objeto, no hacen mas juicio délas 
cosas. Antileghen habia cambiado el flageolet por la guitarra que 
tenia Quintunahuel, i esteno pudiendo tocar el instrumento, me lo 
volvió sin dificultad. Me coloqué en medio del cíHbulb con mi flageo- 
let, Lenglier se sentó en el ángulo formado por la linea de los hom- 
bres, i la de las chinas. Algunos indios atrasados que iban llegando, 
formaron otro gran circulo bajo la prolongación déla testera del mis- 
mo toldo. Tmido el barril, del cual se había sacado un poco reserva- 
damente para satisfacer la sed del diá siguiente, Huicahifaf e^chó 
aguardiente en un plato i principió por pasar licor a los asistentes en 
un pequeño cacho. Después, una vez animada la cosa, Inacayal po- 
nía a los pies de cada uno un jarrito de aguardiente, con e! cual cada 
asistente obsequiaba a su vecino. Entóríeeí todos se soltaren a hablar 
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«ín escucharse; la confusión llego a ser jeneml. Unos hablaban Araur 
cano^ otros Pampa^ otros se interpelaban en la lengua ruda de los^ 
Tehuelches. Se hubiera dicho que quebraban nueces entre los dien- 
tes. Al fln los mas eruditos ponían en relieve sus conocimientos en la 
castillay como suelen ellos llamar a la lengua castellana. Las mujeres 
no se quedaban. ociosas. La mujer de Agustín cantaba palabras inia- 
telijibies en un tono monótono i lento. Su hija aprovechaba la vecin- 
dad de Lenglier^ que es mui fumador^ i la ebriedad de su madre ^. 
para entregarse sin reserva a las delicias de numerosas cachimbas que 
su vecino se esmeraba en no rehusarle, lín tanto^ ya permanecía 
impacible i seguía modulando diferentes tocatas en mi flageolet, sin 
que los bárbaros nmnifestasen la menor eníK»cion por los acordes de 
mi sonoro instrumento; que interpretaba sucesivamente los mejores^ 
trozos que el dios de la música inspiró a M^yerbeer i Rossini. 

Ebrios los indios sé pusieron a fumar. Una p ipa bastaba para una 
docena; cada üíio echaba dos otres pitadas i se tragaba el humo. Pera 
el dueño de la pipa nunca se separaba de ella; la presentaba apre- 
tándola fuertemente entre los dedos, si la hubiera dejarad o un rato^ 
no la habría visto mas. Al ñn; al cabo de una hora^ la orjia había 
llegado a su apojeo. El ^viejo Huincahual^ creyéndose en medio 
de un numeroso parlamento^ hacia discursos magníficos que nadie 
escuchaba; Inacayal se había juntado con Celestino i Gabino, trata- 
ban de altas cuestiones de política^ relativamente a la actitud que 
debían tomar los indios para con el Gobierno de Buenos-Aires. Agus- 
tín contemplaba a su mujer, cuya voz principiaba a faltarle en la 
garganta, i qUe la reemplazaba por el movimient o de dos grandes 
brazos^ ^ue parecían pertenecer a un tel^ráfo aereo. Su niña ab- 
sorbía el humo del nicotiana-'taSacum; Bonifacio i otros para agradar 
a Inacayal; me hacían mucho cariño, llamándome hermano i envol- 
viéndome la cara en sus mugrientas At^aro&a^. Los perros, excitados 
por'iel bullicio jerteral, aprovechaban la inatención de todos, para 
rébar Iqs pedazos de carne colgados en los toldos, mezclando sus ladri- 
dos a los clamores de los indios; hasta los gallos i gallinas, todos esta- 
ban en revolución. En fin había una taoofonía^ como no se debía 
haber visto nunca en el arca de Noé, cuando todos los habitantes con 
pelo i pluma, ejecutaban sus monstruosos conciertos. Como mi equi- ' 
paje estaba eñ el toldo del tio Jacinto, desamparado de sus dueños;, 
acsída instante me iba para dar una ojeada, a fin de que algún indio 
distraído no fuese a cometer una sustracción. Ya el viejo fíuincahu9il 
había ejecutado^ su sabio movimiento de retirada. Se habla ehado a 
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dos o tres pasos atras^i encajonádose en el compartimento de su uso; 
flanqueado por su segunda mujer, (la primera i todos sus hijos estaban 
ausentes) tenia a su lado^ resuelto a defenderlo contra Jos ataques dd ' 
los borrachos, el barril, en donde quedaba roda vía un poco de aguar- 
diente para la sed del dia siguiente. El que mas bebió fué un indio 
Huaicurú de Magallanes, éste parecia ser el mas vicioso; no obstante 
que ya habia recibido una dura lección por sus excesos en una borra- 
chera anterior; no habiendo podido llegar a su toldo a causa del esta- 
do de embriaguez en que se hallaba, durmió en el campo, los perros ' 
lo atacaron i le comieron algunas pulgadas de los muslos; el no sintió ' 
las heridas j al otro dia lo encontraron ba5ado en sangre i casi exánime. 
Para precipitar la convalescencia, «sta vez habia bebido por ocho. Al 
fin, se concluyó el combate, no por falta de combatientes^ pero por 
falta de municiones. Todo acabó bastante bien, sin embargo, no deja* ' 
Tonde haber algunos puñetazos, rasguñones i algunos cachazos distri- 
buidos aquí i allá; pero no siempre se pasa de esta manera. No es 
raro que corra la sangre; i cuando sucede tal cosa, el pobre herido 
no tiene que esperar compasión délos indios; el alcohol los pone 
insensibles* Las mujeres lo cuidan llevándole a un toldo, i para ali- 
viarlo se sangran ellas mismas los brazos i las piernas. No creo que 
>este remedio alivie mucho al paciente, pero es una prueba de interés 
a la cual no le falta su sensibilidad. 

1 .• de marzo.^^Al dia siguiente, el sol al asomarse, solo alumbra- 
ba caras embrutecidas, pero parece que les devuelve la memoria a los' 
indios: uno tíene vergüenza de las riñas que ha querido armar a su 
mejor amigo, otro se arrepiente de excesos de jenerosidad imprudente. 
Es preciso decir, que bajo la influencia del aguardiente, los indios son 
titacados de súbitos accesos de jenerosidad, i digamos en su honor que 
nunca al dia siguiente vuelven a tomar lo que han regalado en él 
anterior. Nos reñrieron que un indio, hace algún tiempo, habia re- ' 
galado casi todos sus caballos en una borrachera, i que a la mañana 
se deépertó sin un caballo para su uso. Soportó con valor las conse- 
cuencias de su imprudente jenerosidad. No llegó a ese punto la bo. 
rrachera que presenciamos. El único que sacó alguna ventaja, fué 
nuestro amigo Celestino Muñoz: Inacayal dijo a un indio que lé 
regalase un bonito poncho que llevaba, i «I mismo le obsequió un 
caballo overo. 

Si hubieran tenido aguardiente, los indios habrían seguido em- 
borrachándose hasta la completa absorción del licor, pero no habia 
anas. A las orjias de bebida, sucedieron las orjias de comida* Es 
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iceslumbre entre ellos^ que cuanJo algua indio ha estado auserite 
algún tiempO; a su regreso las chinas celebren la vuelta con cantos 
en honor del viajero (1). Ya había presenciado tal escena la .primera 
vez que pasé por los toldos de Huincahual con Antileglien i su 
hija mayor, que habia estado ausente algunos meses. I después 
que le hubieron cantado^ hizo matar un potrillo que se «epartióa U\& 
cantoras. 

I 

Hacia mui pocos dias que Inacayal habia vuelto de sus cacerías 
en las pampas del Sur^ i la misma ceremonia se celebró. Pero Itasta 
entonces no había retornado nada; pero al dio siguiente de la borra- 
chera regaló un potrillo; a cuya carne tienen mucha afición los in. 
dios. Se laceó el potrillo, lo mataron a bolazos en la cabeza; después 
se repartieron los miembros entre la jente de la tolderia^ e hicieron 
todos una comida de gargantuas. A Inacayal como dueño del animab 
le cupo la sangre de que se hicieron morcillas. Después del almuerzo^ 
propuse a Inacayal que me acompañase hasta Lalicura en donde 
vive Paillacan^ a ñu de llevarle los regalos que le destinaba, i cono~ 
cer el verdadero pensamiento del cacique^ sobre mi pasaje para Pa- 
tagónica. 

Paillacan, como se puede recordar, me habia prometido que si iba 
hasta Valdivia a buscar el rescate de los hombres que se quedaban con 
él a mi vuelta acompañaría a (duintunahuel hasta Patagónica. Pero 
yo tenia desconfianza del cumplimiento de esta promesa^ porque 
cuando Quintunahuel vino a visitarme^ me dijo que nunca habia pen- 
sado seriamente en ir a Patagónica. Luego me habia engañado Pailla' 
can ; i lo probará la relación de como se pasó la visita que le hice con 
Inacayal i Hueñupan. 

Cuando llegamos a lialicura, Paillacan estaba presenciando la 
matanza de un ternero. Hizo como si no nos hubiera visto. Si estaba 
mortificado por mi parte^ lo estaba mas pensando cuanto debía herir 
el amor propio de mi compañero la impolítica del cacique. Nos mi- 
rábamos sin decir una palabra^ hasta'que Pascuala^ la mujer de 
Paillacan, rompió el hielo de la situación ^ trayéndonos unos pellones. 
Nos sentamos i entonces comenzó la india con su avidez ya tan 
conocida, diciéndonie al oído ¿i qué es lo que me trajistes? tú has 
regalado a las chinas del Caleufu? ¿I el chalón que me habías prome« 
tido? etc. En mi vida habia visto una cara en donde estuviese pintada 
mas claramente la ambición^ con todo lo que tiene de mas asqueroso- 
príncipalmente cuando se manifestaba con la vo^Tonca de esa mujer; 

(l) Estst ceremonia se llama tahilmar. 
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voz que se habla enronquecido oon el abuso del aguardiente. Porque 
Pascuala tenia tanta afición al aguardiente, como el mas borracho de 
los Tehuelches, a cuya niza pertenecía. Era una mujeraza, concuer- 
]>o bien proporcionado, sobre cuya salud no parecian haber tenido 
mucha influencia los excesos del licor i del l¡ber(ina¡e. ^ 

Pascuala, vagabunda como los Tfehuelches, e hija de uno de sus 
caciques, que no sé porqué razón solían nombrar el cacique Francés, 
habia hecho muchos viajes a Patagóiiica, i en cada uno de ellos, su 
razón i su virtud hablan sufrido ata^jues repetidos, tanto por parte del 
alcohol, como de los galanes; ataques de los cuales creo querlanca sa- 
lió vencedora. 

Pocos dias antes habia hecho una infidelidad al viejo Paillacan; su 

cómplice fué Oeiestino el dragón, i el protector, el honrado tio Jacinto 
que me contó la historia. Una vez que esta digna pareja vino a los 
toldosde Huinc&huai a una tomadura, Paillacan habiéndose quedado 
ebrio i sin sentido sobre la brecha, Piíscuala se fué a dormir con el 
dragón en el toldo del tio Jacinto. 

Mientras que me fastidiaba Pascuala con sus exijencias i pregun- 
ta«i, se acercó Paillacan con una cara de taimado, i la india se 
vio obligada a callar. Entonces estendi a sus pies todas las cosas 
que le traia. Apenas las miró, diciéndome que hacia tanto juicio 
de iodo eso, como si fuera pasto, i<)ontinuó; que habia sido dema- 
siado bueno para con nosotros en el momento del naufrajio, que 
cualquier otro en su lugar nos habría muerto sin remisión; que luego 
que nos habia dejado salir en libertad, llegaron chasques de los cacu 
ques vecinos, aconsejándole que nos matara, i que su enojo fué 
mui grande, cuando supieron que nos habia dejado pasar; que olra 
vez no sería tan tonto para dejarse engallar con buenas palabras etc. 
Ai fin concluyó, poniéndome un ultimatuin, cuyos términos eran los 
siguientes, queme tradujo un indio ladino, Bonifacio, que presencia- 
ba la escena: que no creia en la autenticidad de la carta de don Igna- 
cio Agüero que le habia traido, que yo debía ir hasta Valdivia para, 
traer a un hijo de don Ignacio; o si no venia ese hijo de Ijaacito, 
que éste mandase a uno de sus mozos; al mismo tiompo debía trae.rle 
a Aunacar, su mujer que cuarenta años atrás 1(^ habían arrebatadlo 
lots Huilliches, i que debía estar en casa de don Ignacio; i ademas 
un freno, una silla plateada i estribos de plata. Que sin eso no rnd 
concedía el paso para Patagónica. No contesté nada, Inacayal taiu- 
poco. Estábamos ambos mui disjgfustados. 

Al reconvenció por el mal tratamiento que le$ habia dado a mis 



— 164 — 

peones, me contestó, que todo lo habían merecido, que le habían 
robado un cuero con aguardiente i eü vez de trabajar lo poco que era 
de su obligación, solo se habían ocupado en emborracharse i pelear? 
i por último que al fugarse, se habian llevado unos cuchillos i dos 
lazos. En fin, que su conducta habia sido mui diversa de lo que 
prometieron i de mis recomendaciones. Desgraciadamente, mucho 
habia de cierto en este asunto. 

Inacayal i Hueñupan montaron a caballo i se despidieron, yo iba 
a hacer otro tanto, pero el cacique me sujetó para que le ensenase ^ 
tirar con un naranjero que le habia llevado entre los regalos: lo car* 
gué con bala i apunté a un cuero que habia colgado en un horcón 
de la ramada: casi todos los caballos dispararon con el tiroj no conta- 
ban con eso los indios. Después el cacique quiso tirar á su turno, pero 
con un fusil de piedra que tenia en el toldo: apuntó; al encender la 
pólvora de la cazoleta, el viejo apartó la cara cerrando los ojos i levan- 
tando el fusil; por su puesto no dio en el cuero, quiso entonces qtíeyo 
repitiese la operación, i se admiró mucho de mi puntería. El cuero 
estaba a unas veinte varas de distancia. Los indios prefieren las armas 
de chispa a las de fulminantes, temiendo siempre que se les conclu- 
yan éstos. 

Al despedirme me trajo un caballo diciéndome que lo llevase, qué 
al otro día iría José María, su lenguaraz, por una cometa de las que 
yo habia dejado en los toldos deHuincahual; me ^despedí llevándome 
el caballo. Pero ]Paillacan no es hombre que dejase salir de su casa 
una persona a quien le sobraba algo en el bolsillo. Me habia visto, 
guardar dos pitrines de añil, que habia llevado para cambiar con 
Quintuhahuei, trato que no se habia concluido porque su mujer no 
estaba presente. Me alcanzó a toda carrera pidiéndome el añil. In- 
comodado por este viejo bribón, pedigüeño, i para librarme de sus im- 
portunidades le di lo que pedia, i alejándome de él alcancé a Inaca- 
yal; de una carrera llegamos al Caleufu. Esa noche dejé dormirá 
Inacayal, que no debía estar de buen humor con la recepción de 
su viejo pariente, i aplacé para el dia^ siguiente una esplicacion de- 
cisiva, sobre mi pasaje. 
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Consejo.— Sale Cárdenas para Valdivia conduciendo los peones.— Yahuyehuin.— 
Una escursion.— Piedra alipe.— Remedio para jugar.— Paillacan viene a los toldos. 
—Libaciones.— Cartas de Patagónica i su contenido.— Ofertas de Cachimán.— 
—Caminos para el Carmen.— Pérdida de un cuchillo.— Retratos.— Ceremonia.— 
Pasatiempos de Llancuhuel.— Bichos.— Condición de las indias.— Sus ocupa- 
ciones.— Sus vestidos.— Costuras de cueros.— Sus diversiones.— Cunas.— Callipai. 
—Gran Rogativa.— Sentimientos relijiosos del cacique Huincahual.— Razas.— 
Picun-pehuenches. — Huilli-pehuenches. — Indios Pampas.— Tehuelches. — Huai- 
cunies.- Fueguinos.— Vida de los Tehuelches del Sud.— Tipo Pehuenche.— 
Medidas anatómicas.— El chiripá.— Estribos i espuelas, -Nacimiento.— Pequeño 
número de ellos.— Matrimonio.— Ideas relijiosas.— Funerales.— Herencias.— El 
indio Casimiro. 

2 de mtrraro. —Ea la mañana me fui con Inacayal i Dionisio el len" 
giiaraz, al toldo del viejo cacique. Allí Inacayal contó lo que se habia 
pasado en nuestra visita. Hunicahual escuchó con mucha atención i 
'después dijo: que su parecer era de no precipitar las cosas, i quedó con/- 
Tenido que Cárdenas haría el viaje a Valdivia i traería solamente un 
par de estribos de plata. En el mismo momento (legó José María el 
lenguaraz de Paillacan que venia de su parte, para decirme que le 
mandase la corneta que le había cambiado por el caballo, i ademas 
que le regalase algunas otras cosas; entregué la corneta, i por lo de- 
más le mandé a todos los diablos. Hunicahual mismo, enojado i dis- 
gustado por la avaricia i rapacidad de su pariente, dio el recado si- 
guiente a José María: di a Paillacan que yo Huincahual, le preguntó 
«i nunca ha visto prendas de plata, o no ha tenido algunas eu su poder> 
que parece tan ávido de ellas. ' , 

Cárdenas salió para Valdivia, habiendo empleado toda la mañana 
en buscar dos caballos que sospeché nos habian sido robados por un 
chileno que se habia ido con Antileghen. Quería tener ocho o diez 
caballos a lo menos para el viaje a Patagónica, aunque una vez com- 
prados, era mui difícil conservarlos, con las continuas visitas que ha' 
cian algunos indios de otros puntos, i que no habrían tenido escrúpulo 
en llevarlos sabiendo que pertenecían a los huiricas. Los dos peones 
que estaban en las vecindades de Huentrupan, se fueron también con 
Cárdenas. 

Habia visto algunos días antes una frutila blanca en manos deQuín- 
tuSanco nieto de Huincahual. Coíni algunas i me parecieron de buen, 
gusto , pregunté a duintuñanco cómo se llamaba i en dónde se encon- 
traba esta especie de papítas; me contestó que se llamaba: yahu-ychuin 
^ 8i quería cojer algunas, por unos veinte cohetes me conduciría al 
lugar en donde habia; se los di i salimos con Millaleufu hijo de Ina- 
cayal, de dos o tres años menor que Qiiintuñanco el cual podía tener 

de quince a diez i seis. Orilla mos el Caleufu^ aguas arriba, i como 

26 
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n tíos leguas, me indicó Qijintuuanco el lugar en donde habia yahu- 
yehuines, 

Cojimos una buena porción: es una planlita pequeiía que crece 
en la arena, las papilas se dan pegadas a la ra\z i enterradas como 
SI veinte centímetros. Esta planta es una especie nueva de la familia 
de lus S'UUolácecíSy i el Dr. Philüppi la ha clasíñcado con el nombre 
de Arjoima appressa 

Como estuviese cerca la caliallada, Quintunamco laceó un ca- 
ballo i volviíuos los tres, üuintuñanco, Millaleufu i yo, montados en 
el mismo caballo; uno de menos que los cuatro hijos Aymon de cé- 
lebre memoria. . 

£n la tarde quise aumentar el oidinario de nuestra comida con 
un plato mas: hice fieir en una sartén las yahuyeltuines) teniaii 
im gusto azucarado muí agradable, pero se escondía el veneno bajo 
las flores, en la noche Lenglier i yo tuvimos grandes dolores de 
estómago i prometimos solemnemente contentarnos en lo sucesivo con 
nuestro asado de cordero. 

En ese dia, mientras yo e?taba ausente vino un indio preguntando 
por mi; habló con Lenglier i le dijo qu« habia oído decir que traia- 
mos remedios para ganar a la baraja. Lenglier no comprendió lo 
que quería decir el indio; al principio yo creí que pedia jDiWra alipCy 
(sulfato de colre) de que tenia una porción i que usan los indios como 
remedio disolviéndolo en agua, pero esta esplicacion no podia conci- 
Jiarse con la palabra *^baraja" con que habia concluido su pregunta 
el indio. 

Algunos dias después tuvimos la esplicacion de la co^a. Agustín, 
elTehuelche habia reparado la brújula de bolsillo que tenia Lenglier 
i me vino a preguntar con aire misterioso, si qu'íría cambalacharla 
por un caballo bueno; como le preguntase a mi vez lo que quería 
hacer con ella, me contestó que servia de remedio para el juego, que 
en otro tiempo tuvo una, i que habiéndola puesto a su lado al jugar 
a los naipes, había ganado una vez hasta siete caballos. No acepté 
la proposición porque la brújula nos iba a ser muí útil en el viaje 
a Pajtagónica. Entonces comprendí lo que habia querido decir el 
otro indio con su remedio para la baraja. 

A la noche el cielo se cubrió de nubes. 

3 de marzo. — Ese dia por la noche vino Paillacan con el hijo de 
Huincahual padr^ de Quintunanco que vivía en las orillas del 
Límai. IJegó feroz como Artaban, sin dignarse mirarme aunque 
pasó a mi lado: se apeó, i se le juntaron Inacayal, Huincahual i su 
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hijo recien Ilegado> todos en el toldo del viejo cacique; eu seguida 
trajeron lo que habia sobrado del aguardiente. Entonces principió 
un coloquio mui animado; unas veces en tono de coyagtun^ otras de 
^ couTersacion particular; el todo mezclado de frecuentes libaciones. 

Tenia muchas ganas de saber lo que decian, pero el tono de co- 
yagtun que usaban por momentos proliibia que se acercasen otros, i 
como dijese a Gabino Martiuez que me tradujera lo que trataban, 
me dijo que no se podía porque los cuatro hablaban para si solos, 
mmqae al liablar gritaban como demonios. 

Pero al día siguiente, me contó el lenguaraz Dionisio, que Inacayal 
i Huincahual habian hecho sangrientos reproches a Paillacan sobre 
su conducta para conmigo e Inacay«d, que Paillacan no hizo mas 
que repetir que hubiera hecho mejor matándonos la primera vez, i 
que por ultimo se habia animado Inacayal i le habia amenazado, 
i quien sabe lo que hubiera sucedido si Paillacan completamente 
ebrio no hubiese montado a caballo e idose a sus toldos. 

4 de marzo. — En la mañana vimos llegar por la quebrada que 
baja de la gran meseta del Caleufú, dos hotiibres, de los cuales uno 
venia con lanza. Eran Motoco Cárdenas i un chasque de Huitraillan. 
Contaba que habia llegado una partida de indios de aquella toldería 
que venian de Patagónica, trayendo unas cartas para Huincahual 
e Inacayal. Una era del coroftel Murga, i la otra de Huentru-nahuel 
(tigre macho) pariente de Huincahual i q'ie habiendo acompañado a 
Juan chileno en el precedente viaje a Buenos-Aires habia esperimen- 
tado algunas desgracias ocasionadas por las mujeres de esa ciudad, 
por cuya causa habia debido quedarse allí. Se reunió el consejo 
precidido por Huincahual en una ramada situada delante del toldo 
de Inacayal i se leyeron las cartas. 

El objeto de las cartas era siempre el mismo, los trabados de paz. 
Solamente lo que habia de mas era que manifestaban la convenien- 
cia de que sFoiguel hijo mayor de Paillacan, fuese con Inacayal a 
Patagónica. De esa manera estando presente los hijos de los caciques 
de mas fama en las pampas, Iqs tratados tendrían mas solemnidad. 
Fué convenido que se mandaría un chasque a Paillacan sobre este 
asunto, i en seguida, según la costumbre después de cada consejo, 
las mujeres trajeron a cada uno un plato de comida. Esta vez la carne 
venia mezclada con una especie de mazamorra, parecida a una 
pasta de fideos molidos. Motoco nos dijo que era hecha con quinoa (1), 
semilla de una planta que usan también los indios de Chile. 

(1) Chíaopodium quinoa ÍLineo). 
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Después coñversamdo a parte con Motoco^ me dijo que sí no con- 
seguía ir a Patagónica con Inacayal; podría pasar con CacEímaá 
hijo de Huitraillan. Los indios de Huitraillan no siguen el mismo 
camino que los de Huincahual. Aquellos toman por la orilla Norte 
del J^imai; pasan a nado el rio Comoé o Neuqueñ que Viilarino lla- 
mó equivocadamente el Diamante. 

Por este camino hai poca caza; algunas veces los indios se ven 
obligados a matar caballos para comer. Otras veces también pasafi 
el rio para ir a la banda del Sur en donde hai muchos guanacos i 
avestruces. En este caso dejan las caballadas en la banda seten- 
trional. Pero este camino del Norte tiene sus ventajas; se anda solo 
por arena^ mientras que en el del Sur hai muchas piedras que lasti. 
man en poco tiempo las patas de los caballos, i ademas se evita la*^ 
famosa travesía en donde no hai agua durante un día i una noche, 
i es preciso manear los caballos para no perderlos. Un poco .antes de 
llegar al Puerto-Carmen los indios pasan a la banda Sur del Limai. 
Tales fueron los informes que me dio Motoco sobre el itinerario de 
los indios de Huitraillan. 

Yéndome por este camino esploraba todo el rio Negro, pero Villa- 
riño había dado muchos pormenores sobre su curso i me parecía mas 
interesante para la jeografía seguir el camino del Sur. Asi atrave- 
saba la Patagónica en toda sü anchura, viaje que ninguno había rea- 
lizado hasta entonces. Dije a Motoco que me iría con Inacayal. 

A la tarde se fué Inacayal a los toldos del otro lado del Caleufu 
en donde estaban los indios jugando a la baraja. No conozco jente 
mas aficionada al juego que los indios, hai unos que empeiían hasta 
su último caballo; Inacayal no llevaba este vicio al exceso: me dije- 
ron que rara vez empeñaba cosas de mucha importancia. 

5 de mor^^o.-^Este día sucedió una desgracia a Lenglier: habien- 
do ido según su costumbre a fumar una cachimba al circulo de 
chinas que cocinaban cerca del fuego, perdió su cuchillo. Una de 
estas señoras se lo robó. En un pueblcrpoca importancia tiene la pér- 
dida de un cuchillo; no es lo mismo en las pampas en donde esos 
utensilios son muí escasos i de primera necesidad, porque como no se 
come sino carne asada; sin cuchillo, uno debe servirse de las uñas, 
cosa poco agradable. En fin, mediante un par de calzoncillos ob- 
tuvo un cuchillo viejo. 

En la mañana todas las mujeres se hallaban sentadas al rededor 
de los fuegos, que eran dos, porque siendo muí escasa la leña no se 
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encemliail sino dos p«'\ra toda la toldería. Aprovecharemos esta ocasión 
para hacer el retrato de alg^inas de ellas. 

No hablaré de las viejas: los trabajos^ la vida al aire libre han 
impreso arrugas en sus rostros^ i ademas las que teníamos a la vista 
no tenían nada de particular; pero hablaré de las jóvenes. La mujer 
de Marihueque^ tercer hijo de Huincahual, tenia cerca de diez i ocho 
a veinte anos. Por la elegancia de sus formas que diseñaba mui bien 
la manta india, podia rivalizar con la Venus Callipyge; por lo tor- 
neado de sus brazos i la redondez^desu cuello^ parecía ui>a está.tu¡jL 
griega. De una mediana gordura^ su perfil era muí regular. Tenia la bo- 
ca pequeña i guarnecida de dientes blancos como el marfil que mos* 
traba a cada instante en sus accesos de risa infantiles; sus piernas re- 
dondas i hechas a torno estaban adornadas cerca de los tobillos coa 
un par de pulseras hechas co n cuentas de Varios colores lo mismo sus 
muñecas. En sus cabellos peinados de trenzas, tenia la coquetería de 
poner todos los días algunas flores. < 

Un poco diferente por sus ademanes i figura, era la mujer de loa- 
cayul. No tenia tantos de los encantos de la juventud como la mujer 
de Marihueque, pero en cambio tenia mas de la gracia majestuosa d& 
la mujer formada i de la madre de familia. Era de raza pampa, 
tenia la cara ovalada, la tez cobriza, i dos grahdes ojos de gacela d,e 
una dulzura espresiva, tipo supremo de la belleza entre los árabes- 
Su fisonomía franca i abierta era mui graciosa; por otra parte era tan 
discreta como la mujer de Marihueque en el asunto de pedir chaqui- 
ras, i mui diferente en eso a la insaciable Pascuala, mujer de Pai- 

Uacan. 

Había dado bellos hijos a Inacayal, MíUaleufu, río de oro, Yahuel- 
có, cuya significación en indio no he podido saber, ambos hombres; 
una niña de cuatro o seis años por la cual el viejo Hunicahual tenia 
mucha afección i otm de pecho. 

Terminaremos esta serie de retratos con el de Llancuhuel, la hija 
de Huincahual, hermana j\e Marihueque i Chiquilin. Llancuhuel te- 
nia una cara graciosa i picaresca, ojitos negros i vivos, dientes blanquir 
simos. En poco tiempo se iba a celebrar por Llancuhuel la ceremonia 
acostumbrada cuando las niñas llegan a la edad nubil. Luego que 
una niña conoce los primeros indicios de su nubilidad, avisa a su ma- 
dre o a su mas próximo pariente el cual dá parte al jefe de la familia. 
Este escojesu mejor yegua a fin de comerla con los amigos. La niña 
es colocada en el fondo de un toldo, separado de los otros i preparado 
con este objeto. Allí recibe las visitas de todos los indios e indias de 
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la toldería que vienen a cumplimetilarla por ser mujer í a recibir de 
ella un pedazo de yegua proporcionado a su rango o grado de pa- 
rentezco. Después se la pasea por ia toldería sentada sobre una man. 
ta. Gabino que me relató estos pormenores me dijo que se le ponía 
en la boca un poco de tierra con sangre, pero no me pudo decir ei 
objeto de esta medida. Después de la procesión se mezcla la niña con 
sus compañeras de los toldos. Yiilarino en su viaje presencio una de 
estas fiestas. D'Orbigny dice que antes de concluir la procesión ^ con- 
ducen a hi niña para que se bañe en un lago o rio. Gabino a quien 
in terrogué sobre este particular me dijo que no sabía nada de eso. 

Llancuhu^l se encontraba en las vísperas de este estado que pro- 
duce tanto cambio en la mujer, pero entonces sus formas estaban in- 
decisas entre la niña i la mujer. 

Pasaba su vida alegremente ocupada todos 4os días de Dios en pin- 
társela cara de varios colores; repartiendo su tiempo entre los baños 
del Caleufu i paseos a caballo en ancas déla segunda mujer de 
Huincahual, en busca de ovejas estraviadas; i en la tarde, al frente 
délos toldos, se entretenia con sus hermanitos i sobrinos jugando a la 
pelota. 

Todas estas buenas impresiones desaparecían al verlas entregarse a 
una ocupación por la cual ellas tenian una decidida predilección. Des- 
pués de llenar las principales obligaciones del menaje se sentaban por 
parejas ¡ daban principio a tranquilas cacerías del sucio bicho que se 
cria en la cabeza. Esta operación no me era del todo desconocida; 
la he visto ejercer a jente mas civilizada; pero lo que me llenó de 
horror^ fué que se echaban a la boca los fruto3 de sus escrupulosos 
pesquisas i se los comian con la mas animada espresion gastronómica. 
De esta notable distinción solo goza el pcdiculus capiti^ clpediadus 
corpori^ que es el mas abundante, abundancia de la que dolorosa- 
niente paiticipamos.nosotros, jeneralmente para su felicidad es des- 
preciado: se contentan con depositarlos rclijiosamente a un lado. 
Sin duda, convencidos de que la muerte de unos pocos, no agotaria 
una especie tan millonaria. El viejo cacique, algunos dias, queriendo 
manifestar a sus nietos las tiernas afecciones con que los distinguía el 
corazón de su abuelo, se tendía al sol, i a una señal se precipitaban los 
chiquillos a escalmenar los enredados cabellos del viejo, buscando al 
mismo tiempo con ávidos ojos el premio de sus trabajos. Algunas 
veceF, por castigo, solía exceptuarse a uno de los nietos, el cual d^ 
lejos aflijido por su privacjon, contemplaba a los domas que gozaban 
de lan distinguido fiívor. 



— 161 -^ 

Pum complelar lo que he dicho de las china^^dare algunos detalles 
éobfe sus vestidos i vida. 4 

Se ha hablado mucho de la condición desgraciada de las mujer.e6 iii" 
^dias. Creo que hai alguna exajeracion en esto. Es cierto que una blo- 
omerisia 3'^ankee, con sus ideas avanzadas sobre la perfecta igualdad 
de Icá dos sexos, vería sus teorías mal recibidas por mis amigos los 
Pehuenches i Pampas, pero debo decir en honor de estos últimos que 
nunca maltratan a sus mujeres. Con lo que he observado no puedo 
creer en todas his falsedades que se cuentan sobre este asunto 1 atién- 
dase bien que yo habió de lo que se pasa entre los Pehuenches i Te- 
huclches i no de tos Araucanos a quienes no he visitado. Sí se cree a 
algunas personas, la china tiene a su cargo los trabajos mas penosos: 
debe ensillar el caballo de su seíior i dueño cuando se le antoja a este 
montarlo, desensillarle a la vuelta etc., etc. Error profundo, en cuan- 
to a lo que pertenece a los caballos. El indio nace jinete; no recurre 
a nadie en lo que concierne a sus caballos, sino a él mismo; cuando 
quiere ir a pasear va en busca de su caballo lo lacea i ensilla. Cuan, 
do una mujer quiere ir a pasear sucetle lo mismo, su marido o uno 
dé sus parientes u otro cualquiera a ruego de ella va a lacearlo^ le 
tracal frcnle del toldo i entonces la mujerío ensilla i lo hace porque 
la montura de las indias tiene uua f(>rm^ particular i es complicado 
él aparejo.* En cuanto a ir a rodear los animales, nunca he visto 
hacerlo a ninguna china, sino a la segunda mujer de Hutncahual que 
r\o teniendo hijos, se ocupaba en eso por diversión, como me lo dijo 
un dia al cuidar las ovejas, ocupación de que participaba montada a 
sus ancas, la traviesa Llancuhuel. 

Las mujeres en la toldería del Caleufu i otras que hemos visitado, 
no tenian otros trabajos que los propios de su sexo entre jente civili- 
zada. Cuidan sus hijos, hacen la comida, tejen ponchos í prepa- 
ran cueros de guanacos Todo esto es trabajo de mujer. Iré mas lejos 
en eso, porque todo lo que digo, puedo probarlo por ejemplos que he 
visto con mis propios ojos, f-ias mujeres tienen influencia en el menaje, 
ademas, poseen como los hombres, i tienen sus propiedades particu- 
lares. Dos o tres hechos que he presenciado bastarán para probarlo. 

Después del naufrajio, cuando hice algunos regalos de charqui i 
de harina al viejo Paillacan, rne dijo que sentia no poder retornarme 
algo porque las ovejas que veía en el corral todas pertenecían a su 
mujer, la Pascuala, pero que iba a pedirle una prestada, erl lo que 
no consintió la Tehuelche, sino medíante alguiias chaquiras i cuentas, 
i el poco de café que lii«b¡vvrrios salvado. 
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En mi ultima vidita a los toldos de Paillacan qiieria tratar con 
Quintunahuel hijo de ese cacique para cambalachar por un poncho 
overo. Me dijo que su mujer estaba ausente i que no queria tratar sin 
la presencia de ella. 

En ñn se puede recordar la discusión que he citado entre la mujer 
del indio que encontré en las orillas del Caleufu i a quien compre el 
caballo choiquero. 

Las chinas tienen sus cosas propias^ como se puede ver por el ejem- 
plo de las ovejas de Pascuala^ i no seria estrano que casi todas las ovejas 
del Ualeufu^ fuesen de la segunda mujer de Huinccdiual j cuando re- 
cuerdo el cuidado que tenia la china para hacerl as entrar todas las 
noches al corral. 

Por esto se verá pues^ que las indias están en mejor condición de 
lo que se ha dicho. 

La india en su tierna edad^ aHda vestida en invierno con una pe- 
quena kuaralca; en verano con dos mantitas; mas grandes, a la edad 
de diez o doce años, llevan el vestido común a todas las mujeres* 
Consta de una manta de lana gruesa o paño que se ata al hombro 
izquierdo con una aguja, dejándolos brazos libres; las dos eslremida- 
des vienen a juntarse atrás. El pecho queda cubierto; otra manta 
tapa las espaldas i atada delante por un alfiler mui grueso adornado 
jeneralmente de un gran círculo de plata. Otras veces es una boliía 
que tiene como siete a ocho centímetros de radio. Los pendientes de 
las orejas son de plata así como el cabo del alfiler, i consisten en una 
planchita cuadrada hasta de diez centímetros algunas veces. Ua 
alambre de plata semi-círcular los sujeta a las orejas. Su coquetería 
es tener bonitas pulseras en los tobillos i muñecas, hileras de dedales 
de colores pendientes de la aguja. Peinan sus cabellos en forma de 
trenzas, pero no las he visto usar diademas de cuentas tan frecuen- 
tes como a las indias de Valdivia. 

Las mujeres Tehuelches solo usan cueros de guanaco como ves* 
tido pero con los mismos adornos de las otras. 

La ocupación de las indias en la toldería, ademai de cuidar sus hi« 
jos, es tejer ponchos i frazadas de lana teñida con añil i tierras de 
color, que les vienen del Sur de la Patagónica, i también preparar los 
cueros de guanaco. 

Para esta ultima ocupación, principian por rapar la parte del cuero 
opuesta a los pelos, con una especie de cepillo de madera que tiene 
un pedernal en el medio; después los ponen mui bien estirados en el 
suelo por medio de estacas, los mojan de tiempo en tiempo al pintar- 
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lo33 en cajitas pequeñas [tienen lápices de pintura con los que hacen 
dibujos. Estas pinturas "Son; arcillas' chloriticas i otras rojas i amarillas. 
Cuando Aodos los cueros que deben componer la guaralca están listoS; 
los cosen en mayor o menor número según las dimensiones de la 
guaralca que se quiere confeccionar. 

Para coser se^irven de una lesna de zapatero, i de nervios de choi- 
ques, o caballos, pero son mejores los de choiqííes (Avestruz). Se ve 
que las materias no son de primera calidad, sin embargo apesar de 
la imperfección de los instrumentos, es mui curioso ver con cuanta 
solidez i rapidez suelen hacer estas operaciones. 

En cuanto a los ponchos i frazadas, los tejen como se vé diaria, 
mente hacerlo a las mujeres en Chile. 

Sus diversiones son los bailes que suelen celebrarlos indios i visitas 
a sus parientes i amigas de las tolderías vecinas. Estos bailes, se cele- 
bran sin motivo particular, solo como un pretesto para agotar algunos 
barriles de aguardiente que se han procurado los indios. Se desnu. 
dan de sus huaralcas i ponchos, reservando solo un pequeño chiripá 
para cubrirsej se adornan la cabeza con plumas de avestruz i princi- 
pian la ceremonia bailando al rededor de unas pieles, al sonido de tam- 
bores de cuero i de los monótonos alaridos de las chinas. Este ejercicio 
va aumentando hasta que sucumben con las repetidas libaciones. Los 
mujeres son solo'espectadoras. 

A estas diversiones van solas; se les trae caballos, ellas mismas 
los ensillan, principian por poner un montón de cojines de cuero lie' 
nos de paja, unos encima de otros, que sobrepuestos componen al fin 
una especie de cilindro - bastante alto para que las piernas de la china 
sentada encima apenas alcanzen al pescuezo del caballo. 

No suelen usar estribos; una cinta en cuya riqueza ponen su co- 
quetería i que dá vuelta al pescuezo del caballo, las ayuda a montar. 
Todas son aficionadas al caballo; me recuerdo que, cuando se paraba un 
caballo de algún chasque, delante de los toldos, luego las hijas de 
Antileghen, quiero decir las menores, lo montaban i se iban cabalgan- 
do a carrera por la pampa. La china lleva también sus hijos a caballo, 
aunque sean de pecho, para esg tienen cunas en forma de círculos, 
de manera que puedan colocarse encima de los caballos. Son hechas 
de palos entrejidos, una tablita guarnecida de un colchoncito i fija 
encima de la curva,, recibe al niño. Así se iban a pasear a caballo mis 
lamueneSj (hermanas) del Caleufu, i también mama Dominga, la 
mujer de Jacinto, cuando iba a buscar sacos de manzanas a Hue- 
chuhuehin, espediciones a la vuelta de las cuales tiae reservaba en 



- 162| - 

el seno las mejores manzanas; i cuya oferta me ponía siempre en tan 
duros aprietos. 

No olvidaré aquí de hablar deCalli-pai, joven Huaicurú; de horri- 
ble figura i que vivia en la toldería. Vendida por su padre, o reduci- 
da a la esclavitud; en un malón, habia venido a la toldería, con fa 
primera mujer de Inacayal. La pobre era todo lo que se podía ver 
de mas asqueroso: cuando comía, se lamia los brazos hasta el codo- 
para no perder nada de la grasa que liabia corrido aí largo de ellos. 
Era esclava, pero tratada con bondad por la mujer de Inacayal, su 
dueña. La sola cosa que la diferenciaba de las otras, era que no 
podia llevar los mismos adornos que las otras chinas. Fué lo que me 
hizo reparar mama Dominga una vez que movido de compasión i 
cediendo a las solicitaciones de la pobre criatura, le había regalado 
algunas chaquirus. Pero fuera de eso, de no poder llevar adornes, 
i que no es poco para una hija de Eva, era tratada bien i no trabajaba 
mas que Llancuhuel, hija del cacique, ni que las otras chinas del 
Caleufú. 

En la tarde llovió un poco, con granizo, acompañado de truenos i 
relámpagos, i a juzgar por la dirección del ruido debió haber estallado 
una tempestad cerca de Huechu-huehuin. En la noche se veía el 
Oriente surcado de luces que de cuando en cuando echaba vivos re- 
flejos sobre la pamqa. 

'Cuando íbamos a acostarnos llegó un chasque trayendo un mensa- 
je para el viejo Hu i acahual, i en seguida se fué hasta Lalicura. 

6 de marzo. —Por la maíiana, el viejo Huincahual se despertó 
mas temprano que de costumbre, i reparamos un cierto movimiento 
en el campamento. El viejo acompañado de dos indios sus edecanes, 
habia ido a sesenta metros enfrente da los toldos, i los ocupaba en 
cavar un agujero. Juan chileno nos informo que habia venido un 
chasque; trayendo noticias que ocasionaban la rogativa que íbamos a 
presenciar. El chasque decía que el rayo habla muerto dos caballos 
ensillados en Huechu-huehuin. El Dios de los Pehuenches estaba 
enojado, era preciso apaciguailo ^por un sacrificio. Por otra parte del 
Norte venían noticias estrañns. Hac^a algún tiempo, que mi cacique 
de los Picuritos habia soñado, i como todos los sueños son incoheren- 
tes, este no luce por la coherencia, pero lo relato testualmente, como 
me lo contó el honrado Juan chileno. Al cacique de losPicuntes, en 
su sueñO; se le habia aparecido un hombre ensangrentado que le ha- 
bia dicho que era la Gnllina con pollos (así llaman los indios ala cons- 
telación de las Pleiada?), que todavía estaba peleando contra sus 



enemigos^ pero qué para tomar nuevas fuerzas, necesitaba iy:i sacrifi- 
cio que debía celebrarse al alba i de la manera siguíeaie! se debía 
cavur tín pozo, matar una oveja en la boca del pozo, derramar la 
sangre acompañando la operación con rezos i plegarias, comer la 
carne, en seguida debían botar los huesos en el pozó, i cubrirlos c6n 
tierra. Ni ua perro debía probar de la oveja, aun el mas pequeño 
hueso. Tal era el sueño que el cacique de los Picuntos ñiandaba con 
tar a Huíncahual, para que él también se conformase con lo que se 
ordenaba i a^visase a sus vecinos del Limai. Por eso desde la raañaiía 
se había cavado ^1 pozo, i la oveja estaba con el cuchillo en la gar- 
garfia eaél bordee del agujero. Habiéndose reunido todos loé hombres 
de la totderia,el viejo Huíncahual principió la ceremonia mojando 
sus manos en la sangre i h'aciendo aspersiones; dio tres o cuatro 
chivuteos, habtando entre dientes palabras sin significación para noft** 
otros. 

Cada uno hizo otro tanto; el viejo nos mandó decir con Juan chi- 
leno que rezásemos también dirijiéndonos a nuestro Dios. Se vé pues 
que el viejo cacique tenia ideas bastantes largas en materia de reli- 
jioTi. Hicimos como ellos, dirijiéndonos a Dios, pero no aludiendo al 
sueño estrambótico del cacique pícuilto, sino rogándole que nos fa^ 
vorecies^ en nuestro viaje hasta Patagónica i que nos hiciera salir sin 
dañó' alguno de entre esa jente. Después se encendieron los fuegos, 
el coráevó fué despedazado i puesto en las ollas; los perros atraídos 
por el olor de la cocina, hacían inátiles esfuerzos para allegarse cerca 
de la0 cocineras; los Pehuenchitos los alejaban con piedras i se diver* 
liim persiguiéndolos con laquis hechos de dos manzanas atadas con 
un lacíto. Comimos todos los hombres, i después las chinas i los niños; 
se rticojieron todos los huesos i se les botó en el pozo, en seguida fué 
cubierto de tierra. Concluida la ceremonia todos se volvieron a los 

toldos. 

El cacique Huíncahual daba siempre el ejemplo con sus sentimien^ 
tos relíjíosos. Todos los años en, la primavera, escojia el mejor de 
sus potrillos i un cordero i los ofrecía eií sacrificio al Hualicku. La 
ceremonia se celebra del modo siguiente: degüellan los animales en 
laa orillas del rio, los rellenan con pasto nuevo de la pampa, yerba 
mate, azúcar, aguardiente si hai, en fin con todo aquello que mas 
les agrada, en seguida cosen la herida i arrojan los animales al me- 
dio de la corriente del rio. Este sacrificio tiene por objeto asegurarse 
la buena voluntad del HuaMchu para todo el resto del año; nunca 

ha dejado de ejecutarlo el viejo cacique, i me decía que gracias a eso 
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tiabia vivido tan largos aSos sobre la tierra i podido contemplar a sus 
hijos í nietos. 

A la tarde Huincahuai mandó «i' su hijo Chiqnilin como chasque 
a los indios del Limai, para avisarles de lo que habia sucedidci. 

A la noche se fué Motoco 

7 de marzo. — Este díase pasó sin incidente alguno. Lo consagra* 
remos reasumiendo nuestras observaciones respecto de los indios con 
quienes hemos vivido. 

Us mui difícil hacer categorías separadas por razas de los^indios 
que viven desde la cordillera hasta el Atlántico i desde los 35* 
de latitud hasta el cabo de Hornos. Como los indios son mui erra/I- 
tes i viven en la compañía de los caciques que mas les agrada, la 
homojeneidad de raza ha desaparecido. Para dar un ejemplo de esto, 
hablaremos de los que vivían en los toldos del üaleufu: Huincahuai 
i Antileghen eran Pehuenches, Inacaynl su hijo habia nacido de 
una madre pampa; Agustín i Jacinto eran Tehuelches, i el moceton 
mordido por los perros, era de orijen Huaícuru, tribu que habita 
cerca de Magallanes. Establecíilo aquí, se casará, de él nacerán hijos 
que vendrán a aumentar la mezcla en las razas: la misma variedad 
se observa en las mujeres. i 

En las tolderías del otro lado del río^ casi todos eran Tehuelches. 
Casi todos los indios habitan la falda de la cordillera hasta unas 
veinte o veinte i cinco leguas de ella, nada mas; los otros que se en- 
cuentran en la pampa, son indios que andan cazando o viajando con 
sus tolderías bástalas ciudades de Buenos- Aires o Patagónica. Me 
parece mejor clasificarlos por los idiomas que usan^ i entonces se podrá 
hacer una distinción de ellos. 

1.** Los Pehuenches que hablan el armonioso idioma Araucano 
Chüidugu; se dividen en Picun-pehuenches Pehuenches del Norte i 
HuüH'pehuencheSf Pehuenches del Sur. Principian desde los confi- 
nes de la provincia de Mendoza hasta el rio Limai; aqui se confun- 
den con los pampas o Tehuelches del Norte. En otro tiempo vivían 
los Pehuenches en las faldas occidentales de la cordillera. Cuando lle- 
garon los españoles^ los invasores, los empujaron poco a poco hasta 
forzarlos a pasar la cordillera. En el viaje del padre Melendez, unos 
indios que encontró al Sur del Limai, le suplicaron que los ayudase 
a rechazar a los Pehuenches que invadían sus terrenos. En ese tiem- 
po, Ia$ invasiones no debían datar de mui lejos, pero desde entonces 
los indios Pehuenches han hecho alianza con los otros que encontra- 
ron en el país i viven en tan buena intelijcncia como es posible entre 
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indios: raaloqueándose entre si para despuntar el vicia. En tiempo de 
de Yillarino, no habian todavía bajado hasta el Limaí. Su nombre 
les viene de la palabra Pehuen que significa piSoA^ i cAe jente, por 
que vivian principalmente en faldas de las cordilleras en donde crece 
este árbol . 

2* Los indios Pampas o Tehuelches del Norte, principian desde 
el rio Limai^ en donde viven mezclados con los Uuilli-pehuenches i 
alcanzan al Sur hasta el rio Chupat. Uno de sus caciques con unos 
ciento cincuenta indios> vive en las inmediaciones del pueblo del Car- 
men^ se llama Chagayo; hablan un idioma muí rudo que no tiene 
semejanza alguna con el chileno. 

3.* Desde rio Chupat hasta el cabo de Hornos^ viven dos clases 
de Tehuelches^ que se diferencian solo en el idioma, pero con las 
mismas costumbres i ,vida. 

4.» Los Huaicurúes que viven en la orilla Norte del Estrecho de 
Magallanes, estos parecen descendientes de Tehuelches i Fueguinos. 
Su idioma, se parece algo al de los Tehuelches. 

5." Los Fueguinos o habitantes de la tierra del Fuego, que los indios 
del Limai nos decian haber oído mentar, qne viven de pescado i an- 
dan en canoaá. 

De todas esas razas, los que tienen mas propensión a vivir de una 
manera fija son los Pehuenches, i los mas errantes son los Tehuel- 
ches que caminan siempre, pudiéndose decir que no viven en ninguna 
parte. k 

Estos Tehuelches viveii sin fé ni le!, son unos verdaderos judio- 
errantes de la Patagonia. En donde algún desgraciado buque e^ 
aiTojado a la costa por alguna tempestad, es seguro que se verán 
llegar Tehuelches que saquean toda la carga para ir a vender por 
aguardiente el producto de sus latrocinios. Son los abastecedores jura* 
dos de los Pehuenches. Hemos visto en la toldería del Oalefú^ case- 
rol^s i bayetas traidas por los Tehuelches; muchos de ellos tienen 
sus toldos hechos de tripe cortado ingles. Con los instrumentos que 
recejen en los naufrajios, han aprendido a trabajar: he visto en ma- 
nos de Inacayal una cachimba bien hecha de arcilla cuyos circuios 
de cobre i bombilla del mismo metal, habian sido trabajadas por los 
Tehuelches. Por otra parte son excelentes cazadores, i en sus terre- 
nos abundan los guanacos i avestruces; de esta manera no tienen 
mucho trabajo para abastecerse de pieles, que en seguida van a 
cambalachar por aguardiente a la colonia de Magallanes o a Puerto 
Carmen. Les importa poco la distancia, vienen de 150 leguas hasta 
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Limai para emborracharse, i cuando no tienen mas con que comprar 
aguardiente, se van cazando i orillando el Limai hasta Puerto-Car- 
men, haciendo doscientas leguas sin mas preparativos de viftje qué 
los que hace un buen paisano de Santiago que toma el Ferrocarril 
i va a dar un paseo hasta San Bernardo. En efecto, no es su fopal^ 
que necesita maletas, sus únicos vestidos son unet huaralca. La co. 
mida no les inquieta tan^poco, bolean avestruces^ gudnacos^ 1 llegaii 
a Patagónica con buena provisión de cueros i plumas. Alir otra' borra- 
chera, i cuando no les quedará nada mas que cambalachar, irán ¡i 
dar un paseo de placer por las costas orientales de la Patagónica pam 
ver si no hai algún buque barado. Algunas veces^ antes de salií, sí 
tienen demasiada sed, venderán sus mujerero hijas. 

Era preciso oir a Celestino que liabia vista toda X^ljíí rfe cosas; ha- 
blando de los Tehuelches i de sus jigímtescas orjias en Patagónicár 
no cesaba de contarnos. Como los mas borrachos,^ tos Téhuelchés es- 
tan colocados muialto en la considenicion de los honrados comerciíin. 
tes de aguardiente. 

Cuando estábamos en el Calefu, loa Pebuenches esperaban coi> 
impaciencia la llegada de ésos insaciables tomadores. 

Son^ también como estatura, los nrKis altos de lo^ indio». Se ha 
dicho muchas cosas exajéradas sobre la talla de tos Patagones, o de 
los Tehuelches que hacen parte de ellos; apenas loe q«« he visto 
medirían unos seis pies ingleses, lo cierto es que ninguno* es chfcos. 
Solo dos he visto bastante grandes; uno sobre todo cuyos brazos^ 
le llegaban hasta las rodillas, se llamaba Bonifacio. Pero lo que los 
distiíígue particularmente de los Pehuencheai otroa indijenas, es el 
tener hombros anchos, un cuerpo robusto, buenas carnes, i forítiad 
macizas i hercúleas; tienen la cabeza grande i un poco aplastada 
atrás, la cara ancha i cuadrada, los juanetes poco salientes, los ojo- 
horizontales, la frente chica, las cejas espesas i los labios que bor- 
dean, una grande boca, sobresalen tanto, que una línea perpendicu- 
lar trazada de la frente a los labios, tocaría apenas la pnntá de Id 
nariz que es chata i con las ventanillas abiertas. 

El número dé los Tehuelches Patagones, no es mui considerable- 
me decian los indios que apenas igualarían al doble de la población 
de Puerto-Carmen, que es de tres mil almas. 

Los Pehuenches tienen un tipo que se acerca mas al de los Arau- 
canos: cara aplastada, juanetes salientes, tinte cobrizo, mirada fferoz^ 
narices cortas, boca prominente, barba pelada i cabellos espesos, pero 
se los cortan en el hombro. 



— 167 — 

üon engaños i promesas de traerle ropa, logré conseguir que Apti- 
leghen permitiera dejarse tomar las medidas que pongo a continua 
«cion. Este indio era uji tipo perfecto de su raza. 

Circunferencia del tórax debajo de las axilas 0,950 

Id. del «bxlómen en su parte media 0^795 

Id. dei^ pelvis 0^868 

Id. del muslo ^ . • • 0,557 

Id. de la pantorriUa. 0,336 

id. delbrazo ..0,:253 

Id. del ante-brazo , ? . • p . 0,279 

Largo de la cara desde la symphísis de la barba ha^ta el 

nacimiento del pelo , , 0,177 

I^rgo del cuerpo desde la symphisis pubiana hasta ia 

paite «uperior del esternón. ••..,.••• • 0,532 

del muslo.,.. ....^..t 0;411 

Id. de la pierna. 0,369 

id. del brazo , 0,318 

Id. del ante-brazo i mano * . . » 0,434 

El diámetro comprendido entre la parte media del ester- 
nón i de la columna vertebral . , 0,176 

Ancko del toraic 0,292 

iBistancf a de un hipocéndrio al otro , ^ .^ 0,207 

Id. de la espina i I wca superior anterior a la otra. . 0,321 
Diámetro lonjitudinal de la cabeza (occipilo frontal) .... 0,191. 

lá. trauversal id. (biparietal) 0,171 

Distancia de un atico xigamintico a otro , .«••,•..• 0^143 

El traje de los Pehuenches difiere del de los Araucanos; tienen 
•cpmo todos los indios de la Pampa, el chiripa^ que les sirve de calzo- 
nos, mientras que los Araucanos usan el chamal. 

El chiripa es una especie de pantalón mui cómodo; el Pehuenche 
«e pone entre las piernas un pedazo de paño cuadrado o un poncho i 
ise ata las cuatro esquinas a la cintura con una faja. Nosotros hemos 
llevado el chiripa todo el tiempo que vivimos con los indios i estuvimos 
mui satisfechos de su comodidad. El Gobierno Arjentino también lo ha 
adoptado para sus tropas de caballería de Patagónica. El orijen de 
€Sle vestido es Pampa, i puramente Pampa, porque es una palabra 
desconocida en el idioma Araucano. Para tapárselas espaldas unos 
llevan ponchos, otros hacen entrar las estremidades de su huaralca 
en el chiripá, la parte superior cuelga de la cintura, i cuando quie- 
ren cubrirse los hombros^ levantan las huaralcas i sujetan las puntas 
en el pecho. 

En la cabeza, comunmente solo tienen un paBuelo que da vuelta 
al rededor de la frente; los elegantes usari sombreros, así como 
4ambien los caciques; la forma de sombrero que parece estar de 
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moda entre ellos; es ia forma cónica. En cuanto al calzado^ usan 
zumeles hechos con cuero de las patas de Vaca o caballo. 

No toleran pelo en la cara, ni en ninguna parte del cuerpo. Sucede 
lo mismo entre las mujeres; para arrancárselo usan tenacillas de 
plata. En esto se parecen las mujeres a los hombres, i éstos a ellas 
en que usan pendientes en las orejas, aunque mucho mas pe- 
queños. Todos tienen las piernas arqueadas i no hai que admirarse 
de eso: el indio de la Pampa nace jinete; está todavía mamando 
cuando su padre le toma en los brazos, le envuelve en su huaralca, i 
se pasea con él a caballo. El hijo de Marihueque de tres o cuatro años 
de edad, llamado Notao, que Celestino bautizaba con el nombre de 
cabo Notao cuando se comportaba mal, elevándolo al grado de capi- 
tán Notao cuando al contrario, este niño, cada vez que veia delante 
de los toldos un caballo ensillado, se agarraba de los estribos i subien- 
do con la ayuda de los pies i de las manos, se colocaba al ñn como 
podía encima del animal; las chinitas tienen la misma afición: es muí 
natural que todos los indios tengan asi las piernas viviendo casi siem- 
pre a caballo. Tienen estribos, pero no se sirven de ellos para monlar; 
estos estribos son mui pequeños; hechos de cobre o de palo, les sirven 
solamente para descansar el pié, una vez montados. Nunca andan 
a caballo sin tener en la mano un rebenque o chicote de cuero cuyos 
mangos están forrados con colas de vaca. Lucir a caballo, i en el mas 
bonito que se pueda, es la vanidad de un Pehuenche. Las montu- 
ras se compo;ien de unas jergas, cubiertas por un gran mandil de 
cuero, i la silla o enjalma con un pellón: todo sujeto por una cincha 
que tiene una barriguera mui ancha. , * 

Gustaba ver a nuestro amigo Inacayal montado en su caballo 
overo, con freno guarnecido de plata, con grandes copas i estribos 
del mismo metal ; las piernas forradas de súmeles nuevos, el pié ar- 
mado de grandes espuelas de piala, chiripa de paño fino, i una cha- 
queta de oficial de caballería arjentino que le había regalado el Go- 
bierno del Plata. Pero todos no son bastantes ricos para tener espue- 
las o estribos de plata. Los pobres se contentan con estribos i espuelas 
roas modestos: la espuela es hecha de dos pedazos de palo con clavos 
en la punta, i unidos entre sí por lazos; hemos usado esas e.'puelas i 
^on mui cómodas; no lastiman tanto ei caballo como las que se usan 
entre los chilenos. El estribo de cuero consiste en dos o tres tirillas 
de cuero aplicadas una sobre otra que forman la parte superior del 
estribo i juntas abajo por un palo en el cual descansa el pié. Todos 
tampoco no tienen tan bonitos caballos como ínacaynl, aunque jene- 
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* 

raímente son de una excelente raza. Lo que hai de particular es que 
casi todos son de colores claros, ¿es ésto una particularidad de la raza, 
o es que venden o matan los de colores oscuros? No lo sé. 

Habrá quien pregunte lo que hacen nuestros Peliuenches durante el 
dia; no hacen nada; absolutamente nada de lo que se llama trabajo. 
EX Pehuenche se levanta con el sol, se envuelve en su huaralca, va 
a hacer sus abluciones al río, i vuelve a sentarse en un pellón delante 
del toldo; su mujer o sus mujeres han encendido el fuego, le traen 
un plato de comida i se echa otra vez a dormir o monta a caballo i 
va a pasear. Los que no van a pasear lo pasarán durmiendo i comiendo. 
Sus alimentos constan casi siempre de carne de caballo i grasa, sus- 
tancia que se apetece mucho cuando se come solo carne; esto nos 
sucedia a nosotros. Sus dientes aunque mui blancos, los tienen gas- 
tados en los estremos. 

Los indios del Caleufu, que no tienen siembras como los de Huechu .^ 
huehuin, hacian ñesta cuando tenian harina o manzanas. Lo que 
notábamos siempre era que botaban antes de comer un poco de la 
comida para alejar, decían, al espíritu malo. No hacen caso de la leche, 
o cuando la toman In aderezan de una manera estraña: hacen una 
mezcla de manzanas verdes con leche; he probado este plato i como 
es posible imajinárselo, no quise repetir. Suelen hacer bebidas con 
toda clcise de semillas de plantas silvestres, principalmente de queneu 
(Muhlenbeckia sagíttsBÍolia); planta que abunda mucho cerca del Li. 
mai; también conocen el mate, pero prefieren mascar la yerba en 
lugar de hacer infusiones. 

Como he podido verlo, los indios gozan de bastante independencia, i 
los caciques tienen mas bien una autoridad concedida que de derecho. 
Apenas muere un cacique cuando los indios que vivían a su rededor 



se dispersan, unos vaü a vivir cerca de otro cacique, otros se quedan* 
Hai la mas grande semejanza entre el gobierno de esas tribus i el de 
]os bárbaros que en el siglo quinto i siguentes, invadieron la Europa. 
Robertson en su historia de Carlos V, trazando las C3stumbres i for- 
ma de gobierno de los Hunos i Vándalos, parece hablar de los in- 
dios de la pampa; i el sagaz historiador no deja de apoyar su compa< 
ración con trozos sacados délas cartas del Padre Charlevoix. 

£1 cacique no tiene otra influencia que la que le da el número 
de mocetones que lo rodea. Antileghen nunca ha querido ser coci- 
que, íes rico; de lo que los indios llaman riqueza. Los indios con 
su vida errante i la falta de propiedades territoriales, no pueden tener 
otrns cosas sino riquezas transportables. Así, en la pampa se llama honi- 
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bre ÚQo, al que tiene muchos animales, prendas de plata; e^te tiene 
inñueucia porque puede mantener cerca de sí a muchos mocetones, 
que se irán luego que no tengan mas de lo que ijeceaitan cerca dejl 
jefe que han elejido voluntariamente. El comunismo, pero al mismo 
tiempo la libertad, ¡existe de hecho en la paijipa- En el Caleufu, sise 
mataba un animal, se repartía entre todos; si un indio traia sacos ^e 
maDzapas de Huechu-huehuin, o alguna harina, su mujer luego 
hAoia la repartición lia distribuía en los toldos. En doqde vive lluen* 
U'upan, que se siembra i cosecha, ya no es lo mismo, las ideas ide 
pcopíejad com^iexi^an a diseñarse. Un dia preguntando al compadre 
Pulquj, cuya niua bauticé en Huechu-huehuiu, cómo se í^limpí^ta- 
ban los que no sembraban; me contestó ^'apunta de manzanas." 

Por otra parle, no tienen leyes fijas, i a pesar de las cuei^tíones 
repetidas que hice a varios indios, siempre he obtenido la misma con- 
testación. En la vida parecen guiarse mas por el buen sentido que 
por leyes fijas: jeneral mente la muerte por asesinato se salva con un 
precio convenido entre las partes adversas, o Ja muerte del asesino, 
si no tiene que pagar o es el menos fuerte. El adulterio es excesiva- 
vamente raro; nunca hemos visto en la toldería del Caleufu, a ningún 
hombre que hablase de una manera seguida con mujeres ajeaas. 

En cuaiUo a la celebración de los principales actos de la vida; he aqiH 
los detalles que me dio Gabino Martínez: cuando una mujer .está 
cerca del parto, se le construye un toldo aparte, o si ño> en otro toldo 
ya hecho, un compaitimento bien cubierto con ponchos. Pieg.unt¿ a 
Gabino Martínez que era casado i padre de familia, lo qne se pasaiía 
entonces; quien cortaba el cordón umbilical etc. , me contestó no saber 
nada de eso; lo que me probaria que la aproximación del iugar 
a donde está la mujer que acaba de parir, es fonnalmente prohibida 
a los hombres. Como habia leído en Falkner, que tenían la costum. 
bre de aplicar sobre el pecho del recien nacido el corazón palpitante 
de una yegua, pregunté a mi amigo Gabino si habia visto practicar 
esa ceremonia; me contestó que nunca se encontró en esa circunsten^ 
cía, pero si, que habia oído decir que esta práctica era mili buena 
para curar a un niño enfermo del pulmón. 

Para dar un nombre al recien nacido, el padre va a ver a una mu- 
jer vieja, sea de la toldería, o de otra vecina; le hace un regalo, 
i le pide que indique un nombre para su hijo. Ya he hablado como 
componen sus nombres; sí hai unos que significan ^Igo, otros no, comp 
el nombre del hijo de Qnintunahuel que se llamaba Qmñe-epu 
(uno -dos). 
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ünA cosa que reparé es el poco m^i^to de hijiQ9 qu^ iieoei[i los in- 
dios. C/Feo que delhe atriibuirse esto a dos eíiusas: la prímer(i es que el 
iiifaotieidio i el al^orio aon mui frecueates enitrelas mujeres, Gabíió^o 
wiedijo que coiM>cia una mujer Tehuelche que íse tuzo fib^ortar hastía 
cuatro veces sin que áu marido io supiese. PciacuaJu H l^ujer de Pai- 
Uacan, esto todos lo sabian, cada vez que se sentía embarazada se 
Jbacia también ftbortar apretándose el víeJOitre PQa un pi^turon^ 

La abunda razón a mi parecer debe .provenir del lalimento de esQs 
ipdíos que .consiste esclusivAmehte de carne , pero aqw í í»plo presento 
r»i humilde opinión, dejo a los méd4<?os ^1 discurrirla cue^tioRf 

Otra razón medió Gabiao ftlartinez, pe^o ^^sta^plo puedis d^ir* 
aeenla Paiupa^ e»tre indios j pero po aquí, 

Estos resüjkadtís cej.acideQ <?on el bepb>o d^ tercer los indio? poco 
pronunciada la pa/te pQsteriojr de la cab^^^i; en dpf^de los freQplogos 
dolocan las facultades az^iniales. 

Bl nmo .crece ea la toldería Qon I09 perras i gallinas; el hombre 
, ejercitándose ein lel aballo i ea maaejar h^ li^que^; la nina con /la? 
mujeres.^ aprejnde las tral^ajos p^ouliares al isefío. Cuando alcanzaba 
nubilidad, he dicho ya que todos J^ síaben i puedí^ j^ntonces proporw- 
nar ventajas a :su padre por un easamiecHo* BnUe fe?3 indios las mUr 
jeres se compran ; e^V^ artÍQulo titne algiíijas vepee mucho valor ^se- 
gún el ra<qg:o 4e Jift mujer o sabelle.?a. Njyiestro Paillacao ae habi^ 
arjL'UJj^do aoiaJaadquisiQÍon dePaSiQiíaia, por la m?al decíala croniaa 
de jÍQs toldos ¡q¡ifie había p9gad<^ en prendas de plata i animales elnü.- 
r^aeiio áe .cualroei^tltog. ¡P&gm tanto para partici,par la suerte de Meue- 
lao i de otros tantos desgraciados maridos célebres en la historia! üoq^ 
venido el precio, ei joven puede ya vivir con la iniíía, pero en los toi, 
dos de su padre, i no puede llevarla al suyo hasta que no liaya con- 
cluido de pagarlo todo. La convención tiene lu^r sin q^ue se <?onsuUe 
a la mujer; i pagado el precio, el comprador vÍ4»xe con ^us amigos? 
toma a la nílía, i la lleva consigo en su caballo. Sit^ÓMkOGs se matan 
yeguas, i si faai aguardiente, mejor es la fiesta. 

Los indios pueden tener tantas mujeres como pueden oompioar, pero 
la primera tiene casi siempre el primer rango, las otras son conside- 
radas mas bieneomo sus criadas. He laido en irarios autores que cada 
mujer tiene su fuego, i que para preguntar a un indio cuantas mujeres 
tiene, suele decirse ¿cuántos fuegos tienes?, bien puede ser esto en 
Arauco en donde no falta la leña, pero.en la Pampa «n lujo tal forzaría 
a los indios a cambiar todos los dias de campamento. En la toldería 

del Caleufu, no había mas que dos fuegos pitra todoi?. 

20 
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En fin, en cuanto a SU3 ideas relijiosas, no hai mas que recorrer las 
relaciones de otros viajeros que han visitado a ios indios para conven- 
cerse de lo poco claras que son las ideas que han podido formarse sobre 
este asunto. Lo que se puede decir jeneral mente i lo que he compro- 
bado por mis conversaciones con Inacayal, es que todos creen en la 
existencia de un ser superior^ dueño absoluto del universo; que creen 
en una vida futura^ de felicidad para los buenos i de penas i castigos 
para los malos. Inacayal me dijo que los malos serian castigados po^ 
el fuego en el infierno que él llamaba quetral-mapu (tierra del fuego), 
pero cuando le preguntaba lo que llamaba malos i buenos, sus idea? 
se oscurecian. Fuera de las ideas primitivas de un solo Dios i de una 
vida futura, su espíritu está sumerjido eñtas tinieblas de toda especie 
de supersticiones; creen en brujos i brujerías. Gabino Martínez me decia 
con mucha seriedad que un Tehuelche podia matar a un hombre^ 
teniendo^en su poder uno de sus cabellos. Todo lo que no conocen o- 
que no entienden; es brujería para ellos. Cárdenas mi mozo, hubia 
hecho parte, durante su cautiverio en los toldos dePaillacaU; de una 
espedicion dirijida contra un brujo que vivia al Sur del Limai No 
sé bajo qué fútil pretesto se fué Paillacan con unos cuarenta moceto- 
nes a asaltar i matar a lanzazos al pobre Huilliche i toda su familia. 
Viendo i sabiendo todo esO; se puede concebir con qué prudencia vi- 
víamos entre ellos; nada mas que la vista de nuestras brújulas o reloj 
solar hubiera bastado para ser calificados de brujos. Este titulo ha 
causado bastantes muertes i asesinatos; tienen en su idioma una pa- 
labra cqlculn que significa ocasionar la muerte de alguno tratándolo 
de brujo. 

Reconocen también un enemigo de los hombres^ jenio del mal que 
se llama Pillan: los de la Pampa dicen que vive en los volcanes 
que guarnecen la cresta de los Andes. Llaman a todos los volcanes 
Pillan tralca y fusil del diablo. Cuando están enfermos^ recurren a mé- 
dicos que llaman machis. En las publicaciones hechas sobre los Arau- 
canos se ha hablado tanto de como se celebran los machitunes que 
creo inútil describirlo aquí, lo que hai de cierto es que esos machis son 
prestidíjitadores muí diestros. Como la suerte de los hombres no de- 
pende mas de las manos de los machis Pehuenches que de la de los 
médicos con bonete de doctor, muere o no muere el indio según la 
voluntad de Dios; si muere se le cubre con todo lo que le ha perte- 
necido: vestidos, prendas de pUta, i a la noche se canta i llora al 
rededor del cadáver. Eso me dijo Gabino Martínez que se llamaba en 
^dioma Araucano, inagu-machon. Pero, dice el Padre b^ebres en su 
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diccionario con su escepticismo en todo lo que toca a los indios^ ni 
media lágrima derraman, sino que riegan con chicha la tierra i sus 
gargüeros. Al dia siguiente se le lleva a un foso, la mujer sola sigde 
al cuerpo; ninguna otra mujer, pero sí todos los hombres, i se le en- 
tierra con todos sus vestidos i prendas de plata. Encima de la sepul- 
tura se quema su lanza i sus boleadoras. Se mata la mitad de los 
animales que poseia el difunto para pagar los gastos i celebrar el en- 
tierro. La otra mitad queda a aquella de sus mujeres que tiene mas 
hijos; las otras no tocan nada mas que lo que tenían al momento 
de la muerte, i se van a donde se les antoja, o se quedan con la 
heredera, si ella lo consiente; sin eso i si no tienen nada, viven de la 
caridad pública; suelen las viudas reunirse todas juntas en toldos se- 
paríidos. A su servicio se agregan jeneralmente a los cautivos que de- 
ben buscarles leña i agua. Ignacio Argomedo, que encontramos cau- 
tivo en los toldos de Paillacan, tenia por obligación buscar leña para 
dos o tres viudas, de las cuales una era la madre de Paillacan, i ade- 
mas rodear las ovejas de Pascuala. Nunca en mi vida olvidaré 
las eternas frases de Jgnacio-mamuln; Ignacio-ovijias. En castella- 
no, Ignacio anda por la leña, anda por las ovejas, con que Pascuala 
atorinentaba a Ignacio todos los dias. 

Tales son los principales datos que he recojido sobres las costum- 
bres de los Pehuenches i otros habitantes de la Pampa o de Ia,Pa- 
tagónia. Todo lo que escribo aquí, lo he visto o he oido de la boca 
de testigos oculares. Esta corta descripción puede carecer de simetría i 
estilo, pero no carece de verdad. Mas adelante vendrán otros rasgos del 
carácter de esos Pehuenches, al medio de los cuales me condujo la 
fortuna. 

A la noche vino un Tehuelche, trayándome recados de un indio 
Casimiro, que veinte años atrás habia ido de la colonia de Magallanes 
a Santiago. Decia que conocía al jeneral Bulnes, que su compañero 
Chaquetes habia muerto,* i que los chilenos le hablan regalado mucho; 
al mismo tiempo me anunciaba una visita, visita que no tuvo lugar. 
Casualmente yo habia conocido a ese indio en Valparaíso i habría 
tenido mucho gusto eri verlo. 
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CAPITULO VI. 

Lavado.— Patos.— San Automo de Iraola.— Escursíon — Tchelchiuína.— Eliza Bravo 
Chincoleu.— Llanqui true i suhistoria.— Cartas.— Crueldades.— Pablo Morón.— 
Puelmai i su hijo.—Esplicacion.— Cacería.— Preparativo?.— Salida por el Caleufu. 
Rio Chimehuin.— Sangría.— Meditación. 

8 de marzo. — Como no teníamos que hacer, i la ropa estaba bas- 
tante sucia, fuimos al rio para lavarla con el poco jabón que ba- 
Wamos podido sustraer a la voracidad de los indios j cuando digo la 
voracidad de los indio?, no hablo en estilo figurado, los indios son 
raui golosos con este manjar; no conocen -el verdadero uso del jabón. 
ISllos para quitarse la grasa, emplean una tierra que debe contener 
poíasa. Fuimos al rio con pretesto de lavar; teníamos también la li- 
bertad de tomar una observación de latitud con el instrumento, aun- 
que para ^ta operación nunca nos Éaltaba pretestos, ya un baño etc. 

EJn donde lavábamos vimos muchos pescados del largo de 25 i 30 
.centímetros que se acercaban sin desconfianza, nadaban también en 
¿I rnKimo lago algunos patos i quetrus. Una pareja de patos, hembra 
i ísjgacho, según las costumbres monógamas de esas aves, volaron can- 
tando. Uno que debía ser la hembra hacia oír un silbido i el otro 
una especie de grito muí estraño, parecía al grito de un perro cas- 

P^ los ei^piíH^ de la orilla volaban bandadas de tortolitas de la es- 
pecÁetquaG.ay llama tortolita araucana. 

JUavada la ropa, volvimos a los toldos i fuimos a platicar al del tio 
iFapiato .en donde se hallaba también Uionisio el lenguaraz. Se puso 
^n discoAÍon el asunto que nos ocupaba día i noche: el viaje a Pata- 
gónica, i de alli se vino siguiendo el hilo de la conversación a los 
^ooialones q^e daban los indios en la vecindad de Patagónica, i los re- 
petidos alfaques xzontra el pueblo. Contó Uionisio que había tomado 
parte en i^ui^ d« esas espedicíones. Era una paitida de quinientos 
indips, qu^ fueron a dar un asalto al fuerte de San Antonio de Iraola 
i acuchillaron tres cientos españoles (árjentinos). 

Como jio teníamos mas ovejas para comer, i Dionisio conocía 
algunos indios que tenían majadas, le propuse que me acompañase 
a esos toldos. Lenglier se quedó para limpiar el fusil de luacayal, nos- 
otros montamos a caballo, orillamos el Caleufu remontándolo como 
tres leguas, lo vadeamos i tomando un estero que se llama Tchel- 
ciuma, llegamos a una toldería, en donde pude comprar siete ovejas. 
Había allí un indio que hablaba castellano, habiendo vivido como 
cautivo siete años en Chillan. Era de la banda del caudillo Píncheíra, 
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i hecho prisionero fué llevada a esa ciudad; en donde conoció a varías 
personas conocidas mias que me mentó. Le compré algunos objetos 
i un poco de tabaco^ pero era verde i de mal gusto según me dijo 
Lenglier a quien lo regalé. A la noche me hicieron cama dentro del 
toldo, pero habian tantas pulgas que preferí dormir afuera envuelto 
en mi kuaralcá. 

Conversando coh Dionisio, me contó que Eliza Bravo vivía en las 
tolderías del cacique HuitraáHan, casada con un indio llamado Na- 
hueiqüir; que era un hombre viejo, del cual tenia tres hijos^ uno coa 
el nombre de Narciso; que la había visto en una ñesta que tuvo lu^* 
gar en aquel punto; i que el indio tenia ademas otra mujer de alguna 
edad; pero que Eli¿a Bravo era la prefferida. due su existencia era 
tan feliz como podía ser entre esa jente. Q,ue hacia como seis aiuos 
que vivía allí i que los indios nunca daban detalles sobre ella. Todo 
esto me lo dijo en secreto, advirtiéndome que la publicidad de esto 
era bastante para que se le orijinasen perjuicios a él. 

Des[^ueS; en Arsqulhue, al relatar estas noticias a la mujer de 
Prieto, el vaquero de ese potrero/ me dijo: que el invtio había venido 
una vez a ese lugar; que tenia una cicatiz de bala en una pierna^ 
i que le habia contado como era casado ^con una señora de Taídivia, 
que él habia comprado a los indios d<e ArauCo. I como la mujer dé 
Prieto le dijese que la trajeira consigo para el siguiente v^ano, él- le 
contestó que ho haría tal cosa^ porque estaba seguro que se laquita^ 
rían los españoles;, i sucediendo eso, como el la quería tanto^ se ahor-> 
caria de pena: dijo también que sabia escribir í bordar^ i que su» hijos 
eran muí Mancos. 

Motoco Cárdenas, me dijo lo mismo i agregó que el chcique Huí 
trallan ofrecía entregarla por quinientos pesos, de los cuales destinaba 
(los cientos para comprarla a su marido. Dijome también en mucha 
reserva que el cacique le habia encargado que buscase sijilosantente 
entre los españqies de Valdivia alguno que ocultamente quisiera in- 
teresarse por la cautiva. 

9 de marzo.-^Esedia, volvimos a los toldos del Caleufu, ño q^iise 
traer conmigo las ovejas compradas sino una que necesitábamos, i tutre 
que arrepentirme, porque al día i^guiente el indio no quisa entregar 
sino cuatro a Dionisio que fué a buscarlas. 

Llegando al campamento, supe una noticia que ajilaba a la jente 
de k toldería. Se decía que dentro de poco tiempo llegaría Chincoleu^ 
hermano del famoso Llanquitrue^ que venía a cobrar la muerte dse 
su hermano Manquelaf asesinado por los Tehuelcbes. Pedí porme- 
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tiofes sobre Llanquitrue a los presentes que le habían conocido, i 
reuniendo esos informes a oíros datos que me habia proporcionado el 
señor Otto Muhm de Valdivia que iiabia conocido personalmente a 
Llanquitrue^ puedo presentar una relación suscinta de la vida i muerte 
de este cacique célebre en toda la pampa. 

El padre de Llanquitrue era cacique en Puelmapu (tierra del Este) ^ 
pero dependiente del cacique predecesor del actual Calfucurá. A la 
edad de seis años cayó en manos de los Picun-pehuenches, i con ellos 
vino a Chillan. Allí estuvo sirviendo de criado; pero, como a]todos los 
indios^ le gustaba mas la vida libre de la pampa con todas sus emocio'' 
hes que la tranquila monotonía de la vida civilizada, i se arrancó^ 
volvió a lo de Calfucurá i fué promovido a cacique en lugar de su 
padre que habia muerto durante su cautiverio. 

Estimado por Calfucurá a causa de su valor, se distinguió Llan- 
quitrue mucho en todas las batallas contra los arjentinos. No tardó en 
concebir algún recelo Calfucurá, temiendo la superioridad del talento 
de Llanquitrue i quiso matarlo, iilanquitrue tuvo la suerte de esca- 
parse con los mocetones que mandaba, i que le eran adictos'; se fué 
al Sur del Limai i venció a una tribu de Tehuelches. Juntos los 
vencido i vencedores bajo las órdenes de Llanquitrue, marcharon al 
Norte, i atacaron a Calfucurá. La suerte de las armas favoreció igual- 
mente a los adversarios i cuando lo visitó el joven Muhm, Llanquitrue 
i Calfucurá eran igualmente poderosos, pero siempre contrarios. Era 
en ese tiempo un hombre de veinte i seis años de edad, mui ladino^ 
No era alto pero tenia una figura imponente i de frente desarrollada; 
su rostro aunque feo, era dotado de mucha espresion de franqueza! de 
audacia. Era mui magnifico en sus vestidos; casi siempre, me dijeron 
los que le hablan conocido, llevaba casaca fina, sombrero blanco, con 
un chiripa azul i calzoncillos bordados; nuncaquitaba su sable el cual 
con las cabezadas, avios, frenos, canelones, estriberas i estribos, todo 
era de plata maciza. Le gustaba también que los mocetones que le 
escoltaban anduviesen tan magníficos como él. 

La historia de sus primeros años, fué relatada por él mismo, al señor 
Muhm; concluyóla diciendo: en el tiempo que gobernaba mi padre, 
no vino ningún español por acá, pero ahora vienen. Sabéis vosotros 
los alemanes, que Udes. son nuestros parientes; eso es mui verdade- 
ro: ved cerca del sol vivía un padre con sus dos hijos; i los hijos se 
casaron, i tuvieron muchos hijos. Los ganados multiplicaron, i no ha- 
bía lugar en el pais en donde pudiesen vivir sin incomodarse, i una 
parte salió de allá i llegaron aquí. Antes eramos tan blancos como 
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vosotros pero lo6 vientos hos tiileroD. Los alemanes vienen del lado 
del sol, por eso deben ser los hijos que se quedaron allá." En este 
tíempo que le visitó el señor Muhm^ vívian con él dos oficiales ar* 
jentinos; Pa(>lo Morón i otro llamado Mercado, 

Llanquitrue continuó por algunos años con su buena f<^tuna; fué jefe 
de la famosa espedicion contra el fuerte de San Antonio Iraola, cuyo 
suqueo presenció Dionisio el lenguaraz. Sacó muchos animales^ i 
algún tiempo después, habiendo hecho la paz se vino a vivir cerca 
del Carmen, en donde lo conoció el dragón Celestino Muñoz. Pero 
la sangre de los españoles gritaba venganza^ la familia de un oficial 
muerto allí, se resolvió a castigar a Llanquitrue. Mandó un ájente 
a Patagónica con bastante dinero; compró obsequios para Llanquitrue 
le regaló yeguas i prendas de plata; pero los indios son suspicaces, 
Llanquitrue desconfió del ajente;dejó la vecindad de Patagónica i se 
fué a vivir eerca de Bahia-blanca; el ájente lo siguió. 

Allí hahia un destacamento de soldados arjentinos a los cuales el 
ájente confió sus proyectos, i que ardían por vengar la muerte de sus 
hermanos. Todos los dias regalaban aguardiente a Llanquitrue que 
concienzudamente se emborrachaba como verdadero hijo de la pam 
pa. Un dia que todos estaban ebrios hasta la muerte, los soldados 
asesinaron a Llanquitrue i al mismo tiempo a un moceton con quien 
habia reñido Llanquitrue en los dias precedentes. La muerte del 
cacique fué atribuida a su moceton, i para evitar con mas seguridad 
un alzamiento de los indios, las autoridades de Bahia^-blanca, hicieron 
a Llanquitrue magníficos honores fúnebres, como si hubiese 8Í¿o>"a n 
jeneral arjentino; así murió este hombre estraordinario. Tenia instruc- 
ción, sabia escribir i tengo dos cartas autógrafas de él, que el señor 
Muhm tuvo la bondad de obsequiarme. 

Una es dirijida a S. E. el Presidente de Chile; la otra al Inten* 
dente de Valdivia; las copio aquí testualmente para dar una idea del 
caráctes de este cacique. 

La letra es mala, no cambiaré la ortografía; aunque escribiendo eh 
la pampa, el cacique pone la fecha de Santiago. 

Santiago de Chile, diciembre 10 de 1857. 

<<Para el Señor Presidente de la república de chile después de Sa- 
ludar Asuecelencia yasures petadafamilia Recibirá Usté de mi i de 
toda mi jente Señor ucia le doy a saber agora en esta fechameallo 
en paces con buenosaires i conPatabones porqe yo he ido en persona 
a buenosaires Ai églar las paces con el precidente i hemos qedado los dos 
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nk«ii conformes i agora psofeseutios xmtí. buena Amista como eniianos 
Ufáo» los de €iáia porte. 

^^Sénor Presidente de chile Le doy a saber qe ine alio en aucioa 
degera con Calfucura B» estos meses no raas voy a acerle la entrada 
i por eise le suplico me: aga lagra'cia de ordenarles a todos los pueblos 
que no elaqeA arma ninguna para los indios. 

^^Soy süicieiilpre ceYbidor q/s en sUs manos besa*" 

'^José Mr: É. .Llaitqnittue,^* 

La otra carta es dirijida a don Juan Adriasola^ que ha sido intenden^ 
te de Valdivia. Ajunque es escrita en la pampa^ tiene la fecha del lugar 
adonde es dirijida; la trascribo como la otra con la ortografía ori. 
jinal. Pué escrita el 10 de- diciembre como la peronterior aquí el ca- 
cique pone la fecha en compendio. 

"Baldibia Di 10 de 1857. Señor Don Juan Adriasolas Señor Inten- 
te de la probincia de Baldibia después de saludar a su atención Re- 
ciba muchas memorias de mi i de toda mi jente le doi a saber señor 
qu aora me alio en paces con Buenosaires i e estado conbersando con 
el presidente i emos profesado una paz muy Linda^ i estoí muy bien 
en bista de los superiores de buenos Aires i de Patabones tanbien le 
mando al precidente de Santiago de chile otra carta pido a usté la 
mande en cuanto reciba esta carta. 

<^Al Señor Yntendente de Baldibia le suplico me aga la gracia de 
no consentir que los comerciantes saqen ninguna arma de ninguna 
clase ni polbora porqjue paillacan quiere pasarce al bando del calfu- 
cura yo me hallo en disposición de salir apeliar con calfucura por eso 
leqgoel encargo qe no debe sacar arma paca esí usté tiene noticias 
Baiapara Baldibia el ijo de paillacan remache me le una Bara< de 
grillos." 

<^S. S. Y. S. B. D. G. S. 

"/o5é María Bidnes Llatiquürue.^^ 

He citado esas dos cartas para' dar a conocer el carácter belicoso d^ 
Llanquitrue i porque aparecen allí hombres que han figurado en mi 
viaje. Voi a citar también otras dos cartas de don Pastor Obligado 
Gobernador de Buenos-Aires i que Llanquitrue recibió un poco antes 
que fuese a sus toldos el joven Muhm, carta que el mismo leyó a Llan- 
quitrue porque nadie de los presentes sabia leer, ni aun este Mercado, 
el oficial arjentino. Se ve por esas, cartas que importancia tenia ía 
íxmistadde Llanquitrue a los ojos del Gobierno de Bueno5-A¡res. 
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^^SeSor don José María Llanquilrqe. 

^^B. Aires ha acabado hasta el presente con todos ios enemigos que 
ha tenido. La misma suerte sucederá a vos si tu no te resuelves 
a hacer la paz. He oido que tu eres un hombre bueno e intelijentC; 
i quiero tratar contigo: sí consientes en hacer la paz^ te haré regalos 
este año i todos los otros años; juntad a todos tus caciques i comuni- 
cadles mis propuestas. En caso favorable^ ponte en comunicación 
con el Comandante de Guardia-Blanca. 

«'Dios te guarde i te débu<»nos consejos. 
"Mayo 1866. 

Pastor Obligado y 

Aqui está la otra. 

^< Apreciado cacique: tu hermano Manquelaf i el cacique deiosTe- 
huelches han estado aqui en Buenos Ayres i han tratado conmigo las 
paces en tu nombre. Me al^ro mucho que hayas aceptado mis con- 
sejos. 

'*Te convido ahora a venir a verme a Buenos- Ayres i te recibiré 
como hermano. Trae todos los cautivos que tengas en tu poder. 

^^Eii poco tiempo te mandaré regalos del valor de 60^000 pesos para 
tu persona^ tus caciques i tu j ente; no puedo mandarte mas porque 
estamos pobres ahora. Hemos tenido muchas guerras. Pero cada a&o 
que se consolidará ia paz^ agarraremos mas fuerzas, i entonces te 
mandaré regalos magníficos. 

"Dios te guarde muchos años. 

"Julio 1856. 

Pastor Obligado, ^^ 

Se ve por esas cartas lo que era este Llanquitrue que la muerte de- 
tuvo en su carrera a la edad de treinta años. Su hermano Manquelaf 
no era menos belicoso. En un malón que dio a los Tehuelches^ fué 
vencido i muerto. 

Chincoleu; el tercer hermano^ venia con muchaj ente armada para 
cobrar su muerte a los Tehuelches. Debia haber ima gran reunión 
de los caciques del Norte del Limai> para saber qué conducta de- 
bían observar en esta ocasión. 

Poco antes se habia sabido que cerca de Cholechel unos soldados 
arjentinos habían acuchillado una partida de indios; ios soldados eran 
mandados por este mismo Mercado^ que vivia cerca del cacique Llan- 
quitrue cuanda lo visitó Muhm. Después del encuentro, habiendo 

sido tratados con dureza por su jefe Mercado; los soldados se re- 

25 
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belaron i quisieron fusilar al oficial que lio escapó sino (Nisanclo a 
nado el Rio Negro. Oomo se ve, el horizonte político so oscurecía. 
No teniamos nada de bueno que esperar de la jimta jeneral de ios 
caciques. 

Al dia siguiente, sucedió un acontecimiento de mal agüero para 
nosotros. 

10 €h marzo. — El dia se pasó en calma. Inacayal a quien 
hablé de la venida de Chincoleu, me dijo que probablemente saldría, 
mos antes de su llegada i que hiciese todos mis preparativos. Enton- 
ces me fui al toldo de Jacinto con Dionisio i Celestino para convenir 
en lo que necesitaba. Celestino estaba trabajando algunas maneas 
que le habia encargado, el tio Jacinto le miraba trabajar, i Dionisio 
se puso a fumar del tabaco que le habia regalado para conquistar su 
an^istad. Quería hacerme dos amigos fieles i adictos con estos dos 
jóvenes que debían hacer también el viaje hasta Patagónica. Entonces 
nos pusimos a hablar de Chincoleu, de su venida, de su carácter. 
Dionisio me lo pintaba como hombre mui temible. '^Estaba con nos- 
otros, dijo Dionisio, en el ataque del fuerte San Antonio de Iraola; 
i con él fui a una espedicíon que hicieron los indios para matar a un 
brujo. '^ Dije a Dionisio que me relatara esta espedicioñ i me contólo 
siguiente: 

'^Habiendo sabido Chothueques, cacique dependiente de Llanqui- 
true, que su padre habia muerto envenenado por su segunda mu- 
jer que vivía en unos toldos de su dependencia, distantes tres o cua- 
tro leguas; probablemente por los consejos del indio su pariente en 
cuyo toldo vivia, avisó a Llanquitrue i éste condenó a muerte a 
todos los habitantes del toldo, en donde vivia la mujer; al mismo 
tiempo dio el m^indo de la tropa a Chincoleu cuya crueldad le era 
bien eonocida. Guiados por Choihueqvie se fueron i sorpreodierop el 
toldo en el cual vivia dicha mujer con sus parientes. 

^^Los indios, no creyendo que su propio cacique viniese a atacarlos^ 
salieron para saludarlo. Pablo Morón, el oficial c^etxtifiQ , er^ ie la. 
comparsa, i él prímero dio el qjjiemplo matando a un indio de un pis- 
toletazo en el pecho; Chincoleu mató otro de una puñalada. Miép- 
tras tanto, Choihueque había entrado al toldo i mataba sin misericor- 
dia a las pobres mujeres i niños. Después se llevaron el botín; a Chin- 
coleu le cupo en suerte como ciento cincuenta caballos i yeguas; a 
Choihueque otro tanto; también tuvo su parte el oficial arjentino.,, 

Esta historia me hizo reñexionar en lo salvajes que eran lojs hombrea 
con quien vivíamos, i que plaga tenia pegada a su ^aaco iisquierdo la 



iLepublica i^rjeiiítina. Pobre país, me dc^cía a mi (nismo, no es bastante 
quQ tus guerrasi intestinas te gorroaa las eatranas^ 93 preciso adema? 
que hordas de saWaje^ Iq pongan en continuo alboroto i que comprQí^ 
aprecio do oro una ficticia tranquilidad! Lo que hai de mas de^ra- 
ciado, 66 que la República Arjentina no tiene ninguua barrera que 
oponer a lois feroces habitantes de la pampa; no hai montaña?, ip^ 
rios no sirven de nada, los indias los pa^an en cualqiúma par(9> ya 
§^ a vado, o nadando. 

11 demaroiaf^Pov la matlafia^ pregunté a Iqacayal cuái)4Q se 
r^li?8^FÍa el pas^ que me habia prometido h^cqr cqnti^igQ o, 1^ ori- 
llas (IqI Limai en donde habiamos naufragado. &{§ ^oaUstó quQ tan 
pronto corno volviese C^hiquilin^ ausente enlónc^s^ pos ppqdnAmps 
en marcha* Erisilló su caimito i £;e fué a pasear. 

Como a las doce llagaron dos indios acabaltp; un yiejo que m- 
piínps mas tarde erqi el cacique Puelmai, puyos toldos se hallabau un 
poco ma^ abajo en las orillas del üaleufu> i su hijo. Se apes^ron i eu- 
loncos entre Ips tres^ Huinc^hual;^ Puelm^i i su hijo, sentados en pe- 
llejos^ principio ujíí coloquio mui animado, unas veces eQ el tpnp 
del coya^ifitiy que es el mismo que el de los rezos para Ips difuntos, 
otras en tono déla conversación ordinaria. \i[ viejo tío Jacinto venia 
de tiempo ^r) tiempo a escuchar. Tq no entendía nada sino laspa* 
labras de huit^ay Auinpay quo aparecían a cada instar^teea el diálogp. 
La conversación duró como tres horas, después se fueroq los índíps. 
Dionisio estaba auae0te. No tenia otra esperanza de saber algo sino 
por medio del Uo Japintp, pero éste se manifestó impenetrable, i a 
todas mis preguntas, no contestaba otra cosa sino que habia sido 
cuestión de nosotros, pero que el viejo Huincahual habia alegado la 
ausencia de su hijo para no dar una contestación decisiva. 

A la noche volvió tnacayal; tuvo un coloquio mui solemne con su 
padre. Dionisio estaba presente; concluida la plática, yo quise hacer 
algunas preguntas a Dionisio, pero me contestó que no le interroga- 
se para no exitar la desconfianza de f nacayal i de su padre, que todo 
lo que me podia decir, era que esos dos indios de la toldería habían 
véhido a decir cosas que hacian mui critica nuestra posición. Se pue- 
de concebir si pasé una noche tranquila. 

12 de marzo. --Al dia siguiente, resolví saber de una vez lo que 
se trataba i pedí una entrevista a Inacayal. El consintió, pero Dionisio 
estaba ausente, ocupado en arrear La caballada i ao habia otro que 
pudiese pasarme la palabra. Cuando llegó, i nos juntábamos, Len- 
glier, Inacayal; Dionisio i yO; bajo la ramada, delante del toldo de 



Toacayal, llegó un indio de visita^ i fué interrumpida fa entrevístlir*^ 
Al fin se fué i quedamos solos: l>ionisio manifestó entonces a Inaco^ 
ynl que yo estaba inquieto por loque habían dicho los dos indios de la 
víspera, que temia que hubiesen tmtado-de sembrar la desunión c»» 
tre mi hermano Inacayal i su* hermano el ingle», i que por eso había 
querido conversar con él a fin deque me abriese su' corazón como ef 
mío habia estado siempre abierta para él. Reflexionó* Inacayal algir- 
nos minutos, i contestó lo siguiente, que Dionisio me tradujo palabra 
por palabra: ^^di a mi hermano elingrespque han venidoayerel caci- 
que Puelmai i su hijo: diciendo, que los dos ^uínco^ andaban en cosas 
malas entre nosotros; que sus labios no estaban dé acixerdo con su cora»' 
zon ; que la carta que traian de Ignacíto em falsa, que eFinglesno cono^ 
cia a Ignacio Agüero. Que todo esto lo babian sabido, (Piíelmai i su 
hijo,) por otros caciques, cuya desconfianza habia sido exitadti por la 
venida de ios (^os kuincas; que Huincahoal debia desconfiar porque la 
venida de los dos ktdticas atraería muchas desgracias sobre su cabeza. 
Día mi hermana el ingles, añadió Inacayal que, cuando me contó esto 
mi padfe> le he contestado que todo eso eran mentiras i nada mas/ 
i que esta mañana bemandado un chasque a los caciques mis vecinos^ 
para decirles qcre han- sido -engañados, qife por otra parte el ingleS' 
es mi huésped, i que mientras duerma en los toldos del Caleufu,^ 
ninguno tocará un pelo áe su cabeza. D¡ gracias a lüacayal por lo 
que habia hecho. Entonces él continuó: que solamente diga mi peni 
(hermano) a qué vá a Buenos-Aires; no le pregunto eso por mi, co* 
nozco el corazón del ingles, yo sé que está bueno; peroles para tran- 
quilizar a mi anciano padre." 

Le conté entonces la misma historia de antes, qtre iba a ver a u» 
hermano para darle unos poderes que se necesitaban para conseguir 
un dinero de* Inglaterra etc. etc., i? que si habia tomado el camino de 
la pampa, era por ser el mas seguro i mas eorto que por el mar. Dio- 
nisio le tradujo toda mi discurso aunque él entendía un poco el cas-, 
tellano, porque me habia interrumpido varias veces diciendo «nay;. 
Tnaj/ quimelei sí, sí, está bueno. Cuando Dionisiaacabá^ Inacayalle? 
ordenó decirme que, con lo que Ixibia pasado,, no se podia pensar en 
ir con él al lugar del naufrajio, viaje que ciertamente irritaría a Pai- 
llacan, pero que tenia su palabra de acompañarle hasta Patagónica^ 
que esperando eso para divertirme, al dia siguiente iba a ordenar una 
gran caza de avestruces i huanacos, que en esta caza iríamos al Este 
i podría yo conocer otras partes de la pampa; lo cual me probaria que 
no tenia ninguna desconfianza de raí. Le di otra vez las gracia8> i noí^ 
separamos buenos amigos. 
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13 de nuirzo.'^Al dia siguiente todo estaba en movimiento en la 
toldería; las mujeres prepararon el almuerzo mas temprano quede 
costumbre: dos indios andaban en busca de la caballada para traerla a 
ios toldos a ñn de escojer los caballos clioiqueros^ que debian servir 
fsa la cacería. Almorzamos i nos pusimos luego en marcha. Yo iba 
adelante con Inacayai i Lenglier, i nos seguian sus dos hermanos 
Marihueque i Uhiquíiin i tres mocelonos arreando veinticinco ca- 
ballos. Descendimos per el valle erillande el Galeufu por espacio 
de media hora i llegamos a los toldos del viejo cacique Puelmai^ a 
quien encontramos listo^ montado, con todos sus mocetones i unos 
ochenta caballos. Los indios con la cara pintada de colorado o de ne- 
gro para preservarse del sol i del viento que con violencia sopla en 
ia pampa^ estaban vestidos los mas iijeramente posible, teniendo solo 
el chiripá i la huaralca de cuero de guanaco; en la cintura dos pares 
de boleadores, uno jde dos bolas para avestruces i otro de tres para 
ios guanacos. Una numerosa jauría de galgos saltando i ladrando al 
rededor de ios caballos completaban la comitiva. Cambiamos los 
saludos i cumplimientos de costumbre^ saludos que varían según el 
carácter de cada indio. A las palabras de JEiminai^ ioshresh, si es 
pehuenche o pampa^ el indio que quiere guardar la reserva se 
eontenta]con responder ^'Ae, Ae," si es masespansivo, agregará joejlí, 
Viñua (hermano)^ i si es alguno que quiera ostentar su conoci- 
miento de ia Castilla, como llaman ellos al espaSol^ dirá ^'buenos 
dios f pariente. ^^ Aumentada nuestra columna con los nuevos com- 
pafieros, seguimos la marcha orillando siempre el Caleufu i apre- 
surando el paso para dejar atrás la caballada i evitar asi el ser sofo- 
<;ados con la polvareda que solevantaba. 

Ai otro lado del rio, percibimos también nubes de polvo a Graves 
de las cuales se dejaban ver indios i caballos al galope; eran nuestros 
vecinos del otro lado que debian juntárseíios en el confluente del 
Caleufu i del Chimehuin, Como la caballada estuviese algo lejos, 
nos detuvimos para esperarla en un lugar que debia ser ordinaria- 
mente un punto de estación para ios indios, porque hablan estacas 
plantadas para amarrar los caballos: los indios se apearon, desensi- 
llaron i se echaron de barriga en el pasto; es su costumbre, de esta 
manera se abrigan del viento. Habiéndonos alcanzado los caballos, 
partimos, pasamos ai Caleufu i llegamos luego a su confluente, lin 
poco mas arriba está el vado del Chimehuin; en este punto, el rio' 
€s bastante ancho, el agua llegaba hasta mojar las monturas; la 
corriente es rápida; los lebreles con ahullidos prolongados manifes- 
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tabañ su repugnancia para arrostrarla; pero pasaüo ede momento tfe 
hesitación se echaron al agua; la corriente los Uevó i no pudieron abor- 
dar la Orilla sino muí abajo. 

Aqui las colinas son bastante elevadas, de un color amarillo i des- 
nudas casi enteramente de vejetacion; el terreno, como todas las 
p^ñnpas, compuesto de arena i piedra, solo permite el desarrollo de 
uno que otro raquítico arbusto. 

Faldeando la pendiente principiamos a subir; a media falda nos 
detuvimos para hacer una corta provisión de muchí, fruta de un ar- 
bustillo espinoso que tiene un sabor agradable; llegamos luego a la 
cima i volvimos a hacer alto para hacer los preparativos necesarios i 
dar principió a la cacería. Todos echaron pié a tierra. 1^ comitiva 
se componía de treinta i ocho personas, unos doscientos caballos i 
unos ochenta perros. Mientras que cada cual enlaza i eúsilla el ca- 
ballo que debe servirle en la correría, el viejo Pueimai ttúca de su 
vaina una especie de escalpelo que principia a afilar con cierto aire 
misterioso; cesan poco a poco las conversaciones i en medio del mas 
profundo silencio rodean todos a Pueimai. Sacudiendo de sus hom- 
bros las huaralcas, quedan a medio cuerpo desnudos; entonces Ina- 
cayal el primero presenta el hombro derecho a Pueimai; esté tomán- 
dole el cutis con dos dedos lo leva rita i hace Con el escalpelo una 
doble incisión: ningún músculo de la cara del paciente reveló que 
esperimentaba el mas lijero dolor: una linea de sangre coi'rio hasta 
el puño; Inacayai untando la otra maiio, hizo asj^^iersiones al sol 
acompañadas de roncos gritos rogando al Hualühu para que se ma- 
nifestase favorable al buen éxito de la caza, i ajilando en seguida el 
brazo herido probaba la ajilidad adquirida con la operación; defames 
echóse tierra en la herida i se apartó. Esta barbará ceremonia se re- 
pitió con cada uno de tos circunstantes. Pueimai a éu'turf^ fué tlUfU- 
biten sangrado, i viendo que yo no me acercaba, me invitó a hacer 
lo mismo; me escusé repetidas veces haciéndole presente que yo no 
sabía usar los láquis i que solo era simple espectador. 

Los indios continuaron en siis preparativos i mientras tanto yo ob- 
servaba el vasto panorama que se desarrollaba a mis pies. Btl frente 
de mi hacia el Oeste, se dibujaba en el horizonte la cresta dentada 
d% la cordillera que iba elevándose del sur para el norte hasta i»n 
gran cerro blanco de nieve, volcan estinguido que el desgraciado 
* piloto dspañol Yillaritto, cien anos antes subiendo el rio Chimehain, 
equivocó con el volcan de la Imperial de Chile: era bien natural i 
conforme al objeto de sus deseos^ puesto que siendo así^ se hallaba 
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mui cerca de Valdivia a doriJe se dirijia; paro no era el cerro de la 
Imperial^ sino el Volcan Lagnin, situado mas al sur de ese que no se 
vé de las pampas. Del suf páitia una linea que serpenteando, se 
dirijia hacia nosotros; era el valle por donde corre el Limai; esa mis* 
xnsL linea prolongada por nuestros pies hacia el norte^ cubierta de 
manchas blancas, encerraba al Chimeliuin con sus arénales; enfren- 
te^ el CaleuAi sembrado de verdes islltas^ vaciándose perpendicular 
en Chimehuin: a cinco millas para el sur, unas barrancas elevadas 
señalaban la eonflueAcia del Limai con ese rio: siguiendo siji vállense 
veía la mancha blanquisca en el cerro al pié del cual hibia naufra- 
gado. A tres leguas del confluente habia tenido lugar el fracaso^ no 
me faltaban mas que tres leguas para haber recorrido completamente 
el Limai. Pero como de esas tres leguas, dos habian sido esploradas 
por Villarioo i la última la habia recorrido orillándola cuando me iba 
a entregar a los toldos de Paillacan, nada quedaba pues, para el com- 
pleto conocimiento del rio; i sin embargii no podía dejar de pensar 
con Buma triteza que sin aquel maldito escollo habría llegado con 
felicidad al Carmen. Di rienda suelta a mis meditaciones i me veía 
descender el Rio Negro, pasando por entre las verdes islas de Chole- 
chel i llegando a aquella ciudad lleno de placer, cuando l(j9 gritos de 
peñipparienie, amuif me volvieron a la realidad; di una última mi- 
rada al panorama a fin de grabarlo bien en mí memoria para des- 
pués fijarlo sobre el papel en la primera ocasión que pudiera librar- 
me de las investigadoras miradas de los indicis, i me uni a la tropa 
cazadora que se puso en movimiento. Según las instrucciones de 
Inacayal i del viejo Puelmai, hé aquí el orden de marcha que fe iba 
a seguir: la caballada arreada por tres indios i varios niílos, se avan- 
zaría en linea i desmbocaria por la quebrada vecina en el valle la- 
teral, mientras tanto los indios, en grupos de dos o tres^ partirían de 
ambos lados a dominar las gargaritas del valle, cercándolo comple- 
tamente. Asi, cuando la caballada principiase a avanzar, los avestru- 
ces i guanacos, asustados por el ruido de los caballos, huyendo de- 
lante de ellos, tratarían de salir por las otras gargantas, i debiari, por 
consiguiente^ pasar a corta distancia de los cazadores qiie en acecho 
los aguardaban. 
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Jotes. — Destreza de Inacayal. — Espectáculo.—- Corrida.— Apol. — ^Repartición. '- 
yérrenos.— Agua. — Shascuntun.—- Conversaciones en el vivaque. — Huinculma' 
pu.— Pequeños lagos.— Aves.— Resultado de lacacería.- Crítica posición.— Se re- 
suélvela retirada.— Motoco Cárdenas.— Preparativos de marcha.— Despedida. — 
Hueñupan. — -José Vera. — Paso de la cordillera. — Chihuihue.— Aisquiihue— Do- 
llingo.— Arique. —Valdivia. 

Ejecutáudose el movimiento; marchaba la caballada en una litíea 
de una cuadra de largo, haciendo resonar el suelo con el choque de 
sus palaS; ruido sordO; al cual se mezclaba el sonido de los cencerros 
pendientes al cuello de las yeguaS; guias de la columna; parecia un 
escuadrón tomando la distancia para cargar al enemigo^ i los indios 
galopando a rienda suelta en el llano, los edecanes portadores de 
órdenes: sobre los caballos, en el aire, como en un campo de batalla, 
descríbiaii sus órbitas inmensas repugnantes jotes, esperando el fin 
de la pelea para hartarse de cadáveres, que en este caio iban a ser 
los desperdicios de los guanacos i avestruces. Uno, mas audaz que 
los otros, revoloteaba a distancia de unas veinte varas sobre nues- 
tras cabezas; se lo mostré a Inacayal; Inacayal tenia reputación de 
boleador, no quiso dejar escapar la ocasión de darme ima prueba de 
su destreza; el jote estaba en la posición mas difícil para lanzar los 
laquis, se hallaba vertical mente sobre nosotros i sin embargo no esca- 
pó a la suerte que le aguardaba. Mi compañero hizo jirar sus bo- 
leadores: lanzados con la rapidez del rayo, las bolas envolvieron con 
el cordón que las ligaba las alas del buitre i cayó a nuestros pies. A 
mis felicitaciones, Inacayal me contestó que cualquiera haría lo 
mismo, i satisfecho, dejó libre al pájaro. Mas tarde vi que decia la 
verdad: los indios manejan los laquis con una destreza admirable, i 
no puede ser de otro modo: apenas camina el niño, cuando dos 
manzanas o piedras pequeñas, unidas por un hito^ le sirven para 
parseguir a los perros o a las gallinas de las tolderías; mas grandes, 
se construyen unos verdaderos laquis, con los cuales, ejercitándose 
todo el dia, llegan a adquirir esa admirable destreza. 

Apenas principiaba la cacerio, percibimos una tropa de guanacos 
i algunos choiques; estos animales asustados con ios ladridos de los 
perros que los divisaron, en presencia de los indios i de los caballos 
que los rodeaban, se desbandaron i cada cual se dirijió al lado por 
donde crcia poder escapar. El valle presentó entonces un espectá- 
culo enteramente animado i curioso; como era estenso, los guanacos 
se percibían apenas confundidos con el color amarillo del suelo; los 
avestruces con sus largos poscuezos i sus laiigas patas parecían lineas 
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verticales moviéndose cofl. mucha velocidad sobre el horizonte^ los 
perros^ a puntos de diversos colores corriendo eh todas direcciones i 
délas alturas de los alrededores bajaban al galope los indios^ fáciles 
de distinguir por el color resaltante de los chiripas. Entonces los gru' 
pos se pronunciaron, cada uno escojió el animal en cuyo persegui- 
miento creyó tener mejor resultado: han dejado caer la huaralca que 
entorpecía sus movimientos i que ajilada por el movimiento azota las 
ancas de los fogosos caballos: de esas pieles salen cuerpos desnudos 
i vigorosos sobre los cuales se ajilan brazos que hacen jirar el mor- 
tífero laquL Todo el valle resonó entonces con los gritos de los in- 
dios i el ladrido de los perros. Aqui^ es uñ choique que cae enredado 
por las bolas^ mas lejos^ es un guanaco que se defiende contra el ata- 
que furioso de muchos perros^ varios grupos desaparecían en espesas 
nubes do polvo. Inacayal habia escojído un guanaco que parecía 
olvidado de los otros indios; parte a carrera^ lo sigue; ya los perros 
adelante fatigaban al animal; pronto lo alcanza^ arroja el laqui con 
mano diestra i el guanaco cae enredado en medio de una masa de 
perros i de polvo. Inacayal Ilega^ echa pié a tierra i concluye la 
lucha perdiendo su cuchillo en el cuello del indefenso animal. 

La nube ^de polvo que cubria esta escena; disipándose dejó ver 
entonces los diversos grupos: los indios habían echado pié a tierra^ 
los caballos cubiertos de sudor i de espuma tascaban los frenos i ase- 
saban violentamente; los jinetes cq|i el rostro encendido por el ardor 
de la caza i el goce del triunfO; se ocupaban en beneficiar los di- 
ferentes animales que habían capturado. 

Los cazadores habian despertado su apetito con la violenta carrera; 
la sangre caliente de los choiques i de los guanacos va a reponerlos 
i a fortalecerlos. Un indio habia ya destripado un choique i arrojado 
los intestinos a los perros; en el fondo del esqueleto entreabierto; se 
ha derramado la sangre en abundancia; ha echado sal para sazonar 
la salsa, ha cortado en trozos las partes comibles de las entrañas; el 
higadO; el corazoh; etc. i ha sacado ya el estómago; bocado delicado; 
para ser asado en la noche. Entonces cada uno se acerca i haciendo 
de la mano uno cuchara; beben la sangre caliente i comen los pe- 
dazos que sobrenadan en la salsa. Otro indio hace el apoly para esto 
ha cortado el gargüero de un guanacO; ha picado las arterias late- 
rales i entonces la sangre introduciéndose en el pulmón lo ha infil- 
trado enteramente. Al poco rato se desposta el animal i en tajadas 
se reparte el pulmón^ saboreando los indios este bocado sangriento. 

Lo demás se reparte del modo siguiente: en el avestruz la parte 

26 
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que mas valor tiene, es la pluma qíie se vende en el Carmen; dos 
choiquea dan una libra i vale 40 pesos papel, o sea 2 pesos fuertes; 
las plumas pertenecen al cazador que ha boleado él choique, como 
también las patas, cuyos nervios sirven a las mujeres para coser las 
huaralcas; el resto del cuerpo se divide entre los diversos indios que 
lo persiguieron i se come en la noche. En el guanaco loque mas vale 
es el cuerpo que pertenece al boleador, la cabeza al principal de la 
partida, i el resto se distribuye igualmente entre los demás. Hecho 
esto, todos loa indios se reunieron otra vez a la caballada. El viejo 
Puelmai esplicd el itinerario que se iba a seguir i nos pusimos ea 
marcha del mismo modo que antes. 

Mientras que se avanzaba, la caballada, los diversos grupos de in- 
dios iban a ocupar al galope las alturas dominantes, situándose de- 
lante de los caballos que marchaban en línea, a fin de caer sobre los 
guanacos i avestruces que vinieran a su alcance. Los terrenos por 
donde caminábamos eran formados de valles sucesivos comunicándo- 
se entre sí por quebradas en las cuales el poco de agua que se fil- 
traba de las colinas vecinas entretenia el pasto, erupciones de rocas en 
varios puntos dom inaban sus cimas formando pequeñas mesetas, 
análogas a la gran meseta que habíamos atravesado para venir de 
Huechuhuehuin al Caleufu. Una sobre todo, al pié de la cual nos 
hablamos detenido para la ceremonia de la sangría, era notable por 
su elevación, nos sirvió de señal para venir derecho al vado cuando 
volvimos de la caza. Así, caminando i los indios siempre cazando, 
llegamos al ponerse el sol a la entrada del valle en donde debíamos 
pasar la noche; la caballada recibió orden de descender por la gar. 
ganta principal i de detenerse en donde se encontrase un poco de 
agua i en donde los indios, desparramados por todas partes debían 
reunírsenos; descendimos i como a dos millas se encoñtró^uña quebrada 
cuyo fondo era mui estrecho e inclinado. Columnas de conglomera- 
dos de piedras i arcilla, erupciones de cenizas volcánicas endure- 
cidas tapizaban las cercanías i en un punto en donde el fondo de 
la quebrada suavizaba su declive, un poco de yerba verde indicaba 
la presencia del agua; inmediatamente los caballos que no habían 
bebido durante todo el dia manifestaron su satisfacción con relin- 
chos repetidos. Los indios echaron pié a tierra, i pisoneando el 
suelo con los píes formaron pósitos en donde se juntó un poco de 
agua turbia. Poco a poco fueron llegando todos; los caballos se 
desensillaron, se manearon í se dio principio a los preparativos de la 
cena encendiendo Dionisio el fuego del vivaque de Inacnyal en 
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donde yo estaba; los demás indios se habían reunido"en tres grupos i 
habían también hecho sus fuegos. Me preguntaba yo^ mirando al 
rededor^ en dónde estaban los árboles que iban a proporcionar los 
asadores; no teníamos a la mano mas que unos tres o cuatro arbustí- 
llos que nos proveían de chamiza para el fuego^ pero que no conte- 
nían rama alguna a propósito para ese fin; pero yo no contaba con la 
industria de los indios; cuando no haí asadores suplen las piedras^ 
i éstas no faltan en la pampa: se las enrojece al fuego, se abre con 
el cuchillo el pedazo de carne que se quiere asar, se introducen las 
piedras, i en seguida se pone todo al fuego; asi se cuecen el interior 
i esterior bien que mal, i asi satisfacen la primera hambre^ El plato de- 
licado era en el que trabajaba nuestro amigo Marihueque: había, 
introducido en el esqueleto de un choique piedras enrojecidas^ grasa 
del animal i habiéndolo atado lo puso sobre otras piedras candentes. 
Los pedazos de grasa derretidos formaban con la sal que se había 
puesto, una salsa en el fondo del esqueleto. Una rez cocido se dis 
tribuye a todos los circunstantes un pedazo de carne i otro de gordura 
i cada uno a su turno sopea en el esqueleto que sirve de salsera. 
Mientras tanto se asaban con concha i todo unos cuantos quirquin- 
chos que debían servir de postres; la carne de quirquincho se parece 
a la de puerco lechon; ella terminó dignamente el sháscuntun, asi 
llaman los indios a esta manera de cocinar. Para hacer la dijestion, 
se encendieron las cahcimbas, precaución que noera inútil; los indios 
nos habiari prevenido que la comida de choique era muí indijesta a 
causa de lo mu i gorda que es, asersion que corroboró nuestro estó- 
mago. Encendidas las pipas principióla conversación. Entre cazado- 
res civilizados cada uno se habría apresurado a contar las hazaSas de 
la jornada, pero los indios tienen otro carácter, ninguno dijo que 
había muerto mas que los otros ni boleado con mas destreza; se ha- 
bló de cosas indiferentes: luacayal en sus viajes había oido hablar 
de unas cuantas co:as productos de otros países sobre los cuales me 
hacía cuestiones; las naranjas del Brasil, serpientes, indios con el 
cuerpo negro, leones, etc. De todos los animales el que mas hiere la 
imajinacíon de los indios, como de todos los pueblos, es la serpiente. 
La serpiente es un ser aparte de la creación, sea en bien o mal tanto 
parael bracma de la India como para el hijo de las Pampas i el Ejipcio. 
Para los indios de la Pampa es un enviado del mal espíritu que se 
debe siempre matar cuando se le encuentra i mis auditores no ha- 
bían visto sino pequeñas. Cuando les contaba las proezas del boa 
constrictor, la estupefacción se pintaba en sus semblantes, abrían la 
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boca i no estaban distantes de soltar su palabra habitual coiláj (men- 
tira): pero Inacayal atestiguaba Iti verdad de mis palabras con pe- 
queñas alocuciones queél acompañaba a manera de parafráxis. Otraxís 
historias que nunca cansan alosindios^ son las de ladrones; no las de 
ladrones homicidas^ eslán demasiado habituados a escenas de asesi- 
natos para que semejentes relatos hagan impresión en .el espíritu de 
ellos, sino las proezas de rateros; cada uno desea ser el héroe de 
ellas. Mientras mas hábil es el indio para robar, mas se granjea la 
estimación de sus compañeros; también habrian trasnochado escu- 
chándome, pero con el cansancio del dia tenia ganas de dormir, me 
acosté i pasé una buena noche envuelto en mi huaralca, no obstante 
el frió intenso de la pampa i las idas i venidas de los caballos que 
se dirijian al agua. 

14 cíe fnarzo, — A la mañana siguiente cuando despertamos ya el 
fiel Dionisio habia encendido el fuego; hicimos un lijero almuerzo 
de guanaco, i ensillados los caballos, nos pusimos a marchar: ai poco 
rato hallamos una vega en donde bebieron los caballos hasta saciarse 
i nos dirijimos al nordeste. Este dia me quedé con la caballada; de 
tiempo en tiempo el viejo Puelmai venia a dar el itinerario al jefe 
de ella; el camino era fácil da seguir, estando trazado por las llamas 
de las yerbas que los indios de adelante encendían en su paso, señal 
que servia de guia a la comitiva i mostraba a las tolderías el punto 
de la cacería. En el camino, solo los valles ofrecían pastajes; en las 
alturas, la falta de agua i la naturaleza del suelo dejan crecer a 
una que otra planta espinosa. 

De tiempo en tiempo veíamos dibujarse sobre la cresta de las lomas 
el perfil de avestruces i guanacos perseguidos por los cazadores; sobre 
una pequeña eminencia nos juntamos con unos ocho indios que 
acababan de bolear dos choiques i se entregaban a las delicias de un 
apol al que me invitaron. Mientras que nos fortalecíamos con la san- 
gre caliente del animal, nos llamó la atención el ladrido de muchos 
perros que a toda carrera pasaban cerca de nosotros: perseguían a 
dos zorros que habían salido de sus cuevas i que en pocos instan- 
tes cedieron a las mordeduras de los ajiles galgos. 

Desde donde estábamos, vetamos a nuestra izquierda la cabeza 
blanca del volcan Lagnin, i delante de nosotros un lago de forma 
circular, como de una milla de diámetro. El indio a quien pr^unté 
el nombre, me dijo que se llamaba Húincubnapú, pero quería desu- 
ñar el punto de la pampa en donde nos hallábamos, porque tnapú 
quiere decir tierra, i kuinctd colína^ emineocia, iiem de las emi- 
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nencías^ pam distinguirla de las verdaderas pampas. Este laga^ coa 
tres otros situados mas léjos^ constituyen un espacio retirado i escon- 
dido en donde se refujian los indios det Límai con todos sus aní- 
males^ cuando temen los malones de los vecinos. Muchos pájaros 
acuáticos se deslizaban sobre la superficie del lago^ que dejamos a la 
izquierda i nos dirijimos al Este^ hacia otro lago que no habiamos 
visto sino cuando estuvimos sobre él^ i estaba cubierto de aves acuá- 
ticas, huatas, patos, gansos, cisnes de cuello negro; flamencos con 
sus patas i cuellos desmedido» i shis plumas color de rosa^ de pié en 
las orillas parecían una linea regular de infantería. A nuestra llegada 
volaron todos a la vez, desplegando sus alas de un vivo color rojo, 
pero conservando el orden simétrico i formando en su vuelo una 
larga falanje un poco arqueada. 

Aqui nos dijo Dionisio que acamparíamos en la nocbe> i que po- 
dríamos permanecer mientras que los indios continuaban boleando; 
me trajo de parte de Inacayal un estómago de avestruz, bocado fino 
i delicado para pasar el tiempo; otros 'dos indiecitos quedaron tam- 
bién cuidando los despojos de los animales que se habían capturado; 
con su ayuda encendí fuego, pero con grande dificultad a causa de 
la escasez de leña: después de haber comido fuime a pasear a las 
orillas del lago. Las orillas formadas de un lado por cenizas volcá- 
nicas endurecidas, se veían blancas como azúcar; de otro, por tierra 
descompuesta, cubierta de jaspes i pedernales de diferentes colores. 
A la entrada del sol volvieron los indios, pero el viento violento 
que hacia, no nos permitió conversar a la orilla del fuego como en 
la víspera. 

16 de nutrzo. — ^A la mailana siguiente, se hicieron los preparati- 
vos para volver a los toldos; los indios estaban satisfechos de su ca« 
ceria; habían capturado eñ dos días 42 avestruces i 14 guanacos, sin 
contar con un sin numero de quirquinchos. Después del almuerzo 
nos pusimos en marcha i caminamos todo el día; los indios cazando, 
capturaron todavía algunos animales, i en la tarde, después de haber 
pasado el vado llegamos a los toldos; mis compañeros, recibidos con 
alegría por sus mujeres a quienes traían buena provisión de carne, 
plumas i cueros, i yo mui cansado, pero encantado de la escursion 
que me había pemiítído esplorar como 1& leguas al Este. 

16 de marzo. — Al amanecer Inacayal me mandó llamar i ordenó 
a Dionisio que fuese también a la ramada. No sé porqué auguré mal 
de esta entrevista* En efecto, cuando estuvimos sentados me dijo Ina* 
cayal que mientras andábamos cazando, habían venido chasques 
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de todos los caciques pidiendo nuestra espulsion inraediatameóte de 
la tierra^ que hasta el mismo Huitrailian que antes e&taba bien dis- 
puesto para con nosotros^ había cambiado de ideas^ i que uno de los 
caciques había ido hasta el estremo de mandar decir que si Huinca- 
hual tardaba mas en expelernos^ vendría él a dar un malón) i ma- 
laria a los dos huiricas i a lo3 que los favorecían. Añadió Inacayal que 
me dejaba enteramente libre pam hacer lo que quisiese , que tenia su 
palabra de ir con él a Patagónica^ i que apesar de todos los descalabros 
que podían caer encima de su cabeza i la de su padre^ me conduci* 
ria a Patagónica si persistía en mi proyecto. 

Conmovido por la conducta leal i franca de Inacayal^ ño hesité 
tin solo momento. Le contestó Dionisio de mí parte que de lunguna 
manera queria que por nosotros dos estranjeros^ se malquistase coa 
sus hermanos déla Pampa^ i que por ningún precio iría a Patagónica, 
no queriendo atraer desgracias a las familias de dos hombres como 
él i su padre, que se habían comportado tan bien i tan francamente 
conmigo. 

Elsas palabras parecieron aliviarle de un gran peso; me dijo que 
iba a aneglar las cosas para que en el año venider^> pudiese realizar mi 
viaje, haciéndome prometer que volvería. Que para mi salida me iba 
a proporcionar una escolta, compuesta de indios amigos para que pu- 
diese salir con seguridad de la tierra, pero me aconsejaba como a un 
hermano en peligro que me fuese lo ma? pronto posible porque quién 
sabe hasta dónde podía llegar la cólera de los caciques del Norte, 
celosos de mi posición de secretario, compauia de la cual ellos creían 
que Inacayal sacaría ventajas particulares en las negociaciones de 
paz. Su ese mismo instante, como si espresamente hubiera sido para 
dar mas peso a suGf palabras, llega a carreras Motoco Cárdenas que 
venia de los toldos de Huiíraillan diciéndome que los indios se al2:a* 
ban i que solo nuestra marcha inmediata podía apaciguarlos, que 
aprovechase la ocasión, que el cacique Uuentrupan andaba e|i el 
etio lado del CalQufu, i se iba a Huechu-huehuin; lo que mejor 
podía hacer era irme con él; que así en su compañía $eria respeta- 
do. Ksto completó mi decisión. 

Yo conocía muí bien a Motoco, sabia que no era hombre que se 
a sustase sino de[un peligro real e inminente. Los preparativos fueron 
hechos prontamente; ne quise esperar a Gregorio Cárdenas!, sabiendo 
que le encontraría en el camino. Me despedí del viejo Huineahual i 
del tío Jacinto; las mamas Dominga i Manuela estuvieron a punto de 
derramar lágrimas. Inacayal, Dionisio i Celestino me vinierpn acpm- 
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pauando hasta el otro lado del Caleufu en donde se hallaba Huentru- 
pan a caballo. Entonces Lenglier i yo^ no sin una cierta emoción 

apretamos las manos de Inacayal; Dionisio i Celestino^ i dando espue- 
las partimos a toda carrera. 
En la noche acampamos en la orilla del Quemquemtreu. 

17 efe marzo. — Por la maíTana a las doce del dia estábamos en la 
cba-^rita de Huentrupan. Regalé a Motoco Cárdenas lo que ine so- 
braba de los objetos que pudiec^en servirle a él que se quedaba para 
]>asar el invierno en la tierra; i a las mujeres de Huechu-huehuin el 
resto délas cuentas i chaquiras. 

18 de marzo. — Al amanecer salimos los dos Cárddn^s, Lieinglier 
i yó^ i llegando al cerro Trumpul bajamos a la casa de José Vera. 
Allí se hallaban Huenupan^ su mujer, la hermana de su mujer^ José 
Vera i su mujer; ya estaban todos borrachos; cometí la imprudencia 
de regalarles el galón de aguardiente que me había jlraido Cárdenas 
i que deseaba enviarlo a Inacayal. En retorno de eso/quiso la suegra 
que comiésemos pescados que se hablan tomado el dia precedente en 
el lago de Lacar. Entré a la casa para descansar, saqué mi revolver, 
i lo puse a un lado, salí un instante. Pocos minutos después volví a 
entrar, no hallé mas el revolver; cuando salí &oIo estaban efl el inte- 
rior de la casa lenglier i el bermano de la mujer de José Vera. 
liUego mis sospechas cayeron sobre él. José Vera estaba muí disgus- 
tado con que tal cosa hubiese sucedido eñ su casa; cuando Motoco 
que prefería los hechos a las palabras, volvió triunfante con el revolver 
eñ la mano. Como solo había dos puertas en la casa^ Motoco ])ensó 
luego que el ladrón habia debido salir por la puerta opuesta a aquella 
delante de la cual estaban sentados los dos tomando; desde esta 
puerta, siguió rastros frescos en el pasto^ i en^^ntró el revolver al pié 
de UQ árbol. Hueñupan era el ladrón^ lo supimos porq^ie luego que 
vio su robo descubierto, con los ojos encendidos por el furor i el aguar- 
diente gritó: matemos a los humeas. Entonces José Vera mas pronto 
que el rayo, lanzándose sobre él, le agarró del pescuezo i sacando su 
facón, le dice: si haces un movimiento; te mato, asesinastes ^ JB^- 
nardo Silva en la Mariquina, no te faltaba mas que ser ladrón. Pedió 
su perdón i Hueñupan se fué confuso a dormir su borrachera. No 
quise quedarme mas allí, i me despedí de José Vera i Motoco. 

A la noche pasamos el balseo de Nontué i dormimos al otro 
lado. 

19 de marzo. — Al amanecer salí del alojamiento con un caballo 
al cabestro, quería ver sí podía alcanzar ese dia a Arísquílhué. 
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Posé el boquete^ ya todo se cubría de nieve^ algunos días mas^ i 
la nieve nos detenia prisioneros en la otra banda. A la noche alcan- 
cé a Arsquilhué; todos los ríos estaban crecidos^ apenas se podían va- 
dear los dos grandes ríos entre Maíhué i Arsquilhué. 

Lenglíer i Cárdenas se quedaron otras i durmieron en Chihuihue. 

20 de marzo. — A las (res de la tarde Lenglier i Cárdenas llegaron 
a Arsquilhué. Cuando llegaban^ el cielo estaba surcado de relámpa- 
gos i el aire retumbaba con los truenos que repetian los ecos de 
la cordillera. Había llovido mucho mientras que caminaban; gracias 
a que mi herbario estaba bien envuelto en las huaralcasy no se mojó. 
Alli encontramos a todos nuestros antiguos conocidos^ Ghijo, Prieto^ 
Matías González i la interesante Mai'iuela su hija^ que tenia todavía 
Que esperar el verano siguiente^ para volver a ver al ilustre Juan 
chileno. 

21 de marzo. — Descansamos en Arsquilhué. 

22 de marzo. — Salimos de Arsquilhué i alcanzamos a DoUingo 
en donde hallamos a don Fernando Acharan que celebró mucho 
nuestra vuelta. Se hicieron muchas sangrías al famoso tonel de chicha 
de cuarenta arrobas de capacidad que hace el ornamento de su 
salón. 

23 de marzo. — Don Fernando Acharan no quiso dejarnos salir 
este dia^ descansamos bien i nos familiarizamos poco a poco con el 
comfort de la vida civilizada que habíamos olvidado en la otra 
banda. 

24 de marzo. — Llegamos en la tarde a Arique en donde nos reci- 
bió muí bien don Ignacio Agüero. Como en la mañana siguiente debía- 
mos entrar a Valdivia^ fué preciso quitar nuestros trajes de Pehuenches 
que hubiesen hecho correr tras de nosotros a todos los piUuelos del 
pueblo i nos vestimos de cristianos. 

25 de marzo. — Por la mañana salí con Lenglier i don Lupercío 
García que estaba en Arique i a las ti'es entrabamos a esta ciudad, 
en donde ya habían corrido dos o tres veces la noticia de nuestra 
muerte. 
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TERCERA PARTE- 



JEOGRAFIA. 



S¡ fuese posible que un viajero pudiese a vuelo de ave abrazar con 
la vista el ángulo austral del continente americano, se ofrecería a sus 
miradas la notable parcialidad con que la caprichosa naturaleza pa- 
rece que se complace en variar las produciones, no solo en distintas, 
sino en idénticas latitudes. En efecto, la vasta cadena de los Andes 
que divide las rejiones meridionales de Chile en dos secciones de 
territorio, es la única separación que establece entre Chile oriental i 
occidental el contraste mas notable. Bajo el mismo cielo, bajo las 
mismas latitudes, veria al oriente campos yermos tendidos i acciden- 
tados por lomas bajas, pedregosas, desnudas de vejetacion i solo en- 
contraría la verdura que da el esparto i algunos espinudos i enanos 
matorrales, en los bajos que las colinas protejen de los pamperos 
i del frió viento que desciende en las maíianas de his nieves de la 
sierra. Hondos barrancos cavados por rios caudalosos, solo ofrecen 
atractivo al jeognosta por exhibir desnudos los sec^tos de la forma- 
ción de aquella naturaleza pétrea i arenosa. 

Colocado el viajero en alguna eminencia de aquella cordillera i 
tendiendo la vista hacia el Oriente se encuentra como el hombre que 
afirmado en la borda de una embarcación en alta mar procura en vano 
descubrir en el horizonte algún objeto donde detenerla. Lo único que 
llama a veces su atención es el curso tranquilo i sinuoso de alguno de 
los rios caudalosos que atraviesan la pampa para detenerse en lagunas 
que brillan a lo lejos o para perderse en el horizonte hasta mezclar 
sus aguas con las del mar Atlántico, i también de cuando en cuando 
algunas densas polvaredas que levantan a lo lejos las tropas de hua« 
nacos perseguidos por los hijos nómades de aquel desierto* 

(a) Véanse las pajinas 3 i 151 del presento tomo. 
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AI paso que volviendo la vista a las rejíones occidentales de los 
Andes, se encuentra con todos los encantos que ofrece el jardín mtis 
risueño i caprichoso que tiene por limites al Oriente la sierra cuyas 
nieves parece que descansan en las copas de la mas lujosíi vejetacion. 
Al Occidente, la cordillera de la costa, cubierta de flores i de verdu- 
ra hasta el Pacífico; i al Sur el archipiélago de Chiloé cuyas numero- 
sas i feraces islas, forman un laberinto de tranquilos canales cruzados 
en todos sentidos por centenares de pequeñas embarcaciones cuyas 
blancas velas contrastan con el alegre verde de árboles de hoja per- 
manente que se alzan délas mismas playas del mar. 

Allá lo naturaleza silenciosa, severa i casi inesplorada puede en- 
cerrar riquezas que solo es dado descubrir a una esploracion mas 
larga i detenida que la que yo he hecho; por esta razón, al señalar 
la impresión que esperimenta el viajero al recorrer con tan ímprobo, 
trabajo i tantos peligros aquellas rejiones, estoi niui lejos de juzgar- 
las solo propias para las tribus nómades que las habitan. Tiempo 
llegará i talvez no remoto en que loque hoi parece rechazar el hom- 
bre civilizado se convierta en objeto de codicia. A lo vista tenemos 
lo que ocurre en el desierto de Atacama, cuyos áridos arcanos encu- 
bren tantos tesoros. 

Dedicaré algunas líneas al antiguo e' interesante territorio que lle- 
vó por largos años el nombre del conquistador Valdivia, territorio que 
no puede considerarse, atendiendo a la división administrativa prac- 
ticada en nuestros dias en él, por romper ésta la unidad natural de 
la conformación jeodesica de esas rejiones comprendidas entre el Ca- 

m 

lie-calle i sus afluentes i el archipiélago de Chiloé, entre la cordillera 
de aquellas latitudes i el Pacífico. 

Las provincias del Norte, a principiar desde la de Santiago cuentan 
con dos serranías principales i paralelas a la cordillera: la del centro i 
la de la costa. En Valdivia, la cadena central es casi imperceptible 
i solo aparece la de la costa, así es que, aquí no hai mas que un valle 
propiamente dicho, al paso que en las provincias del Norte se cuen- 
tan dos. 

Los terrenos del Norte llevan uiia inclinación tan rápida hacia la 
costa que se puede decir que bajan en escalones de Oriente a Ponien- 
te hasta el mar. Mientras que en Valdivia, el descenso es tan imper- 
ceptible que en todos sus ríos penetran las mareas de doce a quince 
millas tierra adentro. Vénse, pues, en el valle de Valdivia por esta 
misma razón un cordón de lagos en la misma base de los Andes, 
depósitos de mucho caudal de aguas, de los cuales el último que es ^ 
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Llanquihue solo dista cuatro leguas del mar de Cfíiloé i separado de 
la costa con lomas tendidas de escasa elevación. 

La cordillera del Sur es notablemente mas baja que la del Norte 
i sus contrafuertes tanto orientales como occidentales apenas mere- 
cen este nombre si se aúende al poderoso cuerpo de donde derivan su 
orijen. De aquí los diversos boquetes poco elevados i mas o menos 
accesibles que se encuentran desde las fuentes del Tolten hasta los 
paralelos del seno de Reloncaví. La misma suave planicie de esta 
tierral su ancha meseta esplica la presencia de los lagos de Nahuel- 
huapi al Oriente i Todos los Santos al Occidente. 131 cordón de lagos 
que se obseiTa entre Villarica i Llanquihue inclusives, solo están 
rodeados por la parte del llano, -por elevaciones casi insensibles a la 
simple vista. Sus desagües que dan lugar a las hoyas de que pronto 
me ocuparé, lejos de presentar el aspecto de los torrentes de los rios 
del Norte, son por lo jeneral tranquilos i se prestan en largos i fre- 
cuentes trechos a la navegación de embarcaciones menores. 

La cordillera de la costa que limita el valle al Occidente, es alta 
^ poderosa, pero en his otras que dan salida a los ríos, no ofrece aquellos 
accidentes que acreditan el esfuerzo violento de las aguas para abrirse 
paso hacia el Océano. Estos cerros interesantes bajos todos aspectos i 
que encierran los tradíccionales depósitos de oro i exhiben tantos de 
carbón mineral, están cubiertos de la mas poderosa vejetacion i sus 
árboles entretejidos llegan hasta las playas marítimas, sin. que las 
sustancias salinas de aquellas aguas parezcan perturbar su robusta 
constitución. 

OROGRAFÍA. 

De las varias ramificaciones que se destacan a derecha e izquierda 
de la cordillera, solo dos tienen alguna importancia en la cuestión 
presente. 

] .0 El sistema del Osorno i del Calbuco que constituye el boquete 
de Pérez Rosales. 

2.0 El sistema del boquete de Raneo. 

Llamaremos sistema del Calbuco i del Osorno, al conjunto de las 
dos ramas que concluyen al Oeste en el cerro de Calbuco i el volcan 
Osorno i atravesando la cordillera hacia el Este, encierran al lago de 
Nahuel-huapi. 

La rama del Osorno sale casi perpendioularmente de la cadena, 
principal a la altura de los cerros de la Esperanza i del Doce de Fe- 
brero constituyendo la muralla Norte del lago de Todos los Santos, 
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cordón en el cual sobresalen los picos: Techado^ Punteagudo, Bone- 
chencO; la Picada, i al ñn termina en el volcan de Osorno a la 
altura de 2302 metros, en la orilla oriental del lago Llanquihuei 
cuyas ramificaciones van a perderse insensiblemente en los llanos de 
Osorno. Este cordón tiene una abra o depresión sensible un poco 
antea del volcan de Osorno, portezuelo que pondría en fácil comu 
nicacion la orilla Norte del lago de Todos los Santos con los lla- 
nos de Osorno. 

La rama del Calbuco sale del Tronador, orilla el Peulla i constituye 
el lado Sur del lago de Todos los Santos, formando una ensenada en 
donde desemboca el estero de Calbutúe, se abre al fin del lago de 
Todos los Santos para dejar pasar al Petrohue, mandando para 
acompañarle dos ramificaciones secundarias i al fin viene a concluirse 
en el cerro de Calbuco que tiene de altura 2250 metros. 

Esta rama no tiene picos tan elevados como la de Osorno, i su al- 
tura varia poco. 

Estas dos ramas se juntan a la cadena principal, la una en los 
cerros de la Esperanza i del Doce de Febrero, la otra en el Tronador. 
EnUe estos dos puntos se halla el boquete Pérez Rosales que con- 
duce a la laguna de Nahuel-huapi. De alli continúan loa dos cordones, 
el del Norte, que forma la muralla Norte de Níihuel-huapi, i siguien- 
do los contornos del lago, va a perderse insensiblemente en el terreno 
de las pampas. En la otra orilla la parte Sur del lago i corno- a 
cincuenta o sesenta kilómetros se deprinve de repente, habiendo con- 
servado casi siempre la misma altura. Un poco antes del punto de 
su fin, se divisa una abra mui notable que ciertamente debe dar 
paso al famoso camino de Bariloche, que en otro tiempo permitía 
pasar sin trabajo i entres dias de una falda a otra de la cordillera. El 
cerro de la Estatua en el desagüe del Limai pertenece a esta ramifi- 
cación. 

El largo valle que conduce al boquete de Raneo, es formado por dos 
ramificaciones de poca elevación, que principian en el lago de Raneo; 
continúan anchándose para dar lugar a hermosas pampitas horizonta- 
les o estrechándose hasta dejar solo el espacio necesario paraquecorra 
algún rio de los que alimentan al lago de Raneo. La mayor separa- 
ción de las dos cadenas es en Arsquilhue, en donde las pampas 
son de alguna estension: desde Malhue para adelante, se estrechan 
hasta formar una quebrada por donde corre el torrentoso Follill; con- 
cluyen en el boquete, en la cuesta de Lipela. Prolónganse en seguida 
hacia el Este formando el valle de Queñi. El cordón Norte concluye 
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en el lago Lacar en donde entra el rio Chachim desagüe del lago 
Queíii. El cordón Sud se acerca entonces al lago, forma un codo 
pronunciándose en el cerro de la Fortaleza, rodea al lago deprimién- 
dose, manda hacia el Norte una ramificación que concluye en el vol- 
can Lagnin, i en seguida se dirije al Oeste encerrando las aguas de 
los lagos Lacar, Pirihuaico etc. 

De modo que este cordón que encierra al lago de Lacar puede 
considerarse como una grande inflexión que hace hacia el Este la 
línea central de la cordillera, inflexión que tendrá unas veinte leguas 
de radio. Mas al Norte de estos lagos la cordillera central vuelve a 
tomar 'su dirección Norte-sud. 

HIDROGRAFÍA. 

« 

Todo lo que acbamos de decir sobre la orografía se esclarecerá 
mucho hablando de la hidrogrr.fía. 

En el terreno que he recorrido, la gran cordillera de los Andes 
manda sus aguas al Pacífico por cuatro grandes bocas: el rio Valdi- 
via, el rio Bueno, el MauUin i el Petrohue; i al Atlántico por el rio 

Negro. 

Trataremos sucesivamente de las hojeas de cada uno de estos nos: 

Rio Valdivia. — El rio Valdivia es ahora el mas importante de 
todos los rios navegablfes de Chile; deserñboca en el mar, formando 
uñ puerto en el Corral, uno de los mejores de la República; tiene 
afluentes numerosos i todos navegables que facilitan el comercio. 

El rio Valdivia es formado por la reunión de dos rios grandes, el 
Cruces i el Calle-calle. 

El Cruces viene del NE., recibe las aguas del rio Pichoi i de 
trece afluentes se junta con el Calle-calle a una legua de Taldivia 
formando la isla de Valenzuela. 

El Calle-calle tiene su oríjcn en el lago de Lacar formado por las 
aguas i nieves de la cordillera. Este lago comunica con el de Piri- 
huaico, i éste a su vez manda sus aguas por el rio Callitué que se 
junta a los desagües de los lagos de Panguipulli i Calanfquen; toma 
entonces el nombre de rio Shoshuenco i se echa en el lago de Rifíi- 
hue. Corre al Oeste el desaguadero de este lago, llarnándose rio de 
los Ciruelos hasta la misión de Quinchilca en donde se le junía el 
rio del mismo nombre; mas lejos el Coli-leufu que viene igualmente 
del Sur; i cerca déla montaña de Quita-calzon, se llama Calle-calle, 
nombre que conserva hasta Valdivia, en donde se junta con el rio 
Cruces, el Futa, el Angachilla i otros; en todo su curso recibe mas 
de quince entre esteros r rios. 
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Rio Bueno. — El rio Bueno es formado por tres rios principales 
que son: el Trumag que sale del lago de Raneo, el Pilmayquen 
que sale del lago de Puyehue, elTayelhue que viena^del NE,, i el 
Rahue, desagüe del lago de Rupanco o Llanquihue. 

El Rahue se compone de varios rios i esteros que vienen del Sur 
entre los cuales.se nota el Maipué, el rio Negro i el de las Damas; 
lodos juntos vienen a echarse en el rio Bueno, un poco mas abajo 
del Pilmayquen. 

El Pilmayquen sale del lago de Puyehue i recibe en su curáo va- 
rios riachuelos. 

El Trumag sale del lago de Raneo, recibiendo en su camino varios 
esteros. 

El lago de Raneo que es cercado de altas montanas recibe de ellas 
muchos rios torrentosos. 

El rio Llebcan une al lago de Maihué cofi el de Raneo i recibe 
en su curso al Cahunahue que sale del cordón Norte del valle i al Cu- 
yinmillahue. 

El pequeño lago de Maihue es alimentado por los rios Pillan-leufu 
que viene de un volcan que hai cerca, el Cunringue que viene de las 
cordilleras vecinas i el Pollill que sale del boquete de Raneo orillan- 
do el pié de la cuesta de Lipela, recibiendo antes de Chihuihue al 
torrentosoHuentru-leufu. 

Asi, el rio Bueno lleva al mar lodas^ las aguas acumuladas en el 
lago de Raneo i viene a desembocar en el costa por los 40° 8' de ^ 
latitud. 

El rio Bueno es mas ancho i mas profundo que el Valdivia, 
pero no tiene afluentes tan numerosos ni tan practicables. 

En su boca tiene una barra de quince pies de profundidad. La en- 
trada es mala para embarcaciones de vela a causa de una curvatura 
que tiene el rio en la misma boca. 

El efecto de las mareas se hace sentir hasta trece leguas del mar.. 

Rio Maullin. — El Maullin sale del lago de Llanquihue i es cosa 
notable que un lago que no recibe sino pequeños esteros pueda tener 
un desagüe de este tamaño. 

El primer tercio de su curso es casi desconocido por las dificultades 
que ofrece el monte por donde corre: tiene un salto como de catorce 
varas, i en si^ curso que es de unas veinte a veinte i cinco leguas^ no 
recibe ningún afluente de consideración. 

Desde el mar hasta quince millas adentro es navegable para em- 
barcaciones mayores. 
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ítio Petro/nie.-^El Pelrohue sale del lago de Todos los Santos 
que es alimentado al Sur por el Calbutué que llévalas aguas del 
pequeño lago del mismo nombre; al Norte por el torrente que baja 
del pico de Bonechemo i otros esteros que salen de los picos vecinos 
i al fin al Este por el rio Peulla que nace del ventisquero del Tro- 
nador. 

ElPeulIa es muí torrentoso, corre por un valle estrecho i tiene un 
curso de cinco leguas, recibiendo a derecha i a izquierda torrentes 
que bajan de las cordilleras; crece con mucha facilidad i llena todo 
el valle con un dia de lluvia. 

El Petrohue que al salir déla laguna de Todos los Santos es tran. 
quilo i hondo^ se vuelve mui torrentoso como aun kilómetro del lago, 
i va anchándose siempre; después de haber formado una ida, desem- 
boca en el seno de Reloncaví. 

Del otro lado de la cordillera tenemos también grandes ríos; tres 
corren casi paralelamente, de los cuales uno solo nos ocupa de- 
tenidamente, que es el rio Negro. Al Norte de éste corre el Colorado, 
i al Sur el Chupat, casi enteramente desconocido ahora. Los indios 
de la pampa me dieron algunos datos sobro él; me dijeron que salia 
de tres lagunas cuyos desagües Kalaja-kitrm, Usquedagtoo i Chig- 
chig, venían a juntarse formando el rio Chupat. Este Chupat se 
dirijo en seguida casi directamente al Este hacia el Atlántico. La 
distancia entr& el Limai i el Chupat, es como de diez dias de 
camino. 

Rio Limai o Negro. — En el lado oriental de la cordillera no te- 
nemos valles tan bien constituidos como los del lado occidental. 

Los rios corren por entre paredes perpendiculares que son escava- 
ciones en el terreno de las pampas. » 

El Limai o rio Negro sale del lago de Nahuel-huapi: corre dere- 
cho hacia el Norte por espacio de unos ciento veinte kilómetros; en 
seguida oblicuando al Este, hace un grande arco de uáos ochocientos 
kilómetros i se vacia en el Atlántico por los 41<» de latitud. El Puerto 
Carmen fundado en su orilla por los anos de 1783, se halla a nueve 
millas adentro de su boca, la cual tiene una barra, que en el dia es 
de fácil acceso. 

Los afluentes de este rio son, por el Norte, los dos esteros de Tuca- 
malal de alguna consideración. 

El rio Chimehuin que sale del lago Huechun-lauquen i corre pri- 
mero al Sudeste, después de Norte a Sur, formado por los siguientes 

rios: 

57 



i 
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1.^ El Caleufu que se le junta a dooe kilómetros de su confluencia 
con el Limai. Este río es mediano, no es navegable^ tiene vado en 
todas partes. 

El Caleufu sale del lago del mismo nombre situado en la falda 
de la cordillera; casi en su^míjen recibe al estero de Tcbelchiuma 
como a ocho kilómetros de su confluencia con el Chimehuin, otro 
estero llamado Chaslei. 

2.^ Otro afluente del Chimehuia, es el grande estero de Quem-, 
quemtreu que se le junta no lejos de su confluencia con el Caleufu. 
El Quemquemtreu recibe al estero de Yafi-yafi. 

3.* El Trepelco que sale del lago de (Auilquihue cerca de Hue- 
rhuhuehuin; rio tangr^de como el Caleufu. 

3.** El Pigualcura, que sale cerca de Villarica al que se junta 
el Catapuliche que viene del Norte; los dos ¡guales al anterior. 

Otro afluente del Limai es el Pichipicuntu-leufu, rio pequeño que 
se seca en el verano. Viene en seguida el Neuquen o Comoe, por 
este segundo nombre es conocido entre los indios. Es rio conentoso 
i turbio; los indios lo atraviesan a nado cuando vau al Carmen. 

Este rio recibe ala altura de Chillan, al rio Dahuevi, que sale de 
dos lagos que hai cerca de la cordillera, llamados Epulaufquen. 

Los afluentes meridionales del rio Negro, son el Machileufu, i des- 
pués el Comallo, estos dos rios se pasan a vado, son pequeños. 

El Limai tiene dos glandes creces periódicas, una en el invierno en 
los meses de junio i julio, i otra en verano con el derretimiento de 
las nieves, en diciembre i enero. 

JEOLOJÍA. (1) 

El Istmo que separa u Puerto Montt del lago de Llatiquihue es 
un llano o meseta que se eleva en su parte intermedia a unos cient^^ 
treinta metros sobre el nivel del mar i desciende, tanto al laso corno 
alniar^ por escalones o gradas casi iguales. Todo este terreno es se. 
dimentario i se compone de capas arcillosas i arenosas mezcladas con 
piedras pequeñas redondas, siendo en su mayor parte dioritas^peg' 
niatitas i rocas feldspaticas. La arenisca abunda principalmente en 
las riberas del mar, i va desminuyendo poco a poco hacia el interiora 
en las orillas del lago se ven algunas. 

El terreno comprendido entre este lago i el de Todos los Santos, 
es volcánico. Todoel llano i valle del Petrohue,que bordea al volcan 

(1) El señor don A. Pissis tuvo la bondad de clasificar las rocas recojidsis du- 
rante el viaje. 
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OsornO; es cubierto de lavas, escorias i piedra pómez trituradas^ 
provenientes del volcan. Estas lavas tienen por base el feldspaUo vitri- 
oso. La falda del volcan que constituye la pared Norte del rio, hasta 
su boca, es casi esclusivaraente compuesta de retinüas^ en columnas 
prismáticas. Estas columnas llegan hasta el seno de Reloncaví. 

Los cerros del lago de Todos los Santos son formados jeneralmente 
de rocas cristalinas pertenecientes a la formación granítica. Las fal. 
das de estos cerros, así como las alturas en donde el declive es poco 
vioien'to, están cubiertas de depósitos sedimentarios de arcilla amari- 
lla i roja con piedras rodadas, estratifícados en ondulaciones horizon- 
tales. Esta formación continúa por todo el lago i el valle del Peulla 
hasta el Tronador. 

Las rocas del ventisquero (glacier) son volcánicas; la dominante es 
utvdi fonolita. Se notan también en las morainesáeX ventisquero, unos 
trozosgrandes de conglomerados, conteniendo fragmentos de sienitas 
i amigdaloides. 

Las rocas fundamentales de los dos boquetes son sienitas con miea 
con tendencias a pasar al granito. También se encuentran algunas 
erupciones át fonolita ców olivina. Casi todas estas formficiones i prin. 
cipalmente el seno de las ondulaciones del terreno, están cubiertas d^ 
depósitos sedimentarios iguales a los que se v^n en los cerros del lago 
de Todos los Santos 

Al llegar a la cima de la cresta que atravesamos, se encuentran 
dos escalones paralelos i prolongados, de uno cien metros de elevación 
cada uno. La pendiente de los inferiores, no es tan violenta como la 
de otros. Otros dos escalones semejantes se encuentran en el otro lado 
de la cima. 

Las lomas que rodean al lago de Nahuel-huapi son todas sedimen- 
tarias, compuestas de arcilla blanquizca i piedras rodadas. La misma 
formación con erupciones de fonolita, se encuentra en el rio Limai 
i todo el terreno hasta el Caleufu. 

Las faldas orientales del rio Chimehuin son de terreno granítico 
i cortado por grandes vetas de pegmátita prob?.blemente aurífera. 

En las lomas de Huincul-mapu se encuentran conglomerados de 
arcillas, piedras redondas i grandes capas de tra^s. 

Desde el rio Caleufu hasta Huechu-huehuin el terreno es formado 
de llanos i lomas de sedimento compuestas de arena i piedras re- 

« 

dondas. 

En este lugar todas las formaciones son volcánicas en las que pre- 
pondera \?i fonolita] pero también se encuentra la traquita cuartífera. 
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Desde Huitii ImsUi Valdivia se encuentran rocas metamórficasr prin- 
cipalmente lo. esquita micosa. 

ALTURAS PRINCIPALES. 

Lago de Lacar, 416". 

Lago de Nahuel-hiiapi, 583™ [Fonck i Hess], 
Volcan Lagnin, 2400™. 
Cerro Tronador, 3000™. 

Boquete Pérez Rosales, 877™ [836™ según Ponck i Hess]. 
Boquete de Raneo o Lifeu, 922™. 
Lago de Quefíi, 562™. 
Chihuihue, 381™. 
Arsquelhue, 229™. 

Lago de Todos los Santos, 214™ [Muñoz Camero]. 
Lago de Raneo, 164™ [Gay]. 
* Istmo entre los lagos de Llanquihue i Todos los Santos, 300". 
Volcan Osomo, 2131™ [Filz Roy]. 
Cerro Calbuco, 1290™ [Fitz Roy], 
iiago de Llanquihue, 64™ [FonckJ. 

BOTÁNICA. 

Solo se han recojido muestras de aquellas plantas que no me pa- 
recían muí comunes: ellas vienen clasificadas en el catálogo que in- 
serto, no obstante antes Iiago una mención de aquellos árboles i ar- 
busto que son mas comunes en los paralelos entre 40 i 42**, en el indo 
occidental de la cordillera. 

ARBOLES. 

Drimys chilensis. De. Canelo. 

Eucryphia cordifolia, Cav. Ulmo, Muermo. 

Maytenus boaria, Mol. Maiten 

— magellanica, Hook. ííl. solo en las cordilleras. 

(de éste era la muestra de palo que Vd. trajo). 

Edwardsia Macnabiana. Peló. 

(confundido en la obra de Gay con la E. micVophylla de nueva 

Zelandia^. 
Myrtus Luma, Mol. Luma. 

Eugenia Temu, Hook. Temu. 

— Bridgesü, H. et A. Patagua (en Valdivia,) 

— multiflora, Hook. et a. Pitra. 

— api cu lata, DC. Arrayan. 

Weinmanniatrichosperma, Cav. Tiheo. Teniu. 
Caldcluvia paniculata Don. Tiaca. 
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Escallonia revoluta, Pers. | Siclecamisas 

— leucantha, Remy. j blanca. 

Aralia laete virens, Gay. Sabuco falso, sabuco del Diablo. 

Floiow¡adiacanthoicles,Lessing. Tayu, palo Santo. 

Persea Lingue^Nees. Lingue, Liñe sumamente escaso 

en Pueito Monlt, 
Embothríum coccineum. Forst. Ciruelillo, Notru. 
Lomatiaobliqua, R. et P. Nogal, Ralral, Radal. 

— dentaía, R. et P. Pinol, Corcolen. 

— ferruginea, Cav. Romerillo, Huinque. 

Daphne pillopillo Gay. Pillupilln. 

Aextoxiconpunctatum, R. etP. Palo muerto, Tiqae. 



Laurelá aromática, Spr. 

— serrata, Ph. 

Fagus obliqua, Moli. 

— 'Dombeyi, Miib. 

— nítida, Ph, 

— anlárcica, Forst. 

— pumilio, Poep. 

Podocarpus cbilina, Ricb. 

— nubigena, Lindi. 

Saxegothea conspicua, Lindl. 

Libocedrus tetragona, Endi. 



Filzroya patagónica, D'Alt. Hook. 'Alerce. 



Laurel^ escaso en Puerto Montt. 
Vauvan, común en Puerto Montt. 
Roble, muiescasD cerca de id. id. 

Coigue. 

Reulí de Valdivia 

(no de Concepción.) 
Pino, Mañiu. . 
Mañiu. 
Mañiu. 
Ciprés de Valdivia i Chiloé. 



ARBUSTOS. 



Berberís Dai-wani,Hook. 
— buxifolia, Lamk. 
— Grisebachi, Lechier. 
— Pearcci,Ph. 
Azara lanceolata, H. et Arn. 
— integrifolia, R. et P. 
— niicropbylla, H. et A. 
Aristotelia Maquí, l'Herit. 



Michai. 

en la cordillera. 

en el boquete de Raneo no mas. 

Aroma de Castilla. 

Aroma del pais. 

Chinchín 

Maquí. 



CrinodendronHookerianum,Gay Polisón, Chequehue. 



Abutilón vitifolium, Cav. 
Coriaria ruscifolia, Feuillé. 
Colletiavaldiviana, Ph. 
— crenata, Clos. 
Duvaua dependens, De. 
Cassia slipulacea. Aitón. 
Myrtus stipularis, Gay (mejor 
Tepualia stipularis Griseb.) 
Myrtus Uñí, Mol. 
Eugenia pIanipes,Hook. 
Ribesvaldívianum, Ph. 
Escallonia rubra, Pers. 
— macrantha, Hook. 
Iioranthus tetrandrus, R. et B. 
— Poeppigii De. 
Lepidoceras puntuiatum Oíos. 



} 



Uella. 
Ceu. 
Espino. 

Chacay, Chacay negro. 
Huingan. 
Mayu. 

Tepú. 

Murta, Uñi. 
Pitra -pitra. 
Parrilla. 
Siete camisas, 
colorada. 

Quintral; 

Parásita er los Coignes. 



/ 
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— squamifer Clos. Parásita en los Arrayanes. 

Misodendron Bauks, varias Parásitas en los Robles i Coigues, 

especies. Cabello de AnjeL 

Baccharis elaeoides, Remy ) Vautru 
— urabelliformis, De. y 

— Radin Ph. Radin. 

Senecio denticulatus; R. et P. p^ioaiign 
— cyinosus^* Remy. *^ ^ 

Leptocarpharivularis, De. Palonegro 

Gauhheria varias, especies. Chaura. 
Gardoqiiia miiUiflora, R. et P. 
Citharexyloncyano carpum, 

H. et A. Espino blanco. Chacay blanco. 

Desfontainéa Hookerí, Dun. Michai. 

Buddleja globosa, Lamk. Palgüin 

Myoschilos oblonga, R. et P. Orocoipu. 
Philesia buxifolia, Lamk. 

Chusqueacoleou, (sic!) Dev. Coleu, Coligue. 

UNUEDADEKAS. 

Lardifabalabiternata, R. et P. Voqui colorado, coUivoqui, el 

fruto coguil. 

Boquila trifoliafa, Dcne. Pilpil voqui. 

Cissus striata, R. el P. Voqui 

Aralia valdiviensis, Gay. Curagua, Curaca. 

Mutisia retusa, Remy. Flor de estrella. 

Proustia pyrifolia, Lagasca. Voqui. 

Mitraría coccínea, (^av. Voqui 

Cynoctonum, pachyphyllum Dcne Voqui. 

— nemorosum, Ph. Voqui 

Tecoma valdiviana, Ph. Voqui. 

Ercilia volubilis, Adr. de Juss. Voqui traro. 

Múhlenbekia sagittifolia, ' 

Meisn. Voqui negro. 

Lapageria rosea, R. et P. Copigue. 

Ijuzuriaga radicans, R. et P. ) Azahar , Coral, 

— ^erecta, Kth. y Quelineja. 

Dios corea bwachybotrya, Poep. Voqui. 

Chusa uea quila, Kth. 7 ^^ ., 

II- • • r^ > Quila. 

valdiviensis,De8v. 3 

Catálogo de las plantéis recojidas, hecho por elrDr. R. A. 

Phillippi. 

RANUNCULÁCEAS. 

1. Anemone aiitucensis? — Poepp, hallada al pié del volcan de 
Osorno. 

El ejemplar conviene perfectamente con otro que recojí a orillas 
de la laguna de Raneo, pero no tanto con la descripción de esta espe- 
cie dada en la obra de Gay. 
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2. Anemone multiJidafí--V(Át, o 4. lanígera^ Gay de Jnihualhue. 
üii fragmento sin flores i 3¡n hojas radicales. 

3. Ranunculus patagóniciís Poep. — Pampa del valle del Peulla. 
Un fragmento sin hojas radicales, 

4. Psychropkila andícola Gtxy.-^Jnihuixlhyíe. 

5. Psychropkila limbuta Schlecht. — Volcan de Osorno. 

MAGNOLIÁCEAS. 

6. Drimy;^ Winteri Porst. — Cuesta de los Reulies hasta la nieve 
perpetua. 

El ejemplar tiene pedúnculos unifloros i hojas trasaovadas. Con- 
íieso que la distinción establecida entre el Dr. Winteri i el Dr. Chi- 
lensis no me es clara, me inclino a creer que ambos son una sola es- 
pecie. Alcanzaría entonces el canelo desde Magallanes hasta Acon- 
cagua. 

BERB BRIDE AS. 

7. Berberí Darwinii Hook. — Valle del rio Peulla. 
i^omun en toclu la provincia de Valdivia. 

8. Berberís Pearcei Ph. — Boquete de Raneo en c. 5,000 pies de 
elevación. 

9. Berberís Grisebachi Lechl. (línearifolia Ph.) como la anterior. 
Lechler descubrió esta especie en Magallanes, yo la hallé en la 

falda del volcan de Osorno. 

10. Berberís polymorpha^ Ph, — Orilla de la laguna de Nahuel- 
. huapi. 

El ejemplar carece de flores i de frutos; las hojas son casi todas 
mui enteras. — Describí esta especie según ejemplaies de la cordillera 
de Chillan. 

CRUCIFERAS. 

11. Cardamine affinis^ Hook. et am. — Cordillera de Raneo. 
Faltan las hojas radicales. 

CARIOFILÁCEAS. 

12. Arenaría palustrís Naud. — Pampa de Patagonia. 

Se halla en abundancia a orilla de la laguna de Raneo, de Llan- 

quihue, Puyehue etc. 

malvací:as. 

13: Modiola caroliniana Moench. — Vertiente oriental de la cor- 
dillera. -• 
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Maleza común en toda la cordillera i una gran parte de la Amé- 
rica. 

14. Cristaria patagónica n. esp. — Pampa de Patagonia. 

HYPERICINEAS. 

15. Hypericum muscoides n. esp. — Pié del volcan de Osorno- 
Talvez tma variedad del H. chítense Gay, pero las hojas i las 

flores son mucho mas pequeñas i el aspecto jeneral es bastante dis- 
tinto. . 

VIVIANIACEAS. 

16. Wendtia Reynoldsi Hook. — Pampa de Patagonia. 

Es mui sorprendente de ver esta planta en la pampa de Patagonia, 
pues estamos acostumbrados a verla en la provincia de Santiago en 
una elevación de unos 6,000 pies. Falta enteramente en la provincia 
de Valdivia. La misma observación se aplica a la siguiente planta. 
Ambas buscan sin duda sequedad en la atmósfera. 

TROPEOLEAS. 

17. Tropaeolum polyphyUum Cav. — Pampa de Patagonia. 
Es la variedad de hojas angostas. Los Patagones las comen. 

OXALIDEAS. 

18. Oxalis aureqflava Steud. — Vertiente oriental de la cordillera. 

Mui común en los lugares arenosos de las provincias de Valdivia ^ 

Llanquihue. 

celastríneas. 

19. Maytenus magellánica Hook. fil. — Cordillera de Raneo. 
Comuñ en Magallanes, sirve a los Fueginos para confeccionar sus 

arcos. Hallé la misma especie en la cordillera que rodea los manan- 
tiales del rio Futa en la provincia de Valdivia, i al pié del volcan de 
Osorno. 

20. Myginda disticha Hook. fil. — Boquete de Raneo, cerca déla 

nieve. 
En Magallanes, í en la cordillera de Chile; común cerca de los 

baños de Chillan. 

RAMNEAS. 

21. CoUeiiavaldivianaVh, — Pampa de Patagonia. 
No es mui* común en la provincia de Valdivia. 

22. CoUetia ariicula¿a Ph. — Jnihualhue. 

Describí esta especie según ejemplares hallados en la cordillera 
de Santiago. 
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23. Colletia rmntana Ph. — Inihualhue. 

El ejemplar tiene frutos^ i oo muestra diferencia ninguna con ios 
ejemplares de la cordillera de Santiago. 

24. Colletia crenata Clos. — La ramita carece de flores i de fruto, 
pero pertenece sin duda a esta especie tan común en la provincia de 
Chillan y Valdivia a donde se llama é^ino blanco o chacay blanco ^ 

25. Retanilla spinifera Clos. — Pampa de Patagonia. 

£1 señor Gay halló esta especie en la provincia de Colchagua. 

ANACARDIACEAS. 

26. Duvaua dependtiis De. var. patagónica. — Pampa de Pata- 
gonia. 

Los patagones dan a este arbusto el nombre de Mudúy i comen el 
fruto, lo mismo como los chilenos el de la especie típica, bastante 
conocida con el nombre de Huingaiis La forma patagónica se diferen- 
cia principalmente por los frutos mucho mayores. 

27. Litrea patagónica hueva especie. — Pampa de Patagonia. 
Una ramita con frutos, bastante parecidos a los del Molle (Litrea 

Molle Gay.) 

LEGUMINOSAS. 

23. Vicia Macraei Hook. variet. angustifolia. — Pampa. 
Se parece muchísimo a la forma normal bastante polimorfa i co- 
mún en Chile, pero sus hojuelas son mucho mas angostas. 

29. Laihyrus pubescejis Hook. et Arn. — A orilla de la laguna de 
Todos los Santos. 

Bastante común en la provincia de Valdivia. 

30. Astragalus. — Pampa de Patagonia. 

El ejemplar no tiene ni flores ni frutos. Es singular que hasta 
ahora no se haya hallado ninguna especie de Astragalus o Phaca en 
la provincia de Valdivia, mientras hai muchísimas en las provincias 
del centro i del Norte de la República. 

31. Lupinus microcarpus9 Sims. — Pampa de Patagonia. 

El ejemplar es mas velloso que los chilenos, i los frutos tienen casi 
el doble tamaño, i las semillas presentan una lijera diferencia. Pero 
no puedo comparar semillas maduras, por lo demás no pueda hallar 
diferencia alguna; las flores faltan. — El L. microcarpus es mui 
común en todo Chile. , 

32. Adesmia retusa Gris. — Al pié del Puntiagudo. 

El célebre botánico de Gottingen describió esta especie según los 

58 
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ejeraplosque recojí al pié del volcan de Osorno. Esila única especie 
de este jénero, que comprende mas de cincuenta especies chilenas^ 
que se halla en ia provincia de Valdivia. 

ROSACEAS. 

33. Geum ckilense Balb. — Arquilue. 
Común en casi todo Chile. 

34. Tetraglochin caespilosutn nueva especie.— Pampa de Palji- 
gonia. 

Muí parecido al T. strictum Poepp. tan común en las cordilleras 
délas provincias centrales; falta en la provincia de Valdivia, porque 
ama la sequedad. 

35. PoteiUüla anserína L. — Inihualhue. 

^ Planta mui cosmopolita, tan común en las provincias del Sud de 
Chile como en Europa. 

36. Ácaena ovalifolia9 R. et P. —Boquete de Raneo. 

El ejemplar carece de flores i de frutos, común en la provincia de 
Valdivia etc. 

37. Jcacwa ¿am^cf^a Aitón.— Pampa de, Patagonia. 

La hallé también en la cordillera opuesta al volcan de Osorno. 

38. Acaena Coxi Ph. nueva especie. — Pampa de Patagonia. 

El ejemplar carece desgraciadamente de flores i de frutos; tiene 
mucha afinidad con la A. splendcns de las cordilleras de Santiago. 

ONAGRARIAS. 

39. Oejiothcra síricta9 Led.-- Pampa de Patagonia. 

Los ejemplares son solamente '^summiíates" sin hojas tallinas i 
mucho menos radicales; son mas peludas que la verdadera Oe. 
stricta. 

40. Epilolnum denticulatum9 R. et P. — Pampa de Patagonia. 
Los ejemplares se Jiallan en mal estado, demasiado malos para 

poder estar seguro de su determinación, siendo el jénero tan difícil. 

41. Epilabium denticulatunú R. et P. variet. linearifolium,—^ 
Pampa del rio Peulla. 

Las hojas son mucho mas angostas que en el E, denticulutuja 
genuino. 

HALORAGGAS. 

4*2. MyriophyUum clatinoides GidiW'i, — En los arroyos que uaceQ 
del veíatísquero del Peulla. 
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Se halla desde el pueblo de Alacaina hasta Magallanes. 

43. Gunnera magQllanka Larnk. — A orillas d(5l rio Peulla eta 
Común en la provincia de Valdivia a orillas del mar ¡ en lacoi 

dillera; cerca de los baños de Chillan, Magallanes etc. 

MIRTÁCEAS. 

44. Eugenia patagónica Ph. — En las orillas de la laguna de 
Kahuelhuapi. 

Hai una variedad con hojas grandes, i otra con hojas pequeñas; 

45. Eugenia coireaefolia Hook. et Arn. -Cordillera. 

Se halla en varios puntos de la provincia de Valdivia, pero siem- 
pre en lugares pantanosos. 

CÁCTEAS. 

46. Opuntia patagónica nueva especie. — Pampa de Patagón ia. 
El ejeir.plar carece de flores i frutos. Los frutos se comen. Tiene 

mucha afinidad con la O. Maihuen de Gay de los Anjeles. 

46. Echinocactus Coxi nueva especie. — Pampa de Patagonia. 

En la provincia de Valdivia no crece ninguna Cáctea por ser esta 
provincia tan lluviosa. 

GROSULARIEAS, 

48. Ribes uemorosum? Ph.— Boquete de Raneo. 

Una ramiía sin flores ni frutos. Hallé el R. nemorosum en las pro- 
vincias centrales. 

39. Ribes densiflorum Ph. — Boquete de Raneo. 

Describí esta especie según ejemplares hallados eh las prot^incias 
centrales. 

50. Ribes Ovallei nueva especie. — Cordillera, en ambos lados. 

Se parece algo al R. magellanicus, pero tiene las flores mas pe- 
queñas, llevadas por pedicelos mas largos etc. Dedico esta nueva 
especie a la familia Ovalle i Vicuña. 

SAXIFRAGACEAS. 

51. Üornidia integerjimaíl. etA.- — Falda del volcando Osorno, 
Común en la provincia de Valdivia etc., hasta Chillan; es el Vo- 
qui cuyo tronco llega a nías grosor. 

52. Escallonia duplicato-serraía Remy, — Falda del volcan de 
Osorno. 

Hallada por el señor Gay a orillas de la laguna de Rauco. 
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FRANCOACEAS. 

* 

53. Francoa appendiculala Cav. — Vertiente occidental de la cor- 
dillera. 

Muí común en la provincia de Chiloé, Valdivia etc. 

umbelíferas. 

54. Azorella trifurcata Hook. — Pampa de Patagonia. 
No le l^allo diferencias con ejempla» es de Magallanes. 
6^. Azorella. — Pampa de Patagonia. 

Idéntica con una Azorella recojida por Lechler en Magallanes que 
carece de flores i fruto i que por eso no se puede clasificar. 

56. Apleura nucamentaceaVh. nuevo j enero. — Pampa de Pata- 
gonia. 

Jénero mui curioso, aunque parecido por su modo de crecer en 
césped tupido, sus hojas mui enteras, apiñadas etc., al Bolax, Lla- 
relia, Azorella^ con una sola flor sésil en la estremidad de las ramas 
en lugar de umbela, el fruto duro, como una pequeña nuez etc. 

57. Mulimim spinosum Oav. — Pampa de Patagonia. 

La variedad de hojas tripartidas con lacinias angostas, la umbela 
largamente pedunculada con unas treinta flores. — Esta especie es 
bastante común en la cordillera de las provincias centrales. 

58. Mulinmi ulicÍ7ium9 Gilí. — Pampa de Patagonia. 
Es idéntico con ejemplares de la cordillera de Linares. 

59. Pozoa? — Pampa de Patagonia. 

La raiz con hojas radicales. Es sin duda una especie nueva, pero 
es imposible decir mas. 

LORANTACEAS. 

60. Misodendrojí brachystachyuín De. — Volcan de Osorno. 
Parásita en un Pagus. 

RUBIÁCEAS. 

61. Naríera depressa Banks. — Boquete de Raneo. 

Mui común en toda la provincia de Valdivia etc. en lugares hú- 
medos. 

VALERIANA CEAS. 

62. Valeriana carnosa Sm. — Pampa de Patagonia. 

Se halla en Magallanes, i en la cordillera de Chillan; Colcha- 
gua etc. 
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63. Valeriana cordata Ph. — Boquete de Raneo ceica de la nieve 
perpetua. 

La hallé primero al pié del volcan de Osorno, después a la orilla 
del rio de Puta, i aun cerca del mar en el Molino de oro que se 
descarga en el rio Bueno. 

SINANTÉREAS O COMPUESTAS. 

64. Mutisia i^etusa Remy. — Pampa de Patagonia. 
Muí común en la provincia de Valdivia. 

65. Mutisia retrm^sa CdiV . Pampa de Palagonia. 

Según. toda piobabilidad esta especie se cria solo en el lado orien- 
tal de la cordillera, i se ha de borrar de la lista de las plantas chi- 
lenas. 

66. Mutisia decurreiis Cav. — Pampa de Nahuelhuapi. 
Bastante común en la cordillera de Chile, provincia de Colchagua, 

Chillan etc., no la vi en la provJncía de Valdivia. Merece ser culti- 
vada en los jardines por motivo de sus hermosas flores anaranjadas. 

67. Chuquiraga pata[¡ónica nueva especie? — Pampa de Pata- 
gón ia. 

Talvez solo una variedad de la C/¿. anómala Don, que se cria 
en la cordillera de Santiago, pero su cabezuela posee evidentemente 
flores femeninas en la circunsferencia, i la pubescencia es otra. 

68. Chuquiraga spinosa? Don. — Pampa de Patagón ia. 

La forma normal se halla en las cordilleras de las provincias cen- 
trales de Ch¡le3 la planta patagónica tiene las hojas mas angostas; ca- 
rece de flores. 

69. Fotowia dlacant/ioides L3ü3. — Boquete de Raneo. 

Talvez laSinantereaque alcanza a mayores dimensiones; he visto 
cerca de los manantiales del rio de Futa árboles que tendrianpor lo 
menos 80 pies de alto i un trojico de 2 pieá de diámetro. Se llama 
en la provincia de Valdivia Palo Santo i Tayu. 

70. Chaetanthera, — Pampa de Patagoiua. 

El ejemplar tiene solamente botonen, pertenece a las Kuchaetan- 
thereas perennes, i es talvez idéntico con ima de las especies chi- 
lenas. 

71. Triptílium tenuifoUwn especie nueva. — Pampa de Pata- 
gonia. 

Especie anual. 

72. Strongjjloma amillare? De. — Pampa de Patagonia. 

La especie típica es bastante couum eu la cordillera de Santiago; 
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el ejemplar de Patagonia carece de flores i sus hojas axillares fas- 
cículadas son mucho mas pequeñas. 

73. Homoecmthus viscosus De. — Pampa de Patagonia. 
Bastante frecuente en las praderas de las rnontaíl:\3 de Valdivia. 

74. C/iabraea, — Arquilue. 

Algunas ^^summitates" sin hojas algunas. 

75. Perezia? — Pampa de Patagonia. 

«fSummitates" nada mas. El habito es de una Chabraea o Len- 
cería, pero el vilano purpúreo con cerdas denticuladas no plumosas 
es mas bien de una Perezia. 

76. Achyrophonis angustissimus^ Píi:— Entre las lagunas de Lían - 
quihue i Todos los Santos. 

77. Achyrophorusl — Pampa de Patagonia. 
El ejemplar tiene solamente botones. 

78. Hieracium9 — A orillas del rio Peulla. 

Hermosa planta de casi 3 pies de alto, con mucha s hojas radicales 
i «na inflorescencia casi tirsoidea; quedesgraciadame nte no está to- 
davía desarrollada. 

79. Erigeron Coxi nueva especie. — 

Las flores del Volcan, las hojas que son de la misma planta de 
ta Pampa de Patagonia. 

80. Grindelia nueva especie. — Pampa de Patagonia. 

El ejemplar es incompleto, faltándole las hojas inferiores, pero es 
ima especie distinta de las dos chilenas que conozco. 

81. Diplopappus, — Pampa de Patagonia. 

El ejemplar tiene solamente cabezuelas que ya han vaciado las 
semillas; parece una especie nueva. 

82. Baccharís sagitialis De. — Pampa de Patagonia. 
Común en todo Chile, etc. 

83. Baccharis eupatorioides Hook. — Pampa de Patagonia. 
Común en la provincia de Valdivia etc. 

84. Bacc/taris glutinosa Pers. variet. angustifóKa. — Pampa de 
Patagonia, 

En las provincias del Sur. 

85. Bacc/mris tnagellanica Pers.— Pampa de Patagonia. 

Se halla desde Magallanes hasta las cordilleras de las provincia 
centrales. 

86. Baccharis Poeppigiana De. — Pampa de Patagonia. 
Hallada por la primera vez en la cordillera de Santa Rosa. 

87. Baccharis. — Pampa de Nontue. 
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Parece uha especie particular, hai solameníe swnmüates femeninas 

88. Tvssaria absinihioides De. — Pampa de Patagonia. 

Se cria desde las provincias centrales hasta Atacama, pero falta en 
las provincias del Sur por ser estas demasiadj lluviosas. 

89. Solidago patagónica nueva especie. — Pampa de P¿itagonia. 
Parecida a la S. linearifolia De, común en Chile i sobre todo en 

Valdivia. 

90. Senecio vulcanicus Ph. (non Boissier). — Volcan de Osorno. 

91. Senecio ammophüus Ph. — Volcan de Osorno. 

92. Senecio paiagÓ7iicus Ph, — Pampa de Patagonia 

Parecido al S. chílensis Less^ pero distinto por I09 aquenios muí 
lampiños. 

93. Senecio Coxi Ph. nueva espacie. — Pampa de Patagonia. 

94. Senecio acanthifolius Hombr, — Cordillera de Raneo se halla 
también en Magallanes. 

95. Senecio sonchifoluis? Ph. — Queñi 
£1 ejemplar está en mal estado. 

96. Senecio trifurcatus liQss. — Inihualhue etc. 

Especie común desde Magallanes hasta las cordilleras de Chi 
Han etc. 

97. Guap/ialium spicatum Lamk. ^Al pié del ventisquero de 
Peulla. 

Comunísimo en casi todo Chile. ' 

« 

ERICÁCEAS. 

• 

98. Pernettya angustifolia Lindley. — Alpié del volcan de Oior- 
no, en el valle del rio Peulla. 

Común en muchos lugares de la provincia de Valdivia, donde 
se llama chaura, 

99. Pernetíya crassifolia Ph. — Cordillera de Raneo. « 
La hallé en el volcan de Osorno i en los cerros opuestos cerca de 

la nieve perpetua; se llama también chaura. 

100. GauUeria florida Ph. an phillyreaefolia De?— Cordillera 
de Raneo. 

Común cerca de Valdivia, Cudico etc., confundido sin duda en 
la obra de , Oay con la Pernettya mucronata. 

ASCLEPIADEAS. 

101. Oynoctonum patagónicum nueva especie.— Pampa de Pa- 
tagonia. 
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Subarbusto no voluble, que liene mucha afinidad con los C. 
7711/rlifolium, nummulariaefoliuin i mucronaíum^ especies difíciles 
de distinguir. 

CONVOLVULÁCEAS. 

102. Calystegia Soldaiiella L. — Plaj'a de la laguna de Nahuel- 
buapi. 

Planta cosmopolita, que se halla casi en todo el mundo en las pla- 
yas de ia mar. 

VERBENÁCEAS. 

103. Líppia júncea Schauer. — Nontué. 
En varias partes de la provincia de Valdivia. 

SOLANÁCEAS. 

104. Solanum Krauseanum Ph. — üordillera de Raneo. 
Se halla también en la cordillera de la costa de Valdivia. 

105. Solanwn Ooxi nueva especie. — Orilla de la laguna de To- 
dos los Santos. 

106. Desfontainea Hookm Dun. ilici/olia Ph. — Boquete de 
Raneo. 

En los lugares húmedos de la montaíia de la provincia de Val- 
divia. 

ESCROFULARINEAS. 

107. Mimulus lutcus L. — A orillas del rio Peulla.' 
Se halla en muchísimos puntos de Chile. 

108. MimulmparviJlo7nts'L\nd\.---'[n\hx\Mme, 
Frecuentísimo en Chile. 

qüenopodiaceAs. 

109. Ambrina ambrosioides L. — Pampa de Patagonia. 

Se halla en una gran parte de la América, i es una de las especies 
que se llaman Paico en Chile. 

POLÍGONEAS. 

110. Polygonum Berteroanum Ph. — Pampa de Patagonia. 
Cerca de Santiago i en varias partes de Chüc; confundido proba- 
blemente hasta ahora con el P. aviculaje L. 

SANTALÁCEAS. 

111. Qm7\chamaliwii pratense Ph. — Pampa de Patagonia. 
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Se halla también en varias parles de Chile* 

112. Arjona appressa nueva especie. — Pampa de Patagonia. 
Lleva papilas como la A, tuberosa Cav., que se comen; los indije- 

nas llaman la planta Yauyehuin. 

113. Myoschilos angosta Ph. — Al pié del volcan de Osorno. 
Tiene las hojas mucho mas angostas etc., que el Orocoipu común, 

M. oblonga R. et P. 

EUFORBIÁCEAS. 

114. Eupíwrbia ckilensis Rich. — Pampa de Patagonia. 

La Pichoa, común en muchas partes de Chile, de Mendozci ele. 

115. Colliguaya ifitegerrima? Hook.etArn. — Pampa de Pata - 
gonia. 

^ CUPULIFERAS. 

116. Fagus alpina Poepp. — Ventisquero de Peulla. 

117. Fagus pumilio Poep.-»— Cordillera de Raneo, cerca de la 
nieve perpetua. 

Es sin duda alguna el Nirre de Chillan, de Antuco etc. En la 
provincia de Valdivia no se conoce esle nombre, i se confunde esta 
especie con el Reulí, 

GNETACEAS, 

118. Epliedra aiidina Poep. — Pampa de Palagonia, a donde se 
llama Cupara, 

El ejemplar tiene frutos blancos, i es idéntico con ejemplares de 
la cordillera de Chillan. 

CÜÍ^RESINEAS. 

119. Libocedrus chilensis Endl. — Pampa de Patagonia al pié de 
la cordillera. 

Es ti Ciprés áa Colchagua, Chillan, Arauco etc., i no se debe 
confundir con el Ciprés de Chiloé, que es el L. tetragona Endl- 
El Libocedrus chilensis es una de las pocas plantas que }^a han exis- 
tido en la época terciaria de nuestro globo i que entonces crecía en 
muchos puntos de Europa. 

ORQUÍDEAS. 

120. Chloraea patagónica nueva especie. — Pampa de Patagonia. 

121. Asarca especie. —Orilla de la laguna de Todos los Santos. 
El ejemplar no tiene las flores en estado bastante bueno para po- 
derlas examinar bien. 

122. Codojiorchis Lessoni Lindl. — Boquete de Raneo. 

59 
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Comiin en la provincia de Valdivia, la cordillera de Antuco, Chi- 
llan etc. 

IRIDE^S. 

123. Ubertia formosa Grah. — Pampa de Patagonia. 

Común en la provincia dé Valdivia a donde se llama Gallecalle. 

124. Susarion Segethi Ph. — Pampa de Patagonia. 

Un ejemplar con cápsulas maduras. Esta especie se halla en las 
cordilleras de Santiago, las colinas de Valdivia etc., i si no ha sido 
descrita antes, es sin duda por motivo de la extrema fugacidad de sus 
flores azules mui hermosas. 

DIOSCOREAS. 

125. Dioscorea brachybotrya Poep, — Vertiente oriental de la cor- 
dillera. 

Común en los bosques de Valdivia 

ESMILACEAS. 

126. Luzuriaga radicans R. et P. — Boquete de Raneo etc. 
Comuft en Concepción, Valdivia, Chiloé etc. En Valdivia se lla- 
ma Azahar i Coral^ en Chiloé Quelineja. 

AMARILIDEAS. 

127. Alstroemeria aurantiaca Don. — Vertiente oriental de la cor- 
dillera. 

Muí común en Valdivia, a donde reemplaza la A, haemaníhade 
Santiago. 

JUNCÁCEAS. 

128. Juncus pictus Ph. — Pampa de Patagonia. 

En las provincias del Sur, desde las montanas de Cnillan hasta 

Puerto Montt. 

gramíneas. 

129. Agrostis distichophylla Ph. — Pampa en la orilla del rio 
Peulla. 

Hallé esta bonita Gmmineano mui lejos del pueblo de Atacama en 
el desierto, i el señor Cox la halló ahora a 450 leguas de distancia! 

EQUISETÁCEAS. 

130. Equisetum bogotense H. B. Kih. — A orilla del rio Peulla. 
Común en una gran parte déla Américadel Sur. 
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HELÉCHOS. 
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131. Hymeywphyllum especie. — Al pié del volcan de Oáorno. 

132. Merteiisia cryptocarpa Hook.— Entre la laguna de Lian- 
qiiihne i la de Todos los Santos. 

Común en varios partes de Valdivia, Chiloé etc. 

LICOPODIACEAS. 

133. Lycopodiuní paniculatum Diav.-^Bjqweie de Rmco. 

lios ejemplares son incompletos, sin embargo creo no haberme 
equivocado en su determinación. Esta especie es bastante común en 
los bosques de Valdivia. 

MUSGOS. 

134. Polytrichum dendroides Bridel. — Boquete de Raneo. 
Ccmun en los bosques húmedos de Valdivia. 

135. ^Rhacomitríum lanuginosuutn Brid. — Volcan de Osorno . 
Se halla con frecuencia en las piedras i peñascos. 

136. Hypnum? — Inihualhué; en los troncos de árboles. 
El ejemplar es incompleto. 

LIQÚENES. 

137. Cladonia ixingiferina Hoffm . — Volcan d e Oso rno . 

Este liquen, el alimento principal de los rangíferos de Liponia i 
Siberia, se halla en bastante abundancia en las tierras estériles de 
la provincia de Valdivia, así mismo como la especie que sigue. 

138. Cladotiia especie. — 

139. Stereocaulon lamulosum. — Volcan de Osorno. 
En las piedras, i aun en la tierra estéril. 

140. üsnea barbata Ach. — 

Común en los árboles que crecen en lugares elevados i estériles. 

HONGOS. 

141. Oyltarium Berterii ñtxkeX^y,-^ 
En el Coigue; se llama Llaullan. 

Las siguientes especies de plantas cuya descripción inserto, son en 
mi concepto, nuevas: 

Berberís Pearcei Ph. — B. inermis? foliis breviter petiolatis, oblon- 
gis, coriaceis, spinoso-serratis, mucronalis, subtus glaucescentibus 
vel rufescentibus^ glabris, reticulato-venpsis ^ racemis 1-10 floris, fo- 
iium vix aequantibus. 
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Bo([uete de Raneo en una elevación de 4,000 a 5,000 pies. 

El señor don Ricardo Pearce me comunicó el primero esta bonita 
especie de Agracejo o Michai. Las ramas son angulosas, cenicientas, 
siempre (?) desprovistas de espinas. Las hojas casi todas solitarias i no 
reunidas en roseta miden las mayores 31 líneas de largo incluso su 
peciolo de 2 */» líneas, i 9 líneas de ancho, i sus bordes están armados 
cada uno de unos J8 dientes dirijidos hacia la punta i bien espinu^ 
dos; es una forma mui elegante. El pedúnculo común tiene 4 lí- 
neas de largo; los pedicellos son de la misma lonjítud; la^ brácteas 
aovadas, agudas miden 1 */, línea, las hojas calicinales mayores 3 */, 
líneas. Los pétalos son poco mayores i el estilo i los estambres ua 
tantito mas cortos. 

Cristarial patagónica Ph. — Cr? cinerascens, dense stellato-pubes- 
cens; folüsinferioribus quinqué, superioribus tri-partitis, ambitu orbi- 
cularibus; lobis inferiorum trifidis vel quinque-partitis, laciniis trifidis, 
ovatis, acutis; pedúnculis inferioribus geminis, petiolos aequtmtibus, 
superioribus confertis, petiolos superantibus; calyce hirsuto, dimidium 
petalorum aequante;fructu 

Es un fragmento de 3 pulgadas de largo, cuyos internodios inferio- 
res miden casi una pulgada. Los peciolos inferiores tienen 6 Vs líneas 
de largo, i el diámetro de la hoja es de 8 líneas; las hojas superiores 
son menos divididas i tienen sus lóbulos enteros, lineales- oblongos i 
agudos. Los. pedúnculos superiores tienen 10 líneas de largo, el cáliz 
4^ los pétalos 6 a 7 líneas. 

Hi/pericum 7míscoides Ph,' ü. humile, raraosisimum, caespito- 
sum, glaberrimum; foliis minutis, oblongo-linearibus, punctatis, in- 
terñodia aequantibus, superantibusque; floribus terminalibus, solita- 
riis; foliolis calycinis linearibus, ápice rotundatis, inaequalibus; peta- 
lis calyce minoribus. 

Hallado al pié del Volcan de Osorno. 

La planta forma un césped mui denso. Las ramitas tienen apenas 
2 Vi pulgadas de largo, i las hojitas solo 1 Vi íi^Q^ de largo i Va a ^j 
línea de ancho. Las hojuelas del cáliz son sumamente parecidas a las 
hojas del tallo. Las ramitas llevan casi todas una flor en su punta' 
cuyo pedúnculo es tan largo como una hoja. La corola es apenas mas 
larga que la mitad del cáliz, de un hermoso amarillo, con un matiz 
rojo en el dorso de los pétalos. 

Litrea patagónica Ph. — L. glaberrima; foliis coriaceis, ovatis, in- 
tegerrimis,eveniis, brevissime petiolatis, fructibus subglobosis, pallide 
violaceis; putomine compresso, longitudinaliter bis se« tersulcato. 
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Pampa de Patagón ia. 

Una raraita fructífera. Las hojas tienen 12 a 13 líneas de largo so. 
bre 7 */s líneas de ancho, i las lleva un peciolo de 1 '/j línea,; a excep- 
ción del nervio mediano no muestran ninguna nerviosidad. El pedún- 
culo común es grueso, de 3 a alineas de largo, los pedicelos miden 
2 Vs líneas; el diámetro del fruto es de 3 líneas, el del pequeño hue- 
sillo de 2 Vs líneas. Por su fruto de un morado pálido i su huesillo 
costado, esta ebpecie se aproxima al L. Molió Gay, del cual se dife- 
rencia luego por sus hojas muí enteras i desprovistas de nerviosidades 
laterales, pero es talvez idéntica con mi L. montana, que se cria al 
pié de la cordillera de Santiago, i cuyo fruto no conozco todavía. 

Lupiniis microcarpusl Si??is, — El individuo hallado en la pampa 
de Patagonía es anual í mide solo tres pulgadas de altura; sus hojag 
son mas peludas que en los individuos chilenos; las flores habían ya 
caído, formaban dos verticilos; las legumbres no muestran diferencia 
notable, pero las semillas miden 2 ^¡^ líneas de diámetro i son por 
consiguiente el doble de las del Lapinus niicrocorpvs genuino. No 
es, pues, imposible que sea una especie distinta, aunque mui parecida* 
Teiraglochincctespitosum Ph.— T. fruticosura, ramis brevissimis; 
petiolis vix spínescentibus, foiiolis linearibus, dense hirsutis, margine 

r e vol utis, f ructibus 

Pampa dé Patagouia. 

Esta especie no se diferencia solo del Tr, strictum Poepp. común , 
en las cordilleras de Santiago por formar céspedes densos i por tener 
ramitas mui cortas sino también por sus hojas mui velludas, cuyos pe- 
ciolos se vuelven apenas mas duros i picantes después de caídas las 
hojuelas. El ramo mayor tiene solo 18 líneas de largo, el peciolo mide 
5 líneas de largo i la vaina llega hasta la mitad; las hojuelas tienen I 
*/j línea de largo i */, de ancho. 

Acaena Coxi Ph. — A. caule erecto, glabriusculo;foliis pannosis, 
flavesceñtibus, argenteo-pubescentibus; foiiolis 5-7 jugis, confertis, sub- 
imbricatis, ovatis, profunde serratis, dentibus utrinque circiter tribus; 

floribus fructibus 

Pampa de Patagonia. 

Se parece muchísimo al^. splendens H. et A. de las cordilleras 
de Santiago. El tallo alcanza hasta a un pié de altura, i a 2 líneas de 
grueso; de su base nacen ramas cortas, mui poblailas de hojas. Las 
hojas tienen hasta 20 líneas de largo las estípulas 4 líneas, las hojue- 
las mayores 4-4 Vj líneas de largo, sobre 3 Va líneas de ancho, las 
inferiores son pequeñas i mui enteras. 
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Oenothera s¿rict299 Ledeb. 
Pampa de Fagonia. 

Desgraciadamente hai en la colección solamente la parte superior de 
la planta, de modo que no se puede determinar con seguridad; es mui 
probable que sea una nueva especie. Toda la planta es mui velluda 
aun las hojas, i los pelos son perpendiculares. Las hojas son aovadas- 
lanceadas, denticuladas^ con dientecitos mui agudos. El fruto tiene 
10 líneas de largo, el ovario solo 7 lineas, el tubo del cáliz 8 lineas, 
sus divisiones 9, los petalos 11 lineas. — La Oe. mollissima L. ^^in agrí 
Bonariensiseschilensíscampishabitans" tiene capsulas larguísimas, 
la Oe, odorata Jacq. es simplemente pubescente, no velluda, i las ho- 
jas se llaman subdentadas, ondeadas. 
Epilohium denticulatum R. et P. var? 

E. glaberrimum; foliis superioribus alternis, linearibus, remote 
denticulatis; fructibus glabris. 
Pampa en el valle del Peulla. 

El ejemplar nild* 4 Vi pulgadas; sus hojas tienen 9 líneas de largo, 
1 Va de ancho, son perfectamente sésiles, i tienen de cada lado 1-3 
dienteciíos; los frutos son pedunculados i miden con el pedúnculo 12 
líneas de largo; los lóbulos del cáliz tienen 2 líneas de largo i los pé 
talos son, según parece, un poco mas largos. Es probablemente una 
nueva eapecie, pero el ejemplar no eslá mui bien conservado, i no 
permite examinarlas flores. 

Evgenia pataganica Ph. — Eu. ramulis compressis, glabris; foliis 
oblongis, utrinqwe aequaliter acuminatis, punctatis; pedunculis soli- 
íariis, unifloris, folio brevioribus; braeteolis persistentibus, linearibus; 
dentibus calycinis in fructu triangularibus; petalis....; staminibus... ; 
baccis divel trispermis. 

Crece en las orillas de la laguna de Nahuehualpi. 
Hai dos variedades, una de hojas pequeñas, otra de hojas grandes. 
En la primera las hojas mayores miden 14 líneas de largo i 3 Yi lí- 
neas de ancho, en la segunda tienen 22 líneas de largo sobre 9 de 
ancho. Son mui coriáceas i el nervio mediano no es prominente; en la 
cara superior eslá indicado por un surco. El pedúnculo mide en am- 
bas variedades 4 líneas i nace solo de una axila, i no hai flor en el 
axila opuesta. Las pequeñas bracteas miden 1 Vs línea, i el diámetro 
de la baya es de 3 */ ^^^ ^ líneas. 

Opuuíia patago7íica Ph. — A. articulis subciavatis, laete yirídibus; 
ateolistomento brevi, albotectis, trispinosis; aculéis albidis, uno com- 
piessiusculo 13 líneas loiJgO; duobus minimis*/» 'í"' longis. 
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Pampa de Patagonia. 

La articulación que pude examinar tiene 11 líneas de largo, i cas| 
5 linens de grueso en su medio; el diámetro de las areolas es de 1 */, 
líneas; las hojas miden 2 líneas. La O. longispin(i Hslw , se diferencia 
por un número mayor de espinas, cuya mayor tiene 3 pulgadas de 
largo; la O. glomerala Haw. por espinas centrales mui largas (de que 
tamaño?) planas en ambos costados; la O. Poeppigii por tener espinas 
menores de 2 a 4 líneas de largo, i una mayor de 8 a 10 líneas, la O. 
maihuen Gay tiene igualmente tres espinas, i la del medio mas larga, 
i es lalvez idéntica, lo que no se puede averiguar siendo la descrip- 
ción del señor Gay insuficiente para eso. No habia ni flores, ni frutos. 

EchinocactiLs'í Í7itertextus Ph — E. laete viridis, fere cokim naris; 
costis c. 10, e tubercalis conícis valde approximatis, confluentibus 
formatis; vértice albc-lanuginoso; aculéis primum purpureias, delude 
albis, intertextis, c. 10 majoribus, 10 líneas longis, subaequalibus, ¡n- 
ferioribus c; 4 minoribus, 2 */j-3 Vi 'íi^^^s longis; fructus subglobcsi 
seminibus nigris, diámetri 2 Imear. 

Pampa de Patagonia. 

tíl ejemplar, medido sin las espina?, tiene 2 Vj pulgadas de alio ,* 
un diámetro de 16 linear; sus tubérculos son elevados de 4 líneas i 
hai 10 a 12 en cada costillr; el diámetros de las áreas superiores es de 
dos líneas; el del fruto de una pulgada. No habia- flores. 

Ribes Ovallei Ph. — R. inerme, glabriusculum; foliis ambitm orbi- 
cularibus, subcordatis, trilobis;lobisobtusis, inciso-bidentatis; petiolis 
lamina brevioribus, glandulosis, basí haud ciliatis; racemís folíum 
aequanfibus, imo superantibus; floribus minutis, longe pedicellatis; 
laciniis calycinis acutis. 

Hallado en la cordillera de Raneo. 

Las ramas son cenicienlas i tienen una línea de grueso: la lámina 
de las hojas tiene 23 líneas de ancho, 15 Vj de largo i eslá afianzada 
a un peciolo de 12 líneas dd largo; los racimos tienen 25 a 29 líneas 
de largo; las bracteas, que son lineares, 2 '/, líneas i los pedicelos 1 
^4 a 2 líneas. Hai bracteolas mui pequeñas i caducas, setaceas. El 
diámetro de la flor, que probciblemente es amarilla, es de 2 líneas; su 
tubo es corto i bastante abierto. Los nervios en la cara inferior de las 
hojas son pubescentes, glándulas amarillas se ven principalmente en 
la base de los peciolos i en el cáliz. Las hojas son como en el R, ma- 
gellanicum pero mayores, mas largamente pecioladas, pero las flores 
pequeñas como ea el R. parviflorum Ph., del cual se diferencia por 
ser lampiño, por los peciolos cortos, no pestañoso?, etc. 
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Dedicado a la familia O valle Vicuiía. 

Apleura (1) Ph. nuevo jénero de las Umbelíferas. 

Umbella uniflora, ños sesisilis. Calycis limbus in fructu distinctus, 

edentatus. Pétala........ Stamina Styli decidui, in fructu ñuUi. 

Pructus a dorso visus ovatus, a latere inspectus fere oblongo4inearis> 
sectione subquadratus, sulcis quatuor superñcialibus (commissuris 
nempe et sulcis dorsalibus) exaratus, evittatus^jugis destitutus, círu- 
paceus. Sub epidermide post macerationem facile secedente caro, et 
intus endocarpium osseum. Commíssura totam latitudinem menear- 
piorum complectitur, qui in commíssura subtricostati. Semina latere 
doi-sali plana, latere commissurae medio subcostata. — Planta glaberri* 
ma, caespites denses humiles format. Folia confertissimaj imbricata, 
integerríma, linearía, mucronata, patentia, coriácea, persisteniia, bas- 
fu^ca vaginantia; limbus 4 lin. longus, I lin. latus. Yaginae pilis 
mollibus albis ciliatae. Flos terminalis, sessilis, corona pilorum alboi 
rum cinctus. Fructus fere 4 lin. longus, 2 */, lin. crassus, glaberrimus, 
laevissimus, olivaceus. Unicam speciem A, nucamerUctceam voco. 

Esta planta singular presenta el aspecto de algunas azorellas o mas 
bien de la Llarreta^ i tiene en su umbela uniflor, con la flor sésil i 
su fruto drupáceo, caracteres sumamente notables. 

Hallado en la Pampa de Patagonia . 

Chuquiraga patagónica Ph. — Ch. annua? foliis alternis, linearibus, 
nervtsis, planis, mucronato-spinosis;spinisin axillis foliorum quater- 
uis, brevil>us;involucri squamis exterioríbus recurvatis, intimis lon- 
gissimis acutissimis, aureis ; flosculis radii femineis quinquedentatts, 
disci hermaphroditis. 

Pampa de Patagonia. 

Sumamente parecida a la Ch. anómala de Don, pero es menos be- 
Iluda, las hojas muestren tres nervios, los laterales formando el borde 
mismo de la hoja; las escamas del involucro son mucho mas numero- 
sas, las interiores mucho mas largas, de uA amarillo muí subido, i no 

de color de paja, i no faltan en la circunferencia las flores feminas 

* 

que son quinquedcntadas. Las hojas mayores miden 17 líneas de lar- 
go, 1 línea de ancho; las escamas interiores del involucro 17 líneas, las 
flores femeninas tienen 6 Va líneas, las hermafroditas 5 líneas de 
largo. 

IViptilium temdfolium Ph. — Tr. annuum, a basi ramosum, pa- 
bescens 5 foliis pinnatifidis; laciniis ápice spinesceniibus rhachique^/i- 

(1) a privativum; tz^iv^^ costa 
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JfbrmiúiiS; capitulis in ápice ramorum faciculato-congesüs^ squamis 
involucrí lanceolatis, cuspidatís^ floribus albis* 
Pampa de Paíagonia* 

La raiz es parda, filiforme, de linas cuatro pulgadas de largo; las 
ramas miden 2 ^s pulgadas. Las hojas radicales están marchitadas; las 
tüUinas mayores miden 3 ^/^ a 4 líneas de largo, i tienen de cada lado 
cuatro segmentos filiformes, las supremas son simplemente trífidas. Lu 
lonjitud de las cabezuelas es de 1 */, líneas. Lasbracíeas a la base de 
los hacecillos son lanceoladas-Iineares^ mui enteras, i el doble mas 
cortas que las escamas del involucro. 

Achytophorus angustissimus Pli. — Ach. glaberiimus, carule mono- 
cephalo, aphyllo, foliis radicalibs linearibus, integerrimis, in petio- 
lum longum attenuatis; squamis involucrí paucís, angustis, linearibus; 
achaeniis erostibus? 
Hallado entre la laguna de Llanquihue i la de Todos los Santos. 
El tallo mide 17 pulgadas i está poblado de hojitas lineares, que 
tienen a penas tres líneas de largo. La mayores hojas radicales tienen 
mas de cuatro pulgadas'de largo, i solo I */, lín. de ancho; las mas cor- 
tas tienen 16 líneas sobre 1 */, de ancho; todas son muí enteras. El invo- 
lucro de 8 lineas de largo está forinado de 27 escaman, no mas, que 
no alcanzan a una línea de ancho. Los ovarios no muestran indicio 
de pico; pero pudiera ser que este se desarrollase en la maduración. — 
Esta especie conviene con el A. and'mus. üc. por las escamas poco 
numerosas, lineares, negruzcas de su involucro, pero se diferencia por 
sus hojas sumamente angostas, por serlas escamas del involucro lisas 
lampinas, i no erizadas en el dorso; se distingue luego del A. tenui- 
folius De. por las escamas angostas, lineares de su involucro que son 
en aquella especie, ^^ovales oblongas*" 

JErigeron Coa:* Ph. — E. canle simplícisimo, monocephalo, foliis 
radicalibus glaberrimis, spathulato- linearibus, confertíssimis, caespi- 
to^ís; caulinis paucis, lanceolatis, basi attenuatis, hispidis; squamis 
involucrí linearíbus, nigrícantíbus, dorso parce albo-hispidis. 
Probablemente de la cordillera. 

El rizoma es rastrero, stolonífero, i produce en su estremidad un 
donso césped de hojas. Las hojas radicales mayores mideií 20 líneas 
de largo i solo 1 */, línea de ancho, las mas cortas 10 líneas de largo 
sobre 1 Vt línea de ancho. El tallo tiene 3 */i pulgadas de lai^go, es 
estriado, lampiño en la base, erizado mas arriba, i lleva unas siete 
hojas; estas son todas erizadas^ i señaladamente mui pestañadas, tie- 
nen su mayor anchura en el medio i se adelgazan de un modo igual 

60 
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hacia la base como hacia la punta; las supremas se pueden llamar 
'bracteas. Las escamas del involucro son apenas apizarradas, ca- 
si ¡guales, lineares, adelgazadas en la base i en la punta, puníia^ 
gudas, algo purpúreas, i tienen un borde estrecho, blanquizco, esca- 
rioso; en el dorso llevan dos hileras de pelos blancos. Las lígulas son 
biseriales, numerosas, i mas largas que las escamas del involucro. 
liOS ovarios £on erizados, casi sedosos. El vilanq igus^la a las escamas 
del involucro, 

Solidago patagomoa Ph.— S. glabra; foliis ¡nferioribus supe- 

rioribus linearibus, sessilibus, integerrimis, margine ciliolato-serrula- 
tis; racemis brevibus, recurvis, in paniculam confertis;invo!ucr¡ squa- 
mis linearibus, glabris, ^eréacm; floscuüs circitcr 20-24, ligulis cir. 
citer 7-8, disco longioribus. 

Pampa de Patagonia. 

Desgraciadamente es solo la parte suprema de la planta. Las hojas 
superiores son tan largas como las ramas de la panoja i miden 2 pul- 
gadas de largo, i 3 líneas de ancho; son trinerviadas en su base. Los 
pedicelos tienen 4 lineas de largo i están poblados de bracteas lípea- 
res. Las cabezuelas son mucho mas grandes que las de la ^. linea- 
rifaha» De. • 

Se?iecio Co^riPh.— S. discoideus^ glaberrimus; caule erecto, valde 
folipso; foliis lineari-filiformibus, (subteretibus?) acutiusculisjfloribus 
paniculato corymbosis; pedicellis bracteolatis; involucricircalOphylíi 
squamis acutissimis^ margene scariosis; dosculis parum longioribus 
circa 24; ovario glaberrimo. 

Pampa de Patagonia. 

establezco esta especie sobre unos ramitos de 7 pulgadas de largo, 
i de I linea de grueso. Las hojas son mui apretadas, erguidas, tienen 
hasta 18 líneas de largo i apenas ^¡^ líneas de ancho, i son probable- 
mente carnosas; casi todas abrigan en el sobaco un hacecillo de pe- 
queñas hojas; las superiores son mas distantes i mas cortas. Ala base 
del involucro, que tiene 3 líneas de largo, hai algunas bracteitas i pe- 
los aracnoideos. De todas las especies aliadas esta se distingue luego 
por sua hojas angostas. 

Senecio patagonicus Ph. — S. suffruticosus, sericeo-tomeníosus, 
flavescens; ramulis elongatis, ápice nudis, monocephalis; foliis angus- 
te linearibus, confertis, sericeo-tomentosis., ápice acutis^squamfsinvo' 
lucri ecalyculati circiter 15, pariter sericeo-iomentosis, acutis, haud 
sphacelatis, disco vix brevioribus; ligulis 10-12; achaeniis glabcrri- 
mis. 
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Pampa de Patagonia. 

El tallo viejo se pone negruzco pero queda sedoso. Las ramas, qué 
*i*iideii 6 a 9 pulgadas de largo son cubiertas de un vello sedoso-afel- 
|)ado> formado de pelos recostados, de un verde amarillento, i lo mis- 
ino son las hojas, los pedúnculos i las escamas del involucro. Las ho- 
jas tienen en un ejemplar 18.20 lineas de largo, en otro hasta 36 línea 
de largo, pero en ambos m anchura es de */, íínea no mas, la parte des- 
nuda del pedúnculo mide 4 pulgadas i eslá cargada de dos o tres brác 
teas. La lonjitud del involucro es] de 6 líneas.— Este Senecio se dis] 
litigue luego del S.argmleus Kníe i S. ekilensis Less. por sus aque- 
iiioa perfectamente lampiños, del S.farinifrr H. et A. por las esca- 
mas de su involu^-o, que no son de ningún modo ^^farinosc-glandu- 
Üfera/' del p/iag?ialicides De. por sus hojas siempre sedoso-afelpados, 
la falta de bracleas al rededor de la base del involucro, etc. 

Vi/nocionnm paloffoíiicum Ph.— €. erectuní; ramis puberulis; foliis 
ovatis aut ovato-orbicularibus, mutronatis, margine revolutis,' in ner- 
vispuberuJis; cymis brevipedunculatis, 2-3flor¡s; coroMis glabris; co- 
rona staminea dimidiara corollam subaequante. 

Pampa de Patagoniíi. 

Se diferencia del C. myrtifolium por sus hojas mucronadas, del 
mucronatUm por su pubescencia, los pedúnculos 2 a 3 flore? del 
nummUhríaefolium por flores mucho mayores (miden 1 */, línea de 
largo), del unduhium por sus flores pedunculadas, etc. 

Aryonaiippressa'Ph.—A. dense arachnoideo-lanosa; folirs lanceo, 

latistrinerviis, inferioribusdisíanlibus, subreflerfsjsuperioribusímür^í- 
^is, fere inibrícatis; Jloribus. ...... 

Pampa de Patagonia^ Los indíjenas llaman a esta planta Yauye- 
hñiny i comen Ins pequeñas papas de ella. 

l«as raices son filiformes i llevan tubérculos de 10 líneas de lar^-o i 
6 líneas Je grueso. Las ramas alcanzan a 5]>ulgadas, i las florecientes 
tal vez a mas. Las hojas tienen 4 líneas de largo sobre 7j línea de 
ímcho, — Se diferencinde la A, tuberosa Cav. por sus hojas dos veces 
mas anchas, mas velludas, porque las superiores esián íipiearradas so- 
bre el tallo; de {^peUagonica por las hojas apizarradas, mucho mas 
peludas i un aspecto inui difet^nfe j la A. hngifolm Ph, tiene las ho- 
jas mucho mas largas, etc, 

Myoschilüs angusia Ph. M. fruíex, ramis junionbusjDw6cn//z5;fow 
liis lineari-obloiigiíj sensim in petiolum attetiuatis, subtus puberutís' 
floribus 

Hallé ya enlSi52 esta especie en las orillas de k laguna de Todos 
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ios Santos pero sin flor ni fruto; ahora el seiíor Cox halló ejemprarc»^ 
con frutos que permitieron determinar el arbusto. Las hojas tienen 8 
lineas de largo sobre 1 */, de ancho, mientras en el M. oblonga R. et 
P. las hojas de 8 líneas de largo tienen 3 líneas de ancho, i las 
mayores 13 líneas de largo i 6 líneas de ancho. En la nueva es- 
pecie abundan pelos cortos subglandulosos en la cara inferior de las 
hojas. El fruto es mas alargado que en la especie común. 

C/doraca patagónica Ph. — Chl. spica multiflora; labello rhomBeo», 
obsoletetrilobo;loborumlateralium veni« varicosis, ápice pauciden^ 
tato, centro setis falcatis obsito; lobi mediani triangHlaris margine 
dentatO; varicoso; petalis margine concavo veraucoso- varicoso; sepalís 
lateralibus ápice incras satis, medianokineeolato;gyn08temioelongato^. 

Pampa de Patagonia. 

La parte inferior de la planta falla. La espiga tiene 6 pulgadas dfe 
largo,! se compone de unas 18 flores; iasbracteas inferiores mide» 20 
lineas de largo, las siguientes son mas cortas, pero siempre un poco 
mas largan que el ovario. El sépalo superior tiene 13. líneas de largo, • 
4 de ancho, es mui puntiagudo, i muestra 7 nerviosidades lonjitudina- 
les i mui pocas transversales^ Los sépales laterales midenll ^/, lineas 
de largo, 2 líneas escasas de ancho, i muestran solo 3 a5 nervios; en la 
parte incrasada se ven a veces verrugas. Los pétalos laterales son tan 
largos como los sépalos,, tienen en la parte superior casi 3 líneas de 
ancho, i 5 nervios lonjitudinales; los laterales emiten nervios secun- 
darios! parecen* como semi pinados. El labelo tiene 7 */, lineas de lar- 
go, casi 7 líneas de ancho; de sus venas 7 llevan apéndices en forma 
de hoz; los dientes del lobo mediano son cortos, angostos, obtusos. 

El número de las plantas recojidas en la Pampa de Patagonia no 
es suficiente para dar una idea clara de la vejetacjon tan particular' 
de esa rejion que ningún naturalista ha esplorado, sin embargo po- 
demos ya sacar de ellas algunos resultados importantes. E^ra eso 
es preciso tercerías separadas de las otras recojidas en los pasos de la 
cordillera. Me limitaré a las plantas fanerógamas, que son: 

1. Arenaria palustris Naud.,.comiin en las grandes lagunas dfe 
Valdivia. 

2. Modiola caroliníana Moench. Maleza comuñen unagran parte 
de la América, Chile etc. 

3. Cristaria patagónica Ph., particular ala Patagonia. 

4. Wendtia Reynoldsi Hook., se halla también en la cordillera' 
de Santiago. 

5. Tropaeolum polyphyllum Cav., id. id. id. 



— 231 — 

6. Colletia valdiviaiía Ph., se halla también ea ia provincia de 
Valdivia. 

7. Retanillaspiaifera Cios., id. id. en la cordillera de Colchagua. 

8. Duvauadependens De, id. id. ea todo Chile, cerca de Men- 
doza etc. 

^. Vicia Macraei Hook var., id. id. en una gran parte de Chile. 
10; Abtragalus? 

11. Lupínus microcarpus? S¡m3 id. en una gran parte de Chile 

12. Tetraglochin caespitosuin Ph., particular a la Patagonia, pero 
análogo a una especie de las cordilleras de las provincias centrales 
de íJhile. 

13. Acaena laevigata Ait., se halla en Magallanes, i en la cordille- 
ra de Valdivia. 

14. Id. Coxi Ph., una especie análoga se halla en la cordillera 
de Santiago. 

15. Oenothera stricta? Ledeb., se halla en una parte de Chile. 

16. Epilobium denticulatum R. et P. id. id. id. 
17.' Opuntia patagónica Ph., particular a la Patagonia. 

18. Echinocactus? intertextus Ph. id. id. 

19. Azorella trifurcata Hook., se halla también en Magallanes. 
80. Id. especie id. id, 

21. Apleura nucamentacea Ph. particular a la Patagonia. 

22. Mulínum spinosum Cav, en la cordillera de Santiago etc. 

23. Id. ulicinum Gilí., id. id., en la id. de Linares. 

24. Püzoa especie, particular a la Patagonia. 

25^. Valeriana carnosa Lam., se halla en Magallanes, i en la cor- 
dillera de Chillan, Colchaeua. 

26. Mutisia retusa Remy. id. id., en Valdivia. 

27. Id. retrorsa Car. id. id., en la provincia de Mendoza. 

28. Chuquiraga patagónica Ph. particular a la Patagonia. 

29. Id. spinosa? Don. se halla en las cordifleras de las pro- 
vincias centrales de Chile. 

30. Chaetanthera sp. 

31. Triptilium tenuifoiiuin Ph. particular a la Patagonia. 

32. Strongyloma axillare De. se halla en ia cordillera de San- 
tiago etc. 

33. Homoeanthus viscosus De. id. id., en Valdivia. . 

34. Perefia? 

35. Achyrophorus? 

36. Erigeron Coxi Ph. (¿no sería mas bien de la cordilleras? Ph.) 
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37. Grindelia sp. 

38. Solidago' patagónica Ph. particular a la Patagooía* 

39. Diplopappus sp. 

40. Baccharis sagittalis De. id. en una gran parte de la Aniérifji 
del Sud. 

41. Baccharis eupatorioides Hook., se halla tanabieft en una gran 
parle de Chile. 

42. Id, glutinosa Pers. id. id. id. id. 

43. Id. Poeppigiana De. id. id. id. id. 

44. Id. inagellánica Pers. id. id. en Magallanes i en la 
alta cordillera de Chillan etc. 

45. Tessaria absinthioides De. id. id. una gran parte de Chile. 

46. Senecio patagonicus Ph., particular ala Patagonra. 
4T. Id. Coxi Ph. id. id. 

48. Cynoctonum patagonicum Ph., mui análogo al C. nummula- 
riaefolium de una gran parte de Chile. 

49. Ambrina arnbrosioides L. común en una gran parte de Amé- 
rica. 

50. Polygonum Berteroanum Ph., se hatla cerca de Santiago,. 
Rancagua. 

51. duinchamaliurn pratense Ph. id. id. en Valdivia etc. 

52. Arjona appressa Ph., particular a la Patagonia. 

53. Eupborbia chilensis Hich.,^ se halla en todo Chite, cerca de 
Mendoza etc. 

54. CoUiguaya integerrima? H. et A. id. id. en la cordillera 
de Santiago. 

56. Ephedra andina Poepp. id. id. en la cordillera de An- 

tuco. Chillan etc. 
56. Chloraea patagónica Ph., parti cular a la Patagonia. 
67. Libertia formosa Grah. id. id. en Valdivia. 

58. Susarion Segethi Ph. -id. id. en Valdivia, la cordille- 
ra de Santiago etc. 

59. Juncus pietus Ph. id. id. en una gran parte de 
Chile. 

60. Agrostisdistichophylla Ph. id. id. en el desierto de Ata- 
cania. 

Si desfalcamos las cinco especies, que no han podido determinarse 
con seguridad alguna, e. d. Astragalus, Chaetanthera, Perezía, 
Achyrophorus, Diplopappus, nos quedan cincuenta i cinco especies; 
de estas quince son partictUares a la- pampa de Patagonia^ o mas 
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bien no se han hallado htostii ahora en otras partes: Cristaria patagónica 
Ph. Telraglochin caespitosum Ph., Acaena Coxi Ph., Opuntia pa- 
tagónica Ph., Echinocactus? iñtertaxtns Pií., Apleiira nucamentacea 
Ph., Chtiquiraga patagónica Ph., Tripíilium tennifolium Ph., Eri- 
geron Coxi Ph., Solidago patagónica Ph., Senecio patagónicas Ph., 
S. Coxi Ph., Cynoctonum patagonicum Ph., Arjona appressa Ph., 
Chioraea pul agónica Ph. 

Cinco especies son del Estrecho de M italianos: Acaena laevigata, 
Azorella (rifureala, Azorella sp, Valeriana carnosa, Baceharis 
iTiageliáuica. 

Once especies pertenecen a las cordilleras de las provincias ce7i- 
trules de Chileyi no se han hallado hasta ahora en la cordillera de 
Valdivia; son plantas que aman la sequedad, i por eso no pueden 
crecer en una provincia adonde llueve tanto. Son: Wendtia Reynój- 
dsi, Tiopaeolum polyphyllum, Retanilla spinífera, Mulinum spino- 
suni, M« ulicinum, Chuquiraga spinosa, Strongyloma axillare, 
Baccharis Poeppigiana^ Colliguaya integerrima, Ephedra andina, 
Agrosiis distichophylla. 

Con los llanos de Valdivia la pampa de Patagón ia tiene diez i 
ocho especies en común, i son: Arenaria pal ustris, Modiola carolinia- 
na, CoUelia valdiviana, Duvaua depéndens, Vicia Macraei, Lupi- 
iius microcarpus, Oenotherastricta, Epilobium denticulatum, Mutisia 
letusa, Homoeandius viscosus, Baccharis sagittalis, Baccharis eupa- 
lorioides, Ambrina ambrosioides, duinchamalium pratense, Euphor- 
bia chilensis, Libertia formosa, Susarium Segethi. Sin embargo es de 
advertir, que de estas diez i ocho especies las dos terceras partes son 
malezas, o plantas esparcidas sobre casi toda la República de Chile, 
ia provincia de Mendoza, i aun una gran parte de la America del 
Sur. 

De las plantas patagónicas recojidas por el seíior Cox, por consi- 
guiente^son: 

Particulares a Patagónia 28 p. C, 

Común a Patagónia i a la cordillera de las provincias 

centrales de Chile. .••...., 19 p. C, 

Id. id. i a los llanos de Valdivia 34 p. C. 

Id. id. i a las tierras magellá nicas 9 p. C. 

Estos números por supuesto son solamente aproximalivos, i seria 
preciso tener un número mucho mayor de plantas patagónicas para 
fijarlos con algún acierto. Sin embargo se desprende ya de este esca- 
so número un hecho mui sorprendente, i es, que se vuelven a encon- 
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jiar en la Pnlagonia un número crecido de plañías, que habitan la» 
cordilleras de las provincias centrales de Chile, i que no se hallan en 
la provincia de Valdivia, mjenírasel número de las plantas comunes 
a la Patagonia i a Valdivia es rnui escaso, si hacemos abstracción de 
las plantas comunes en casi lodo Sud-América. Se confinna pues 
aun para la latitud de 41®, la regla jeneral, que la vejetacion de am- 
bos lados de la cordillera es muí distinta. 

Animales, aves, reptiles, peces, insectos. 

ANIMALES. 

El animal mas grande que hemos visfo en las faldas occidentales 
de la cordillera es el león chileno (felis con^color) que también es 
mui común en las pampas de la Patagonia. 

I^n éste i en los demás animales que voi a citar, omitiré la des- 
cripcion, por ser tan conocidos, me limitaré solo a manifestar aque- 
llas de sus particularidades, que ofrezcan alguna novedad. 

Al preguntar a los indios ¡a causa porque el león, siendo el anima 
mas poderoso de la pampa, no existia en mayor número; rae asegu- 
raron que la hembra solo paria una vez en la vida i hasta dos cacho- 
rros. Cito esto por parecerme estraordinario i no obstante esplica mui 
bien el hecho de ser tan escasos los leones en la pampa. 

El león de la pampa es mucho mas manso que el león de Chile: 
los indios lo matan a bolasos en la cabeza, i para esto se acercan sin 
el menor temor, el león no huye. 

En la pampa, el animal mas interesante es el huanaco (Lama 
huanaco) : su carne es mui sabrosa, i su cuero, es el único i el mejor 
abrigo que se puede uno proporcionar en la pampa. 

En el lago de Nahuelhuapi, al desembarcarnos en una ensenada 
que hemos llamado el Puerto del Venado, vimos un animal de la es- 
pecie cervus pudu^ al cual los chilotes llaman venado del monte : 
es una especie deaniilope iiidijena de la cordillera. 

En la cacería que hicimos con los indios, se tomaron dos zorros 
(canisfulvipes): cerca de Valdivia también hemos visto algunos. 

En las lomas de Huinculmapu habla lugares casi todos minados 
por cuevas de ratones del campo. 

En el rio Peulla, se cojió una nutria ( Lutria felina ) ^ cuya des- 
cripción hago en la primera parte de la relación del viaje. 

En las orillas del Limai existen unos chanchos aleados : no he vis- 
to el animal, pero comí su carne que es >tiu¡ buena. 

Varios indios tenian sus huaralcas hechas de cueros de gato moa 
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tes (felis catas), animales que dijeron abundaban mucho en las re- 
jiones de alguna vej elación. 

Bntre los mamíferos edentados^ solo hemos visto i comido el quir- 
quincho (Dasypus minulus). 

Los indios nos hablaron de unas liebres que hai por las orillas del 
Limai en el camino para Patagones, liebres que pesan mas de una 
arroba. También oíros cuadrúpedos llamados gamas, parecidos a los 
venados. 

AVES. 

La principal, es el avestruz, el de la especie pequeña llamada 
Rhea Darwini : el Rhea americana vive desde el centro de la 
Patagonia hasta la costa oriental. 

En todos los lagos abundan las hualas (podíceps ckilensis ) y los 
quetrus ( Microptereus cinereus), estos últimos, se diferencian de los 
de mar, en que vuelan; la pequenez de las alas de los quetrus del 
mar no les permite volar. 

En los pequeños lagos de Huinculmapu, en la pampa hemos visto 
chnes( Oyentes nigricollis), flamencos ( Phcenicopierus ignipaUia- 
tusjy gansos (anser^segatum). Eñ los pequeños lagos que hai en ía 
cima cerca de Nahuelhuapi, se ven nadando algunos canqueños 
(Berniclia magaUánica) i varias clases de patos. ' 

En el líigo de Todos los Santos, durante los dias de viento veia^ 
mos revolotear algunas gaviotas, familia Larus. 

En ambos lados de la cordillera, en los árboles se oye el canto del 
Chucao ( Pteroptechus rubecula). 

En las pampas revolotean varias aves de rapiña; el águila (Ponto- 
actubi melanoleiLcm) y ei cóudor ( Saroorarnphiís candor) y el jote (cat- 
hartes aura), cernícalos (Falco sparverius). 

En las pampas al otro lado i en las pampitas desde Valdivia hasta 
el boquete, hemos visto bandurrias (Ibis melannpis), queltegii<?5 
( Vannellits cayerpiensis), perdices ( Nolthuara punclulata ) y tórtolas 
(columb^ina picui) y torc-dsas {Columba araucana) y choroyes {Enicog- 
nathus leptorhynchus)y golondrinas {Cypsclixs leucoygius). 

En las orillas de Nahuelhuapi había muchos jilgueros (chrysomi- 
tris magalUinica). 

En el Limai vimos volar unos pescadores, {Alcedo torquata). 

En las orillas del Peuila habia algunos picaflores {Trochilus sepka- 
noides), 
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REPTILES. 

Existen culebras en la pampa: vimos dos como de cienlo veinte 
centímetros de largo. Dicen los indios que. liai unas pequeñas vene- 
nosas, serán tal vez vívoras. 

Muchas lagartijas se ven en la pampaj todas de colores oscuros, 
negras, pardas. 

PECES. 

Respecto de peces, todos los lagos los contienen, pero no creo que 
haya de muchas especies diferentes. En Llanquihue vimos después 
de uri temporal, dos o tres pescados del tamaño de la trucha (perca 
trucha) y que los marineros de la balandra llamaban lobo. En Todos 
Santos, hemos tomado un pequeño pez del jénero loUa i en el lago 
de Lácar hemos comido una especie de pejerreyes {Las Atherinas), 
que habian pescado los indios. 

En el Caleufu varias veces hemos visto pescados de veinte cenil 
metros de largo, pero todos parecían de la misma especie. 

CATALOGO DE LOS INSECTOS RECOJIDOS, HECHO POR EL DOCTOR 

DON R. A. Phillippi. 

Coleópteros. 

1 CarabusBuqueti,Laporte, ma- 7 Pyrophorusmegalophysus, Ph. 

cho. fil. 

2 Carabus Riehli, Ph. fil. los 8 Necrodes Gayi, Sol. 

dos sexos. 9 Dorcus DanviniijHope. 

3 Metiussplendidus, Guér. mejor 10 — femoralis, Guer. 
Abropus Waier/i. II Cyphonotus. dromedarius, 

4 Sysiolosoma breve, Solier. Guérin. 

5 Staphyllnoidea, sp. no determi- 12 Eublepharus vitulus, Fabr. 

nada 13 Desytes heemosrhoidalis, Sol. 

6 Dysmorphocerus Blanchardi, 

Sol^ hembra. 

Orthopteros, 

Tropidostethus bicarinatus Ph. 

Los caracteres de este nuevo jénero de Acridianos son: 
Fronr ¡ntecoculos producía^ supra plana, lateribus carinata. An- 
tennae iíiter oculos insertae, satis approximatae, longitudine fere ca- 
pul cum prothorace aequantes, compresso-filiformes, octoarticulalae; 
articulis duoban ^rímis brevibus, tertio eos simul sumtos aequante, 
sequentíbus parum longiore, sequentibus aequalibus, praeter ultimum, 
qui duplo longior. Carinae ab ápice frontis inter antennas díducta 
ante clypeum divergunt. Labrum transversum, rotundatum, «ube- 
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marginatum. Paipi mediocres, articuüs subcylin dricis, subaequali- 
bus. Prosteruum inter coxas mucronatum, basi planum; latera pro- 
ihoracis versas dorsum compressa; dorsum bicannatum; carinaeanti- 
ce in illas cjxpitis continiiantiir; postice convergunt; margó posticu» 
truncatus. Mesothorax, metathorax et abdomen basi plana, dorso 
compressa, acute carinata. Alae omnino nullae. Pcmora postica in- 
crassata, saltatoria, abdomine breviosa, carinata, inermia; tibiae bise- 
riatim spinosaej tarsi triarliculati, lobuLis nuUis in pagina inferiore 
auctí. 

Este jénero se diferencia luego del Podismah^iiT. por su frente 
prominente i por sus antenas compuestas de ocho artículos. No co- 
nozco masque la especie tipo que he llamado Tr, bicarmaluSj i que 
no es muí común en la provincia de Valdivia. Su cuerpo es entera- 
mente granulado; su color es variable, por lo común de un pardo algo 
rojjzo, pero a veces de color de aceituna; las tibias son pálidas, a ve- 
ces verd uzeas, i la eslremidad de sus espinas es negra. La hembra 
mide 15^ lín., el macho solo 10^ lín. 

Himenópteros. 

Thynnus atraius Ph. 

Th. mas : omnino niger; Ihorace hirsuto; abdomine laevigato, ní- 
tido; alis nigris, vena inter ccUulas cubitales tertiam et quartam rec- 
tilinea. Long., 11 lin., extensio alarum 20 lin.; fem. ignota. 

Esta especie que se reconoce con la mayor facilidad por ser ente- 
ramente negra, se parece en las proporciones de sus miembros, etc., 
tanto al 7%. dimidialusKlugy que es superfino describirla con mas 
prolijidad. He hallado varios individuos en la provincia de Valdivia 
sobre todo cerca del Corral, pero es mucho mas escasa que el TA. 
dimidiatits. 

La hembra no se conoce todavía, pero no puede caber duda que es 
áptera como las demás hembras del mismo jénero. 

Dípteros. 

, Pangoma australisVh. 

P. fronte, labio, ápice anterrarum, thoraceque nigris; facie, pal- 
pis, setisque probociidis rufis; abdomine aiirantiaco supra in medio 
nigro'vittato; pectore lateribus etsubtus albo-piloso; alisinfuscatis; pe- 
dibusruñs, basi tarsisque obscurioribus. Longit. corp. 6 liiv , extensio 
alarum 14 lin. 

La trompa es tan larga como el tórax. La frente i la cara eslán cu- 
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feíeitas de pelitos negros, pero los pelos del ojo son blancos. Los pe- 
los blancos en los lados del tórax son miii largos; los del dorso del 
tórax í del escutelo eran gastados. Pelos finos recostados amarillentos 
cubren el dorso del abdomen; los lados de esta parte del cuerpo tie- 
nen pelos mas largos i negruzcos. El lado posterior de las piernas 
posteriores es negruzco. Las alas son negruzcas. — Se parece a la P. 
dorsogxUt<Ua Marq. pero el labio inferior negro i las alas negruzcas 
lo diferencian bastante . 

Taba7ius nigrifrons Ph. 

T. labio, fronte, oculis, parte superiore corporis, nec noH pectore 
nigris; pilis., ..;aníemiis nigris, basi albidis; facie, palpis ventreque 
albidis; lateribus abdorninis in primis segmentis luteis; alis hyalinis; 
pedibus testaceis; ápice femorum,t¡biaruin,tarsorumque nigris. Long. 
corp. 3J lia.j extens. alarum 8^ Wx\. 

Como los ejemplares estaban conservados en alcohol no se puede 
hoi conocer su pubescencia. Este Tiibano es con el T. gagalinus 
Ph., que no se puede confundir con el, la especie mas pequeila de 
este jénero que se haya hallado en Chile. 

Pegomyia univiitata Bigot. Ann. Soc. entom. 3i^c. Serie t. V. p. 
303. 

SALINAS. 

La sal existe en todas partes, me dicen los indios; unas veces son 
grandes lagos salobres que en verano con la evaporación cristaliza la 
sal en sus orillas, otras, son esflorescencias o erupciones de sal crista- 
lizada que se encuentran de cuando en cuando en las cuevas o grietas 
de algunas colinas; pero lo mas común son los lagos; la sal que se 
recoje en ellos es niui pura, a pesar de que contienen mucho sulfato 
de cal i sulfato de soda. 

En las inmediaciones del Carmen existen varios de estos lagos 
que proporcionan a los hal3Ítantes de ese pueblo cosechas abundantes 
de esta materia, que envian a Buenos Aires para los saladeros de cue- 
ros. Pero es preferida la sal del Cabo Verde a la del Carmen por- 
que dicen los que se ocupan en esa industria que es mejor para salar, 
talvez porque la sal del Carmen no contiene tantas materias del mar 
como la otra. Según un análisis hecho por Sir Trenham Reeks la 
sal del Carmen, contiene 0,26 de sulfato de cal i 0,22 de materias 
terrosas. 

La sal que comian los indios del Caleufu i de Huechuhuehuin 
era de un pequeño lago situado un poco al Norte en la falda orien- 
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(al de la cordillera. De esíe misrao lago sacan la que consumen los 
indios praucanos. 

. CLIMA. 

Junto con las observaciones meteorolójicas hechas en la ciudad de 
Valdivia i Puerto Montt por el señor Andtwander i el seíior Geisse, 
durante los años 1861 i 1862 que pueden dar una idea del clima de 
esas latitudes al occidente de la cordillera, inserto también las hechas 
durante diez i siete dias en la pampa. Sabemos que las observacio- 
nes climatéricas para que puedan ser fructuosas reclaman, a mas de 
la constancia i el desvelo, la residencia prolongada en los puntos don- 
de se practican, mas como estas son las únicas que hasta ahora se 
han hecho en una rejion enteramente inesplorada, creo que deben 
ocupar un lugar en e&te opúsculo. 
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Óbsenraciones meteoróiójioas beobas en la Patagonla. 







BARÓMETRO. 


• 

TERMÓMETRO 




MESES. 1 


Horas. 




• 


f 


OBSERVACIÓN. 






ceniigraao. 








6AÍVI. 


12 


6PM. 


5AIV1 


12 


6PM 


t 


Febrero* 


23 


675,63 


673,09 


662,93 


13 


23 


20 


Oeste. 


Id. 


24 


675,63 


675,63 


665,47 


15 


25 


19 


Calman. 


Id. 


25 


675,63 


675,63 


675,63 


10 


18 


17 


Oeste. 


Id. 


26 


678,17 


675,73 


678,17 


10 


13 


13 


Oeste. 


Id. 


27 


678,17 


675,63 


675,63 


10 


13 


19 


Calma. 


Id. 


28 


675,63 


675,63 


678,17 


10 


19 


18 


Oeste. 


Marzo 


3 


678,17 


678,17 


683,25 


8 


17 


19 


Nubl. calma. 


Id. 


4 


675,63 


678,17 


678,17 


11 


20 


15 


Id. ¡d. 


Id. 


5 


675,63 


675,63 


678,17 


13 


17 


14 


Oeste fuerte. 


Id. 


6 


678,17 


[678,17 


685,79 


13 


22 


21 


Calma. 


Id. 


7 


673,09 


675,63 


680,71 


9 


23 


14 


Nub.O. suave. 


Id. 


8 


675,63 


678,17 


678,17 


9 


22 


13 


0. fuerte nub 


Id. 


9 


675,63 


678,17 


683,26 


9 


22 


19 


Calma. 


Id. 


10 


675,63 


678,17 


680,71 


12 


23 


17 


Nordeste. 


Id. 


11 


673.09 


680,71 


680,71 


17 


26 


15 




Id. 


12 


675,63 


678,17 


680,71 


13 


20 


15 




Id. 


16 


683,25 


680,71 


683,25 


7 


22 


16 





Como se ve por el cuadro anterior, el viento reinante es el Oeste, 
el cual solo cesa en su fuerza cuando no Hueveen Valdivia o Chiloé; 
entonces suele soplar otro viento o ninguap. Este hecho debe atri- 
buirse a la gran rarifícacion que tiene lugar en la pampaí con el ca- 
lor sofocante del sol en esos arenales, rarifícacion que solicita al viento 
de la cordillera. Las lluvias son muí escasas, tas cordilleras atajan el 
agua que podriau traer el consigo los vientos humedecidos de la mar. 
Sin embargo, suele llover un poco en invierno, pero no aguaceros 
largos, sino fuertes tempestades acompañadas de granizos i rayos. En 
cambio la nieve ocupa durante el invierno todas las lomas i llanos 
hasra unas cincuenta leguas de la cordillera; todas las rocas revelan 
este hecho. 

Nota. — En los dias 23 i 24 de febrero las observaciones fueron 
hechas en. el camino desde Huechuhuehuen al Caleufu. Las si- 
guientes todas en el Caleufu. 



IDIOMAS* 



El araucano es un idioma perfectamente regular; las palabras se 
forman unas de otras por un mecanismo mui sencillo. Todas las re- 
glas de la gramática pueden reducirse a unas pocas mui fáciles de re- 
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tenerse en la memoria. El padre Pebres^ antiguo jesuíta^ publicó 
una gramática en cuyo prefacio dice lo siguiente : 

^*Para imponerse mejor del arte, será de mucha utilidad, que ca- 
da una en teniendo mediana intelij eneja de él, lo reduzca a un com- 
pendio breve, que sea solo para su uso i el solo se lo entienda, aun- 
que sea con otra idea, del mejor modo que él allá se lo conciba. Es 
increíble cuanto les ha servido esto a los que lo han practicado, re- 
duciendo lo mas sustancial del arte, unos a cuatro hojitas i otros a 
menos." 

Esto fué lo que hice cuando me dediqué a estudiar el araucano 
algún tiempo antes del viaje, observaciones que espongo a continua- 
ción. 

Pronunciación . 

Las letras se pronuncian como en castellano fuera de la ú con 
un acento a la cual los indios dan un sonido intermediario entre la 
e i la i~-^su, pronunciación se hace teniendo los labios algo abiertos 
siñ moverlos v. g. Antúleghen, nombre propio. 

Lath que pronuncian como tr v. g. thehua pronunciase tí'ehua, 
no es tr exactamente, pero un sonido un poco diferente que con el 
uso soló se aprende, i aconsejo a los principiantes que pronuncien 
tr que aunque no es el verdadero sonido siempre serán enten- 
didos. 

La g tiene una pronunciación singular i como característica de 
este idioma; se pronuncia en lo mas adentro de la boca, abriéndola 
un poco i tocando la punta de la lengua en las encías de los dientes 
de abajo. Esta g suena así cuando se encuentra al fin de las palabras, 
pero cuando está en el medio, se pronuncia como ga^ go, gu en 
castellano o ghe^ ghi en italiano. 

Artículo. 

El artículo es invariable i se espresa por chi en el singular, ola epu 
en el dual i chipu en el plural. 

No7Jibre. 

Tiene declinaciones, pero tres casos nada mas afectan las mismas ->■ 
desinencias en el singular, plural i dual. 

El plural se distingue del singular por el articulo chipu en lugar 
de cki, i el dual por el artículo chi epu. 

Las desinencias son las siguientes: fii para el genitivo indica la 
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posesión, mo para el ablativo que significa de, por, i em para el vo- 
cativo. 

El nominativo, dativo, i acusativo son invariables. 

Los pronombres primitivos son mcAc, yo: eymi, tu: iaifc o teye, 
aquel: tva^ este: ivey o vey, ese: i se declinan como los nombres: 
menos incAe i eymh q«e en el dual i plural varían de desinencia en 
eljenitivos. 

Dual. 
Nom. — /rtc/m, nosotros dos 
Jen.—Tnchcuyu^ de nosotros dos 
Dat. — Tnchus para nosotros dos 
Acus.— /nc/iw, a nosotros dos 
Ablat.— /wc^umo, en nosotros dos, 
por nosotros o de nosotros dos. 



Plural. 
Inchiñ. nosotros muchos. 
Inclúfdn^ de nosotros. 
Jnckñ.^ para nosotros. 
IncJiiñ^ a nosotros. 
Inchifímc^ en nosotres, por o de 
nosotros. 



JSymi iu. 



Dual. 
jq-om. — Eytriv^ vosotros dos 
Jen.— EimwmM, de nosotros dos 
Dat. — Eymu^ para vosotros dos 
Acns.-^E^mtt^aTOfiotros dos 
Vocat. — Éymu yem o vosotros dos. 
Ablat.— Et/mumo, en, por o de voso- 
tros dos. 

Si se compara con la declinación de un nombre, se ven fácilmente 

las diferencias. 

Chi C/aio, el Pudra 



Plural. 
Eymn. vosotros (muchos). 
Eymnmn^ de vosotros.' 
Eymn^ para vosotros. 
Eymn^ a vosotros. 
Eymn yen^ o vosotros. 
Eymn mo en, por o de vosotros. 



Singular. 
fJoxQ, — CU chao^ el padre 
Jen.— Gil cliao rd, del padre 
j)3t,r— C/n chao^ para el padre 
Vocat. — Chao yevh o padre 
Acus. — CU chao^ al padre 
Ablat. — CU chao mo, en, de o por ell 
padre. 

PluraL 



DuaL 
Chi epu chaoj los dos padres 
CU epu chao üi; de los padres 
Chi epu chao^ para los dos padres 
Efu chao yem, o los padres. 
Chi epu cluio^ a los dos padres. 
Chi epu chao mo, en, de o por los 
dos padres. 



]^q•oJrn. — Chi pu chao, los padres. 

Jen. — CU pu chao ñi, de los padres. 

Dat. — Chipu chao, á los padres. 

A cus. — CU pu c^ao, alos padres, 

Voc. — Pu chao em, o padres. 

Ablat. — Chi pu chao mo, en, de por los padres. 

Adjetivos, 

Lo lengua chilena o araucana abunda en adjetivos, así primitivos 
como derivados. 

Estos últimos se forman de todas las partes del discurso, v. g. 
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qmmrt (f^aber) quimchi (sabio) quimnochi (¡griorañfe) tue (tierra) tuetu 
(terrestre) tuenotu (no terrestre.) ' 

Comparativos. Sq forma como en la mayor parte de las lervguas 
vivaS; preponiendo al positivo las partículas yod o doi que significan, 
mas, i los superlativos con los adverbios cado mu. 

V. g.—liv (limpio) yodliv{mdiS limpio) muliv (limpísimo); faltfin 
en este idioma los diminutivos, pero se suple en él como en francés 
con los adjetivos pic/iü (pequeño) i viUa (grande.) 

También se forman alguna vez cambiando las letras mehos suaves 
en otras menos dura, v. g. Votum (bijo) vochum (hijito.) 

Pronombres relativos. Inei (qu\én9) chém (qxxé) , cheu (donde), 
chumül (cuándo?) churnial (para qué), cheuchi (en dónde), tuclii 
(cual) chemmo (ipor([ué)c/iumúlno rume (nunca) churngechi como, 
de que manera. 

Verbos. 

Todos los verbos acaban en el infitivo en n como los verbos ale- 
manes i griegos, pero con la diferencia que los verbos alemanes ter- 
minan todos en la silaba eu i los griegos en in sino quedan sujetos a 
alguna contracción; al contrario los verbos chilenos fenecen en las 
sílabas a/i, en^ in, on, tttty ún. 

Lo que hai de mui notable, es que se gobiernan todos por una sola 
conjugación sin irregularidad alguna. 

Todos los tiempos del indicativo enjendran participios i jerundios, 
asi en activa como en pasiva. 

Las terminaciones del presente de cada modo, sirven pam los de- 
más tiempos del mismo modo, los cuales se distinguen entre ellos 
por ciertas partículas caracteristicas que son en el presente que y en 
el imperfecto vu i en el primer futuro a. 

Los tiempos compuestos i mistos se forman con la respectiva uu ion 
de las mismas particulas. 

Estas partículas caracteristicas son trascendentales a todos los mo- 
dos, tanto de la voz activa como déla pasiva i déla impersonal. 

V. g. — dugun (hablar) duguíiquen ij^ hablo) duguvim {yo hablé) 
duguan (hablaré) duguavun (habré hablado.) 

Los verbos se hacen negativos interponiendo entre la n del infini- 
tivo i la radical las partículas la para el presente, que para el impe- 
rativo, no para el subjuntivo i el infinitivo. 

v. g. — dugun (hablar) dugunofi (no hablar) dugulan (no hablo.) 
Los tiempos del subjuntivo se forman del indicativo, cambiando la 
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wen /¿ i toda la conjugación puede darse en compendio como sigue: 



Indicativo, 
Jijirm. JVegat, 

Presentí preter perf. ?i lan 
impesf. i plusg. perf. vun lavun 
íut imp. i perf. an layan 

mistos prim. i seg. avunlayavum 



AJirm. 
li 

vuli 
alí 
avulí 



Subjuntivo. 



JVegat, 
noli, 
novulí. 
noalí. 
noavulí. 



Donde se ve que salen los cuatro tiempos primarios, i segundarios. 

V. gr. — Indio. — dugun^ duguvun^ duguan^ duguavun 
Subj. — duguli^ duguvuU^ duguali^ duguavuli 

Lo que es una conexión admirable. 

Las partículas de las demás personas de singular dual i plural en 
que se cambia la última 7i de los tiempoS; son estas: 

Indicativo. 

Presente i pretérito perfecto. . 



Afirmando. 
Sing.— a; ynili y 
Dual.^ — Fmj ymu^ ygu 
Plur. — Yñ^ ymn^ ygn 



J^egando 
Lan^ Laymi^ Lay 
Layu^ Laymu, Laygu 
Layñ^ Laymn, Laygn. 



Imperfecto i pluscuam perfecto. 



Afirmando. 
Sing. — Vun^ Vuymij Vuy 
Dual. — Vuyu^ Vuymuj Vuygu 
Plur. — Vuyffy Vuymnj Vuygn 



jyegando. 
Lav un-Lav uymi- Lavuy 
LavuyU'LavuymU'Lavuygti 
Lavuyñ-Lavuymn- Lavuy gn. 

Futuro imperfecto i perfecto. 

JS^egando. 
Layanj layaymi^ l(^yay 
Layayu^ layaymuj layaygu 
Layayñ^ layuymn^ layaign. 



Afirmando. 
Sing.— .^n, aymi^^ay 
Dual. — Ayuj aymu^ <^ygu 
Plur. — Ayñ^ aymn^ c^ygn 

Mistos primero i segundo. 

Afirmando. J^egando. 

Sing. — Avunj avnymi^ avuy. 11 Layavun^ layavuymi^ layavuy. 

Dual. — Avuyu^ avuymu^ avuygu. Layavuyu^ layavuymu^ layavuygu. 
Plural. — Avuyñ^ avuymn^avuygn. || Layavuyñ^ layavuymn^ layavuy gn. 

Imperativo. 



Sing. — Chi^ge^pe. 

Dual. — Ftt, mw, gu, o pe egu. 

Plural. — Yñ o ñiñ^ mn^gn o pe egn. 



Queli^ quelmi^ quelepe. 
Queliu^ quelmu^ quelepe egu. 
Quelyñ^ quelmuy quelepe egn. 



SUJUNTIVO. 

Presente i pretérito perfecto. 



Afirmando. 
Singular. — jLi, hni. le. 
Dual. — Liuy Imü, leegu. 
PUu'al. — Liyfíj ¿mn^ le egn. 



JVegando. 
JVoU^ noími^ nole. 
J^oliu, nolmUy nole egu. 
J^oliyñ^ nolmn^ nole egt\. 
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Imperfecto i piuscuatn perfecto. 
Afirmando. JVegándo, 



Sing. — FíiZi, vulmi^ vul^ 
Dual. — Vuliu^ vulmu^ vule egu. 
Plural. — Vulyñ^vulmn^ vule egn. 



J\/ovíiU, novulmi^ novule. 
J^Tovuliu^ novulmuj novule egu, 
JSTovuliyñ^ novuJmnj novule egn. 



Futuro imperfecto i perfecto. 
Afirmando. JSTegando. 



Singular. — «á/i, almU ale. 
Pual. — Alíu, almu^ ale egu. 
Plural. — Aliyñ^ álmn^ ale egn. 



^*oaU^ noalmi^ noale. 
^yoaliuy noalmu^ noale egu. 
JYóaliyñ^ noalmn^ noale egn. 



Mixtos primero i sjsgundo. 

Afirmando. J^Tegando. 

Singular. — Avulij avulmi^ avule. m JVoavulí^ noavulmi^ nóavule. 
Dual. — Avuliu^ avulmu^ avule egu. jYoavuUu^ noavulmu^ noavnle egu. 
Plural. — Avuliyñj avulmn^axule egn\ JVbavuliyñ^ noavulmn^ uoavule egn. 

Infinitivo. 

Son las mismas partículas de los tiempos de indicativo v. g. w, 

vun, i negando se dirá 7iony novun, 

Jeründios i participios. 

AJirinando. — Para, auniy oam\ ael oaL 

Estando, uniy vuum. 
Habiendo, uniy mo, vu?n f/io. 
El que, lu, vulUy alu, avuLu. 
Lo que, el\ vuel, aely o aly avuel. 

Los negativos se forman anteponiendo no. 

El pasiv^o se forma del activo cambiando la última fé en gen: qui- 
mulun enseño, quimUlgen, estoi enseñado. 

Esta es la teoría de la conjugación. 

Digamos ahora que la acción de un verbo que se espresa por par- 
tículas, es lo que se llama transición. 

1.* Transición. — Acción reciproca d'e varias personas entre sí, v. g, 
me amo, tu te amas, etc. antes de la n final se pone u i se conjuga 
como antes, v. g. Ayun, yo amo, AyUntiiy yo me amo. 

2.* Transición. — De primera, segunda i tercera persona a tercera 
persona se pone t?f , v. g. Ayun, yo amo, ayuvin. yo le amo, Ayuvi- 
mi, tú le amas. 

3." Transicioa. — De primera persona a segunda persona se hace 
poniendo e antes de la ;e i se conjuga como ánies: pero para los tiem- 
pos del subjuntivo como también antes de las partículas del impera- 
tivo se pone li en lugar de vi, i asi formado se conjuga como el sim- 
ple en todo: la transición de tercera persona a tercera, se hace tara, 
bien no con el vi interpuesto sino mudando la n de los tiempos de 
indicativo i la i de los del subjuntivo en eyen o en en sincopado. 
4.* Transición: de segunda a primera, v. g. tu me amas, vosotros 
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me amáis, tu nos amas, vosotros nos amáis. Se interpone e o mo en 
las terminaciones de las personas pacientes que aquí son las primeras 
de singular, dual i plural, con la diferencia, siendo la transición de 
singular a plural se usa de la e, podiéndola antes de la n de ios tiem- 
pos del indicativo i antes de li para el subjuntivo, en que acaba la 
primera persona del verbo simple; i no siendo de singular a singular 
se usa mo, colocándola siempre inmediatamente después de la raíz 
del verbo ea todos los tiempos o antes de dus partículas que es lo 
mismo, v. g. ayútn cuando tu me amas, Ayücli. 

5.* Transición: de tercera persona a segunda, v. g. aquel te ama- 
os ama, aquellos te aman, os aman. Esta transición se hace interpo; 
Hiendo e en las personas pasientes del verbo simple, antes de las par- 
tículas que los forman, que aqui son ymiy ymUy ymn en indicativo i 
subjuntivo: Imiy ImUj Imuny i á mas de eso añadiendo después tno, 
V. g. Ayueymo, si o cuando aquel te ama Ayutemo. 

6.* Transición: de tercera pei^sonaa primera, v. g. aquel me ama, 
aquellos me aman, aquel nos ama, aquellos nos aman. Esta transi- 
ción se hace interponiendo c en las terminaciones simples de las per- 
sonas pacientes, antes de sus partículas n, yu, yñ en indicativo, i en 
subjuntivo /i, liu, liyñ añadiendo después mo, v. g. aquel me ama 
Ayueno. 

En esas dos o tres pajinas se tiene todas las reglas i con eWas se 
conjugan todos los verbos con mucha facilidad. Pero hai bastante di- 
ficultad para comprender a los ndios cuando hablan, a causa de las 
partículas de adorno que ¡nterjwnen o de otros usos particulares. Así 
pondrán el verbo en singular cuando el sujeto esté en plural, pero 
a pesar de todo eso, coa algunos veinte dias de estudio, una persona 
puede aprender bastante araucano para entenderse con ellos. 

Los nombres de números son los siguientes: 



1. 


duiñe 


2. 


Epu. 


3. 


Cúla. 


4. 


Meli. 


5. 


Q.uechii. 


6. 


Cayu. 



7. 


Relghe. 


8. 
9. 


Aylla. 
Pura. 


10. 
100. 


Mary. 
Pataca. 


1000. 


Huaranca. 



Con eso, se forman todos los nombres, interponiendo entre cada 
número simple la palabra yom, 

1S63: quine huaranca yom pura pataca^ y am cayu maro yotii 
cilla. 

Las estaciones i meses las cuentan los araucanos por lunas; i cada 
hma es afectada del nombre de las siembras, cosechas, ñores contem- 
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poráiieas; pero aquí dando el nombre de cada mes, debo decir que 
en el Caleufu donde vivimos i en donde no sembraban n^da, esos 
nombres les son desconocidos. 

Enero Mes de lafrula Avun cüyen. 

Febrero Mes de la cosecha Cogi cuyen. 

Marzo Mes del maiz de la flor Glor cuy^n. 

Abril Mes primero de la flor del J?¿77iM. Rünu cüy^n. 

Mayo Mes segundo de la flor del Rimú . Inamrimu cüyen. 

Junio Mes primero de la espuma. ..... TAor cüyen. 

Julio Mes segundo de la espuma Inanthor cüyen. 

Agosto Mesmolesto Hmncüyen. 

Setiembre . . . Mes impostor Pillel cüyen. 

Octubre Mes primero de nuevas ventas. . Hueul cüyen. 

Noviembre. . Mes segundo de nuevas ventas... Inanfmeul cuyen. 
Diciembre. . . Mes de la fruta nueva. Huevun cüyen. 

Se ve que todos terminanpor Cüyen que significa luna. 

El estilo de sus oraciones es sumamente figurado, i allanero como 
alegórico; hablando 'en caya^-^wAi a cada momento interpelan a los 
que se dirijen, diciendo may, may^ para fijar su atención. 

Amas del modo ordinario i familiar de hablar, usan de otro mas 
elegante i realzado en sus parlamentos, salutaciones i mensajes, 
cumplimientos i cualesquiera otras juntas; i consiste en hablar sen- 
tencioso i seguido con finales largas, adornándolas de partículas i fi- 
guras espresivasv 

ün verbo que hace un gran papel en ese idioma es el verbo Pin 
decir, siempre suelen posponerlo a toda la oración cuando dan re- 
puestas o hacen encargos, i estas respuestas o encargos el envidado 
los dice como le dijeron a el sin mudarlos. 

V. g, Vey pilden gami papa y pepachimoy pichüncal yepayay, 
piy vey piavimi. 

Dímele esto a tu mama; venga a verme, vendrá a llevar un poco 
de lana, dijo le diiás. — El enviado hace el encargo así: 

Vey pilelenpieno ni lacu pepachimoga picüchncal yepayay pi. 

Esto es: dímele esto, me dijo mi abuelo: venga a veríne, verldrá a 
llevar un poco de lana dijo. 

I así siempre posponen el verbo pí;z, aunque lo antepongan tal 
vez como introducción, i si cuentan una historia larga, lo posponen 
i recitan casi a cada clausula. 

Lo que hai de curioso es que no he descubierto entre ellos ningún 
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vestijio de poesía o canciones: cuando están ebrios se ponen a cantar 
loque se les antoja pero no es poesía ni versos. 

Don Luis de la Cmz fué mas afortunado que yo, pudo recojer un 
trozo de poesía.— Un tal cacique Niculante pereció dando malón, e 
hicieron sobre su muerte muchas cuartetas de lascucJes solo recordó 
una, la siguiente: por la cuál se verá que tienen alguna ritma en sus 
composiciones. 



El mevin ñi jyículantey 
Tilqui mapu meum 
Jinca^ maguida meum 
Jlyquinchey ñi pello menchey. 



Fui a dejar mi Niculante * 
A las tierras de Tilqui 
Oh-homicidas faldas de cerro 
Que en sombras o moscas lo coa- 
viertes. 



Antes de concluir, diré que la gramática que me parece mejor 
para el estudio de la lengua araucana es la del padre jesuíta Pebres; 
también es el mismo padre autor de un dicciona rio que no deja de 
ser mui divertido; a cada instante* i casi a cada pajina, el buen 
padre exhala su mal humor contra los indios; i se encuentran en él 
muchos hechos i rasgos de costumbres. — Citaré algunos ejemplos. — 

En la palabra Calculnd'ice: tratar o acumular a otro de brujo, co- 
mo por desgracia se hecha de ver por ios muchos que matan, i no 
se puede averiguar el delincuente por el temor que les asiste a los 
que culpan. 

Copan. — Quemaduras que se hacen las indias en los brazos para 
no sentir frió después de la muerte. 

Güycfien. — Enloquecidos que ven candeiitas, el remedio es dejar 
la chicha o tomarla con arreglo. 

Gaqui. — Sapo o rana grande: dicen que la que lo tiene en su po- 
der es buena médica i acertada hasta en los partos. 

En lo siguiente es satírico el padre Pebres. 

Huerantü. — Verano, tiempo de calor i sequia de gargüeros por 
falta de chicha; inagumaclon fxyadár a llorar junto con otros al ente- 
rrar los huesos o cenizas de sus muertos infieles; pero ni media lá- 
grima derraman siquiera, sino diciendo cachúeymi i cachúmon regan- 
do coa chicha la tierra i sus gargueros. 

Asi, pues, el diccionario del padre Pebres no ofrece la aridez de 
este jénero de libros; el estudiante encontrará en él con la esplicacion 
délas voces, rasgos de co3tumbr3s i observaciones picantes. 

Una cosa que se reparará también es la inmensa cantidad de vo- 
cablos castellanos, indianizados i de palabras araucanas pasadas en 
circulación entre los chilenos castellanos. 
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Todos los vocablos que pertenecen a la reüjion o a cosas importa- 
das por los españoles se han revestido de un color indio. 

V. g. caballo cahuelluy vaca huaca, oveja ovijia, confesar convt- 
sar i muchas palabras que usamos nosotros mismos vienen de ios in- 
dios; todos los nombres de animales indijenaS; chucao el pájaro de 
mal agüerO; coypu animal del jénero nutria; otras cosas déla vida 
usual: charqui carne seca, ulpo harina tostada mezclada con agua. 

En ÜU; casi todos los nombres de ciudades i lugares^ tienen signifi- 
cación en idioma indio: calbuco agua azul, melipiUli cuatro calmas. 
Otras veces se ve con mucha seriedad la palabra leu bu puesta como 
nombre de mi rio: en el mapa reciente de la provincia de Arauco, 
se ve marcado un rio Leuhu, vale tanto decir Rio-rio. El jeografo 
preguntó talvez a algún indio como se llamaba tal rio, i como es na- 
tural el otro le contestó: leubu. Encantado de poder ser el padrino 
de un rio, el jeografo puso en su mapa cerca del rio. Rio Leubu. 

Me he estendido un poco sobre el araucano, porque este idioma 
tiene mucha importancia, vistas las relaciones continuas que tiene 
Chile con lajenteque lo usa. 

No podré decir tanto de los otros idiomas que se hablan en Pata- 
gonia, pero solo me contentar^ con citar las varias palabras i su sig- 
nificación que he podido recojer; no es mucho, pero si cada viajero 
hiciera otro tanto, al fin se tendria una colección de palabras que per- 
mitiria quizas descubrir el mecanismo i la historia de esos idio- 
mas todavía desconocidos. 

Lo que se puede observar en estas pocas voces es que algunas 
veces se siguen dos, tres, hasta cuatro consonantes, lo que hace al 
idioma mui rudo: he oido hablar la lengua polaca en que cada voz 
contiene muchas consonantes, i sin. embargo debo confesar que me 
parece música de ruiseñor en comparación de los sonidos discor- 
dantes de que constji el hablar de los Patagones e indios de la Pampa. 

En el idioma Tehuelche, todas las letras se pronuncian como en 
español, excepto la ü acentuada que suena corno la u inglesa en las , 
palabras buú^ cup. ^ 

En el araucano la ú acentuada suena como la u francesa en las 
palabras tunique, surúout; la th suena como tr mas o menos: i la v 
como/ en el alemán. 
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^ 



Uno . . 
Dos... 

Tres,. 
Cuatro 
Cinco. 
Seis . . 
Siete. . 






Ocho 

Nueve 

Diez r 

Padre 

Madre 

Hijo. •.,...• 

Hija 

Hermano. . . . 
Hermana. . .. 

Tío 

Tia 

Hombre 

Mujer • 

Cabeza 

Pecho 

Mano 

Pié. 

Pantorrilla.. . 

Muslo 

Canilla 

Barriga 

Barba de pelo. 

Ojos 

Nariz 

Boca 

Dientes..'. .... 

Carrillo 

Uña 

Cara 

Lengua 

Orejas.. . . , . . 

Barba 

Verano, sol . . 

Invierno 

Luna 

Fuego 

Agua . , 

Tierra 

Viento 



TEHUELCHE 
D EL N o RT E. 



Ohíe 

PcBísh ...... 

Gutrsh 

Malle 

Tanke 

Truman .... 
Katrshpash. . 

Posha 

Chiba 

Samas k 

Yaujeneki. .. 

Mamaki 

Agatrki 



Ukene 

Ugüpatzum . 
Apgezézcqui . 
Acallazúmpki 
Pash^ei. .... 
Yamkank. . . 
Yagueje .... 
Huegueje . . . 



UgalL 

Huetzk 

láñela 

lamzai 

Huiauqiies. . . 
Huítetr ..... 
Hupclgues, . . 

Huitetk 

Huinetr 

Hupetk .... 7 

OJaiye 

OJilgue 

Huepas 

Huupk 

Huuenk 

Huitzesk .... 
Hutgauj .... 
Ishauou. . . .. 

Maggin 

Apiujek ..... 
Aguakek. . .. 

Yagup 

Jiouvi 

Eiii 



TEHUELCHE 
DEL SUR. 



Choche 

Jauke 

Caashr 

Kgagui 

Tzen 

Onikash .... 

Ok 

Hunikgagui . 
Jamaketzen . 
Caahquin . . . 

Yanko 

Yanna 

Yahamel, . .. 



Yinua 

Huenona . . . . 
Yieionant . . . 
Yatrapenen, . 



Ishraan, .'. 



lilchen. 
Kaxij . . 
Inke. . . 
Yshr . , 



Jeten 

Aantchij . . . . 

Ótel 

Or 

Shram 

Horr 

Capankan,.. 
Oipas. ...... 

Kee ........ 

Tal 

Shraan 

Maa 

Soorkefi . . . . . 
Shreiaike .... 

Tei'outz 

Yeike 

Lehe 

Tehema 

Jushrcji 



ARAUCANA. 
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CONCLUSIÓN. 

Muí divei-sas soq las rutas o vias de comunicación que se conside- 
ran mas ventajosas para unir ios continentes de ambos hemisferios. 
Las unas atraviesan en su curso estensiones mas o menos coiíside - 
rabies de territorio; las olras^ puede decirse puramente marítimas^ 
puesto que no recorren ninguna porción de terreno, llevan a las pri- 
meras la inmensa ventaja de que los objetos que los buques trans- 
portan por ellas, no están espuestos a los gastos de desembarques. 
A esto se agrega la mayor brevedad de las comunicaciones por íiiar, 
libres de los entorpecimientos a que se hallan sujetas casi siempre las 
que se hacen por tierra. Advertiremos de paso que algunas de ellas 
están actualmente *en via de ejecución, i una existe solo como proyecto 
que en la actualidad se juzga irrealizable, ya por las dificultades que 
opone la naturaleza, ya porque la magnitud de la empresa exije 
recursos con que por ahora no cuentan los gobiernos Sud-ameri- 
canos. 

Como vias marítimas tenemos la del estrecho de Magallanes i la 
del cabo de Hornos; pero una i otra ofrecen graves inconvenientes 
que alejan de ellas las embarcaciones que podrían hacer su tránsito 
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por aquella parte. La del estrecho uo presenta un acceso fácil a lo» 
buques de vela, que serían los que con mas frecuencia pudieran via- 
jar por ella, i esta es la causa porque se halla casi abandonada; la del 
cabo espone alas embarcaciones a los efectos de las recias tormentas 
que son allí tan frecuentes; pero a pesar de esto i de ser la mas larga 
es preferida por los navegantes. 

De la misma clase es la que se conoce con el nombre de pasaje del 
Noroeste, en el mar Ártico (hemisferio Norte). Enteramente ignora- 
do hasta no ha mucho tiempo, fué descubierta por el capitán Madure 
a costa de inmensos sacrificios: privaciones estériles que ningún fruto 
han producido, malográndose así los nobles esfuerzos de los que no 
trepidaron ante los peligros por hacer un gran servicio a la humani- 
dad. En el dia se encuentra olvidada, quizá por impracticable. 

La via de Panamá es sin duda una de las que actualmente goza 
de mas renombre i la que atrae mayor concurrencia. La naturaleza i 
el arte han contribuido a hacerla preferible a todas las otras: un ca- 
mino de hierro perfectamente servido hace cómodo i breve el trayecto 
por la angosta garganta de tierra que divide los dos Océanos, i libra 
a las mercaderías de los deterioros que necesariamente deberían sufrir, 
si el trasporte se efectuara de otro modo. No es esto solo, colocado el 
Istmo casi en lamediania del continente Americano, consúltalos in- 
tereses de las distintas naciones, i es sensible que Chile sea la que 
ocupa la posición mas desventajosa a este respecto. Si el clima de 
Panamá no fuese tan- pastilencial, como lo es el de todos los paises 
tropicales para los que no están habituados a ellos, esta via ocuparía 
con razón el primer lugar entre todas las que se conocen hasta 
el dia. 

También existe otra ruta en el hemisferio boreal, descubierta por 
el coronel Freemont. El estenso tramo de territorio que recorre par- 
tiendo de los puertos situados al Este de los Estado -Unidos hasia 
terminar en la ciudad de San Francisco, le promete un porvenir li- 
sonjero i le da, si se quiere, un gran interés nacional, pero nunca 
llegará a ser una buena via de tránsito, porque lá porción de conti- 
nente que seria preciso salvar, a mas de presentar serios obstáculos, 
es por si sola bastante considerable para desvanecer el pensamiento 
de ponerla en ejecución en aquellos que pretenden realizarla. Aun 
cuando la cordillera de los montes Rocallosos, que atraviesa en su 
estension, ofrece una pendiente fácil, de ascenso casi insensible, e! 
paso del Misisipi cerca de San Luis es ya una dificultad que solo po. 
dria vencerse mediante poderosos esfuerzos i crecidas sumas de diñe- 
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ro. Bit nuestro tiempo se hii proyectado la construcción de un ferro- 
carril; pero se ha tropezado con tantos estorbos insuperables que se 
llevó hasta el punto de mirar su ejecución como la realización de un 
sueno. Para tener una idea de los costos que demanda esta obra ji> 
gantesca^ bastará saber que ha podido intimidar la osadia^ el carácter 
emprendedor por excelencia de los americanos del Norte, de los mo- 
modernos titanes de la época presente. Este camino es traficado actual- 
mente por los correos, pero creemos que jamas alcanzará a ser una 
via cómoda de tránsito que establezca la comunicación entre los dos 
Océanos, por las razones que arriba indicamos. 

En el hemisferio austral tenemos todavía la linea del Amazonas 
que la naturaleza misma ha construido en gran parte i que parece indi- 
car a los hombres un medio seguro de comunicarse. Sin embargo, opo- 
ne como la anterior obstáculos de consideración que harán no se la 
cuente entre las vias de tránsito. Dos o tres cadenas de altísimas cordi- 
lleras con una pendiente violenta i escarpada i la dilatada estension de 
terreno que recorre, son graves inconvenientes qne garantizan sobra- 
damente la verdad de nuestro aserto: a saber, que si esta via puede 
lerier una importancia local inmensa, será de mui poca monta, o tai- 
vez nula la que pueda adquirir como línea de tránsito. 

Siguiendo mas al Sud hallamos la línea cuyos estremos deben unir- 
se por méeio de los caminos de hierro que partan de Buenos-Aires o 
Rosario i de Copiapó en Chile. Este ferrocarril, como se vé, de vas- 
tas proporciones, solo ha sido propuesto por el señor Wheelvi^right, 
i puede decirse, hasta ahora existe únicamente en estado de proyecto, 
a pesar de que alguna parte este construido i en via de construcción 
otra; pero la elevación de las puntas de la cordilleni por donde debe 
pasar, que no baja de 14,000 pies, aleja, al menos por ahora, la posi- 
bilidad de su ejecución. 

Otro tanto puede decirse de la nueva línea que recientemente se 
ha indicado, i con razón, como ventajosísima, entre Buenos-Aires 
i Valparaíso; pero luego se conoció la necesidad que habia de luchar 
con la jigante cordillera que la naturaleza ha colocado de linderos 
entre las dos Repúblicas vecinas, i que en las cumbres que atravieza 
no mide menos de 12,000 pies de altura, lo que probablemente hará 
retardar la realización de esta obra grandiosa. El camino de hierro 
que trepa la cima del Mont-Cenis en Europa, que es doble mas bajo 
que nuestros Andes en esta parte, aun se halla sm concluir: no se nos 
tachará pues, de pusilánimes i medrosos si con éstos antecedentes nos 
atrevemos a afirmar que, aun se dilata mucho el dia en que poda- 
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mos gozar de las importantes ventajas que se prometen con la eje- 
cución de esta obra verdaderamente admirable. 

Por último, tenemos en Sud-América otra viaque hasta no ha mu- 
cho ha permanecido eri un completo abandono i de la cual solo se 
tenia noticias por la relación de los viajeros que en diversas épocas 
han recorrido algunos de sus puntos, habiéndose llegado hasta dudar 
de su existencia. Pero ahora que ésta es un liecho que no puede 
objetarse con razón alguna fundada, se comienza a comprender las 
ventajas que ofrece, i a concebir acerca de ella halagüeñas esperanzas 
que de seguro no quedarían burladas si un gobierno osado la llevase 
a cabo. Ya en mi primera esploracion al rio Negro en 1856 tuve oca- 
sión de proponerla i recomendar las ventajas que la hacen preferible, 
convencido como esloi, de los beneficios que produciria a las Repú- 
blicas Sud-americanas i especialmente a Chile; i ahora que nuevos 
datos recojidospor mí mismo en el viaje que últimamente hice a esa 
parte, confirman mi persuasión, insisto por segunda vez en la conve- 
niencia de hacer todo empeño por llevar acabo un trabajo de tan re- 
conocida utilidad. 

Esta ruta se encuentra situada entre los paralelos que encierran la 
hoya hidrográfica del rio Negro; parte del Carmen o Patagones en el 
Atlántico hasta terminar en Puerto-Montt, su punto de contacto con 
el mar Pacífico, después de haber seguido el curso del rio Negro 
hasta el lago de Nahuelhuapí, atravesando en seguida la cordillera 
por los boquetes vecinos a este lago. 

ün breve examen de los datos que indican la posición de los 
lugares que recorre en toda su estension i los accidentes del terreno 
que ocupa, manifestarán las ventajas que le dan la preferencia sobre 
la mayor parte de las otras que se conocen. La reducida estension del 
continente que comprende; la poca elevación de las cimas de la cor- 
dillera por donde atraviesa, i la existencia de un rio navegable en ca- 
si la totalidad del espacio que recorre, son circunstancias naturales 
que, hallándose pocas veces reunidas facilitan la ejecución de esta 
obra mas que la de cualquiera otra. En efecto, es sabido que la 
parte austral de nuestro continente va angostándose sensiblemente 
desde Buenos Aires hasta el golfo de San Matias, situado un 
poco mas al sur de la boca del rio Negro; pero el decrecimien- 
to en este sentido no es ya mui perceptible desde este punto has- 
ta el Estrecho. Así la línea que separa las ciudades que ocupan 
igual situación en ambas Repúblicas i que se encuentran por decirlo 
así etí el mismo paralelo, disminuye en lonjitud con rapidez notable 
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a medida que se desciende ai punto ya ¡ndicado: esta distaticia es en- 
tre Buenos- Aires i Valparaíso de 220 leguas en línea recta i de 150 
entre la boca del rio Negro i Puerlo Montt; pero entre el golfo de 
San Matias i la ensenada de Comao a que corresponde de este lado 
xiquel punto, ésta distancia es de 115 leguas, hecho que prueba lo 
que antes hablamos sentado; i si seguimos todavía mas adelántese 
nota que el continente se estrecha talvez de un modo menos sensible 
pues once grados mas al sur la línea que separa los dos puntos corres- 
pondientes de cabo Vírjenes i cabo Pilar es solo de 75 leguas. Esto 
solo basta a persuadirnos de la poca o ninguna utilidad que habria 
en afanarse por buscar una via terrestre situada mas al sur del golfo 
de San Matias, puesto que se perdería con el desvío de la línea recta 
lo que tratara de ganarse reduciendo su lonjitud; ganancia que esta- 
ría mas que compensada con el ascenso necesario para tomar la altu- 
ra requerida, desde que, es bien conocido que en los estreijios austra- 
les de la América no existe ciudad alguna de importancia i cuyo co' 
mercio sea de consideración. Por otra parte, la via del rio Kegro- 
gro, lleva a la de Buenos Aires la gran ventaja de ser una tercera 
parte menor; lo que ahorraría el flete terrestre que nunca puede com. 
pararse con el marítimo. 

Si seguimos la eslensa cadena de jigantescas montanas que reco- 
rre el continente americano en su mayor parte, vemos: que si se 
exceptúa la depresión que forma en el istmo de Panamá, todo el res- 
to lo constituyen series de elevados picos i que solo precisamente en 
la parte por donde se estiende la ruta de que vamos hablando, esta 
elevación excesiva se abate hasta llegar a manifestarse en el cerro Tro^ 
nador (Seno del Reloncaví) auna tercera parte del pico de Acon- 
cagua, el pun to mas culminante de los Andes. La cadena que se es- 
tiende desde este punto hacia el sur no se eleva a mas altura que la 
del cerro mencionado, pues se han podido medir algunos de sus pi- 
cos; pero, su altura tampoco disminuye de un modo estraordinario, 
permaneciendo sin variación notable hasta su conclusión en el. estre- 
cho de Magallanes. 

No puede negarse que serán preferibles aquellos boquetes que a su 
pequeña elevación i fácil ascenso reúnan la circunstancia de apartar- 
se poco hacia el sud de los puntos citados, de consiguiente, en nin- 
guna parte déla cordillera encontraremos un lugar mas apropósito, a 
este respecto, para establecer una via de comunicación que en las 
inmediaciones del Tronador o por alguno de los varios boquetes 
situados entre los grados 40® i 42® de lat. sud. Recorreremos esos 
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pasajes uno a uno para apreciar sus ventajas e inconvenientes. 

El de Villarrica que primero se nos presenta es tan bajo, según ase- 
guran los indios, que fácilmente puede atravesarse aun en invierno, 
pues la poca nieve que en esta época se junta no ofrece obstáculo al 
dicho tránsito, pero al inconveniente de no tener mas datos sobre él 
que el de los indios, se une su mucha distancia de Valdivia, la pobla- 
i;ion mas cercana, i la pequenez de los afluentes del rio Negro frente 
a los cuales desemboca i que deberían continunr la via hasta este rio. 

Viene en seguida el paso de los lagos Lacar i Pirihuaico, paso pura, 
menté acuático, imposible de aprovechar a causa de mucha elevación 
del lago Lacaí* [530 metros], i de encontrarse interrumpido el curso 
de las aguas, según los datos suministrados por los indios, por gran- 
des saltos entre los dos primeros lagos; el indio Paulino que efectuó 
su descenso hasta el lago Riñihue solo principió desde Pirihuaico 
2)orser imposible la navegación entre este lago i el de Lacar: tiene, 
ademas, el último de los inconvenientes apuntados en la descripción 
del boquete anterior por su distancia del Cliimehuin, afluente del 
rio Negro, único por el cual en ese punto podria establecerse la co- 
municación. 

Inmediatos al anterior encontramos los boquetes de Raneo i de 
Rinihue, alcanzando el primero a una elevación de 922 metros sobre 
el nivel del mar; pero a mas de no ser practicables durante ocho me- 
ses del año, los grandes i torrentosos nos que los separan de Valdivia 
impiden adoptarlos como línea de tránsito. 

Restan, únicamente, los pasajes de Pérez Rosales i Bariloche 
,que sonjos que reúnen, a mi juicio, las condiciones apetecibles para 
el objeto propuesto. Ambos de mui poca altura, según lo manifies- 
tan los datos que luego espondremos, tienen la ventaja de desembo- 
car en el mismo lago de Nahuelhuapi; de manera que por ellos 
se ahorran rodeos inútiles i costosos que por cualquiera de los 
otros pasajes serian inevitables. Hé aquí ahora los datos que atesti- 
guan su corta elevación. Según las observaciones hechas por el 
Or. Fonck i el señor Hess en 1856, la altura del boquete Pé- 
rez Rosales llega a 3000 pies, mas o menos la misma que obtu- 
vimos con nuestras mensuras: la lozana vejetacion que alimenta en 
su cumbre manifiesta claramente que la nieve en el invierno debe 
conservarse tal vez solo por pocas horas i de consiguiente su corta 
elevación. Por kis relaciones de los antiguos jesuitas, sabemos, co- 
mo lo digo en el primer capítulo tle esta obra, que ya entonces era 
conocido un pasaje mas al sud [el de Bariloche] por el cual pasaban 
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los indios de Cbiloé i los espaíloles de esa isla a maloquear a los 
Puelches i Poyas de la otra banda de la cordillera, camino que per- 
mitía a los jesuítas visitar i socorrer en toda estación del ano, su mi- 
sión establecida en el lago de Nahuelliuapi, prefiriéndolo al boquete 
anterior, tanto por su poca elevación i su corta estension, como por 
ser todo terrestre, puesto que por él iban fácilmente en tres diascou 
muías cargadas i animales vacunos del Seno de Reloncaví a Nahuel- 
huapi, — También hace mension de él el padre Falkner en su obra 
sobre la Patagonia i don Luis de la Cruz en la relación de su viaje 
de Concepción a Buenos Aires. 

Testimonios tan irrecusables como los que hemos enumerado no 
dejan la menor duda acerca de la posibilidad de establecer una via 
de comunicación fácil i poco costosa por alguno de los boquetes indi- 
cados con este objeto, pues la mayor elevación que puede dárseles 
llega apenas a una tercera parte déla que tiene el Uspallata que ac- 
lualmeute une a Santa Rosa i Mendoza, i solo a una cuarta de cual- 
quiera de los pasos de la provincia de Atacam:^. 

Otra de las razones que hacen preferible este punto para estable- 
cer una comunicación entre ambos océanos, es, como ya antes 
dijimos, la existencia del caudaloso rio Negro que por su poca des- 
viación de la línea que debe seguir la ruta proyectada, reúne todas 
las condiciones apetecibles para este objeto. En el primer capítulo 
. de esta obra se ha tratado ya detalladamente de todo lo concerniente 
a este rio, i lo único que aquí haremos será dar a conocer algunoá 
otros hechos que apoyan la idea que hemos emitido. — Entre los via- 
jeros que han visitado esta parte del continente americano, dos hai 
que especialmente se han dedicado a recorrer el rio Negro j Descalzí 
que en 1833 subió en una goleta hasta el Cholchel, sin que en las 
70 leguas que comprendió su escursion, encontrase tropiezo alguno 
que le impidiese continuar su navegación, i Villarino que en 1782 
alcanzó hasta su confluencia con el Chimehuin, recorriendo otras 
80 leguas, que aunque con algunos obstáculos, le fué posible nave- 
gar. Fmalmente yo en mi última espedicion tuve la fortuna de visi- 
tar lo que aquellos intrépidos viajeros no alcanzaron, desde el punto 
mas occidental a que llegó Villarino hasta el nacimiento del rio Ne- 
gro en el lago de Nahuelhuapi, comprendiendo en todo unas 75 mi- 
llas; i si bienes cierto que tropezé con obstáculos serios que me hi- 
cieron naufragar, no creo que ellos ofrezcan dificultades insuperables 
si se recuerdan los adelantos sorprendentes a que ha llegado el arte 

en nuestros días, i Jas obras verdaderamente impracticables que se hau 
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podido llevar acabo. La rapidez, inconveniente principal que entor- 
pece el curso del rio, podría fácilmente evitarse limpiando el cauce 
de muchas piedras que lo obstruyen i que con sus represas forman 
esas corrientes peligrosas: <le esta manera se obtendría una velocidad 
casi uniforme que cuando mas llegaría en uno que otro punto a seis 
u ocho millas ^or hora; o bien con canales laterales en los codos don- 
de jeneralmenle es mayor la coriiente, o con cualquiera otro de los 
inmamerables recursos que se emplean en la canalización de los ríos, 
podría obtenerse igual resultado. 

Espuestas en jeneral las razones que abogan en favor de esta línea, 
pasemos a sus detalles i a manifestar los medios con que los países 
interesados pueden contar para su realización, atendidas sus circuns- 
tancias ^onomicas actuales. 

La euestioii de comunicación entre los dos mares, puede consi- 
derarse bajo dos puntos de vista distintos. Ligar las orillas del Pací- 
fico con él lago de Nahuelhuapij i habilitar la navegación del 
rio Negro entre el puerto del Carmen en las orillas del Atlántico i 
la grande isla del Choelechel que se encuentra en ese rio, i en segui- 
da ligar este punto con Puerto Montt. 

Para la solución de esla cuestión, es indispensable el concurso 
de los dos Gobiernos interesados: el de Chile i el de la República 
Arjentina. 

PRIMERA PARTE DE LA CUESTIÓN: 

Ligar las orillus del Pacífico con el lago de Nahuelhuapi. 

De tres maneras distintas se puede llegar del Seno Reloncaví a las 
orillas de Nahuelhuapi: 1«. Por el camino de Puertb-Montt al lago de 
Llanquihue, atravesar este lagoj pasar por el iítmo que lo separa del 
de Todos los Santos, atravesar este lago, orillar el rio Peulla, pasar el 
boquete i descender al rio Frío que desemboca en el lago de Nahuel- 
huapi. Este camino han seguido casi todas las espediciones; con la sola 
diferencia que en vez de seguir el boquete hacia el rio Frío, han 
subido la cordillera al Nordeste siguendo directamente a Nahuel- 
huapi. 2^. Entrar por la ensenada de Reloncaví, seguir el gran 
valle en donde se encuentra el lago de Calbutué i llegar al de To- 
dos los Santos. Aquí el camino se confunde con el anterior. Esta 
via siguieron los padres Felipe Lagunas i Melendez. 3^. Entrar por 
la misma ensenada de Reloncaví i tomar el camino de Bariloclie 
cuyos veslijios se han perdido. Por esta via iban los Jesuítas desde 
Ohiloé a la miáion de nahuelhuapi. 
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Los dos primeros derroteros tienen el inconveniente de cambiar 
> varias veces de naturaleza: diez i ocho kilómetros por tierra de 

> . Puerto-Montt al lago de Llonquihue; treinta i seis por agua en este 

i lago, catorce por tierra hasta el lago de Todos* los Santos, veinte í 

tt ' ocho por agua en este lago i treinta i seis a cuarenta por tierra entre 

» . Nahuelhuapi i Todos los Santos. 

I« Esta via spt a pues poco económica, su habilitación orijinaria gran- 

iík, des gastos, i las ventajas que podia ofrecer, talvez no serian muí 

lisonjeras. Por otrafcarte, se vá a ver que la solución es mucho mas 
m sencilla de otra manera. 

pÉ Queda la tercera comunicación. Las ventajas de ésta son incon- 

rcuji testables. En primer lugar se puede llegar directamente i en poco 

tiempo al lago de Nahuelhuapi, i de allí por agua hasta el Atlán- 
tico. Si todavía no se sabe fijamente el punto por donde pasa este 
camino de Bariloche, es porque hasta el dia no se han hecho serias 
investigaciones. 

Como primer punto de partida para la comunicación que trazaría- 
mos entre los dos mares, yo propondría avanzar la colonización hasta 
el lago de Nahuelhuapi. Este proyecto no encontrarla dificultades 
serias. En el espacio comprendido entre el Seno de Reloncaví, el 
lago de Todos los Santos i la cadena de los Andes, existen terrenos 
fértiles, potreros i bosques abundantes en las mejores maderas. Gran- 
des lanchas pueden entrar por la ensenada de Reloncavi hasta el 
mismo río Petrohue. Industriosos alemanes han principiado ya a 
esplotar los alerzales a lo largo de la ensenada i han avanzado 
hastra cerca de la laguna de Calbutué. Desde este punto hasta él 
lago de Nahuelhuapi, la distancia es mui corta i ma« corta todavía 
hasta la grande abra que divisamos claramerlte cuando navegábamos 
en las aguas del lago. Por esta abra, como ya lo hemos dicho en la 
primera parte de la relación del viaje, al hablar del indio Antileghen, 
pasan los animales vecinos de Calbutué, animales que todos los 
anos regularmente vienen a recojer los indios limítrofes. De este 
lado, es mui fácil i en poco tiempo se puede llegar al lago, casi al 
frente de la isla de San Pedro. Esta isla contiene terrenos fértiles i 
pastos que podrían alimentar animales, los cuales no se estraviarían 
por estar aislados. Jente- establecida en los alrededores de Calbutué i 
de la ensenada de Reloncaví, en poco tiempo, descubrirían este fa- 
moso camino de Bariloche que practicaban los antiguos misioneros 
JeE- españoles. üiTa vez descubierto; si en otro tiempo i casi sin obra de 

arte, se recorría esta distancia en tres dias, ¿qué seria ahora que los 
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colonos vecinos podrían triunfar fácilmente de los pocos obstáculos 
que detenían a los primeros esploradores? Tres días para venir desde 
Nahuelliuapi al fondo de la ensenada de Reloncaví, uno para llegar 
a Puerto Montt, serian cuatro días para hacer el trayecto desde el 
Pacifico al otro lado de la cordillera. 

Espuesto esto, voi a establecer i resolver unas que otras objeciones 
que se pueden hacer a este proyecto, manifestando al mismo tiempo 
los beneficios que podrían animar a los colonos para establecerse 
en estos lugares, i qué relaciones i comercio podrían tener con los 
indios. 

El espacio comprendido entre el paralelo Sud de la ensenada de 
Reloncaví i el lago de Todos los Santos, tendrá como novecientas 
kilómetros cuadrados i como setenta de cada dimensión. Según lo que 
dicen los colonos de Puerto Montt que han visitado esas rejiones; 
haí muí buenos terrenos i excelentes lugares para crianza de ganados; 
, es decir que esos terrenos ofrecen las mismas ventajas que los otros 
ya poblados, i los primeros colonos podían sustentarse con la misma 
facilidad en los primeros anos de residencia. Una vez establecidos, 
la esplotacion de los alerzales i demás maderas de que abundan esos 
bosques, industria que por su vecindad a la mar, tomaría algún in- 
cremento, porque las maderas pueden fácilmente transportarse, haría 
preferible la condición de esos colonos a la de los demás establecidos 
en otros puntos. Todo esto está bien, se puede decir; los colonos que 
se encontrasen entre la cordillera i el mar Pacifico, estarían en buenas 
circunstancias de prosperidad, i por otra parte nada tendrían que temer 
de los indios, pero aquellos establecidos en las orillas de Nahuelhua- 
pí, en la isla de San Pedro, serian constantemente hostilizados por 
los indios vecinos que vendrían a robarles sus animales. Temores 
quiméricos; los indios no están tan cerca i tienen mucho interés en 
conservar sus relaciones pacíficas con los cristianos de Chile a quienes 
temen por estar tan cerca da su residencia a donde no pueden alcan- 
zarlos las tropas arjentínas que los persiguen. Otras causas de interés 
mas pasivo los obliga a conservar estas relaciones. El boquete de 
Raneo, solo está abierto cerca de cuatro meses del año, durante estos 
cuatro meses trajinan los comerciantes chilenos que van a cambala- 
char caballos por aguardiente, jénero, i otras cosas de que carecen los 
indios; sino compran cueros de huanaco i plumas dé avestruz, es 
porque estos artículos tienen poco valor bajo un gran volumen^ 
mientras que los caballos son objetos de valor en cuyo trasporté no 
se gasta nada. Mucho sentirían los indios si se cerrase este boquete: 
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una vez hablándoles de la posibilidad de prohibir el paso en caso 
de que ellos se comportasen mal con los huincas (asi llaman a los 
chilenos) manifestaron sumo disgusto. Otra vez, al decirles que para 
el año venidero tenia la intención de hacerles una visita con dos o 
tres amigos míos que deseaban conocerlos; me dijeron que se alegra* 
rían mucho de alojarlos en sus toldos i que les avisase con anticipa- 
ción para prepararles un recibimiento digno de ellos. Otro hecho 
dirá mas: cuando volví la primera vez de donde los Pehuenches, 
en la primera parte de la relación he referido el incidente déla carta 
que el cacique Huiticahual envió al juez de Quinchilca eg Valdivia; 
carta en que se trataba de un pleito entablado entre un Pehuenche 
i un chileno; pidiéndole el arreglo^ anadia el cacique ^^que todos los 
indios deseaban que en tierra de cristianos se les tratase bien como 
ellos hacian con aquellos cuando iban a las pampas. " Por estos ejem- 
ploS; se verá que esos indios se esmeran en conservar las buenas 
relaciones con los chilenos. Ademas^ es preciso tener presente que 
los indios Pampas no están en las nriismas circunstancias que los Arau- 
canos de Uhile^ni tienen tampoco los mismos intereses. Los Arauca- 
nos tienen siembras i anímales^ i al rigor pueden pasarlo bien sin los 
chilenos que constantemente los hostilizan: los de las pampas no 
cultivan el campo; no tienen nada con que llenar la^ primeras necesi- 
dades; jeneralmente comen solo carne de caballo; i como son mui afi- 
cionados qI aguardiente; necesitan de los chilenos que les llevan esos 
artículos. Siempre, cada aito cuentan con disgusto el poco tiempo que 
falta para que se cierre el boquete que solo es transitable durante cua- 
tro meses del año^ i entonces se ven precisados a eniprender el largo 
viaje de un mes para ir hasta al Carmen^ con el objeto de vender sus 
cueros de huanaco i sus plumas de avestruz. Seguramente^ si tuvie- 
ran a su alcance un mercado mas cercano o comerciantes como po- 
drian serlo los colonos de Nahuelhuapi; renunciaiian al viaje a las 
orillas del Atlántico de donde solo pueden tiaer cosas mui livianas i 
de ninguna manera aguardiente^ su principal ambición; i los Tehuel- 
ches que vienen desde Magallanes hasta las orillas del Limai con el 
solo objeto de cambiar a los Pehuenches cueros i plumas por aguar 
diente. ¿Esos Tehuelches no preferirían un mercado fácil i mas ven- 
tajoso sin tener necesidad de pasar el Limai; como seria la colonia de 
Nahuelhuapi? Los Tehuelches por sí solos abastecerían de cueros i 
plumas a la colonia, artículos que en cuatro dias podían llegar a Puer- 
to Montt. ¿Cómo es que en ChilC; en donde la industria desde algu- 
nos años a esta par(e ha tomado tanto vuelo; no se ha pensado en 
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utilizar este ramo que reporta tanto dmew a los mercados del Atlán- 
tico? ¿cómo es que en el otro lado de la cordillera hai indios que hacen 
ciento veinte leguas caminando un mes entero para llevar mas de 
treinta mil libras de plumas a los mercados de la otra mar, i hasta 
ahora no se ha hecho nada para atraer todos esos productos a los 
mercados de Chile? Mucho he hablado sobre este asunto con los in- 
dios del Limai i del Caleufu, muchos de ellos han venido hasta la 
hacienda de Arsquilhue situada entre el lago de Raneo i la cordillera 
con el objeto de cambiar caballos por aguardiente i si se hiciese lo 
mismo poLJoscueros i plumas ¿qué utilidad no reportaría? Se podria 
objetar la distancia de Arsquilhue hasta Valdivia i el volumen de esos 
objetos para transportarlos con provecho hasta esa ciudad; pero para 
la j ente establecida en Nahuelhuapi que solo tendrian tres dias de 
camino para llegar hasta la eiiysenada de Reloncavi^ no se presentan 
los mismos inconvenientes. En todo tiempo llegarían .plumas i cue- 
ros^ hasta Puerto Montt; esta seria una nueva fuente de riqueza para 
esa cabecera de la colonia i para el comercio en jeneral. En cuanto 
a los peligros que pueden resultar para los colonos con la vecindad 
de los indios, me parece que son nulos. Puedo citar el ejemplo de 
Arsquilhue: en dos dias pueden venir i volver los indios del lago de 
Lacar a esta estancia; les seria mui fsicil robar los animales de los po- 
treros de don Manuel Florin, i sin embargo nunca lo han hecho. 
No es la resistencia que podían encontrar lo que los detiene^ porque 
solamente viven en ese lugar dos hombres: el administrador i el va- 
quero. ¿Porqué nunca han intentado este golpe los indios? porque te- 
men que se les cierre el boquete de Raneo por donde les viene el 
aguardiente i las demás especies con que satisfacen sus primeras ne- 
cesidades. 

Así, por parte de los indios no habria obstáculo alguno para avan- 
zar la colonización hasta Nahuelhuapi, colonización que seria fácil i 
no oríjinaría muchos gastos. Los nuevos colonos se establecerían en 
el valle de Calbutúe i en la vecindad. Una balandra haría el servicio 
entre Puerto Montt i el fondo de la ensenada de Reloncaví, este se^ 
ría un gasto insignificante i el único que agregar a los presentes i 
estol seguro que antes de poco tiempo se tendria una colonia en pro- 
piedad i se habría descubierto el camino de Bariloche. 
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I 

SEGUNDA PARTE DE LA CUESTIÓN. 

HahiJitar la navegación del rio JVegro entre puerto Carmen en Jas ori- 
llas del Atlántico i la grande isla del Cholechel que se encuentra en 
ese ríoj i en seguida ligan este punió con Puerto-Montt, 

Establecer relaciones entre los colonos de Choelechel i los de Na- 
liuelhuapi seria inui practicable por el curso del desaguadero de Na- 
huelhuapi; las dificultades que se podría encontrar en el curso del 
rio Negro desde la confluencia del Liniay con el Chimehuin están 
reducidas a nada por la espedicion de Villaiino. Por lo que he visto 
recorriendo el Limay, el descenso de este rio no ofrece tampoco difi- 
cultades serias; fuera del mal paso en donde hicimos naufrajio, siem- 
pre tuvimos bastante profundidad; i los peñascos mismos que ocasio- 
naron el descalabro desaparecerían muí pronto con pSIvora. Así, des- 

« 

de Nahuelhuapi hasta Choelechel, no hai ni un solo salto, solamente 
rápidos, i podrian bajar balsas de alerce con marineros; una vez en 
Choelechel volverian los colonos con sus canoas i siempre encontra- 
rían que llevar consigo. En todo caso^ seria dinero. 
Se ve que todavía estoi Jejos de pensar en buques de vapor i para 
los pesimistas citaré el pasaje siguiente de la obra dé Mr. Chavaher 
(Historia i descripción de las vias de comunicación de los Estados- 
Unidos^ que manifiesta lo que sucedia hace apenas 80 años en esta 
América del Norte cuyo suelo actualmente se halla surcado por fe- 
rrocarriles i buques de vapor. 

^< Hasta la última mitad del siglo XVIII, las colonias inglesas de 
la Améríca del Norte, careciendo de capiííiles i embebidas en los cui- 
dados de guerms continuas con las colonias francesas del Canadá, 
no se ocuparon de trabajos públicos. No se pensaba en la canahza- 
cion del territorio. En cuanto a canales, la América inglesa no pose- 
yó, hasta que la Francia hubo perdido el (/anadá, sino un foso de 
1209 metros cavado en Philadelfia en la linea de un riachuelo 
llamado Dockcreeck. Hasta de caminos transitables carecía el pais: 
el primer camino con barreras que se hizo en el suelo de la Union, 
fué el de Filadelfia a Lancaster, i este no se construyó sino en 1790. 
Se hacían sin embargo algunos trasportes entre el litoral i el interior 
del país; comerciantes iban mui lejos a traficar con las tribus salva- 
jes. Para eso se utilizaban los ríos en los cuales se navegaba con varas 
en embarcaciones de mediana capacidad i cuando estas no podían 
adelantar mas, eran reemplazadas por canoas de cortezas en las cua- 
les» la carga era colocada por fardos chicos. Cuando así se había su- 
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bido un rio, la carga i la embarcación misma eran puestas en hom- 
bros de peones hasta el rio vecino a fin de volver a viajar navegan- 
do. La distancia así recoirida entredós ríos se llamaba Por/úfg-e. Así 
se caminaba de rio en rio, de riachuelo en riachuelo, o de lago en 
lago, dando muchas vueltas i alcanzaban a factorías muí remotas. 
Las compañías de peleterías lian practicado este sistema hasta estos 
últimos tiempos. Todavía se usa en el Canadá, en atención a lo poco 
estensos que son los Portages que se hallan entre los lagos i los ria- 
chuelos de que está sembrado este país. En 1S15 el señor Bou - 
chette lo cita como sistema de trasporte mui usual, i para dar una 
idea como se hacia el comercio en toda la América del Norte antes 
que los pobladores la hubiesen invadido desde las orillas del Atlán- 
tico hasta el fondo del Oeste i que las empresas de canales i ferro- 
carriles hubiesen tomíido el increible vuelo que ahora han alcanza- 
do, citaremos la descripción que hace el señor Bouchette de su viaje 
de Montreal al centro del continente, por los rios, riachuelos, los pe- 
queños lagos de las montañas i una parte de los grandes lagos. ^'Es 
del pueblo de la China, dice el señor Bouchette, de dondesalen las 
^embarcaciones usadas por la compañía del Noroeste en el comercio 
«de peleterías. De todas las invenciones empleadas para trasportar por 
agua pesadas cargas, esas canoas son quizas las mas estraordinarias 
por la lijereza de su construcción. No se puede concebir nada de 
menos apropósito para el uso a que están destinadas, ni menos ade- 
cuado para resistir a la impetuosidad de los rápidos que es preciso 
íitravesar en el viaje, 

^* Raras veces tienen mas de 30 pies (9'"15) de largo sobre 6 pies 
(1"»88) de ancho, terminadas en punta aguda a cada estremidad sin 
distinción de proa o de popa. El esqueleto es compuesto de pequeñas 
piezas de madera mui liviana, cubiertas de cortezas de abedul, cor- 
tadas en fajas que rara vez tienen mas de \ de pulgada (3"""*) de es- 
pesor; están cosidas entre sí con hilos hechos de las fibras torcidas de 
un árbol particular i reforzadas en donde es preciso por fajas estre" 
chas déla misma especie aplicadas en el interior; las junturas de es- 
ta tablazón móvil se hacen impenetrables al agua, cubriéndolas con 
una especie de goma que se adhiere fuertemente endureciéndose al 
mismo tiempo. No se usa hierro alguno en la construcción; ni aun 
clavos. Concluidas pesan cerca de quinientas übras cada una. Lis- 
tas para el viaje reciben su cargamento, que para la comodidad de 
ios portages que se debe atravesar es dividido en fardos de cerca de } 
de quintal (34 kilogramos) cada una i alcanza en todo al peso de 5 
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tonéladaas o un poco mas comprendiendo las provisiones i otras cosaá 
necesarias para los hombres que se emplean en número áe 8 o 10 a 
lo mas por embarcación. Se van por compañías como las del San- 
Lorenzo; en el trascurso de im veranóse despachan mas de cincuenta 
de estas embarcaciones; suben el Otta-wa hasta la rama S. O. por el 
cual) así como por una serie de pequeños lagos^ alcanzan al lago Nip* 
ssing que atraviesan i bajan por el rio Francés al lago Hurón el cual 
orillan al Norte hasta el estrecho de Santa María, de este entran al 
lago Superior i después van orillando el rio del norte^ hasta el gran 
Pwtage disíante 100 millas, (TTO kilómetros) del lugar de su salida. 
Difícilmente se conciben las dificultades de este viaje; él sin numero 
de rápidos en los rios; los diferentes Portages de lago en lago, que va- 
rían desde algunas toezas hassía 3 millas (4800 metros) i mas de lar- 
go, i en donde es preciso descargar las emba.icac¡ones i trasportarlas 
con sus cargas hasta el agua vecina^ ocasionan una serie de trabajos de 
los cuáles uno se formaría una débil idea, comparándolos con las ocu- 
paciones de otra clase de obreros* Desde el gran Portage que tiene 9 
millas (14 kilómetros) se debe pasar una serie de trabajos semejan- 
tes con canoas de cortezas de menor tamaño al través de la cadena 
de lagos i corrientes que bajan de las montañas del Oeste hasta el la- 
go de los bosques, el de Winnipeg i los establecimientos mas lejanos 
pertenecientes a la compañía en las comarcas remotas del Noroeste. 
Se llaman viyeros los homl^res empleados en este servicio; son ro- 
bustos, atrevidos, capaces de soportar mucho tiempo con una pacien- 
cia admirable los rigores del cansancio i de las privaciones. 

"En los grandes lagos oe atreven a atravesar en sus canoas an- 
chas bahías a algunas leguas de tierra, para evitar alargar el camino, 
orillándolas^ 

*'I sin embargo, a pesar de todos los trabajos í peligros de su pro- 
fesión, la prefieren a toda otra, i raras veces se resuelven a abando- 
narla por ocupaciones mas sedentarias* El poco dinero que reciben 
en compensación de tantos peligros i tantas privaciones es jeneral- 
mente disipado con la indiferencia mas grande sobre sus necesidades 
futuras, i cuando no tienen mas vuelven con paciencia a las mismas 
ocupaciones para procurárselo. 

Toda esta cita no es fuera de propósito. Se ve cuantas dificulta- 
des vencidas. — ¿f en el rio Negro se presentan las mismas? No; tene- 
mos un curso de agua continuo que tendrá siempre bastante profun- 
didad para soportar las balsas i los lijeros botes que servirian al viaje 
de vuelta de los marineros. En las orillas de Nahuelhuapi se en- 
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centrarán todas las materias para construir balsas i canoas; en la isla 
se puede criar bastante ganado i animales para el consumo de mu- 
chas familias; podrían mandarse marineros con balsas hasta Choele- 
chel en donde se cargarán buques, porque se vé jx)r el viaje de Des- 
calsis que hastala isla de Choelechel pueden subir buqnes de tama- 
ño regular. 

I ahora se me va a decir: ¿los indios qué dirán, i qué harán? — Vi- 
llarino que subió acompañado por indios cuyas intencionas sos- 
pechaba cada noche, anclándose al medio del rio, se hallaba en per- 
fecta seguridad, ¿i qué tendrían que temer 8 o 10 hombres bien ar- 
mados de los indios, tanto mas que yo puedo garantizar que si no era 
en el primer viaje, seria en el segundo, que ya no se opondrían los 
indios. Como lo he sabido en mis conversaciones mientros he vi- 
vido entre ^Uos, no hai indios residentes en las oríllas delLimay sino 
algunos transeúntes que trajinan entre la cordillera i las oríllas del 
Atlántico. 

Pero hai también otra medida que seria mui importante tomar al 
mismo tiempo que la colonización de Nahuelhuapi i esa es el esta- 
blecimiento de una misión. 

En otro tiempo vivieron misioneros entre los indios, misioneros 
que fundaron iglesias, constru3'^eron casas, que catequizaron a mu- 
chos de ellos i que ftieron tolerados i aun acatados no obstante lo 
salvaje, que eran entonces i el ningún respeto que podían abrigar poc 
los crístianos. En el dia los indios no son tan opuestos al cristianis' 
mo como lo creen muchos; al contrarío, hacen todo lo posible por 
parecerse a los españoles. Muchas de las mujeres délos indios de 
Huechuhuehuin son cristrianos, i lo consideran como un título de 
recomendación. Entre los indios del Caleufu no se estrañaban que 
Gabino Martinez hiciese emprender un viaje de un mes a una pobre 
críatura, su hijita, de algunos meses para ir a bautizaría al Gármen. 
Así es que el establecimiento de tina misión en las orillas del lago, 
no encontraría obstáculos i seria una medida de grande importancia 
para el buen éxito de la cuestión que nos ocupa. 

JPara concluir: que se coloque a los colonos que llegan de Alema- 
nia cerca del lago Calbutue, que al mismo tiempo se facilite a algu- 
iM)s misioneros llenos de entusiasmo relijioso, como hai muchos, los 
medios de establecer una misión, i antes de poco, -Chile tendrá nue- 
vos espacios abiertos a la civilización, i apoyados sobre el rio Negro 
estarán en comunicación los colonos de Choelechel i de Nahuelhua- 
pi. Con Magallanes i el río Negro encerramos la Patagoñia, cuyas 
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xromarcas ahora misteriosas, pueden ser mas tarde otra fuente de ri- 
quezas. 

Una vez hecho esto, mas tarde es fácil ir a unirse con la laguna 
de Raneo por el boquete del mismo nombre. 

Así es como me parece que por ahora debe "entenderse la comuni- 
cación entre los dos Océanos.— Mas tarde se verá lo que se puedp 
hacer; i que entre tanto se reflexione como han principiado las comu- 
nicaciones entre el litorial i el interior en esa América del Norte, que 
da a sus hermanas del Sur el ejemplo de inmensos progresos. 
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